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REPÚBLICAS DEL PLATA 

DESDE EL Al^O DE 1828 HASTA EL DE 1866 

Precedida 

De la deelantoria de la lodependeBcia de la Repíbliea Oriental del Dnigoaj, y de una coleccioo de 
docameDUs olciales, del priioer Gobieroo patrio, iosUlado eo 14 de Jqdío de 1825, j de la 
Sala de R. R. de la ProviDcia. 

Contiene 

Todos los tratados políticos j militares de' mayor importaocia qae se bao celebrado eo ambas Re- 
pdblicas desde 1828, hasta 1866. 

Comprende 

los sucesos prodacidos eo ambos Estados eo el período concreto, y circoDstaDciadameDte los de la 
guerra de las ProTiocias Argeotioas, por los ejércitos del Brigadier General D. Manuel Oribe, 
bajo la administración del General Rosas— El sitio llamado de los c nuere aflos; > los princi- 
pales sucesos del Paraguay, y los antecedentes diplomíticos que prepararon el tratado de la 
Triple Alianza. 

Cerrarán la obra 

Las biografías y retratos de los hombres mas célebres de ambos paises. 

Escrita 

Con presencia de los datos mas aoténticos y de los documentos originales mas autorizados de los 
principales actores en aquellos sucesos. 

POR ANTONIO DÍAZ 

Montevideo, Junio 1877. 

NOTA— Ebta obra es propiedad esclusíra de su autor cuyo sello 
lleva^ y nadie podrá reimprimirla^ sin hallarse debidamente autoriza* 
do para ello. £)i ejemplar así como los recibos que no estén sellados, 
se considerarán impresos fraudulentamente. 

El Autor. 



DOCUMENTOS OFICIALES 

Dei Mkm ProTísorís issl^adn «s \i Flondi el 14 de Jiaío dt 132j, ; di U Sala di Rtpre- 
leDtutu di li fmmí Orieotí] del Bjd de li Plilí. II) 



La Provincia Oriental declaró su independencia, en me- 
dio del eetriiendo de laa armas y cuando el país estaba casi 
completamente dominado por el estrangero, cnyas tropas 
encadenaban bu libertad. La victoria coronó al fin, nna 
decisión hija del heroismo. El 25 de Agosto es el dia maa 
solemne de la patria, y debe exitar siempre al ciudadano 
Oriental, el recuerdo de los deberes cívicos. 

Declaratoria de independencia de la Banda 
Oriental del Rio de la Plata 

La Honorable Sala de Representantes de la Provincia 
Oriental del Rio de la Plata, en uso de la soberanía ordina- 
ria y extraordinaria que legalmenta reviste para constituir 
la existencia política de loa pueblos que la componen, y 



(1) No teniendo la piiblicacinn de eslos documentos otro objeto que 
dar una idea délos acu» de nuestrosprímoroslecnsladorejí, nos limita- 
mos á consignar aquí un corto número de aquellas leyes. 

(NOTA DKL ACTTOK.} 
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establecer su independencia y felicidad, satisfaciendo el 
constante^ universal j decidido voto de sus Representantes, 
después de consagrar á tan alto fin su mas profunda consi- 
deración, obedeciendo la rectitud de su intima conciencia, 
en el nombre y por la autoridad de ellos, sanciona con va- 
lor y fuerza de ley fundamental lo siguiente.— 

Art. 1 ? Declara írritos, nulos, disueltos y de ningún va- 
lor para siempre todos los actos de incorporación, recono- 
cimientos, aclamaciones y juramentos arrancados á los 
pueblos de la Provincia Oriental por la violencia de la fuer- 
za unida á la perfidia de los intrusos poderes de Portugal y 
el Brasil, que la han tiranizado, hollado y usurpado de sus 
inalienables derechos, y sujeto al yugo de un absoluto des- 
potismo, desde el afio de mil ochocientos diez y siete, hasta 
el presente de mil ochocientos veinte y cinco. 

Y por cuanto el pueblo Oriental aborrece y detesta hasta 
el recuerdo de los documento? que comprenden tan omino- 
sos actos, los Magistrados civiles de los pueblos, en cuyos 
archivos se hallan depositados aquellos, luego que reciban 
la presente disposición^ concurrirán el primer dia festivo, 
en unión del párroco y vecindario, con asistencia del Escri- 
bano, Secretario, ó quien haga sus veces á la casa de Justi- 
cia, y antecedida la lectura de este decreto, se textará y 
borrará desde la primera línea hasta la última firma de di* 
chos documentos, extendiendo en seguida un certificado, 
con el que deberá darse cuenta oportunamente al Gobierno 
de la Provincia. 

2 ? En consecuencia de la antecedente declaratoria, rea- 
sumiendo la Provincia Oriental la plenitud de sus derechos, 
libertades y prerogativas inherentes á los demás pueblos de 
la tierra, se declara de hecho y de derecho libre é indepen- 
diente del Rey de Portugal^ del Emperador del Brasil y de 
cualquier otro del aniverso^ y con amplio y pleno poder 
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para darse las fonnas que en uso y ejercicio de su soberanía 
estime convenientes. ' 

Dado en la Sala de Sesiones de la Representación Pro- 
vincial en la Villa de San Fernando de la Florida, á veinte 
ycincodias del mes de Agosto de Í825—Jttan Francisco 
Larrobla^ Presidente, Diputado por la Villa de Guadalupe 
— Luis Eduardo Perez^ Vice-Presidente, Diputado por la 
Villa de San ¡osé— Juan José Vázquez^ Diputado por la 
Villa de San Salvador— Jbog^mw Stcarez^ Diputado por la 
Villa de San Fernando de la Floridai—Manml Galleros^ 
Diputado por la Villa de Nuestra Señora de los Remedios 
— Jtuin de Leon^ Diputado por la Villa de San Pedro— 
Carlos Anaya^ Diputado por la Ciudad de San Fernando de 
Maldonado— 6^imon dd Pino^ Diputado por la Villa de San 
Juan l&bxjXiñtJBk— Santiago Sierra^ Diputado por la Villa de 
San Isidro de las Piedras— ^no^ío^ Lapido^ Diputado por 
la Villa del Rosario— Ji^aw Tomás Nuñez, Diputado por el 
Pueblo de las Vacas— (ra&neZ Antonio Pereira^ Diputado 
por la Villa de la Concepción de Pando— ilfa^ Lázaro 
Cortés^ Diputado por la Villa de la Concepción de Minas— 
Ignacio Barrios^ Diputado por la Villa de las Víboras— Fe- 
Upe Alvares Bengochea^ Secretario. 

DECBBTO DEL GOBIEBKO 

Florida, 26 de Agosto de 1825. 

Acúsese recibo, publíquese y comuniqúese á quienes cor- 
responda. 

Djjjüa^— Francisco Araucho^ Secretario. 
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Primer Gobierno Patrio 



SEÑORES DEL GOBIERNO 

D. Hanael Calleros— Presidente, Diputado por el De- 
partamento de la Colonia. 
D. Hanael Darán— Diputado por el de San José. 
D. Fraoclsco Mafiaz— Por el de Maldonado. 
D. Loreto Gomeosoro— Por el de Canelones. 
D. Jaao Jo0é Yazqaez— Por el de Soriano. 
B. Gabriel Perelra— Por el de Entre-Rios Yí y Negro. 
D. Fraoclsco Araacho— Secretario. (1) 



Acta de Instalación (2) 

En la Villa de la Florida^ Departamento de San José de 
la Provincia Oriental^ á 14 de Junio de 1825^ reunidos en 
consecuencia de la convocatoria expedida en 27 del pró- 
ximo pasado Mayo, por el Jefe interino D. Juan Antonio 
Lavalleja, en la sala destinada al efecto, los señores nom- 
brados para miembros del Gobierno Provisorio de la 
Provincia^ á saber : 

D. Francisco J. Muñoz, por el Departamento de Maldo- 
nado — D. Loreto Gomensoro, por el de Canelones — Don 
Manuel Duran, por el de San José— D. Manuel Calleros, 
por el de la Colotiia d^l Sacramento — D. Juan José Yaz- 



(1) Este y \m dooumentos que Biguen los copiamos del libro original 
manuscrito, que existe en el Árcnivo de Gobierno, segunda sección. 

(2) £1 Gobierno Pmvisorio se instaló en la casa de la señora doña 
AnaHemandei^ situada en la plaza de la Villa de la Florida. 
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quez por el de Santo Domingo Soriano — Ausente el seflor 
D. JuanPabloLagunaporel del Durazno: acordaron dichos 
señores — Que era llegado que se cumpliesen los justos votos 
del digno Jefe que los había convocado, y de siia coiuitentee; 
eii cuja virtud se procedió á la elección de Presidente, que 
por pluralidad recayó en el mas anciano, siéndolo D. Manuel 
Calleros; y acto continuo nombraron en comisión para 
califlcar los poderes, á los sefioreB D. Francisco Jobquin 
MuRoz y D. Juan José Vázquez siendo los de estos exami- 
nados sucesivamente por los demás, y aprobados que fueron 
como legitiraos y legales por estar revestidos de iguales 
caracteres puesto en pié el señor Presidente dijo: 

Señokes: El, Gobierno Provisorio déla Provincia 
Oriental del Rio de la Plata esta instalado legí- 
timamente. 

Kn este estado compareció en la sala el Jefe interino don 
Juan Antonio Lavalleja espresando en el idioma mas enér- 
gico, < La profunda satisfacción que le poseía, al tener la 

* honra de saludar y ofrecer el horaenage de su recono- 
» cimiento, respecto y obediencia al Gobierno Provisorio 

* della Provincia. — Que el feliz instante de su inaugura- 
« cion, presentaba á sus ojos la mejor recompensa de sus 

* desvelos, y que por ella protestaba y juraba ante los 
« Padres de la Patria, y ante el cielo observador de sus 
t Íntimos sentimientos, prodigar para salvarla hasta el 

* último aliento, en unión de los bravos que trillaban la 
< senda de la gloria y los peligros. > 

Esto dijo y se retiró, dejando en manos del señor Presi- 
dente una memoria, que indicó contenerla fiel historia de 
sus pasos desde que tuvo la fortuna de besar las riveras del 
nativo suelo. 

El tenor de ella es el siguiente: 

«SkSores: Reunidos con algunos dignoí patriotas, con- 
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cebimos la feliz idea de pasar á esta Provincia, desde la 
de Buenos Aires, á donde nos babian conducido los últi- 
mos sucesos que tuvieron lugar en ella, con el objeto de 
poner en movimiento á nuestros paisanos, y atacar á los 
estrangeros que se consideraban dueños de nuestra 

• Patria. En número de treinta y tres^ entre oficiales y sol- 
dados, pisamos estas playas afortunadas, y puede decirse 
que una cadena de triunfos ba sido nuestra marcha. El 
ardimiento heroico que en otro tiempo distinguió á los 
orientales, revivió simultáneamente en todos los puntos 
de la Provincia y el grito de libertad se oyó por todas 
partes. 

< La fortuna ha favorecido nuestro instinto, y en pocos 
dias, nos ha dado resultados brillantes: tales son, el haber 
arrollado á los enemigos en todas direcciones : — el haber 
formado un ejército respetable. Este se halla dividido en 
diferentes secciones según he considerado necesario, é 
instruirá á V. E. el siguiente detalle : — Un cuerpo de mil 
hombres en la barra de Santa Lucía chica, á mis inme- 
diatas órdenes; otro de igual fuerza á las órdenes del 
Brigadier Rivera en el Durazno y en observación y en 
pequeños destacamentos sobre la columna enemiga que 
permanece entre Rio Negro y Uruguay : Una división de 
trescientos hombres sobre Montevideo al mando del señor 

€ Mayor D. Manuel Oribe (1); otra de igual fuerza al 
mando del comandante (¿uiroz sobre la Colonia y costas 
inmediatas. Algunos destacamentos que montan por la 
Costa del Uruguay y Rio Negro hasta Mercedes, obser- 
vando los movimientos de la flotilla enemiga, y asegu- 



(1) El original dice al mando del 8r. Mayor ^ solamente sin dar 
nombre^ pero los hombres de la época toaos están conformes, en que 
el que mandaba esa división sobre Montevideo era el Sr. D. Manuel 
Oribe. ( VéaFe también la comunicación de 21 de Junio de IS25.) 
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rando, en cuanto pueda ser, nuestras relaciones con Bue- 
nos Aires. A mas de estas fuerzas, se hallan sobre la 
frontera, una división al mando de D. Ignacio Oribe en 
observación sobre el Cerro-Largo, y otra al mando de^ 
coronel D. Pablo Pérez sobre Gebollatí. Todos estos 
cuerpos que se hallan bien armados, se engrosan diaria- 
mente, y reciben una regular organización y disciplina. 
Instado por la urgencia de las circunstancias he nombra- 
do provisoriamente una Comisión de Hacienda que en- 
tienda en todos los ramos respectivos. Hé expedido tam- 
bién circulares para que todos los bienes, hacienda é 
intereses pertenecientes á los emigrados á la plaza de 
Montevideo y puntos donde se halla el enemigo, se con- 
serven en depósito por sus encargados hasta que se pre- 
senten á recibirlos sus legítimos dueños, ó hasta que 
instalado el gobierno de la Provincia deliberase sobre 
esto lo que creyese mas justo y conveniente. Se ha esta- 
blecido una Receptoría General en Canelones, para exijir 
derechos sobre artículos que se introduzcan á la plaza y 
se exportan de ella para lo interior. He dado provisoria- 
mente algunas patentes de corso para que tengan su efec* 
to en el Rio de la Plata y Uruguay; y por fin, contamos 
hoy con recursos de alguna consideración en armamento^ 
municiones y elementos para la guerra, adquiridos por 
mi crédito y relaciones particulares en Buenos Aires. 
Una comisión fué nombrada allí para recolectar, apron- 
tar y hacer conducir todo cuanto se negociase y fuese 
útil á nuestros intereses, y no puedo menos que recomen- 
dar al Gobierno los distinguidos servicios que ha prestado. 
En unión con el Sr. Brigadier Rivera, me he dirigido al 
Gobierno Ejecutivo Nacional, instruyéndole de nuestras 
circunstancias y necesidades, y aunque no hemos obteni- 
nido una contestación directa, se nos ha informado por 
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< conducto de eaa misma Comisión, de las disposiciones 

< favorables del Gobierno^ y que éstas tomarán un carác- 
c ter decisivo tan luego como se presenten comisionados 
c del Gobierno de la Provincia. 

< Este^ señores, es el actual estado de nuestros negocios, 

< el que tengo hoy la honra de manifestar al Gobierno Pro- 
€ visorio que con tanta satisfacción veo instalado, y á quien 
€ felicito tributándole desde este momento mi mas alta con- 

< sideración, respecto y obediencia. 

c Villa de la Florida, Junio 14 de 1825. 

< Juan Antonio Lavállefa. » 

El contenido interesante de este documento, exitó las 
afecciones mas finas de consideración y aprecio hacia el. 
genio grande y emprendedor que concibió y puso en planta 
la heroica idea de libertar su patria^ á despecho del poder 
orgulloso de la dominación brasilera, y terminó la sección 
con el nombramiento de Secretario que recayó en D. Fran- 
cisco Araucho; y habiendo prestado el correspondiente 
juramento^ ordenó el Exmo. Gobierno Provisorio, se esten- 
diese la presente acta, firmándola los señores que la com- 
ponen conmigo, el infrascrito secretario que c^üfico. 

Manuel Calleros— Mantid Duran— Lore- 
to Gomensoro— Francisco J. Muñoz— 
Jtmn José Vázquez— Francisco Araur 
cho^ secretario. 



Acta 

En la Villa de la Florida á 14 dias del mes de Julio de 
1825, hallándose reunidos en la Sala de Gobierno los seño- 
res que actoafanente componen el Provisorio de laProvin- 



r 
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cia, á saber: D. Manuel Calleros, presidente— D. Manuel 
Duran y D. Juan José Vázquez, ausentes en Buenos Aires ; 
los señores D. Francisco Muñoz y D. Loreto Gk)mensoro en 
Ciomísion del miemo Gobierno, y presente el infrascrito pe- 
dida venia, se apersonó el Sr. D. Gabriel Pereira, espresan - 
do haber tenido el honor de ser nombrado por la Asamblea 
electoral del Departamento de San Pedro, miembro del 
Gobierno Provisorio, según constaba de las credenciales 
que ofrecía á su examen y consid6i*acion. En su consecuen- 
cia se procedió á la lectura de la Acta del nombramiento 
del expresado miembro, celebrada en la Villa capital del 
citado Departamento con fecha 19 del pasado mes, y obser- 
vándose revestida del carácter de entera legalidad, el Ex- 
celentísimo Gtobierno declaró por bastantes los poderes que 
tenía á la vista, y que por tanto quedaba incorporado á su 
seno el referido Sr. D. Gabriel Pereira, á quien destinó el 
Sr. Presidente el asiento que por su orden le pertenecía y 
ocupó en el acto; ordenando S. E. incontinenti se estendie- 
se la presente acta firmándola conmigo el Secretario de 
que certifico. 

Manuel Calleros— Mant^ Duran— Juan 
José Vázquez— Gabriel Antonio Perei 
ra— Francisco AraucJio^ secretario. 



El Exmo. Gobierno Provisorio de la Provincia Oriental 
altamente satisfecho de los heroicos esfuerzos de V. E. en 
la digna obra de la regeneración del País y de las relevantes 
aptitudes que le distinguen y forman la mas viva esperanza 
de realizarla, ha tenido á bien depositar en su persona, el 
cargo de Brigadier General y Comandante en Jefe del 
Ejército de la Provincia^ con todos los honores preminen- 
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cias y prerrogativas que por este título le corresponden, 
facultándole para que pueda expedirse en los casos y 
circunstancias extraordinarias que presente el curso de la 
guerra de la Independencia, con toda la gstension y pleni- 
tud de autoridad que demanda el mejor suceso : y al efecto 
tiene la honra de dirijir á V. E. el presente, que servirá de 
suficiente título y nombramiento, y se hace saber en la 
orden del dia á todas las fuerzas que componen el Ejército 
de la Provincia para su reconocimiento y obediencia. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

Florida 14 de Junio de 1825. 

Makubl Calleros 
Francisco Araucho^ Secretario. 

Al Brigadier General D. Juan Antonio Lavalleja, general 
en jefe del Ejército de la Provincia. 



El Exmo. Gobierno Provisorio de la Provincia, al comu- 
nicar á V. E. su instalación y nombramiento que ha hecho 
en el señor Brigadier General y Comandante en Jefe del 
Ejército de ella D. Juan Antonio Lavalleja ha tenido á bien 
conferir á V. E. el de Inspector General del mismo, con el 
goce de todos los honores, preminencias y prerrogativas que 
por tal título le corresponden, y á que le hacen acreedor su 
distinguido mérito y servicios. En su consecuencia lo par- 
ticipo á V. E. por medio del presente, que deberá servir- 
le de nombramiento y título bastante para el debido reco- 
nocimiento de su autoridad, de la del Exmo. Brigadier Ge- 
neral Comandante en Jefe del cargo conferido á V. E. to- 
do lo que se hará saber enla orden del dia á las fuerzas del 
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Ejército de la Provincia que actualmente se hallan á las 
ordenes de V. E. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

Florida, Junio 14 de 1825. 

Manuel Calleros 
Francisco Araucho^ Secretario. 

Al Brigadier General don Fructuoso Bivera. 



Impuesto este Gobierno Provisorio del oficio del de 1 1 
del corriente á que se acompaña el acta celebrada el dia 
anterior, para el nombramiento del Representante de su 
Departamento que recayó en D. Juan Pablo Laguna y por 
su ausencia en D. Bernardino Arrue, que tampoco pudo 
apersonarse por su indisposición, ha acordado que reunidos 
en la misma forma que se previno en la convocación del 27 
del pasadO; los jueces de ese distrito, se proceda sin la 
menor demora á la elección del Representante que falta 
para integrar el Gobierno Provisorio, en la inteligencia que 
pueda recaer la elección en quien mereciese la confianza 
de los señores electores, aunque el electo no corresponda 
á ese vecindario y sea de alguno de los otros Departamen- 
tos de la Provincia, lo que verificado, se le pasará el 
diploma y oficio correspondiente para su apersonamiento 
á este Gobierno, encargándole la mas posible brevedad que 
demanda el interés de la causa pública. 

Florida, 15 de Junio de 1825. 

Manuel Calleros 
Francisco Aramho^ secretario. 

Al Alcalde Ordinario de la Villa de San Pedro D. Manuel 
Biaz. 
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Instalado el Gobierno Provisorio, ha acordado se le 
franqueen por la Comisión de Hacienda las relaciones y 
conocimientos del estado de sus trabajos, creación de 
advetrios^ existencias, nombramientos de empleados y 
demás detalles del ramo de su administración para su 
examen y conveniente arreglo. 

Florida, Junio 16 de 1825. 

Manuel Calleros 
Francisco Aratccho^ Secretario. 



Circular 

El Exmo. Gobierno Provisorio de la Provincia tiene el 
honor de comunicar á Y. S. su instalación que tuvo lugar 
el inmediato dia 14 del que luce, y en su consecuencia no 
puede dispensarse de manifestar á Y. S. y á los habitantes 
de ese Departamento, los votos que le animan por su felici- 
dad y su resolución de consagrar á tan digno objeto todos 
los esfuerzos y sacrificios que estén en la esfera de su poder, 
en justa correspondencia á la conñanza pública á que debe 
su autoridad . 

El Gobierno para sostener el penoso encargo á que ha 
sido llamado, y que desea expedir con acierto y satisfacción 
de sus comitentes, se felicita contando en su auxilio las vir- 
tudes de esa ilustre corporación y de las autoridades de su 
dependencia á quien se servilla trasmitir la presente nota. 

Florida, Junio 16 de 1825. 

A los Cabildos y Jueces de los Departamentos de la Pro- 
vincia. 

Manuel Calleros 
Francisco Araucho^ Secretaiño. 

A hsüfistres Cabildos y Jueces Departamentales. 
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No halla inconveniente el Gobierno Provisorio en el 
nombramiento hecho por ese ilustre Cabildo en D. Teodoro 
Montano, con la dotación de veinte pesos mensuales, pero 
si es precFso se le haga entender debe ocurrir oportuna- 
mente con sus títulos á la autoridad competente para obte- 
ner la licencia necesaria. 

Florida, Junio 17 de 1825. 

Manuel Calleros 
Francisco Araucho^ Secretario. 

Al ilustre Cabüdo de Canelones. 



Circular 

El Gobierno Provisorio, penetrado de la existencia de 
gus deberes arduos, ha estimado por uno de los mas esen* 
ciales, proceder inmediatamente á la convocatoria de la 
Sala, de Representantes de la Provincia. Cuando los dignos 
hijos de la Patria han lanzado con heroísmo el noble grito 
de libertad y empuñado las armas para recuperarla á 
toda costa, la suerte de los pueblos y su política existencia 
debe de librarse á los órganos legítimos de su voluntad. 

Hasta aquí, tiranos y ambiciosos dispusieron de ella^ al 
impulso y capricho de sus pasiones é intereses. Es llegado 
el dia de escucharse los magestuosos é imponentes votos de 
los seres que han roto las cadenas, abjurando por siempre 
la ridicula obra de las combinaciones y tenebrosos planes 
de sus mandatarios. 

La Provincia Oriental, desde su origen ha pertenecido al 
territorio de las que componen el vireynato de Buenos 
Aires y por consiguiente fué y debe ser una de las de la 
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Union Argentina, representadas en su Congreso Greneral 
CJonstituyenle. 

Nuestras instituciones pues, deben modelarse por las que 
hoy hacen el engrandecimiento y prosperidad de los pue- 
blos hermanos. 

Empecemos por plantear la sala de nuestros represen- 
tantes, y este gran paso nos llevará á otros de igual ímpor* 
tancia, á la organización política del país y á los progresos 
de la guerra. 

A la penetración de V. S. y ciudadanos de ese Departa- 
mento, tan lejos de ocultarse esas verdades, sabe el Gobier- 
no provisorio, y sabe el mundo, que ellas están grabadas en 
lo íntimo de la conciencia pública, y que su ejecución forma 
el deseo mas ardiente y universal de todos los buenos. Por 
tanto, el Gobierno ha dedicado á ello su primera atención, 
y espera que segundado por V. S. se verifique á la brevedad 
posible el nombramiento de la Representación Provincial, 
con arreglo á las instrucciones que se acompañan al efecto. 

Florida, Junio 17 de 1825. 

Manuel Calleros. 
Francisco AramJWy Secretario. 

A los ilustres Cabildos y Jueces DepartametUales. 

INSTRUCCIÓN 

1 p La Sala de Representantes de la Provincia, se com- 
pondrá de tantos Diputados^ cuantos son los Pueblos de 
su comprensión. 

2 p El nombramiento de Diputados se hará por tres elec- 
tores de cada uno de los Pueblos y su jurisdicción. 

3 p En las Asambleas primarias que deben de formarse 
en cada uno de los Pueblos para el nombramiento de elec- 
tores, podrán votar, á escepcioa de esclavos^ todos los que 
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se hallen establecidos en ellos, siendo mayores de veinte 
años. 

4p Las Asambleas primarias serán precedidas por la 
autoridad judicial del Pueblo, y el Párroco ó Vice-Párroco 
por falta de aquel, quienes nombrarán dos escrutadores y 
un Secretario. 

5 ? Cada individuo votará in voce por tres electores, y el 
Secretario de la Asamblea sentará el voto, escribiendo el 
nombre del votante y del elegido y leyéndolo á su presencia 

. y bajo la inspección de los conjueces y escrutadores. 

6 p Pueden ser electores los ciudadanos propietarios en 
el Pueblo y su jurisdicción, de conocido patriotismo. 

7 ® El nombramiento de electores se celebrará en un dia 
festivo después de la misa parroquial, en la casa de justi- 
cia ó en el templo, precediendo antes la citación del vecin- 
dario por edictos; y citación de Jueces respectivos. 

8 ? El acto de nombramiento de electores se cerrará en 
el mismo dia al ponerse el sol, y haciéndose en seguida el 
escrutinio de votos por el Secretario y escrutadores, se es- 
tenderá el acta correspondiente, que autorizarán el ayunta- 
miento ó Jueces, Párroco ó Vice-Párroco, escrutadores y 
Secretario, por la que serán nombrados electores, los tres 
individuos que reuniesen mayor número de sufragios á 
quienes se les pasará con oñcio inmediatamente para que 
procedan á la elección de Diputado. 

9 p Acto continuo, reunidos los electores harán el nom- 
brq;miento de Diputado en el individuo que mereciese la 
confianza, sea de la clase civil, militar ó eclesiástica, reu- 
niendo las circunstancias de americano, ó con carta de ciu- 
dadanía, propietario y residente en cualquiera de los distri- 
tos de la Provincia, y conocido amigo de su Independencia. 

10 P Verificado por los electores la elección de Diputado, 
pasarán el acta del nombramiento con oficio al electO; indi- 
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candóle ee apresure á la mayor brevedad á apersonarse á 
la Villa de la Florida donde ha de reunirse la Represenia- 
eion Provincial. 

11 P Nadie puede escusarse del cargo de elector ó Dipo- 
tado por pretesto alguno. 

12 P Los cabildos de los Departamentos, ó Alcaldes Ordi- 
narios de los demás, cuya Capital no se halle aun libre, 
espedirán los oficios y órdenes correspondientes al cumplí* 
miento de esta instrucción. 

Florida, Junio 17 de 1825. 

Manuel Callebos. 
Francisco Araucho^ Secretario. 



Es de necesidad destaque V. E. inmediatamente en par- 
tida, un oficial de actividad y confianza^ comisionándolo 
para que se dirija al punto donde se halla el cargamento 
del Hiate < Pensamiento Feliz > apresado por el corsarista 
D. Santiago Suriano y pidiendo á las autoridades civiles y 
militares de aquellos destinos los auxilios precisos, conduz- 
can todos los efectos del cargamento hasta esta Yilla^ y 
haga entender á dicho Soriano se presente inmediatamente 
á este gobierno. 

Florida, Junio 20 de 1825. 

Manuel Calléeos. 
Francisco Araucho^ Secretario. 

Al Brigadier Oenerál D. Juan A. LavaUeya^ General en 
Oefe del IJjército de la Provincia. 



De las Haciendad del Estado que se hallan al cargo de 
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Vd., suministrará el ganado que se le pidiese por conducto 
del cuartel general, ó del Gafe de la Línea D. Manuel 
Oribe, con destino á la Provisión de las tropas de uno y 
otro punto, llevando una razón exacta y documentada de 
las datas que entregare^ para rendirlas oportunamente. 

Florida, Junio 21 de 1825. 

Manuel Callebos. 
Francisco Aratwho, Secretario. 

A D. Francisco A. Bustamante encargado de la Hacienda 
Pública^ en el Departamento de Maidonado. 



El Gobierno Provisorio de la Provincia en consideración 
á que el vecindario de esta Villa, donde tiene actualmente 
su residencia está prestando servicios estimables á la causa 
pública, ha acordado ceder á beneficio de la Iglesia Parro- 
quial los diezmos de esta Jurisdicción que actualmente se 
hallan en poder de Vd. 

Se lo comunico para su inteligencia. 

Florida, Junio 23 de 1825. 

Manuel Calleros. 
Francisco Araucho^ Secretario. 

Al Cura Párroco de la Villa de la Florida. 



En vista de los puntos que abraza la comunicación del 
Ministerio Interino de Hacienda de Maidonado, que la 
Comisión pasa en consulta á este Gobierno con oficio de 
21 del corriente, resuelve lo que sigue : Que la Comisión 
conteste al Ministerio expresándole, que tan luego que se 
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cumpla el plazo del remate de los diezmos de aquel Depar- 
tamento exija del poder de D. Albano de Oliveyra Bueno, y 
de los demás rematadores el impuesto que adeudan por sus 
respectivos remates, sin hacer el menor lugar á dilación al- 
guna en fuerza de las urgencias del Erario — Que por igual 
razón se consideran suspendidas, por ahora, las gracias á 
que se refiere el Ministro concedidas á las Iglesias de San 
Carlos y Maldonado, y construcción de la Casa Capitana, 
debiendo de entrar en caja todo el producto neto de la ma- 
sa decimal para las atenciones preterentes á la causa 
pública. 

Lo que se hace saber á la Comisión contestando á su 
atenta nota. 

Florida, 23 de Junio de 1825. 

Manuel Calleros 
Francisco Araucho, Secretario. 

A la Comisión de Hacienda de Maldonado. 



Circular 

El Gobierno Provisorio de la República, incluye á V. S. 
el decreto que fué expedido en este dia, llamando á los emi- 
grados que se hallan en la plaza de Montevideo y demás 
puntos que ocupa el enemigo, á hacerse cargo de los inte- 
reses que dejaron abandonados en la campaña, para que 
disponga se fije en forma de edictos en los pueblos de su 
Departamento circulándolo á los jueces respectivos. 

Florida, Junio 24 de 1825. 

Manuel Calleros 
Francisco Araticho^ Secretario. 
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Decreto 

El Excelentísimo Gobierno Provisorio de la Provincia 
Oriental del Rio de la Plata. 

Considerando que al principio del nuevo orden de cosas, 
algunos individuos propietarios y vecinos de la campaña^ 
afectados por el temor de los compromisos y alternativas 
que podría producir el cambio político, abandonaron su 
bogaré intereses emigrando á la Plaza de Montevideo y 
otros puntos ocupados por las tropas del Brasil; circunstan- 
cia que obligó al Exmo. Sr. Brigadier en Jefe del Ejército á 
adoptar providencias por el momento para la custodia y 
seguridad de las propiedades abandonadas; y que el período 
transcursado hasta aquí,ha marcado á la faz de los habitan, 
tes del país y aun de sus mismos rivales, los principios de 
orden, generosidad y tolerancia que desde los primeros pa« 
sos guiaron á los libertadores de su suelo, y serán siempre 
respetados-, ha acordado y 'decreta: 

Que en el término de un mes, contado desde la fecha de 
esta disposición, se presenten ante el Gobierno Provisorio 
los referidos emigrados á hacerse cargo de sus propiedades 
é intereses que se les entregarán inmediatamente; y que no 
compareciendo serán tenidos y reputados como enemigos 
de la Provincia, y confiscados los bienes á beneficio de ella. 

Para que llegue á noticia de aquellos á quienes corres- 
ponda, fíjense edictos en los pueblos y capillas de los De- 
partamentos, circulándose á las autoridades competentes. 

Florida, Junio 24 de 1 825. 

Manuel Calleros 
Francisco Araucho. 
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El Administrador General de Rentas del Estado, D. Fran- 
cisco Meló, entregará al oficial comisionado por el Exce- 
lentísimo Sr. Brigadier General en Jefe del Ejército de la 
Provincia, los fondos existentes en su poder y en el de las 
Receptoría's de las Piedras y Pando hasta la fecha, reco- 
jiendo el recibo correspondiente para su descargo. 

Florida 27 de Junio de 1825. 

Manuel Calleros 
Francisco Araucho. 

Al Brigadier General D. Juan A. Lavallefa^ General en Jefe 
(Id Ejercito, etc. etc. 



El dador de ésta, D. Manuel Olivera, es encargado de la 
conducción de los ornamentos para la capellanía del Ejér- 
cito, que ofertó el Sr. Cura Vicario de esa Villa D. Juan 
Francisco de Larrobla. Por lo tanto el Gobierno recomien- 
da á Vd. disponga se reciba de ellos dicho encargado, para 
conducirlos en la carreta en que deban venir los útiles que 
con esta feclia se piden al Receptor de Meló para el hospital 
militar. 

Florida, Junio 27 de 1825. 

Manuel Calleros. 
Francisco Araucho. 

« 

Al alcalde de primer voto de Canelones. 



El Gobierno Provisorio ha dispuesto que en la brevedad 
posible se conduzcan á este destino los fondos existentes en 
la caja de Ministerio, pidiendo Vd. al Comandante Militar y 
en su defecto á la autoridad civil, la competente escolta pa- 
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ra la debida seguridad, viniendo á cargo de dichos fondos 
un oficial de celo, confianza y actividad. 

Al mismo tiempo acompañará Vd. un estado demostrati- 
vo del ingreso y salidas de rentas, desde que fué encargado 
del Ministerio, hasta la fecha de la remisión del Estado. 

Florida, 28 de Junio de 1825. 

Manuel Calleros. 
Francisco Araucho. 

Al Ministerio de Hacienda de Maldonado. 



A consecuencia de una representación que dirijió á este 
Gobierno el vecindario de esa villa, por el resorte de su 
apoderado D. José Manuel Fernandez, ha proveido confor- 
mándose al dictamen de su Asesor, lo siguiente : 

DICTAMEN 

El Asesor General advierte, que los hechos de que se que- 
ja el vecindario de la Villa de Minas, en la representación 
que antecede, comprenden dos abusos contrarios á la liber- 
tad y al buen orden interior de un Pueblo — que el impues- 
to de tres reales, con destino al Preceptor de las Escuelas, 
si en su principio fué justo, carece de objeto de^de que di- 
cho preceptor, contrayéndose con preferencia á las funcio- 
nes de Escribano, encontró, un arbitrio decente de que 
subsistir, en cuya razón, cree el Asesor que debe de señalar- 
se otra aplicación de conveniencia pública á dicho impues- 
to, nombrándose por el Juez un depositario, que al fin de 
cada año rinda la cuenta del producto y de su inversión — 
Cree también justo que el abasto de carne para los que 
quieran expender este artículo de primera necesidad sea en 
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la plaza, en las calles ó inmediaciones de aquellas pues es 
un contingente al libre ejercicio del derecho de propiedad. 

Florida, Junio 30 de 1825. 

Dr. José de Revuelta. 

DECRETO 

Florida, 30 de Junio de 1825. 

Conformada, y diríjase para el cumplimiento de lo dis- 
puesto el correspondiente oflcio al Alcalde de la Villa de 
Minas con inserción del dictamen que antecede y de este 
decreto. 

Calleros — Duran — Vazque» — Fran- 
cisco Araucho, Secretario. 



Edicto 

El Exelentísimo Gobierno Provisorio ha acordado con- 
tratar la provisión del abasto de carne para las tropas del 
Ejército de la Provincia . Y en su consecuencia se hace sa- 
ber esta disposición para que los que gustasen hacer pro- 
puestas á este respecto, las dirijan cerradas y selladas á la 
Secretaría para el día 15 del corriente en que serán exami- 
nadas, y admitida la mas ventajosa á favor del Estado ; en 
la inteligencia que las haciendas pertenecientes á este, son 
aplicadas al espresado abasto • 

Florida, Julio 4 de 1825. 

Manuel Callbros. 
Francisco Araucho. 
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El Gobierno Provisorio ofendería su dignidad^ la de los 
Pueblos de ese Departamento y de esa Ilustre Corporación, 
si, pasado el asombro y sorpresa que le causó el libelo que 
en forma de oficio le remitió V. S. con fecha del 30 último, 
juzgase que él es la espresion poskiva de los ilustres Magis- 
trados que suscribieron la nota que tiene á la vista del 14 
del mismo en que apurando la energía del idioma republi- 
cano, le congratulan por su instalación, haciendo al mismo 
tiempo la mas clara y terminante profesión de sus votos y 
de su decisión por la causa sagrada de la Libertad. — Se 
complace el gobierno en recordarla. 

Al Ilustre Cabildo de Canelones. 



Exelentísimo Gobierno Provisorio dé la Provincia Oriental. 

Llegó por fin el ansiado dia, en que los Pueblos Orientales 
tienen la dicha de felicitarlo por la instalación de un Go- 
bierno verdaderamente legítimo, legal, libre, en una palabra 
la obra de sus manos. — Constituido por su opinión, deposi- 
tario de su confianza, y ciertos como están de las virtudes 
que adornan á sus Ilustres Miembros desde hoy reposan en 
la autoridad titular de sus destinos. Ellos están prontos á 
sacrificarse en las aras de la libertad, — A V. E. toca reglar 
sus votos por la felicidad pública y hacerles gustar el fruto 
de tantas penas, tanta sangre y de tantos años malgastados 
por la fatalidad. — Quiera el cielo inspirar el acierto á los 
decretos de los Padres de la Patria. — Así lo invocan los 
Pueblos del Departamento de Canelones, por la voz de su 
Ilustre Ayuntamiento. — Saludando á V. E. con la efusión 
de sus liberales sentimientos — Sala Capitular de Guadalu- 
pe, Junio 14 de 1825. — Joaquín Suarez — Pedro Gereda — 
Narciso Figueroa — José Alvarez del Pino — Agmtin Car- 
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balan — Manud Orcajo — Juan Bdlun — Antonio Garda 
— Exelentísimo Gobierno Provisorio de la Provincia Orien- 
tal. — He ahí esprimido con verdad y franqueza, el senti- 
miento y entusiasmo patrio de esos Pueblos del Departa- 
mento de Canelones, deT. S. y de nuestra Provincia. — 
Compare pues V. S. ese glorioso documento, garantido por 
tantas Armas, por tanta sangre y por tantos años sacrifica- 
dos á nuestra regeneración, con las ideas mezquinas, y. . . • 
el espíritu de su última comunicación. 

No, Ilustre Ayuntamiento ; no es esta su opinión, ni sus 
principios, ni es ese su concepto y sus deberes. — Arranque 
Y. S. del Registro Municipal tan negras páginas que las 
comprenden, por no dejar en oprobio suyo, tal escándalo á 
la propiedad. — Prosiga V. S. sin mas desvio en la bonrosa 
marcha que le presenta el tiempo y ol destino. — Cierre el 
menor resquicio del santuario déla Justicia, á las sugestio- 
nes é influxo de cuantos pertenecen al círculo contrario, por 
mas que se disfracen en amigos y se prevalgan de las mas 
íntimas relaciones. — Últimamente haga V. S. que con la 
prontitud posible, y la mayor legalidad, se lleve á debido 
efecto el nombramiento de Representantes de esos Pueblos, 
ordenando para la convocatoria el dia 17, que á la fecha 
debió de estar realizado. 

Florida, 2 de Julio de 1825. 

Manuel Calleros. 
Frandsco Araucho. 

Al muy Ilustre Cabildo de Candónos. 



El Gobierno Provisorio devuelve á V. E. el parte original 
del feliz ensayo de las armas orientales, en el puerto de las 
Bacas ocurrido el 23 del pasado, dia memorable para la 
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Patria, pues en el mismo tuvo lugar el año 14 la destrucción 
de la tiranía en Montevideo. 

El Gobierno felicita á V. E. por tan digno acontecimiento 
y cree justo que V. E. en su nombre, tribute las mas expre- 
sivas gracias á los valientes que en número de 25, arrollaron 
á un grupo seis veces mayor de enemigos, acordándole un 
grado mas al teniente D. Tomás Gómez que comandó la 
empresa^ otro á sus subalternos-, y que se distingan desde 
hoy con el dictado de r^LOS vencedores, pues que tan bien 
lo han merecido. 

Florida, Julio 6 de 1825. 

Manuel Calleros. 
Francisco Araucho. 

Al Brigadier General D. Juan A. Lavalleja. 

Por el oficio de Vd. de 9 del corriente queda impuesto el 
Gobierno haber recaido en D. Gabriel Pereira la elección 
de miembro gubernativo por ese Departamento; y no ha- 
biéndose apersonado hasta el presente, ni representado las 
causales de su demora, se previene á dicho señoría indispen- 
sable necesidad de que se presente á ejercer su destino, para 
cuyo efecto le dirijirá Vd. por conducto seguro y pronto, la 
comunicación adjunta. 

Se advierte á Vd. que para lo sucesivo evite el error de 
dar á esta autoridad el título de Soberana que de ningún 
modo le compete, siendo meramente su carácter el de Go- 
bierno Provisorio de la Provincia. 

Florida, Julio 12 de 1825. 

Manuel Calleros. 
Francisco Araucho. 
Al Alcalde Ordinam de San Pedro. 
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Ha sido muy satisfactorio al Gobierno Provisorio, el parte 
que acompaña V. E. en su nota número 18, del Brigadier 
Inspector General en que se detalla la derrota que sufrió la 
partida enemiga de 30 hombres que mandaba el alférez 
Francisco Machado, por los bravos dragones de la Union. 
En su consecuencia y queriendo prestar la consideración 
que merecen los primeros ensayos de las armas de la Pa- 
tria, ha acordado que en su nombre y el del Gobierno, se 
den las gracias al benemérito teniente D. Felipe Caballero 
que comandó la empresa y á todos los que la desempeña- 
ron, que se distinguirán con el nombre de valientes confi- 
riendo el ascenso de capitán al expresado Caballero. 

Que el memorable capitán Maderna que pereció c-argan- 
do al enemigo en el campo del honor, se le tributen los úl- 
timos honores en la Capilla del pueblo de San Pedro, en la 
forma mas decorosa que pueda practicarse, debiendo po- 
nerse en su tumba esta inscripción: Murió por la gloria\ y 
finalmente que la presente orden, se inserte en las del dia 
que componen el ejército de la Provincia. 

Florida, Julio 12.de 1825. 

Manuel Calleros. 
Francisco Araucho. 

Al Brigadier General B. Juan A. Lavalleja. 



El Gobierno Provisorio de la Provincia ha acordado que 
Ínterin se verifica en ella la organización del sistema de ha- 
cienda reúna Vd. al cargo de Comisario General las fun- 
ciones de Administrador y Tesorero principal de las rentas 
públicas, debiendo estar bajo sus inmediatas órdenes y 
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dependencia^ todos los empleados de dichos ramos, á cuyo 
fin circulará el Gobierno las disposiciones convenientes. 

Florida, Julio 14 de 1825. 

Manuel Calleros. 
Francisco Araucho. 

Al Sr. D. Carlos Anaya. 



El Gobierno Provisorio ha acordado, cese sus funciones 
la Comisión de Hacienda de la Provincia, pasando á manos 
de D. Carlos Anaya como Comisario General de Guerra, 
Administrador y Tesorero principal de las rentas públicas, 
las relaciones, órdenes y documentos existentes en el archi- 
vo de la Comisión. Con este motivo el Gobierno tiene la 
satisfacción de trasmitir á los SS. comisionados, la expresión 
de su reconocimiento, por el celo y actividad que han des- 
plegado en obsequio de la causa pública. 

Florida, Julio 14 de 1825. 

Manuel Calleros. 
Francisco Araucho. 

A la Comisión de Hacienda de la Provincia. 



El Gobierno Provisorio se ha impuesto por el oficio de 
V. S. fecha 12 del corriente, haber recaído en D. Carlos 
Anaya la elección de Diputado de esa Ciudad para la Junta 
de Representantes de la Provincia ; pero, no ha podido me- 
nos de sorprenderse á vista de la imprudencia, con que por 
parte de algunos genios díscolos, se amenazó interrumpir la 
armonía de un acto tan solemne como interesante en que 
solo debió relucir, como se verificó, la voluntad pública. El 
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Gobierno sé reserva reprimir para otro caso, semejantes 
desvíos, y aprecia cnanto debe la circunspección y pruden- 
cia conque el Ilustre Ayuntamiento y digno Vicario de So- 
ciedad han llenado á su satisfacción los deberes de su 
Ministerio. 

Florida, Julio 16 de 1825. 

Manuel Calleros. 
Francisco Aratccho. 

Al muy Ilustre Cahüdo de la Ciudad de Maldonado. 



El Gobierno ha acordado que por la Receptoría de Cane- 
lones, se auxilie á la señora esposa del benemérito ciudada- 
no D. Loreto Gomensoro, con un peso diario mientras no 
mejoren las circunstancias de su familia. 

Florida, Julio 18 de 1825. 

Manuel Calleros. 
Francisco Arattcho. 



Edicto 

El Exelentísimo Gobierno Provisorio de la Provincia del 
Rio de la Plata. 

Por el presente ordena á todos los estantes y habitantes 
en su jurisdicion, de cualquier clase y condición, que desde 
el dia de la publicación de este edicto individuo alguno de- 
ba transitar por los distritos de su comprehension, sin llevar 
la competente licencia de las autoridades civiles, ó gefes 
militares á que pertenecen, expresándose en ellas con la 
mayor exactitud, además del nombre^ clase, procedencia y 
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destino á que se conduzca el transeúnte, el motivo y objeto 
preciso de su viaje, con cuja licencia habrá de presentarse 
inmediatamente de su arribo, á las autoridades y gefes del 
tránsito para su reconocimiento y ratificación, sin la cual no 
podrá continuar adelante bajo la pena de ser aprehendido 
por las justicias, comandantes militares de los Pueblos, des- 
tacamentos j partidas, y remitido al cuartel general donde 
será juzgado, y aplicado á las armas, ó sujeto al castigo que 
merezca por sus circunstancias. Las referidas autoridades y 
gefes cuidarán del exacto cumplimiento de esta disposición, 
como también de no espedir las precitadas licencias sin un 
escrupuloso examen y conocimiento de quienes las solicitan 
para obtenerlas, bajo la mas severa responsabilidad por sus 
omisiones. Así mismo se ordena á todos los vecinos y domi- 
ciliados en la Provincia, no admitir en sus casas á los foras- 
teros ó transeúntes antes de constarles haberse presentado á 
las autoridades respectivas á quienes avisarán inmediata- 
mente, bajo la pena de veinte y cinco pesos de multa en el 
caso de simple infracción, que exijirán indispensablemente 
los expresados jueces en su jurisdicción ; fuera de las demás 
á que dan lugar las circunstancias de los infractores. 

Por tanto, y para que llegue á npticia de todos, fíjense las 
copias competentes del presente edicto en todos los pueblos 
y capillas de los Departamentos, á cuyo fin se circulará á 
quienes corresponda. 

Dado en la Florida á 20 de Julio de 1825. 

Manuel Calleros. 
Francisco Araucho. 



Cuando el Gobierno Provisorio dirijió á Vd. la convoca- 
toria é instrucciones sobre el nombramiento de un Diputado 
por cada pueblo para la formación de la Junta de Repre- 
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sentantes de la Provincia, fué para que le diese el cumplL 
miento debido en la parte que le correspondiese. Si al recibo 
de la expresada convocatoria hubiesen estado libres, como 
pudo suceder los pueblos deSoriano y Capilla de Mercedes, 
comprendidos en ese Departamento, á uno y otro debería 
Vd. haber circulado aquella disposición, que sedirijióá Vd* , 
como Juez; del único Pueblo que á la fecha existia libre en 
dicho Departamento, y es por supuesto que continuando los 
otros dos ocupados por el enemigo, no habría de circularse 
y solo se llevaría á efecto en el pueblo de San Salvador. — 
Con respecto al inconveniente que Vd. propone de la falta 
de sujetos de capacidad para la elección de Diputado, con- 
siste en no haber Vd. observado con atención el artículo 
9.^ délas instrucciones por el que se declara que : « reu- 
< nidos los electores, harán el nombramiento de Diputado, 
« en el individuo que mereciese su confianza, sea en la cía- 
« se civil, militar ó eclesiástica, reuniendo la circunstancia 
« de Americano ó con carta de Ciudadanía, propietario y 
€ residente en cualquiera de los distritos de la Provincia. » 
Puede pues elegir aunque no exista en ese Pueblo, un sujeto 
capaz, uno de muchos que comprende la Provincia, y esta 
elección debe de verificarse como expresa la convocatoria, 
á la brevedad mas posible. Con lo que satisface este Gobier- 
no, á los reparos que contiene el oficio de Vd. de 6 del 
corriente. 

Florida, Julio 22 de 1825. 

Manuel Calleros. 
Francisco Araucho. 



Con el justo objeto de acudir á la falta de vistuario en 
que se halla por ahora una parte de los beneméritos sol- 
dados de la Provincia en medio de los rigores de la estación 
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y de sus recomendables fatigas, el Gobierno Provisorio exi- 
ta la generosidad del noble vecindario de esa ciudad, y de- 
mas pueblos del Departamento por medio de su ilustre 
Cabildo quien á imitación de lo practicado por la de Gua- 
dalupe y San José abrirá una suscricion voluntaria y patrió- 
tica, nombrando los comisionados que por sus relaciones, 
actividad y demás circunstancias, den á esta medida el re- 
sultado que se promete, digno del motivo que la recomienda 
y del celo de V. S. por la común causa. 

Florida, Julio 22 de 1825 

Manuel Calleros. 
Francisco Araucho. 

Al muy Ilustre Cabildo de lu Ciudad de Maldonado. 



Para que no continúe como hasta aquí, la introducción 
clandestina de productos y efectos del continente Portugués 
en el territorio de esta Provincia con perjuicio de sus inte- 
reses, ha acordado el Gobierno Provisorio, que á la breve- 
dad posible se establezca una Receptoría por la parte de la 
frontera de Santa Teresa, San Luis y Cebollatí, para la re- 
caudación de los derechos que deben de satisfacer en su in- 
troducción los espresados efectos, y que el encargado de 
ella sea ausiliado por los jueces y comandantes militares de 
aquellos distritos para el mejor desempeño de su comisión 
queda facultado el administrador general de Hacienda de 
todo lo concerniente al cumplimiento de esta medida. 

Florida, Julio 29 de 1825. 

Manuel Calleros. 
Francisco Araucho. 

Al Administrador principal de Hacienda de la Provincia. 



y- 



/ 



Algunas palabras 



Reasumiendo las opiniones de los historiógrafos, nos li- 
mitaremos á decir con Cicerón, que la historia es el testimo- 
nio de los tiempos, la vida de la memoria, y el mensagero 
de la antigüedad. 

La historia universal comprendé la narración de la vida 
de los pueblos del Universo. 

La historia de un imperio, de una nación, de una Repú- 
blica, debe conceptuarse la historia en general ; pero noso- 
tros vamos á emprender la histo;ria particular del periodo 
luctuoso de dos pueblos, á la que tendrán que ligarse he- 
chos de pueblos estraños. 

En esta tarea que reconocemos colosal para nuestras po- 
bres facultades, presentaremos á los hombres sin pasión ni 
odio, remitiéndonos á los hechos consumados, y á los docu- 
mentos irrecusables que lo atestigüen. 

Presentaremos á nuestros contemporáneos, como han si- 
do—cuando sediciosos, como anarquistas. 

Cuando caudillos, como tales. 

Cuando hombres de orden sostenedores del principio so- 
cial, como buenos ciudadanos -, sin que nada importe par- 
cialidad por nuestra parte. 

No comprendemos que pueda escribirse la historia con- 
temporánea de otro modo que sometiendo los hechos, sin 
adulteración al criterio de las épocas. 

Nosotros no haremos historia para levantar nuestras afec- 
ciones, ni para deprimir personalidades. 

EÍ historiador ante todo, no es juez— ¡A cuantos hombres 
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tendríamos que procesar, si hubiéramos de considerarlos 
en cada una de las diversas gradas de la escala ideal que 
han recorrido desde su aparición en la escena política! 

¡A cuantos según las distintas faces con que han hecho su 
tránsito á la posteridad! 

Siendo pues nuestro propósito descorrer el velo de lo pa- 
sado, lo haremos con el respeto inviolable que se debe á lo 
que es ya solo del dominio del tiempo, concretándonos á 
los acontecimientos, pero jamás á los hombres, ni mucho 
menos á los partidos ; porque eso seria no solo falsear la 
misión que nos hemos impuesto, sino desconocer que los 
partidos no se destruyen ni por la propaganda, ni por la 
violencia. 

En cuanto al carácter del trabajo que abordamos cree- 
mos, que la ciencia de la historia, pertenece á una gerar- 
quía especial en la literatura. 

La ciencia histórica ha dicho un escritor eminente, repo- 
sa en la aplicación práctica, habitual, segura y fácil, de 
principios sólidos y fecundos, emanados de la estricta ma- 
nifestación de los hechos. 

No debe crear, trastornar, ni producir acontecimientos, 
ni opiniones apasionadas. 

Debe componerse de adquisiciones vastas, de facultades 
internas, estrictamente correctas para esplotar los hechos. 

Su verdadero elemento, es la vida de los pueblos. 

Su vida es espansiva, acelerada •, siempre dispuesta á en- 
sanchar la esfera de la acción. 

Reúne la movilidad de la imaginación-, la severidad del 
raciocinio : la rapidez de la inspiración : descubre las re- 
laciones mas íntimas, entre los sucesos mas remotos : halla 
entre los vestigios pulverizados del tiempo, seres desconoci- 
dos, que presenta bajo la forma de una nueva vida, y rom- 
piendo la barrera que nos separa del mundo intelectual, 
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penetra, atrevidamente en los arcanos de existencia invi- 
sible que la hace señora del mundo! 

La historia escálpela á su arbitrio las sociedades \ las 
sorprende sin que ellas lo sospechen. En su marcha investi- 
ga sus necesidades, clasifica los homt)res en sus planes y 
actividad, é imprime al siglo siempre presente el carácter y 
la originalidad de los siglos pasados. 

Un pueblo sin conocimiento de su historia, puede repu- 
tarse estrangero en su propio suelo. 

¿Qué idea puede tener una generación de su pasado, si al 
dirigir la vista á él, encuentra tinieblas impenetrables, ó 
figuras deformes, cuya magnitud ó pequenez parecen suje- 
tas á la influencia de la óptica. 

Resulta de eso que las generaciones viven y mueren en- 
gañadas, hasta que la historia se presenta desnuda de pa- 
siones, é irradiando una luz incontrastable, ante la cual 
tienen que cerrar los ojos los interesados en la permanen- 
cia de una absoluta oscuridad. 

La historia domina el poder de los siglos, y dá una nueva 
vida á lo que parece destinado á perderse en la inmensidad 
de los tiempos. Falsearla es una de las mayores aberracio- 
nes que pueden cometerse, desde que nada escapa á su fallo 
severo é infalible. 

El Estado Oriental del Uruguay tiene hechos dignos de 
pasar á la posteridad. 

Todo lo que se ha escrito hasta hoy sobre su pasado his- 
tórico, esceptuando las memorias militares y políticas del 
Brigadier Gral. D. Antonio Diaz, de las que no nos es dado 
abrir juicio : que aun no han visto la luz y datan desde el 
descubrimiento del Rio de la Plata, por Juan Diaz de So- 
lis, hasta el año de 1827, es mas ó menos incompleto, y 
mucho de lo que se ha escrito en Europa, deplorablemente 
disparatado. 



40 HISTORIA. POLÍTICA Y MILITAR 

Y entre lo muy poco casi exacto que hemos visto, domina 
siempre el tinte de las afecciones ó la pasión política de los 
escritores, dejando algunos hechos en el silencio según las 
exigencias á que ha pbedecido su pluma. Con eso han la- 
brado un mal, no solo á la fidelidad histórica de éstos pue- 
blos, sino á su propio crédito literario, porque inadvertida- 
mente procedieron, sin meditar, que la luz del porvenir se 
abre al fin paso por medio de las tinieblas, que las pasiones 
van dejando en su rastro por el camino de la humanidad. 

Después de lo que se ha escrito sobre el Estado Oriental 
del Uruguay, y sus hijos, cuya índole guerrera, y cuyos he- 
chos han despertado siempre la curiosidad del viejo mundo, 
no lian faltado historiadores (y algunos de ellos miembros 
de las principales Academias de Europa) que atenidos sin 
duda á las relaciones pintorescas 6 exageradas de los via- 
jeros, y masque todo, á consecuencia de la absoluta falta 
de datos auténticos para autorizar la parte histórica, han 
pintado al pacífico honrado y modesto sacerdote D. Dáma- 
so Antonio Larrañaga (equivocándole sin duda con el pro- 
vinciano ex-fraile Gral. Aldao) como un caudillo sanguina- 
rio, mandando ejércitos en guerra contra Chile. 

Han colocado también en la categoría de un hermoso 
Archipiélago, la ciudad de Maldonado ; y los cerros de 
Ojosmin han sido clasificados islas, así como los cerros de 
Pan de Azúcar, y la Sierra de las Animas, colocando al 
medio dia y al Septentrión, las poblaciones de las Is- 
las DE Lobos. 

Se ha trasladado á la historia con la mayor impavidez, 
la noticia geográfica importantísima, de la existencia de 
tres provincias : Montevideo^ La Banda Oriental^ y la pro- 
vincia CisplatinaU 

Y esto sentado en una obra tal como la Enciclopedia^ con 
la autoridad que ha gozado, ¿no era un motivo para ar- 
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raigar ideas disparatadas sobre este país en el resto del 
mundo civilizado? 

Sobre los hombres notables de la República Oriental co- 
mo antes quedó dicho, se han escrito disparatados errores, 
en la Biografía de los contemporáneos, y otras obras, por 
ejemplo en las referencias sobre Artigas y muchos otros 
proceres cuyo patriotismo han puesto en duda, elevando 
equivocada y ridiculamente, mediocridades que nunca har^ 
hecho ningún peso en la balanza de los aconíecimientos. 

Un historiador avanza mas aun. 

El caballo que montaba, el dia que cayó prisionero el Ge- 
neral D. José Makia Paz, fué boleado por los Char- 
rúas DE LA Banda Oriental, en medio de las tropas 
Españolas!! Y eso en lo mas recio de una batalla. 

Todo esto, que no es mas que una pequeñisíma idea, de 
lo que se ha escrito sobre estas Repúblicas, incluso el últi- 
mo libro del Sr. D. Andrés Lamas, impreso en Buenos Ai- 
res bajo el título de Agresiones de Rosas contra el Esta- 
do Oriental, en el que, apesar de haberse utilizado gran nú- 
mero de datos, copiados de El Universal diario escrito por 
el que fué después el Brigadier General D. Antonio Diaz, 
desde el año de 1828 hasta el 38, en que cesó en su primer 
época, se encuentran inexactitudes notables en el relato de 
los hechos, como nos proponemos probarlo á su tiempo y 
cuando entremos en el periodo que corresponde á este es- 
critor. Y eso, con el mismo diario, uno de los archivos que 
hay en este país, donde se encuentran los materiales mas 
completos, ya esplotados por otros á conveniencia. 

Todo eso decíamos denuncia elocuentemente la necesidad 
de una historia nacional, que ya que no abrace un período 
tan estenso en las distintas faces, y tan lleno de precisión en 
las exigencias que constituye la historia revestida de sus 
atributos, se presente escrita con la exactitud y autoridad de 
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los documentos irreprochables, y la imparcialidad del his- 
toriador que al tomar la pluma, se ha despojado de todas 
las afecciones políticas y privadas, para sacrificarse en ho- 
locausto de uno de los deberes mas sagrados para el ciuda- 
dano, haciendo completa abstracción de su época, á la que 
debe considerar en las regiones mas lejanas del pasado, y 
eso no ha podido ni podría hacerlo jamás el Sr. Lamas, co- 
mo se verá á su turno. 

Entre los escritores que han dejado algo mas ó menos 
exacto y cuyas producciones han visto la luz pública, se en- 
cuentra el general Miller que militó en estas repúblicas. 
Esto no obstante, no se encuentra en sus memorias la exac- 
titud rigurosa de los juicios, ni esa precisión de aconteci- 
mientos que requiere la historia, con especialidad en la parte 
referente al Estado Oriental, ^ue tomamos por comprender 
una época que no puede ser indiferente á nuestros lectores, 
y que no comentaremos, porque á mas de no pertenecer á la 
época que comprende nuestro trabajo, ese período se en- 
cuentra luminosamente descrito en las memorias á que ya 
hemos hecho referencia. 

El General Miller dice : c A este tiempo la noticia de la 
llegada de Lavalleja, se esparció rápidamente por toda la 
Provincia, y á corto tiempo se apareció á la cabeza de dos 
mil gauchos. Los orientales se levantaron en masa, y los 
Imperiales se vieron encerrados en Montevideo y Colonia, 
las dos únicas fortalezas de la Provincia. Dos mil hombres 
de caballería de los Brasileros bien equipados, salieron de 
Montevideo á las órdenes del Coronel Bentos González, 
Oficial de reputación y que al salir ofreció- destruir á Lava- 
lleja. El 12 de Octubre se avistaron los dos partidos enemi- 
gos en la Cuchilla del Sarandí. Los brasileros estaban bien 
armados, bien disciplinados, y avanzaron en el mejor or- 
den. 
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Los gauchos teniaa únicamente lanzas y espadas, y an- 
ciosos de arrojarse á sus contrarios, hacian un gran ruido, 
pero percibiendo Lavalleja que el enemigó avanzaba con 
tercerola en mano, les mandó que no se moviesen hasta 
que los imperiales hubiesen hecho fuego, el cual debia ser 
la señal, para cargar los gauchos. > 

c Unos sesenta de ellos cayeron á la descarga pero el res- 
to se lanzó sobre los brasileros, antes que pudiesen desem- 
bainar sus espadas, y á escepcion de unos doscientos hom- 
bres que escaparon, el todo de la partida de los fidalgos^ 
como ellos íos denominaron, fueron muertos ó hechos pri- 
sioneros. Lavalleja vino á ser gobernador de la Banda 
Oriental •, convocó su junta provincial la cual declaró ser 
el deseo general de los orientales reincorporarse á Buenos 
Aires, y el 25 de Octubre de 1825 fué admitido. La Banda 
Oriental en la confederación Argentina. Lavalleja fué 
nombrado General de Brigada. 

€ El 10 de Diciembre el Emperador declaró la guerra, y 
la declaración de Buenos Aires se siguió el 3 de Enero de 
1826. 

c D. Bernardino Rivadavia regresó de Europa en Di- 
ciembre de 1825, y fué portador del tratado ratificado de 
comercio y de amistad entre la Gran Bretaña y las Provin- 
cias del Rio de la Plata. 

c Rivadavia fué elegido Presidente de la República el 7 
de Febrero de 1826, y el cual nombró á D. Julián Segundo 
de Agüero, secretario de Negocios interiores ; al General 
D. Francisco de la Cruz secretario de Negocios estrange- 
ros, en lugar de D. Manuel Garcia que se negó á admitir el 
cargo, al General D. Carlos Alvear, secretario de la guerra ; 
y á D. Salvador Maria del Carril, secretario de Bacienda. 

La Junta Provincial formada durante el Gobierno de 
Rodríguez fué disuelta y los negocios de la Provincia pues- 
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tos bajo la inmediata dirección del Presidente de la Repú- 
blica. En consecuencia el Gr^l. Las Heras sucesor de Ro- 
dríguez, dejó su puesto, é inmediatamente se retiró á Chile, 
resentido, según se dijo, por no haber sido reelejido, y algún 
tanto disgustado por el modo altanero y pomposo con que 
Rivadavia lo trató: Las Heras es uno de los primeros y mas 
valientes defensores de la República Arjentina, y á la fran- 
queza y firmeza de un soldado, y á la probidad mas sin 
tacha en su conducta como funcionario público, unía una 
gran deferencia escrupulosa al Cuerpo Legislativo. Las 
Heras se habia distinguido en el campo de batalla, mientras 
Rivadavia andaba á su voluntad de una capital de la Euro- 
pa á la otra, y donde quizá hubiera permanecido en una 
relativa obscuridad, sino hubiera sido por la bizarría de 
Las Heras en Cancha Rayada. 

Las provincias entraron en el espíritu que inspiraba la 
guerra, y facilitaron con prontitud sus respectivos contin- 
gentes. El bizarro capitán Brown que tan particularmente 
se distinguió en 1814 fué hecho almirante y nombrado para 
mandar la flotilla de Buenos Aires, que acababa de aumen- 
tarse con algunos pequeños buques de guerra. Un gran nú- 
mero de gente de mundo, empleada de todas naciones, que 
abunda generalmente en los principales puertos de mar de 
la América del Sur, acudió solícita á embarcarse en la flo' 
tilla. 

€ Animados de los mismos sentimientos, muchos ingleses 
residentes en el país establecidos en pequeñas tiendas, aban- 
donaron sus tráficos para servir en clase, de voluntarios á 
las órdenes del intrépido Brown ; hasta algunos de los co- 
lonos enviados desde Inglaterra por Mr. Barber Beamonte 
renunciaron sus esperanzas agrícolas y entraron al servicio 
con entusiasmo. 

« El almirante ejecutó muchas brillantes hazañas contra 
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fuerzas muy superiores, tanto en los puertos de Buenos Ai 
res, como al frente de Montevideo, y otros puntos del rio. 

c Temiendo una ruptura inmediata habian formado un 
Ejército de reserva en la orilla derecha del Rio Uruguay, 
y al regresar de su miqion del Alto Perú, el General Alvear 
fué nombrado General en gefe. El ejército se componía de 
unos siete mil quinientos hombres de tropas de línea, y 
sobre tres mil gauchos y milicianos que se hallaban con 
Lavalleja y otros gefes. Los Argentinos ganaron la batalla 
deltuzaingó el 20 de Febrero de 1827. La guerra continuó ; 
se verificó un cambio de Gobierno ; el comercio se paralizó 
y el crédito público sufrió infinito. Comerciantes estrange- 
ros, y algunos ricos naturales del país que habian hecho es- 
peculaciones sobre los créditos del Gobierno, con lo que 
mas pérdida han esperiínentado ^ pero á escepcion de estas 
personas, la guerra era tan popular como nunca habia sido. 
La victoria de Ituzaingó y los brillantes esfuerzos del va 
líente almirante Broví^n, eran á la vez el tema de su cons- 
tante satisfacción. La guerra es cómoda al gusto del vagan- 
te gaucho qué puede ahora procurarse un plato favo- 
rito de carne con cuero^ con tanta facilidad como en los 
tiempos antiguos. Los mendozinos y los habitantes de otras 
provincias que producen vino y aguardiente no tienen la 
competición á menos precio por los franceses •, y aunque el 
Gobierno y los principales habitantes de Buenos Aires cele- 
braron mucho la paz, no podia llevarse á efecto sino estipu- 
lase la unión de la Banda Oriental á Buenos Aires, ó al me- 
nos su absoluta independencia. 

< La obstinación del Emperador puede atribuirse sola- 
mente á la suposición de haber sido engañado, con respecto 
á los verdaderos sentimientos de los habitantes de la Banda 
Oriental, y que habiendo incautamente espresado su deter- 
minación, se hubiese resuelto á conservar la provincia, no 
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solamente á un precio mayor de lo que vale, sino á riesgo 
de alguna reacción que pudiera resultavle demasiado cara. 

€ D. Pedro es un joven bien parecido, generoso y atrevi- 
do ; pero quizá su carácter seria mas adecuado para rey de 
Portugal que para Emperador del Brasil ; y no' es probable 
que quiera recibir lecciones de nadie, sino de la esperien- 
cia. Uno de sus ministros le hizo una relación exacta y fide- 
digna del estado de los negocios de la Banda Oriental, y 
probó la impolítica de continuar una guerra que habia ya 
absorvido la mayor parte de los recursos del Imperio. El 
Ministro fué depuesto, y no se cree que nadie desde enton- 
ces haya molestado á S. M. I. con ninguna opinión sobre al- 
gún punto que pudiera desagradarle. Mirando simplemente 
el mapa parece que el Rio de la Plata forma una exelente 
barrera natural del territorio brasilero por la parte del Sur, 
pero la frontera Oriental primitiva es mucho mejor por mu- 
chas razones. 

€ Entre el Brasil y la Banda Oriental hay un espacio de 
país casi desierto, y muy escasamente poblado; y por aque- 
lla parte no ofrece el Brasil ninguna atención á una fuerza 
invasora. Estender el imperio Brasilero hasta el Rio de la 
Plata y Uruguay ; fuera incitar hostilidades entre ellos, pa- 
ra los cuales aquellos rios ofrecen tanta facilidad. El Bra- 
sil y Buenos Aires, puestos en inmediato contacto, posee^^ian 
los medios de hacerse uno á otro infinitos daños, y en tal 
caso, ¿quién podria responder de la prosperidad comercial 
de Buenos Aires, ó de la estabilidad del trono imperial? 
Sin embargo de hallarse la población de Buenos Aires en 
contra de la paz se dejó llevar Rivadavia por el embajador 
inglés ó tal vez las circunstancias le obligaron á ello, y en- 
vió á D. Manuel García al Janeiro para negociar un trata- 
do de paz, pero al verificarlo se exedió García de sus ins- 
trucciones, y tomó sobre sí, ceder la banda Oriental al Bra- 
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sil — Rivadavia desaprobó el tratado y su desaprobación 
fué confirmada y sancionada por el Congreso. El haber in- 
tentado hacer la paz en tales términos,, exaltó los descon- 
tentos que hablan producido los efecto^ de la guerra. Riva- 
davia fué censurado por la conducta del Sr. Garcia, por cu- 
ya razón, como por la impopularidad de sus maneras^ de- 
cayó del aprecio público., por el partido de oposición que se 
dijo estaba protejido por el Ministro inglés, y contribuyó 
junto con todos sus ministros; el congreso se disolvió por si 
mismo, y cada una de las provincias del Rio de la Plata, 
volvieron nuevamente á gobernarse por si mismas^ é inde- 
pendientes de otras. > 

El General Miller era un benemérito servidor de la Inde- 
pendencia, pero tenia un rival tenaz, que le disputó constan- 
temente -la supremacía de los sacrificios y la gloria, y este 
fué el coronel O'Brien. Entre los razgos característicos de 
la vida de este hombre, encontramos el siguiente, que no 
carece de interés por la originalidad del hecho de que dá 
cuenta : 

€ El Coronel O'Brien, á sus antiguos compañeros de armas, 
Argentinos, Chilenos y Peruanos. 

AVISO 

c Ya habréis visto correr en el público, la obra impresa 
en Inglaterra por el General Miller, y traducida al español 
por el General Torrijos. 

c En ella conoceréis que su autor, se empeña en aparecer 
como el primer agente de las glorias que en diferentes bata- 
llas adquirieron los estandartes Argentinos, Chilenos y Pe- 
ruanos, y que no pensando sino en dibujsCrse como el héroe 
entre los bravos guerreros de la Independencia, recordó los 
gloriosos hechos de sus compañeros, para denigrar aquellos 
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que le hacían sombra, omitir las empresas qae borraban su 
originalidad que ha deseado, y defraudarle los mas mereci- 
dos elogios por adulación y fines particulares. Esto ha he- 
cho con nosotros, y lo mismo con sus compatriotas. 

€ ¿ Porque no trató en su obra, solo de sus hazañas, olvi- 
dando absolutamente las de sus soldados, compañeros y 
gefes ? Entonces podría sin ofensa de otros, elevarlos y pro- 
clamarse el adalid de la Independencia de ambos Estados ; 
pero recordar á los mas insignes guerreros para colocarlos 
en un lugar inferior, silenciando sus atrevidas y felices em- 
presas, en los cami)os del honor y de la muerte, es un horri- 
ble agravio á las gloriosas víctimas del valor y de la libertad 
yá los valientes defensores de la emancipación de Sud- 
América que existen entre nosotros. 

c El que suscribe ha sido uno de los agraviados en la 
obra de dicho señor, y al par de sus compañeros, y que las 
viudas y huérfanas de los ilustres muertos^ sabe que la histo- 
ria hará justicia al mérito, y que ésta y la posteridad publi- 
carán los importantes hechos mies, de mis paisanos ( Hiber- 
nías) y de los bravos Argentinos, Chilenos y Peruanos que 
han labrado el grandioso edificio de la libertad y de la inde- 
pendencia, y cuyas glorias ha querido atribuirse únicamente 
aquel señor. Empero, es necesario destruir en lo posible la 
afrenta, y satisfacer los agravios. 

<En este sentido es que me dispongo á quemar en publico, 
al dia siguiente de este aviso, la referida obra, en la plaza 
mayor de esta ciudad. (1) 



(1) Consecuente á este aviso^ procedió el dia 20 de Enero^ el Co- 
ronel que suscribe á quemar en la plaza mayor de la Ciudad del Óuzco^ 
en medio de un gran concurso de gentes^ las Memorias del Qtneral 
Miller^ hallándose presente su autor^ y en el mismo lugar^ S. E. el 
General en Gefe^ D. Luis José Orbegoso. -— El dia 3 del mismo mes, 
66 marchó dicho Coronel á su destino. 
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€ To protesto que no me anima ningún siniestro objeto, 
ni pasión desagradante. 

c Confieso que dicho sefior ocupa un lugar distinguido en- 
tre los guerreros de lalibertad,y posee entre sus virtudes, la 
de un sobresaliente valor; pero no puedo permitir, con 
mengua de tantos, que se apropie unos lauros que son con- 
cedidos á los conocimientos militares, cuando los que acom- 
pañan, á este señor son bien nimios y oscuros y por consi- 
guiente poco eficaces para obtener triunfos. Por último, 
creo que así labo mi agravio, y el de mis compañeros de 
armas. Argentinos, Chilenos, Peruanos é Ingleses, que ha- 
béis rodeado las banderas de los libres — ¡ Apelo á vuestro 
testimonio ! 

€ Vindicados los ultrajes, arrojando al fuego la obra, en 
justo homenaje á la ofendida justicia, soy siempre un ver- 
dadero amigo de dicho señor, como que se lisongea de ser 
un apreciador de sus virtudes y amable carácter. 

Juan O' bribn. > 

Otros han escrito finalmente con mas ó menos propiedad , 
pero lo repetimos, difícilmente se hallará en el Estado 
Oriental, ni en sus archivos nacionales, la cantidad de do- 
cumentos necesarios para escribir su historia. Sus archivos 
han sido despojados ya sea mañosa ó violentamente, y 
aquellos preciosos materiales se han utilizado en todo, 
menos en bien del país. — Algunos han labrado fortunas 
particulares, y otros han servido para desahogos políticos, 
que nada han enseñado á la presente generación, mas que 
el espectáculo degradante, del odio entre hermanos engen- 
drado por las ambiciones personales y corazones corrom- 
pidos. 

Lo repetimos una vez mas — Al comparecer ante el tri- 
bnoal de la opinión abordando la historia política de estas 
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repúblicas, no venimos á vindicar hombres ni á detractar 
partidos. 

En esa penosa tarea nos veremos obligados á examinar 
con severidad los acontecimientos políticos hasta tocar re- 
cuerdos que afligen, y humillan á los bandos en que han es- 
tado divididos los pueblos. 

Será pues imprescindible considerar las circunstan- 
cias que han precedido siempre á las convulsiones polí- 
ticas, para admirar el gran rol que han jugado en ellas, las 
pasiones que degradan al hombre, y retardan los progresos 
de la humanidad. 

Es necesario que un dia penetre un rayo de luz en las 
tinieblas de un pasado, que apenas se conoce por el legado 
que deja á la presente generación^ el desborde de las ideas. 

Hasta hoy, solo se han estado oyendo los desahogos vehe- 
mentes de la política de combate. 

Demos paso una vez al razonamiento sensato, y al exa- 
men severo de los hechos. 

Para escribir con la parcialidad y adulteración que lo han 
hecho hasta hoy loshistoriadores de partido^ seria preciso re- 
signarse á escuchar este tremendo apostrofe de Garnier 
Pagés — Yo os felicito p or vuestra susceptibilidad nacional 
Sin duda encontráis que los hecJws son muy vergonzosos^ 
pues ni aun queréis que se recuerden. 

Es deplorable, que el indisputable esclarecido talento de 
algunos orientales, tenga ya que enmudecer ante la amarga 
verdad de ese reproche. 

Remitimos esas palabras á la exposición de los hechos que 
van á seguirlas. 

Antonio Díaz. 
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PRIMERA PARTE 

Comprende los acontecimientos politices de am- 
bos estados* desde el affo de 1828, hasta el 
de 1888. 



TOMO I 

SUMARIO— Aconteciminn tos de la Repáblica Argentina— Gobierno 

del Coronel D. Manuel Borrego — Su situación política 
— Invasión del General D. Fructuoso Rivera á las Misio- 
nes— Negociaciones de este Gefe, con el Sr. Borrego, y 
con las autoridades brasileras— Convenio preliminar de 
Paz entre la República Argentina y el Imperio del Brasil 
—Estado Oriental independiente— Revolución del 1 ? de 
Diciembre de 1828, encabezada por el General D. Juan 
Lavalle que asume el Gobierno Provisorio — Marcha 
del General Paz á Córdoba, al frente del 2? Cuerpo 
de Ejército — Operaciones militares en la Provincia de 
Buenos Aires — Alianza ofensiva y defensiva de los cau- 
dillos Rosas y López— Acción de Navarro — Jíljecucion 
del Coronel Borrego- Disolución del Ejército Na- 
cional—Acción del rúente de Márquez — Paciíicacion 
de la Provincia de Buenos Aires, en virtud de un tra- 
tado celebrado entre los señores Lavalle y Rosas — El 
General Lftvalle resigna el mando — El General Via 
mont le sucede en el Gobierno interinamente— Ex- 

fiatriacion voluntaria del General Lavalle — Gobierno 
egal del Sr. D. Juan Manuel Rosas. 

CAPITULO I 

A la caida del Presidente D. Bernardino Rivadavia, con 
cuya influencia dio por tierra una oposición fuerte y combi- 
nada virtualmente, éntrelos partidarios exaltados deja 
guerra, y la oposición de los Gobernadores de Provincia á 
dar contingentes para la remonta del Ejército Nacional que 
debia continuarla, se sucedió el reinado de las facciones. 
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El Sr. Rivadavia era un gobernante ilustrado, de juicio 
recto, y altas vistas. 

No era opuesto á la continuación de la guerra que tenia 
enapeflada la República Argentina, con el Imperio del 
Brasil, pero la quería revestida de las formas que la dan 
los pueblos cultos, imprimiéndola la posible garantía de 
acuerdo con las exigencias de la moral y de la humanidad. 

Contrariado entre los dos poderosos elementos que depri- 
mían su marcha, trató de dar á la cuestión que se agitaba 
una solución tan ventajosa y honorable como pudiera con- 
seguirse, en armenia con los sacrificios hechos ya por la 
causa de la Independencia. 

En tal concepto envió cerca de la corte de Rio Janeiro 
al Dr. D. Manuel Garcia, con poderes para negociar una 
paz decorosa y digna, tal cual debia iniciarla un Gobierno 
como el del Sr. Rivadavia-, pero el Sr. Garcia, en la vía de 
las negociaciones en aquella corte, no solo extralimitó las 
ati'ibuciones de que habia sido investido, sino la significa- 
ción del espmtu público, dejándose arrastrar á un convenio 
tan deshonroso como imposible, que fué rechazado por el 
pueblo Argentino, y por el mismo Sr. Rivadavia, justo es 
decirlo, aunque la oposición política le haya negado siem- 
pre esta circunstancia, alegando que.solo se pronunció esa 
desaprobación en presencia de la repentina y hostil actitud 
que tomaron los sucesos. 

Por aquel convenio quedaba decretada la desmembra- 
ción de la Provincia Oriental, cuyo territorio debia distri- 
buirse primero, entre las altas partes contratantes, pero en 
virtud de las resistencias del Gabinete de San Cristóbal 
debia finalmente ser adjudicado al Imperio, desapareciendo 
de la carta geográfica un estado que habia luchado tanto 
por su libertad. 
Con tal motivo, las facciones se pusieron de pié, agitadas 
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por el partido que fué después federal en su totalidad : la 
marcha del Sr. Rivadavia se hizo imposible, y antes de 
ensangrentar la República con una guerra que hubiese pro- 
ducido funestos resultados, y por otra parte, que el Sr. Riva- 
davia no quería, resignó el mando, en el congreso constitu- 
yente, dimitiendo también á la vez su ministerio en masa, 
en Julio de 1827. 

El Congreso se mantuvo el tiempo suficiente para que se 
instalase el Gobierno del Dr. D. Vicente López, y la Junta 
de Representantes de la Provincia. Dos meses después, el 
doctor López dio paso al Gobierno del Coronel D. Manuel 
Dorrego el 13 de Agosto del mismo año, emanación genui- 
na del Pueblo, por medio de sus delegados instituidos en la 
Junta Provincial que se habia reunido el 7 de Julio de 1827. 
El Congreso Constituyente se declaró entonces disuelto. 

Durante el Gobierno del Sr. Dorrego fueron sucesivamen- 
te sus secretarios de Estado los señores D. Manuel Moreno, 
D. Juan R. Balcarce, D. José Rondeau, D. Tomás Guido, 
D. José M. Rojas y D. Vicente López. 

Las medidas de mas trascendencia que habian surgido de 
la momentánea administración del Dr. López fueron dos 
decretos. — Por el primiero se nombraba al General D. Juan 
A. Lavalleja, General en Gefe del Ejército Nacional, reem- 
plazando en el mando de éste, al General D. José María Paz 
que habia quedado interinamente por la ausencia de su 
General en Gefe D. Carlos María de Alvear llamado á 
Buenos Aires por exigencias políticas que le eran perso- 
nales. 

Por el segundo se creaba la Comandancia General de 
campaña, bajo la dirección del Gefe de milicias, ciudadano 
D. Juan Manuel de Rosas. 

Hemos llamado á estos decretos^ medidas trascendenta- 
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leS; porque una y otra tuvieron una gran influencia en el 
destino futuro de ambos pueblos. 

Los acontecimientos políticos de los años 22, 23 y 29 ha- 
bian preparado una época fecunda en grandes resultados. 

Después de las victorias de Bacacay y Ombá, Ituzaingo y 
Yerbal, el Ejército Nacional retrocedió á los Corrales y 
campó en Cerro-Largo, haciendo cuarteles de invierno. — 
Este movimiento que causaba una diversión no esperada, 
en el desarrollo de las sucesos militares, era debida á la po- 
lítica del Gobernador D. Manuel Dorrego. 

El Coronel Dorrego que había pertenecido al partido de 
la guerra mientras se trató de dar por tierra con el Gobier- 
no del Sr. Rivadavia, y que, por otra parte, se hallaba liga- 
do á los caudillos del interior, no propendió ya en el mando 
supremo, á la remonta del ejército, no solo por la imposibi- 
lidad que encontraba en la adquisición de los contingentes, 
sino porque se halló contrariado en sus disposiciones, prin- 
cipalmente por los gefes del mismo Ejército interesados en 
su disolución, y algo por el General Rivera como se verá 
mas adelante. 

El Sr. Dorrego, pues, hizo un completo abandono de la 
organización del Ejército, ó mas bien no se ocupó mas de 
aquel. 

Ese Ejército habia permanecido un afio campado en sus 
cuarteles de Cerro-Largo, sin recursos, y en la mas comple- 
ta inacción. — El General Lavalleja diseminó una parte de 
sus fuerzas en partidas ligeras, y las lanzó al territorio bra- 
silero-, para que hiciesen una guerra de depredación, la 
única que por entonces podia hacerse, dado el estado en que 
se encontraban aquellas fuerzas, sin organización, con el 
elemento resistente de los gefes argentinos que componían 
la plana mayor, y algunos de los cuales se considerab an 
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desairados, por el decreto que había dado al General Lava- 
lleja, el mando superior. 

Esas partidas sueltas, no emprendieron otra clase de 
operación, que incendiar las poblaciones, y hacer gran- 
des arreos de ganado para este lado de la frontera. 

Mirada esta medida por el lado de las consecuencias, 
cierto es que estos ganados volvían á su primitivo destino-, 
pero en tal estado de guerra, el ejército debia considerarse 
ya perdido, y efectivamente la desmoralización cundió en 
sus filas. 

El General Lavalle y los principales gefes de importan- 
cia se consideraron dem'ás en él, y pidieron su pase para 
Buenos Aires. 

Colocado el Sr. Dorrego en una situación violenta á cau- 
sa de la fuerte oposición que le hacia el partido que enca- 
bezaba el General Alvear, pero que era dirijido por los 
Sres. Agüero, Várela y otros personages de importancia, y 
viendo que Alvear reunia disimuladamente los Gefes del 
Ejército en Buenos Aires, conoció que era ineludible un mo- 
vimiento serio contra su Gobierno, y trató de poner término 
á la guerra con el Brasil, por medio de las negociaciones. 

Efectivamente, ambas naciones vinieron á un arreglo •, 
el territorio disputado (1) fué cedido por ambas partes se 
levantó una nueva nacionalidad, y se formuló el tratado 
que se ratificó el 4 de Octubre de 1828, que se registra en 
seguida complementado desde sus primeras negociaciones. 
(Biblioteca del «Comercio del Plata. ») 



(1) El Estado Oriental^ que vino á tener por esta circunstancia^ 
una autonomía que en vano había intentado Artigas en otras épocas 
de lucha, en las que l&i desventaja siempre estuvo de su parte con- 
siderados los armamentos^ y la superioridad numérica de sus enemi- 
gos. 

(Nota del auto».) 
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f 

COPEMOK PRELIMINAR DE PAZ 

Entre la República Argentina y el Brasil 

(Ág08t0 de-1828) 

(Este tratado tiene un interés especial: por él^ se desmembró una de las 
Provincias Argefntinas y se dio eanstencia independiente á la B^Mlica 
Oriental del TJniguay, Por esto nos ha parecido oportuno poner á su 
frente el protocolo de la negociación; el cual servirá para conocer el ver- 
dadero espíritu en que fué celebrado, y para interpretar rectamente algunas 
de sus artículos que han sido ya materia de divergencia entre las trss partes 
interesadas,) 

PROTOCOIiO 

DE LA NEGOCIACIÓN DE ESTA CONVENCIÓN 

A once de Agosto de mil ochocientos veinte j ocho á las 
doce del día se reunieron en la secretaria de Estado de 
Negocios Extranjeros los Plenipotenciarios de la Repúbhca 
de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, y los Pleni- 
potenciarios brasileros para celebrar una Convencioü preli- 
minar de Paz entre los Estados. Presentaron los compe- 
tentes plenos poderes del tenor siguiente, que fueron halla- 
dos en buena y debida forma. 

PLENO PODER DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 

El Gobierno de Buenos Aires, encargado de la dirección 
de la guerra y relaciones exteriores de las Provincias uni- 
das del Rio de la Plata. Considerando cuan conveniente 
es á los intereses de las Provincias unidas del Rio de la 
Plata, y á los del imperio del Brasil, arribar á un aveni- 
miento que termine la presente guerra: Por tanto y teniendo 
el Gobierno plena confianza en la persona del General Don 
Tomás Guido, ha venido en autorizarlo, nombrarlo y cons- 
tituirlo, como por el presente pleno poder lo autorí^a^ nom- 
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bra y constituye, para que en la clase de ministro pleni- 
potenciario; asociado al General D. Juan Ramón Balcarce, 
Ministro de Guerra y Relaciones Exteriores, y á nombra del 
Gobierno de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, 
trate, ajuste, y concluya con la persona, ó personas que 
estén investidas de igual poder y autoridad por parte de 
S. M. L, cualquier convención ó tratado para la termina- 
ción de la presente guerra, y el restablecimiento de la Paz 
entre las Provincias Unidas y el Imperio del Brasil, con 
arreglo á las instrucciones que se le han dado *, obligándose, 
como por el presente instrumento se obliga, á aceptar y 
ratificar en la forma que designan las leyes del país, todo 
lo que en virtud de este pleno poder, prometan y firmen los 
expresados Ministros Plenipotenciarios. A este efecto se les 
expide el presente pleno poder, firmado, sellado, y autori- 
zado según corresponde. — Dado en Buenos Aires, á veinte 
y siete de Junio de mil ochocientos veinte y ocho. 

Lugar del sello 

Manuel Dorrego. 
José Maria Rojas. 

En la misma conformidad se halla estendido el pleno 
poder del Sr. General D. Juan Ramón Balcarce. 

plenos poderes de s. m. el emperador 

D. Pedro por la gracia de Dios, y unánime aclamación 
de los pueblos. Emperador Constitucional, y Defensor per- 
petuo del Brasil, etc. Hago saber á los que esta mi carta 
de Poder especial vieran, que habiendo el Gobierno de la 
República Argentina nombrado los Generales de su Ejér- 
cito, D. Juan Ramón Balcarce, y D. Tomás Guido por sus 
Plenipotenciarios ; para tratar de todo lo que fuere concer- 
niente al restablecimiento de la Paz entre este Imperio y la 



58 HISTOBIA POLÍTICA Y MILITAB 

dicha República : — Deseando yo contribuir de mi parte 
para un tan saludable fin, he tenido por bien, teniendo en 
consideración las luces y probado celo del Márquez de 
Aracaty, de mi Consejo, jen til hombre de mi Imperial 
Cámara, consejero de Hacienda, Comendador de la orden 
de Abis, Senador del Imperio, Ministro y Secretario de 
Estado de los Negocios Extrangaros; José Clemente 
Pereira, de mi Consejo, Desembargador de la Casa de 
Suplicación, Dignatario de la Imperial orden del Crucero, 
Caballero de la de Cristo, Ministro y Secretario de Estado 
de los Negocios del Imperio, encargado interinamente de 
los negocios de Justicia ; y Joaquín de Oliveira Alvarez, de 
mi Consejo, y del de Guerra, Teniente General de los Ejér- 
citos nacionales é imperiales. Oficial de la Imperial orden 
del Crucero, Comendador de la de Abis, Ministro y Secre- 
tario de Estado de los Negocios de la guerra, nombrarlos, 
como por esta los nombro, mis Plenipotenciarios, para que 
conferenciando con los Plenipotenciarios nombrados por el 
Gobierno de la referida República, pueden estipular, con- 
cluir, y firmar hasta el punto de ratificación, según las ins- 
trucciones que de mi inmediatamente recibieren, una con- 
vención preliminar de paz y amistad entre los dos paises ; 
dándoles yo para este efecto todos los plenos Poderes man- 
dato general y especial que es necesario; y prometo en fé 
de palabra imperial, que tendré por firme y valido, y rati- 
ficaré todo lo que por mis ministros Plenipotenciarios ad 
hoc así fuese estipulado, concluido y firmado, en mi impe- 
rial nombre con los Plenipotenciarios nombrados por el 
Gobierno de la República Argentina, munidos de iguales 
plenos poderes. En testimonio de lo cual mandé estender 
la presente por mi firmada, sellada con el sello grande de 
las armas del Imperio, y refrendada por mi Ministro Secre- 
tario de Estado abajo firmado.— Dada en el Palacio de Rio 
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de Janeiro, á los nueve días del mes de Agosto del año del 
nacimiento de Nuestro Señor Jesu-Cristo de 1828, séptimo 
de la Independencia y del Imperio. — Emperador con rú- 
brica y guarda. 

Miguel de Sonsa MelJio y Albín. 

Carta por que Vuestra Magestad Imperial tiene á bien 
nombrar sus Plenipotenciarios, al Marqués de Aracaty, José 
Clemente Pereira, y Joaquin de Oliveira Alvarez, para que, 
conferenciando con los Plenipotenciarios nombrados por 
el Gobierno de la República Argentina, puedan estipular, 
concluir y firmar hasta el punto de ratificación una conven- 
ción preliminar de paz \ todo en la forma arriba declarada. 
—Para V. M. I. ver — Francisco de Paula Souza y Amorin, 
la hizo. ( En el reverso. ) 

Los Plenipotenciarios de la República de las Provincias 
Unidas, abrieron la conferencia, exponiendo, que ya que la 
fortuna habia puesto en contacto á los dos Estados belige- 
rantes, para explicarse y entenderse sobre un ajustamiento 
de paz, era muy grato á la Legación Argentina declarar, 
primero que todo, que no japoyando la política de su Gobier- 
no principio alguno desorganizador, ni participando de los 
accesos de un republicanismo fanático, jamás había encon- 
trado ni encontraría razón positiva ni aparente para una 
guerra con sus vecinos; por la diferencia de las formas-, por 
que bastante sabido es el axioma de que la legislación y no 
la categoría del Gobierno, es la que hace felices ó desgra- 
ciados á los pueblos : que sin pretensiones la República de 
extender los límites de su territorio, y mucho menos de lle« 
var el desorden al seno de los Estados limítrofes, habría con- 
servado una paz inalterable con el Imperio del Brasil, si los 
sucesos no hubiesen conducido á la República á la fatal 
necesidad de revindicar derechos con las armas, y protejer 
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principios liberales é intereses recíprocos para las dos altas 
partes contratantes, y que al mismo tiempo estas no se com- 
prometiesen á sofocar las simientes de discordia que una 
guen^a civil y de partido podía levantar en la Provincia de 
Montevideo, desde luego manifestaban en la manera mas 
positiva y solemne á los Plenipotenciarios de la República, 
que era sobre los enunciados principios, que con la mas per- 
fecta buena fé, y separados de todas las máximas que una 
política tortuosa podia aconsejar, entraban en la presente 
negociación; no pudiendo dejar de lisonjearse mucho al 
ver que los sobredichos Plenipotenciarios de la República 
estuviesen animados de iguales sentimientos, que les honra- 
ban demasiado: teniendo solo que añadir, que separados 
por su posición del continente Europeo, ninguna política 
convenía tanto á los Gobiernos americanos como la de la 
unión por los lazos de amistad eterna, que respetando los 
lazos, relaciones y amistad del viejo mundo, los colocase en 
la actitud de grandeza y grado de prosperidad para que los 
convidaba la naturaleza; y concluyeron diciendo, que en 
vista de los sentimientos manifestados por los Plenipoten- 
ciarios de la República, desde luego se lisonjeaban con la 
esperanza de arribar á un feliz resultado. 

La Legación dijo en seguida^ que aunque el Gobierno de 
la República habia aceptado explicitamente las bases pro- 
puestas por S. M. L, para una Convención preliminar de 
paz, que le fueron transmitidas en extracto por el intermedio 
del Ministro de S. M. B., en Buenos Aires, no prestó su asen- 
so á los que en cinco artículos asignó en 18 de Marzo del 
corriente año, S. E. el señor marqués de Aracaty; que por 
ese motivo la Legación Argentina, fiel á los encargos de su 
Gobierno, se proponía dar su opinión expresa sobre el tenor 
de las bases ; y para el efecto pedia se leyesen los artículos, 
que literalmente son los siguientes : 
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Art. 1 ? S. M. el Emperador del Brasil por una parte, y 
la República de las Provincias Unidas del Rio de la Plata 
por otra, deseando poner término á la guerra, y establecer 
sobre bases sólidas y duraderas la armonía, buena inteligen- 
cia y amistad, que deben existir entre naciones vecinas, cuya 
riqueza y prosperidad se hallan tan íntimamente ligadas, 
convienen en aceptar la mediación de la Gran Bretaña, así 
para ajustar desde luego una convención preliminar, como 
para un tratado definitivo de paz y amistad, al que la dicha 
convención ha de servir de base. 

Art. 2? S. M. I. queriendo por una parte manifestar 
cuanto desea que no quede subsistente motivo alguno para 
futuras desavenencias, que alteren la tmnquilídad de sus 
subditos, y perturben la buena armonía que desea conservar 
con las demás potencias, promete del modo mas solemne 
crear, erijir, y constituir completamente la Provincia Cis- 
platina en un Estado libre, separado é independiente. La 
categoría de este nuevo Estado, será determinada en el tra- 
tado que se ha de ajustar en la forma del artículo 1. ? 

Art. 3 P Luego que la aceptación de los dos preceden- 
tes artículos por las dos partes contratantes sea recíproca- 
mente intimada por los Ministros de la Potencia mediado- 
ra, serán nombrados y mandados á la Ciudad de Montevi- 
deo los respectivos Plenipotenciarios encargados de ajustar 
sobre los cinco artículos presentes una convención prelimi- 
nar que sirva de base al tratado definitivo. 

Art. 4 p Desde el momento en que se reuniesen los refe- 
ridos Plenipotenciarios, cesarán las hostilidades por tierra 
y por mar, sobre el principio de Statu-quo de los beligeran- 
tes, reservando las partes contratantes sus respectivos dere- 
chos, como existian antes de la guerra y quedando entendi- 
do — 1 P , que durante este armisticio las tropas imperiales, 
sus caballadas y respectivo tren, no ocuparán en la Banda 
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Oriental ningunos otros puntos fuera de aquellos que ocu- 
pan al presente; y que las fuerzas al mando del General 
Lavalleja, subsistirán dentro de los límites de sus presentes 
posiciones-, 2? que se suspenderá el bloqueo; y las hostili- 
dades por mar en dos dias hasta Santa María, en ocho dias 
hasta Santa Catalina, en quince hasta Cabo Frió, en veinte 
y dos hasta Pernarabuco, en cuarenta hasta la Línea, en se- 
senta hasta la Costa del Este, y en ochenta á los mares de 
Europa. 

Art. 5 P Mientras dure este armisticio no se pedirá cuen- 
ta á persona alguna por cualquiera de las partes contratan- 
tes de su conducta política en el intervalo de la guerra. 

La Legación de la República de las Provincias Unidas, 
pidió que se le permitiese hacer sus observaciones sobre el 
artículo 2 ?, porque el primero era susceptible de lijeras 
modificaciones sin que se alterase la substancia. 

La Legación principió probando, que el medio mas segu- 
ro para hacer interminable la negociación, y alejarse del 
punto donde convenia arribar luego, seria el de ocuparse 
en cuestionar el derecho que cada una de las partes belige- 
rantes pretendia tener á la posesión de la Banda Oriental 
del Rio de la Plata : que la Legación no se escusaría de es 
to, si se le estrechase á discutirlo-, pero que la causa de la 
humanidad y los intereses bien entendidos de uno y otro 
país, imponian deberes mas urjentes, y éstos no podrían lle- 
narse, sien el momento en que todo era de hecho, se remon- 
taban ambas partes al oríjen oscuro de querellas y preten- 
siones complicadas: que la Legación proponía la hipótesis 
de que existiesen derechos probables por una y otra parte 
al territorio en cuestión; y que una vez admitida esta idea 
por punto de partida, se entraría en la negociación sin ma- 
yores tropiezos: que la Legación no dudando que los 
Ministros Plenipotenciarios adoptasen el mismo pensa- 
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miento, no se detenia én negarse absolutamente cA articulo 
2 p, en el que se reservaba el Emperador del Brasil la fa- 
cultad de crear, erijir,* y constituir la Banda Oriental del 
Rio de la Plata en un estado independiente : no obstante, 
esta negativa no implicaba una oposición decidida á que 
S. M. I. participase de la gloria de influir en la independen- 
cia de aquella provincia, antes por el con trario, ejercería en 
la Constitución de ella todo aquel influjo que sin perjudicar 
los derechos de un Estado independiente ni defraudar los 
que conserva la República, le garantiese la seguridad de 
sus fronteras: la Legación juzgaba que no podría ocultarse 
á la penetración de los ilustrados Ministros de S. M. L, que 
si la República admitiese por base de una Convención pre- 
liminar de paz el artículo 2 P , como habia sido redactado, 
seria lo mismo que reconocer en S. M. I. una Soberanía cs- 
clusiva sobre la Provincia de Montevideo, cargar con la 
responsabilidad de una gaerra injusta que habia costado 
grandes sacrificios de dinero y de sangre, y acabar por des- 
atender el clamor de los habitantes de la Provincia Orien- 
tal: mas con todo, consentida la oposición gratuita de que 
el'Gobierno de la República y sus Plenipotenciarios en la 
Corte del Brasil, se aproximasen á la base indicada, se le 
llamaría tan impropiamente una base de paz, que antes lo 
seria de una guerra mas encarnizada y duradera, porque la 
moral de un Gobierno republicano es un ente imaginario, 
toda vez que choca con la voluntad de la República, que 
vela sobre su dignidad, y que posee la conciencia de su po- 
der. La Legación no recurría para sostener esta verdad á 
otras reflexiones, que sin duda serian familiares á los ilus- 
trados Ministros del Imperio, sino al argumento práctico y 
victorioso que le ofrecía el éxito de la última convención, 
reprobada y rechazada por el sentimiento pronunciado de 
todas las provincias de la República. Que la Legación 
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juzgaría ofender las intenciones pacíficas de S. M. L^ si pre- 
sumiese que se insistiría por su parte en el proyecto de ocu- 
parse en constituir el Estado llamado Cisplatino, pues por 
este medio seria imposible arribar á la terminación de la 
guerra; que la Legación se lisonjeaba de que tratándose 
esta grave cuestión en el sosiego de la razón, y sin preten- 
siones inoportunas de ambas partes, se encontraría el modo 
de conciliar sus verdaderos intereses. 

Los Ministros del Imperio contestaron, que no era su in- 
tención entrar en la cuestión del derecho que las dos nacio- 
nes pudiesen tener á la Provincia de Montevideo, porque 
una tal cuestión, á mas de complicada^ solo serviría para 
inutilizar la negociación de la paz, único objeto de que se 
trataba: y una tal cuestión de derecho estaba por sí cortada 
desde el momento en que S. M. el Emperador habia decla- 
rado que constituiría la misma Provincia en un Estado libre 
é independiente: Pasando la cuestión á la forma de verifi- 
car esta promesa, el mismo Señor deseaba que fuese la mas 
coherente con los verdaderos principios liberales reconoci- 
dos en el dia; insistiendo solo en que el decoro de sus sagra- 
dos deberes fuese perfectamente guardado, lo que no podría 
verificarse, si por alguna forma la Provincia Cisplatina que- 
dase privada de su imperial protección, en tanto que no se 
encontrafc-e plenamente constituida: que así lo exijian los 
derechos de los ciudadanos de la misma provincia, compro- 
metidos en la causa del Imperio, que por este solo motivo 
vendrían á ser objeto de venganzas y persecuciones injustas, 
siempre que allí no se estableciese un Gobierno constitucio- 
nal que los garantiese. 

¿ Cómo puede responder la República Argentina, dijeron 
los mismos Ministros, de que no se renueven en la Cisplatina 
los tiempos calamitosos de Artigas^ y que la guerra de par- 
tidos no vuelva á devorar aquellos pueblos? Y si esta esce- 
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na 86 repite, como es de temer que se repita, ¿á qué amparo 
habrán de acojerse los ciudadanos pacíficos, que los ponga á 
cubierto de la devastación j robos de un gefe armado que 
se levante, despreciador en todo caso de la ley ^e las liber- 
tades y de las propiedades? 

Los Ministros del Imperio recordaron en esta ocasión las 
disenciones últimamente acaecidas en la Banda Oriental en 
el corriente año-, la rivalidad entre los generales Rivera y 
Lavalleja: los medios de destrucción con que cada uno 
contaba-, deduciendo de todo, por necesaria consecuencia, 
el peligro que se presentaba de que toda la Provincia se di- 
vidiese en partidos desde el momento que ésta fuese aban- 
donada á su propia suerte. Agregaron, que en política ha- 
blaban mas los hechos que todas las teorías; y el ejemplo 
de todas las revoluciones y de todos los Estados nuevos que 
se constituyen, demostraban convincentemente el justo re- 
celo délos males que ellos preveian; y era el poderoso y 
único motivo que aconsejaba a S. M. el Emperador la nece- 
sidad de no abandonar la Provincia de Montevideo á su 
suerte, en cuanto un Gobierno plenamente constituido no 
ofreciese una garantía satisfactoria á la seguridad de la 
misma Provincia, y también de sus fronteras; y observando 
que la República tenia igual interés en que aquella Provin- 
cia no fuese abandonada á sí misma, Ínterin no se hallase 
completamente constituida, concluyeron asegurando, que 
salvos estos principios, convendrian en los medios que pare- 
ciesen convenientes al objeto que S. M. el Emperador se 
habia propuesto, cuando en la base 2^ prometió declarar y 
constituir completamente la Provincia de Montevideo en 
Estado libre é independiente. 

La Legación replicó, que esta cuestión debia resolverse 
por la comparación de los males que podrían sobrevenir á 
un puñado de Orientales comprometidos en la causa del 
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Emperador, sí S. M. L rencmeiase al empeño de consdtuir la 
Provincia OríentaL coo los qae gravitarían «obre el Imperio 
en la continuación de la guerra: que ¿e pusier^eu eü la ba- 
lanza de un juicio imparcial ambos extrem<3s. j la Legación 
respetaría la decisión de los Ministros del Imperio; porque 
tampoco esperaba, que no se Llegase á distinguir el valor de 
los compromisos de los pocos Orientales ligados á la caosa 
de S. M^ del de los derechos de un pueblo que combatía por 
su independencia política v su libertad civil : que desde lue- 
go la Legación no podia anticiparse á predecir sucesos en 
la Banda Oriental: mas que debiendo entenderse que no 
era ni de la voluntad ni del ínteres de la República, que los 
ciudadanos comprometidos en la causa del Imperio, queda, 
sen á merced de los caprichos de gefes armados^ sino bajo 
garantías especiales^ v absoluta amnistía sobre hechos j 
opiniones, no participaba la Legación de los recelos que ma- 
nifestaban los Ministros de S. M. A mas de que, en el cua- 
dro que acaba de presentarse sobre el estado de la Banda 
Oriental, se habian flgurado sombras, donde la Legación 
encontraba mas claridad- porque aunque no negaba que 
haf>ian ocurrido diferencias entre los generales Lavalleja y 
Rivera, éstas feabian desaparecido desde que el destino de 
8u patria los habia traido á un punto de contacto. La Le- 
gación no descubria bastante importancia en estos inciden- 
tes dü detal para que fuesen antepuestos á consideraciones 
man graves. Tales eran los ejemplos prácticos que S. M. 
íicababa de ver en el continente Americano; que la Lega- 
ción sentía citar el proverbio muy vulgar, de que el bien 
contra la voluntad de quien lo recibe, dejenera fácilmente 
en mal: que los Ministros brasileros no podian haberse ol' 
vidado del anatema de los pueblos contra un eminente gefe 
Americano que intentó dar constituciones : que después de 
estas lecciones la prudencia no permitiría esperar mejor 
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aquiescencia de parte de los Orientales para ser constituidos 
por un poder estraño, y no seria ciertamente un favorable 
auspicio para la constitución que S. M. intentase darles el 
colocarla bajo la fuerza. La Legación concluía proponien 
do que S. M. declarase la independencia de la Banda Orien- 
tal, dejándola en libertad para que los Representantes de la 
misma se diesen la constitución que creyesen convenirles; y 
que para remover temores de ulteriores abusos contra la 
seguridad del Imperio y de la República, la constitución 
fuese examinada por comisarios co ni pe ten tes autorizados 
para ver y declarar si contiene algún artículo ó artículos 
contrarios á los intereses de ambos Estados: que esta inde- 
pendencia podia ser temporaria, y por un término suficiente 
para conocer si la Banda Oriental poseia capacidad política 
para crear y conservar sus instituciones. 

Después de algunas otras pequeüas observaciones decla- 
raron los Ministros del Imperio, que suponiendo que en la 
base segunda estuviese enunciado que S. M. el Emperador 
prometía constituir completamente la Provincia Cisplatina, 
ellos jamás se hablan manifestado en un sentido por donde 
pudiese entenderse que el mismo Señor pretendía dar la 
constitución á aquella Provincia, y antes por el contrario, 
reconocían la inconveniencia de una tal medida; y que en 
este sentido les parecía que la convención podría asentarse 
sobre las bases que iban á exponer, y presentaron los 
siguientes artículos, salva mejor redacción. 

1 p S. M. el Emperador del Brasil declara la indepen- 
dencia de la Provincia Cisplatina. y la República Argentina 
reconoce la misma independencia, y se obliga á sustentarla. 

2 P Se señalará el tiempo de seis años para observai-se 
si la Cisplatina está en circunstancias de poder mantener 
su independencia : y en el momento en que aparezca la 
anarquía^ las dos naciones ajustaran inmediatamente entre 
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SÍ, los medios de asegurar sa independencia y tranquilidad. 

3 p La constitución será hecha por Representantes de la 
Oisplatina; y después será examinada por comisarios de 
los dos Gobiernos, para ver si contiene principios que se 
opongan á la seguridad é interés de los mismos gobiernos. 

4 ? Una fuerza de los dos Gobiernos será conservada en 
los puntos que se ajustase. 

5 ? Todos los ciudadanos de la Cisplatina, que quisieren 
retirarse del territorio de esta, lo podrán hacer llevando 
consigo sus propiedades, salvo perjuicio de tercero. 

Los Plenipotenciarios Argentinos recibieron estos artí- 
culos, y prometieron presentar su redacción en la confe- 
rencia siguiente, dándose esta por acabada. — Jtmn Ramón 
Balcarce— Tomás Guido— Márquez de Aracaty—José Cíe- 
mente Per eirá— Joaquín de Oliveira Alvarez. 

CONFERENCIA DE 14 DE AGOSTO DE 1828 

Leído él protocolo de la antecedente conferencia , fué aprobado . 

La Legación de la República de las Provincias Unidas 
propuso á los Ministros del Imperio, que tomasen en consi- 
deración la minuta que presentaban de varios artículos 
explánatenos de los que los mismos señores Ministros le 
hablan entregado en la conferencia anterior; pero que des- 
pués de leido el proyecto en jeneral la Legación escucharla 
las observaciones de los señores Ministros de S. M. L y 
haría las suyas con el mismo espíritu de franqueza de que 
había usado hasta entonces: en consecuencia se leyó el 
proyecto que sigue. 

S. M. el Emperador del Brasil por una parte, y la Repú- 
blica de las Provincias Unidas por otra, deseando sincera- 
mente poner término á la guerra, y establecer bases sólidas 
y duraderas de la armonía^ buena inteligencia y amistad 
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que deben existir entre naciones vecinas, cuya riqueza y 
prosperidad están intimamente ligadas, han resuelto ajus- 
tar una Convención preliminar como base del tratado defi- 
nitivo de paZ; que debe celebrarse entre ambas partes con- 
tratantes, y para este efecto etc. 

Art. 1 P S. M. I. y la República Argentina, convienen en 
aceptar la mediación de la Gran Bretaña, asi para ajustar 
la Convención preliminar, como para el tratado definitivo 
de paz y amistad entre ambas partes contratantes. 

Art. 2 ? S. M. el Emperador del Brasil y la República 
de las Provincias Unidas del Rio de la Plata declaran, y 
consienten solemnemente, en la independencia é integridad 
de la Provincia de Montevideo, llamada hoy Cisplatina, 
renuncian á todos los derechos que podrían pretender á 
ella, y se obligan y comprometen recíprocamente á soste- 
ner la independencia á integridad de la dicha Provincia, 
bajo las condiciones estipuladas en los artículos siguientes. 
Art. 3 ? La Provincia de Montevideo creará, erijirá, y 
constituirá un Gobierno, bajo la forma que considere mas 
conveniente á sus intereses, necesidades y recursos. 

Art. 4 ? La constitución política de la Provincia de Mon- 
tevideo, no será promulgada sin previo examen de Comisa- 
rios nombrados por S. M. L, y por el Gobierno de las Pro- 
vincias Unidas, quienes no podrán en manera alguna em- 
barazar su publicación, á menos que, y en el único caso de 
que, la Constitución contenga principio alguno contrario al 
derecho de gentes y á las leyes ínternacionatles: este caso 
será explicado pública y categóricamente por los comisarios 
de ambas partes contratantes. 

Art. 5 ? S. M. el Emperador del Brasil, y la República 
de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, acuerdan y 
convienen en que la Provincia de Montevideo ensaye du- 
rante el periodo de cinco años su capacidad política, para 
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organizai*8e y constituirse como tal estado independiente, y 
al fin del período de los cinco años estipulados, la Provin- 
cia de Montevideo llamada hoy Cisplatina, será considerada 
en libertad para pronunciarse sobre su futuro destino. 

Art. 6 ? Si la Provincia de Montevideo en el mismo 
período de cinco años se envolviese en guerras civiles, y la 
anarquía impidiese la conservación de un Gobierno regular 
estable, y suficiente para mantener las garantias sociales y 
para respetar y hacer respetar la inviolabilidad de el terri- 
torio de ambos Estados contratantes, las dos Potencias 
convendrán inmediatamente entre sí en los medios de res- 
tablecer el orden legal adoptado por la Provincia de ,Mon- 
tevideo. 

Art. 7? Ambas partes contratantes, se comprometen 
solemne y religiosamente, á retirar toda intervención en el 
orden interior de la Provincia de Montevideo, si llegase á 
tomarse por las causas mdicadas en el artículo anterior, 
luego que las autoridades legítimaniente constituidas por la 
misma Provincia, restablecidas al ejercicio de la ley, pue- 
dan garantir la seguridad de las fronteras limítrofes á- la 
Provincia de Montevideo, así del Brasil como de las Pro- 
vincias Unidas. 

Art. 8 P Las fuerzas de la República de las Provincias 
Unidas, desocuparán el territorio Brasilero, y el de la Pro- 
vincia de Montevideo, en el térmiao de dos meses contados 
dssde el canje de las ratificaciones de la presente conven- 
cioe, trasladándose á la márjen derecha del Rio de la Plata 
ó del Uruguay, y Ibs fuerzas de S. M. I. se retirarán absolu- 
tamente del territorio de la Provincia de Montevideo, á las 
fronteras del Imperio en el mismo término. 

Art. 9 P Las plazas de Montevideo y la Colonia, y cuales- 
quiera otros puntos fortificados que se hallen ocupados por 
las fuerzas de S. M. L, ó por las< de la República Arjentina 
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dentro del territorio de la misma Provincia, en la data de 
la ratificación de la presente convención, serán entregadas 
in statu quo ante bdlum^ al Gobierno de la Provincia de 
Montevideo elejido por sus lejítiraos Representantes, sin que 
por ninguna circunstancia la ocupación de las fortalezas 
pueda pasar el término especificado en el artículo anterior. 

Los Ministros de S. M. I. observaron, que habia poca difi- 
cultad en ajustar los primeros cuatro artículos, alterando la 
redacción sin tocar en lo sustacial-, que en cuanto al quinto 
no podían escusarse de notar que se tentase el arbitrio de 
una independencia temporaria, quimérica é insuficiente; que 
la honra así de la República como del Brasil, consistía en 
que, conviniendo una vez en coíistituir entre ambos Estados 
un tercero, gozase de una independencia duradera, sin que 
quedase la sospecha de que algunos de los dos Estados con- 
tratantes se reservaba pretestos para injerirse y trastornar 
su destino; que si la capacidad política de la Cisplatina no 
era bastante para organizarse sólidamente, ambos Gobier- 
nos contratantes debían auxiliarla con sus consejos y pro- 
tección, y fomentar en ella el orden y la regularidad, en 
primer lugar porque la prosperidad de aquel país refluiría 
sobre los dos Estados limítrofes, y en segundo lugar, porque 
si la inhabilidad ó las pasiones que se desenvuelven en todo 
nuevo Estado prevaleciesen en la Banda Oriental, princi- 
piaban á ser de hecho amenazadas las fronteras de la Re- 
pública y del Imperio; y era de necesidad precaver este 
mal, comenzando por inspirar confianza á los Orientales: 
que el ensayo de la independencia de aquella Provincia por 
el espacio de cinco años, era considerado por los Ministros 
de S. M. como ofensivo é injurioso á los Orientales, por que 
era lo mismo que darles por mitad la libertad que preten- 



74 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

dian, y sujetarlos á un vergonzoso estado de pupilos : (1) que 
la única política que convenía en la opinión de los Ministros 
de S. M., era protejer por un tiempo dado, y por parte de 
ambos Estados, la independencia é integridad de la Provin- 
cia, é impedir la renovación de la guerra civil, hasta que 
consolidadas las instituciones de la misma provincia, cesa* 
sen los temores de unos y otros-, y finalmente, que por el 
mero hecho de considerarse la Provincia de Montevideo en 
independencia y libertad, ya se entendia que podía pronun- 
ciarse sobre su futuro destino ; y que por tanto no habia ne- 
cesidad de hacer de este derecho una condición, por que 
inmediatamente temerían, y con razón, que se preparaban 
lazos para prenderlos, y obligar la voluntad de aquel pueblo 
á una declaración calculada por los intereses de alguno de 
los Estados contratantes. 

Los Ministros de S. M. no rechazaron los artículos 6 á 8 
inclusive; y pasando á tratar del tiempo en que las tropas 
imperiales debian evacuar la plaza de Montevideo, se ne- 
garon al término que se fijaba en el artículo 9, porque no 
bastaba que se estableciese un Gobierno Provisorio, y se 
publicase una Constitución en la Banda Oriental: era ne- 
cesario tiempo para observar si se cumpliría: que el honor 
del Brasil estaba empeñado en la protección de los habitan- 
tes pacíficos y honrados, que se hablan entregado en los 
brazos del Emperador, acosados de la anarquía; y que aun- 
que S. M. I. protestaba por el órgano de sus Ministros, que 
declaraba independiente la Cisplatina, nada quería de ella 
sino su felicidad bajóla Constitución que se diese á sí misma, 



r 1) Es sensible aue tratándose de un asunto esencialmente demo- 
crático^ fuesen batidos en brecha^ los plenipotenciarios republicanos^ 
por los representantes imperiales— ¡ Tanto le costaba á la República 
Argentina abandonar la ultima «speranza ! 

( Nota del autor. ) 
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8u promesa empeñada, y la dignidad de su corona, no le 
permitían dejar expuesta la población de Montevideo á las 
depredaciones y desórdenes de una soldadezca indisciplina- 
da : que para que desapareciesen todas las sospechas, las 
tropas que quedasen dentro de la plaza de Montevideo, se 
conservarían en observación hasta que espirase el término 
que los Plenipotenciarios de S. M. propondrían. 

La Legación, recopilando las reflexiones de los Plenipo- 
tenciarios imperiales, se limitó á contestar á dos puntos 
principales: primerio, al de la independencia temporaria 
de Montevideo: segundo, al de la permanencia de las tro- 
pas en la plaza de este nombre por un tiempo mayor del 
que habia propuesto la Legación : acerca del primero dijo, 
que en las mismas observaciones que los Plenipotenciarios 
de S. M. habían hecho desde la primera conferencia respec- 
to del estado moral de la Provincia de Montevideo, se de- 
ducía la necesidad de limitar á un ensayo temporario la 
independencia de la Banda Oriental. Si la Provincia care- 
cía de luces y recursos para constituirse •, si por las preten- 
siones de gefes militares se había de dividir en bandos; si 
por el choque de intereses individuales había de renacer la 
guerra civil y ponerse en conflicto la seguridad de las per- 
sonas y de las propiedades de los ciudadanos pacíficos, co- 
mo temían los Plenipotenciarios imperiales, era necesario 
suspender un juicio absoluto sobre la misma Provincia. Un 
plazo de cinco años era suficiente para que los Cisplatinos 
ensayasen sus capacidades políticas; y tan injusto sería 
privarlos del último de sus derechos, y dejar de reconocer 
ilimitadamente su independencia^ si supiesen hacer un buen 
uso de ella, como dar lugar por una liberalidad prematura 
á que jamás fuese organizada aquella Provincia, y que sub 
sistiese la necesidad de estar sobre las armas para evitar el 
contajio de principios anárquicos, (¿ue no existía razón al- 
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guna para que los Cisplatinos reputasen por ofensivo é in- 
jurioso el proyecto de una independencia temporaria, por 
que quedando, como queda, á su arbitrio su propio destino 
en el término señalado, á ellos solos deberían imputar los 
resultados : que la Legación haciendo la justicia debida al 
patriotismo de la clase influyente de la Banda Oriental, lla- 
mada Provincia de Montevideo, no esperaba los desórdenes, 
que al parecer de los Ministros Plenipotenciarios de S. M., 
amenazaban todavía aquel territorio; pero que, aun dado, 
tan desgraciado caso, pedía la Legación que los Plenipo- 
tenciarios se fijasen en una consideración importante, como 
era, que la República no reservaba para sí pretensión al- 
guna ni aun para después de aquel término: y solo desea- 
ba preparar una tabla, para que á su conclusión los habi- 
tantes pacíficos y buenos ciudadanos de la Provincia de 
Montevideo se salvasen de un naufragio poh'tico; pasando 
á gozar de la plenitud de sus derechos, y de las garantías 
sociales por la agregación del territorio de Montevideo al 
Imperio ó á la República, cuya elección era también un 
acto espontáneo de la misma Provincia según el artículo en 
cuestión. 

En cuanto á la permanencia de las tropas imperiales en 
Montevideo hasta después de jurada la Constitución de la 
Provincia, la Legación se negaba á ello absolutamente, 
porque no encontraba ni exactitud ni fuerza en las razones 
que se habian dado para una ocupación dilatada. Que se 
alegaba el temor de las violencias contra los ciudadanos re- 
sidentes dentro de la plaza*, mas que la Legación de la Re- 
pública no podia convenir en el agravio que se hacía á las 
tropas arregladas pertenecientes á la Provincia, y que en el 
dia componen parte del ejército bajo de una rigurosa disci- 
plina; que ellas ocuparían la plaza, y mantendrían en ella 
el orden con el respeto mas sagrado á las garantías : fuera 
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de que no debía olvidarse, que si los Plenipotenciarios de 
S. M. se proponian destruir todo recelo para que la paz fue- 
se estable, se obraba contra el sentido de esta política desde 
que continuase la ocupación de la plaza por las tropas impe- 
riales: y por un tiempo tan indeterminado como el del jura- 
mento de la Constitución : que esta circunstancia solo bas- 
taría para inutilizar cualquier convención, y prolongar la 
guerra. Si se buscaban garantías que salvasen la solemni- 
dad de las promesas de S. M., la Legación las encontraba 
en la amnistía sobre hechos y opiniones, y en la erección de 
un Gobierno representativo. 

Los Ministros de S. M. pasaron á ocuparse en la forma en 
que debia instalarse el Gobierno Provisorio •, y así para es- 
clarecer esta cuestión, como la del plazo de la ocupación de 
la plaza de Montevideo, redactaron la minuta siguiente: 

Minuta.— E\ Gobierno actual de la Banda Oriental, con- 
vocará inmediatamente los Representantes por la parte de 
la Provincia que le está sujeta-, y el Gobierno actual de 
Montevideo convocará igualmente los Representantes de la 
otra parte de la misma Provincia que le está sujeta, arre- 
glándose en el número de los diputados y forma de su elec- 
ción por el reglamento porque se hizo la última elección de 
Representantes de la misma Provincia. 

Estos Representantes reunidos fuera de la plaza, y de 
cualquier punto que esté ocupado por tropas, establecerán 
inmediatamente un Gobierno provisorio, que debe gobernar 
toda la Provincia, hasta que se instale el Gobierno perma- 
nente que creare la Constitución: aquellos Gobiernos actua- 
les cesarán iimiediatamente que se instale el Gobierno 
provisorio. 

Las tropas imperiales ocuparán la plaza hasta que se ins- 
tale el Gobierno provisorio. 

Instalado éste ', ¿qué punto ocuparán las tropas imperia- 
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les y las de la República? ¿En qué número y hasta qué 
tiempo ? 

Concluida la lectura^ la Legación de la República de las 
Provincias Unidas se reservó examinar con detención los 
artículos de la minuta, y tratar de su contenido en la confe- 
rencia inmediata; con la que finalizó la presente. — Juan 
Ramón Baicarce— Tomás Gruido— Marqués de Aracaty— 
José Clemente Pereira— Joaquín de Olivera Alvares. 

CONFERENCIA DE 15 DE AGOSTO DE 1828 

Leido el protocolo de la conferencia antecedente^ fué apro- 
bado. 

La Legación de la República de las Provincias Unidas 
comenzó por observar, que el primer artículo de la minuta 
redactada por los Plenipotenciarios de S. M. L en la confe* 
rencia precedente, daba una injerencia directa al Gobierno 
actual de Montevideo en la elección de Representantes de 
la Provincia, lo que era al?solutamente inadmisible. La 
Legación continuó explicando los motivos fundamentales de 
esta resistencia, y reasumiéndolos, propuso el dilema si- 
guiente: ó los ciudadanos residentes dentro de la plaza de 
Montevideo son ciudadanos del Imperio, ó ciudadanos de la 
Provincia: en el primer caso, seria en política una mons- 
truosidad el admitirlos á los comicios públicos de la Pro- 
vincia; si son considerados como ciudadanos de la misma, 
ninguna autoridad debe entrometerse en sus actos de Sobe- 
ranía: deben ser convocados por las autoridades de la 
Provincia, y proceder libres de toda coacción militar en la 
elección de Representantes: que en vano se hacia valer la 
pasivilidad de las tropas brasileras dentro de la plaza, des- 
de que se ratificase la convención preliminar de paz, pues 
aunque ni las autoridades imperiales, ni la presencia de 
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esas mismas tropas, emplearan influjo alguno en la elección, 
seria Siempre acusada de nulidad; porque á la verdad no 
dejaria de ser un fenómeno que llegase á practicarse libre 
de los sufragios y maniobras, de los que se hablan mante- 
nido separados de los intereses de la Provincia. Que por 
otra parte los ilustrados Plenipotenciarios de S. M. no po- 
drían dejar de advertir una contradicción entre los princi- 
pios justos y honrosos que propusieron en la minuta citada 
para la erección del Gobierno provisorio, y los que sedaban 
como regla para la elección de Representantes por la plaza 
de Montevideo; que la Legación no cesaría de repetir, que 
no debería estarse al rigor de una fórmula, que cuando mu- 
cho servia para dar un nombre pomposo á las cosas, si esa 
misma fórmula estorbaba la práctica de un proyecto im- 
portante: que tal sería él resultado inevitable si los distin' 
guidos Ministros de S. M. no abandonasen la convocación y 
elección por el Gobierno de Montevideo dentro de la plaza 
bajo la tutela de bayonetas extranjeras; porque desde lue" 
go inspiraría recelos á una multitud belicosa y sospechosa, 
y se suscitarían dificultades insuperables para la organiza- 
ción de la Provincia, y tal vez para la paz que era el objeto 
real y mas interesante para ambos Estados: que en el su- 
puesto que las tropas brasileras quedasen meramente de 
observación dentro de la plaza ; y que las autoridades civi- 
les se limitasen á hacer conservar el orden, y administrar 
justicia hasta que la plaza fuese evacuada, la convocación 
debería hacerse por el Gobierno actual de la Provincia á 
los ciudadanos residentes dentro de la plaza, con conoci- 
miento del Gobierno accidental de ésta, y con eujecion á las 
disposiciones reglamentarias que adoptase el mismo Gobier- 
no para consultar la libertad en la elección. 

Los Ministros Plenipotenciarios de S. M. el Emperador 
respondieron, que no obstante las razones que acababan de 
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oir, al parecer plausibles, no podían dejar de insistir en el 
artículo en discusión; por que siendo el principal argumento 
de los ilustrados Plenipotenciarios Argentinos, que ó los 
habitantes de la Plaza de Montevideo son ciudadanos bra- 
sileros, y en este caso no pueden ser oidos en las elecciones 
de la Cisplatína*, ó son ciudadanos de esta, y en este caso 
deben ser convocados por autoridad de sü pais, y no por 
una extraña, y que en esta calidad debe ser considerado el 
Gobierno de la sobredicha plaza; este dilema queda des- 
truido, luego que los mismos señores Plenipotenciarios qui- 
siesen reflexionar, que desde el momento en que la Pro- 
vincia Cisplatina fuese declarada independiente^ los ciuda- 
danos de la referida plaza no pueden dejar de ser conside- 
rados ciudadanos de la misma Provincia-, y admitido este 
principio no puede entrar en cuestión el derecho que ellos 
tienen de votar en las elecciones de sus Representantes; y 
siendo sin duda el derecho mas precioso del ciudadano en 
los gobiernos representativos, no podian los mismos Pleni- 
potenciarios del Imperio dejar de llamar muy seriamente 
la ilustrada atención de los señores Plenipotenciarios de la 
República sobre la injusticia que se haria á los ciudadanos 
de la Plaza de Montevideo, en privarlos del derecho de 
votar en las elecciones; y que no pudiendo admitirse un 
tal principio, toda la cuestión pasaba á considerar cual 
seria la autoridad mas competente para hacer la convoca- 
ción, y mandar proceder á las elecciones. Tres spn los me- 
dios que se ofrecen, continuaron los Plenipotenciarios im- 
periales, para resolver la cuestión : primero haciéndose la 
convocatoria por uno de los dos Gobiernos: segando, 
haciéndose poruña tercera autoridad : tercero, ó por ambos 
Gobiernos en la conformidad del artículo propuesto. El 
primer medio no es admisible, por que las mismas razones 
que tiene la Legación Argentina para no convenir en que 
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la convocatoria sea hecha por el Gobierno de la Plaza de 
Montevideo, por no reconocerlo legítimo, tienen los Minis- 
tros de S.*M. I. para no convenir en que la convocatoria sea 
hecha por el Gobierno de la Banda Oriental, por que para 
ellos también este Gobierno no es legítimo. El segundo 
medio es absolutamente impracticable por la imposibilidad 
de encontrarse una recíproca aprobación de una tercera 
autoridad. Siendo por consecuencia necesario convenir en 
el último medio propuesto, no solo como el único que no 
ofrece inconvenientes, sino por ser el mas propio y fácil, 
por cuanto conviene observar, que supuesto sea cierto que 
la Cisplatina queda independiente desde el momento en 
que su independencia fuese competentemente declarada, 
los dos Gobiernos actuales de la misma Provincia^ han de 
subsistir en la forma ya admitida hasta la instalación del 
gobierno provisorio; y siendo así, ¿quién no vé que las 
cosas se conservan en él statu quo al tiempo de la convo- 
catoria de las elecciones? por que oslas deben preceder á 
la instalación del Gobierno provisorio. Y continuando por 
consecuencia en estar sujet¿i al Gobierno de la Banda 
Oriental la parte de ciudadanos que hoy lo reconoce; y al 
de la Plaza de Montevideo aquella parte que le obedece, 
nada puede hallarse mas natural y competente que la 
medida propuesta, de ser hecha la convocatoria de los 
Representantes por arabos Gobiernos en la parte respectiva 
de su mando. 

Concluyeron finalmente los mismos Plenipotenciarios del 
Imperio, con que siendo una razón muy plausible la que 
los Representantes de la República hablan producido, 
cuando ponderaron el recelo de la influencia que las bayo- 
netas brasileras podrían tomar en las elecciones que se 
hiciesen dentro de la plaza, ellos esperaban que este recelo 
desapareciese, cuando los mismos señores reflexionasen 
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que las tropas de S. M. el Emperador deberían quedar 
meramente pasivas* t de observación* con el único fin de 
proiejer al Gobierno^ y nunca para inf er\'enir en sus nego- 
cióos políticos : que últimamente ellos estaban penetrados 
que se haría grande injusticia á los ciudadanos de la Plaza 
ce Montevidevx en la esclusion pretendida de voto en las 
elecciones* y S. M. el Emperador se habia pronunciado de 
una manera positiva de que no consentiría en esto : no obs- 
tante^ que no se negarían á cualquier medio de concilia- 
ción q;ie se propusiese, siempre que quedase salvo el prin- 
cipio Scxsienido y defendido por ellos. 

La Legación se reservó presentar el artículo en discosion 
ba;o otra redacción* que quedase en armonía con el segundo 
párrafo de !a minuta* cuyo espíritu era liberal : y pasó á 
ejcaai::;ar el lervvr articulo sobre la ocupación de la plaza, 
limitada a ¡a ép^va en que se instale e' Gv^biemo Provi- 
sjcurio oo la Provincia- 

Lv^s Ministiv>s PIer.::xMenc:ar:o5 de S, IL expusieníMi* que 
meviitandv^ vieicnidanioaio el :^:tn:o de la ocuxvicion* lía- 

«\ia oue C\^:v.:>r\>iiH :or:an e; decoro de S. M. v la sesn 

^ « « * <w 

ridad do I\>s habiíanios :v\c.ncos de MvMnevidevx v dariac 
!;:cAr A o:u\ desenfrenadas las ivASÜvies do k^s :vxr¿dos en 
la ivanda Ono:;;a\ tresirasen las :nte:>c:v^nes jvac:3cas de 

S, \L ^ del lvo^:orav> v;o la So;^uM:ca Ar^x^rxna* s¿ aNan- 

* * ^ 

dvv^ascn la j\aí*^ s:n \;ao :>rev\v. v^se la c\:sce:5cia ce una 
ONv:s;;n:cu^:\ ouc íKH>s;a o?, :''rac;.x\'i* dc:e^:tr,::v%5*e l^xs dean^ 
o:\Viix lvvdclvrx>> o :mjv;d;os!0 el ;ras;<vr.x> del v\r¿í':2:<pe 
c;;a:^dv^ <e l^abia asenu^do t;uo la ;r\^;v^ de vvc-jvscícva ao 
<v\v> serla dco:>:í^^naouv^, nunar^íc-n^x íeir<a la ¿via:>ia de ^ 
ar*rv>r:\:ad lv^:al ^uc í^^ OíV>a5íe e: la l^^n;:x^iA de S 
\:d^\v c;va:^dv> 5!<^ l>a'va ;v:\y;u^ñ:o x;,íc d;;ra::k'' el íti 
ivr;,v^^ la Kevxl<;Cia ;s^;;e^' Avvíe^:\ar e-,^, la ÍVniBcaa 
xr.va i\k«4i ;^.vai > \\\n \\ w.^^^^tx^ \^>í>eK\ l^\^ >l;^l!ü¿«sv\^ »> 



DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 83 

• 

esperaban que se les imputase mala fé, ni pretensión alguna 
desmedida; que era preciso convencerse, de que con el 
anuncio de la paz se excitarían y chocarían intereses per- 
sonales, que llegarían á producir un nuevo incendio, si la 
República y el Imperio no preservaban á este Estado 
naciente, de los horrores de la anarquía : que el interés 
supremo de ambos Estados consistía en evitar para lo 
futuro toda coalisíon; y estas ventajas no podrían obte- 
nerse, si se abandonase á la Provincia de Montevideo á 
su inexperencia. si á los promotores del desorden no que- 
dase nada que temer-, y que con este único fin los plenipo- 
tenciarios brasileros proponían el artículo siguiente. 

Artículo. — Las tropas imperiales, en el número que se 
convendrá, continuarán ocupando la plaza de Montevideo 
hasta que se jure la Constitución, y un año después; perma- 
neciendo meramente pasivas y de observación, sin que por 
ningún principio puedan tomar la mas pequeña interven- 
ción en el Gobierno, y su número no podrá ser aumentado: 
mas podrán ser mudadas arbitrariamente. 

La Legación de las Provincias Unidas rechazó el artí- 
culo antecedente, como destructor de los justos fines que los 
Plenipotenciarios brasileros querían promover. 

La Legación hizo presente, que la forma en que estaba 
redactado el artículo importaba una ocupación indefinida 
de la plaza de Montevideo, y por consiguiente la existencia 
de una de las causas de la guerra actual ; que aunque la 
Legación estaba bien convencida de la posibilidad de pre- 
sentarse en pocas semanas una Constitución para la Provin- 
cia de Montevideo, todo esto hasta ahora no pasaba de una 
agradable conjetura: que los Ministros no podrían negar 
que esa misma facilidad existia para que la organización 
del Código se prorrogase indefinidamente por los ardides 
de la intriga, nunca mas vigente y fecunda que cuando se 
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interponían grandes intereses: que este temor de que es 
susceptible aun el hombre vulgar, aniquilaría toda la con- 
fianza, y ningún pretesto, ninguna declaración bastaría por 
mas solemne que fuese, para aquietar y dar el sosiego de la 
paz ; que si los Ministros Plenipotenciarios juzgaban coip- 

m 

prometido el decoro de S. M., si saliesen las tropas imperia- 
les de la plaza de Montevideo, antes de un año después de 
jurada la Constitución de la Provincia, la Legación com- 
prometería sus deberes y traicionaría sus sentimientos si 
admitiese la condición propuesta, como base de los prelimi- 
nares de paz *, que la Legación, aunque habia convenido en 
que las minutas presentadas hasta el presente por ambas 
partes contratantes, se juzgasen como materia de mera dis- 
cusión, entre tanto no estuviesen ajustadas y firmadas por 
unos y otros Ministros, no podia escusarse de notar la enor- 
me distancia del artículo redactado en la conferencia ante- 
rior al que ahora presentaban los Plenipotenciarios impe- 
riales : que la Legación repetía que.no era admisible el 
plazo propuesto para la ocupación de la plaza de Montevi- 
deo; pero que sin embargo esperaba, que con mejor acuer- 
do los Plenipotenciarios de S. M. adhiriesen á los términos 
que la Legación habia ya indicado, y que podrían ajustarse 
definitivamente en la próxima conferencia. — Juan Bamon 
Balcarce — Tomás Guido — Márquez de Aracaty — José 
Clemente Pereira — Joaquín de Olivera Alvarez. 

CONFERENCIA DE 19 DE AGOSTO DE 1828 

Leido el protocolo de la conferencia anterior, fué aprobado. 

Los Plenipotenciarios de S. M. abrieron la conferencia 
presentando una minuta de convención, á cuya lectura pro- 
cedieron, y es del tenor siguiente. 

S. M. el Emperador del Brasil, y el Gobierno de la Repú- 
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blica délas Provincias Unidas, deseando poner término á la 
guerra, y establecer sobre bases sólidas y duraderas la bue- 
na intelijencia, armonía y amistad que debe existir entre na- 
ciones vecinas, llamadas por sus intereses á vivir unidas por 
lazos de perfecta alianza acordaron, por la mediación de 
S. M. B., ajustar entre si una convención preliminar que 
servirá de base al Tratado definitivo de paz, que ha de cele- 
brarse entre ambas altas Partes contratantes, y para este 
fin etc. 

Art. 1. ^ S. M. el Emperador del Brasil declara á la Pro- 
vincia Cisplatina separada del Imperio del Brasil, para po- 
derse constituir en Estado libre é independiente de toda y 
cualquier nación, bajo la forma de Gobierno que juzgase 
mas conveniente á sus intereses, necesidad y recursos. 

2. ^ El Gobierno de la República de las Provincias Uni- 
das, reconoce la independencia de la Provincia Cisplatina, 
y conviene en que ella se constituya en Estado libre é inde- 
pendiente por la forma declarada en el artículo antece- 
dente. 

3. ^ Ambas altas Partes contratantes se obligan recípro- 
camente á mantener y defender la independencia de la 
Provincia Cisplatina. 

4. ® El Gobierno actual de la Banda Oriental, inmedia- 
tamente que fuese ratificada la presente convención, con- 
vocará los Representantes de la parte de la espresada 
Provincia que le está sujeta-, y el Gobierno actual de Mon- 
tevideo hará igual convocatoria por su parte, regulándose 
el número de los Diputados, y la forma de su elección por 
el reglamento por que se hizo la última elecciojfi de Repre- 
sentantes de la misma Provincia. 

5. ^ Reunidos los Representantes fuera de la plaza de 
Montevideo, y de cualquier lugar que se halle ocupado por 
tropas, y que esté al menos diez leguas distante (fe las mas 
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próximas, establecerán primero que todo un Gobierno Pro- 
visorio, que debe gobernar toda la Provincia basta que se 
instale el Gobierno permanente, que hubiese de crear la 
Constitución. El Gobierno actual de Montevideo, y así 
mismo el de la Banda Oriental, cesarán inmediatamente 
que se instale aquel. 

6.^ Los mismos Representantes tratarán luego después 
de hacer la Constitución política del Estado de la Provincia 
Cisplatina*, la cual antes de ser jurada, será examinada por 
comisarios de los dos Gobiernos contratantes, para el único 
fin de ver sí en ella se contiene algún artículo ó artículos 
que se opongan á los intereses y seguridad de sus Estados 
respectivos •, este caso, si ocurriese, será explicado pública 
y categóricamente por los sobredichos comisarios, y decidi- 
do de común acuerdo por ellos. 

7. ® Será libre á todo y cualquier habitante de la Pro- 
vincia Cisplatina la salida para fuera del territorio de esta, 
llevando consigo los bienes de su propiedad, salvo perjuicio 
de tercero, hasta el tiempo del juramento déla Constitución, 
sino quisiese sujetarse á esta, y sus derechos de seguridad 
individual y de propiedad ^e serán garantidos por los dos 
Gobiernos contratantes. Habrá perfecto olvido de todos y 
cualesquiera hechos, y opiniones políticas que los habitan- 
tes de la Provincia Cisplatina hubiesen profesado hasta la 
ratificación de la presente Convención. 

8. ^ Siendo un deber de las altas Partes contratantes au- 
xiliar y protejer la Provincia Cisplatina hasta que ella se 
constituya completamente, convienen que si antes de jurada 
la Constitución política de la misma Provincia, y después 
de seis años, la tranquilidad y seguridad pública de ella 
fuese perturbada por facciones ó partidos que se pueden 
levantar, los mismos Gobiernos acordarán entre sí los me- 
dios de liacer restablecer el orden, á fin de que se mantenga 
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y subsista la forma de Gobierno legal que la Provincia hu- 
biese establecido. Pasado este plazo cesará toda la protec- 
ción que por este artículo se le promete. Y a^í mismo du- 
rante el referido tiempo, toda la intervención de los dos 
Gobiernos se limitará á hacer restablecer el orden legal, y 
cesará inmediatamente que este fuere restablecido. 

9 P Las tropas de la República de las Provincias Uni- 
das, desocuparán el territorio brasilero y el de la Provincia 
Cisplatina, en el término de dos meses contados desde el dia 
en que se verificare el canje de las ratificaciones de la pre- 
sente Convención; pasándose á la márjen derecha del Rio 
de la Plata, ó del Uruguay, menos una fuerza de mil y qui- 
nientos hombres, que el Gobierno de la misma República 
podrá conservar dentro del territorio de la expresada Pro- 
vincia, si asilo juzgase conveniente, en el punto que elijiese, 
hasta que la Constitución política de la misma sea jurada-, 
con expresa obligación de hacer retirar esta fuerza dentro 
del preciso y perentorio término de los primeros seis meses 
siguientes al juramento de la Constitución, á mas tardar. 

'10.® Las tropas de S.M. el Emperador, desocuparán el 
territorio de la Provincia de Montevideo en el término de 
dos meses, contados desde el dia en que se verificare el can- 
' je de las ratificaciones de la presente Convención, retirán 
*do8e para las fronteras del Imperio ó embarcándose; menos 
una fuerza de mil y quinientos hombres que el Gobierno del 
mismo Señor podrá conservar dentro de la plaza de Monte - 
video, hasta que la Constitución política de la sobredicha 
Provincia sea jurada : con la expresa obligación de hacer 
retirar esta fuerza dentro del preciso y perentorio término 
de los primeros seis meses siguientes al juramento de la 
Constitución, á mas tardar, entregando á ese tiempo la so- 
bredicha plaza in statu quo ante héUwn á comisarios compe- 



p> 



88 HISTOKIA POLÍTICA T MILITAB 

tenteraente autorizados ad hoc por el Gobierno lejítimo de 
la referida Provincia. 

11 9 Queda entendido, que tanto las tropas imperiales 
como, las de la República, que en conformidad de los artí- 
culos 9 y 10* se conservarán temporariamente en el territo- 
rio de la Provincia Cisplatina, no podrán intervenir en for- 
ma alguna en los negocios políticos de la misma Pi*ovincia, 
su Gobierno, instituciones, constitución, etc. : unas y otras 
serán consideradas como meramente pasivas y de observa- 
ción; conservadas allí para protejer al Gobierno^ y garan- 
tir las libertades y propiedades públicas é individuales; y 
solo podrán obrar activamente si el Gobierno legal requirie- 
se su auxilio. 

12 ? Luego que se hiciese el cdtije de la presente Conven- 
ción, habrá entera cesación de hostilidades por mar y tier- 
ra: el bloqueo será levantado en el término de cuarenta y 
ocho horas por parte de la escuadra Imperial, y las sobre- 
dichas hostilidades por mar cesarán dentro de dos dias has- 
ta Santa María; en ocho hasta Santa Catalina; en quince 
hasta Cabo Frió; en veintidós hasta Pemambuco; en ¿lia- 
renta hasta la Línea ; en sesenta hasta la costa del Este ; y 

en ochenta hasta los mares de Europa. Todas las presas 
que se hicieren en la mar, pasados los plazos que quediMi. 

asentados, serán juzgadas malas presas, y reciprocamente 

indemnizadas. 

13 ? Todos los prisioneros de una y otra parte, que hubie- 
ren sido hechos durante la guerra por mar y por tierra, se- 
rán puestos en libertad, luego que la presente Convención 
hubiese sido ratificada, y canjeadas las ratificaciones ; con 
la condición única de que no podrán salir sin que primero 
aseguren el pago de las deudas que hubiesen contraido en 
el pais donde se hallaren. 

14 P El canje de las ratificaciones de la presente Conven- 
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cion, será hecho en la plaza de Montevideo dentro del tiem- 
po de dos meses, ó antes si fuere posible, contados desde el 
día de su fecha. 

Concluida la lectura de la minuta antecedente, la Lega, 
cion de las Provincias Unidas dijo : que en cuanto al primer 
artículo poco tenia que observar; pero que respecto del se- 
gundo le parecía que los Plenipotenciarios de S. M. no ha- 
bían tenido presente la hipótesis establecida al principio de 
las conferencias ; á saber, la existencia de derechos proba- 
bles por una y otra parte : que la declaración por S. M. y el 
reconocimiento por la Repiíblica, importaba la admisión de 
un derecho exclusivo en el Emperador del Brasil á la Banda 
Oriental, que se habia constantemente negado y que la Le- 
gación no estaba dispuesta á admitir en ningún caso : que lo 
mas que podría alcanzarse en este punto, seria el asenso de 
la República á la declaración de la independencia hecha 
por S. M./ siempre que la República se conformase en hacer 
por su parte igual declaración •, sobre lo que la Legación de 
la República propondría una nueva redacción del artículo 
citado. La Legación no presentó objecciones al articulo 
3p ; mas respecto de la facultad que por el artículo 4? se 
confería al Gobierno actual de Montevideo, para convocar 
los Representantes correspondientes á la población, la Le- 
gación dijo, que no tenia motivo de variar sus opiniones emi- 
tidas sobre esta materia: convino en los artículos 5 á 8 
inclusive; y tomando en consideración los artículos 9 y 10, 
86 negó á que el plazo para la evacuación de la plaza co~ 
menzase á contarse desde el juramento de la Constitución 
de la Banda Oriental, y ofreció presentar dos artículos en 
^ destitución de los dos indicados, y se convino en la substan- 
cia de loS artículos 10 á 14 del Proyecto de Convención. 

Los Plenipotenciarios de S. M. el Emperador del Brasil, 
respondieron sustentando la redacción del 2 P artículo, que 
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sapaesto fuese cierto que ellos por so parte hubiesen decla- 
rado que no era su intención entrar en la cuestión de dere- 
chos á la Provincia Cisplatina. la certeza del hecho de la 
incorporación de la misma al territorio del Imperio, sosteni- 
do por el otro hecho de hallarse la misma separada de la 
República, al tiempo de la incorporación^ justificaba la r^- 
zon de pertenecer á S. M. el Emperador del Brasil^ hacer la 
declaración de su independencia, y asistir a la República 
Aiigentina el derecho de reconocer la misma independencia: 
T por estos principios y hechos que no podian ser contesta- 
dos, ellos debían insistir en la redacción que habian presen- 
tado. 

Pasando después á considerar el tiempo en que las tropas 
imperiales debian ocupar la plaza de Montevideo observa- 
ron^ que sentían encontrar una oposición tan decidida por 
parte de la Legación de la República de las Provincias Caí- 
das; y sentían mucho mas no poder conformarse en modifi- 
car el mismo plazo por estar enteramente convencidos 
de la necesidad de la misma ocupación por todo el 
tiempo que proponían ; y sin juzgar necesario perder tiempo 
en demostrar que en esta exijencía no ocultaban miras 
siniestras por deber estar convencidos de su franque- 
za y buena fe los Ministros de la República Argen- 
tina en vista de la línea de conducta que ellos habian 
manifestado en el curso de esta negociación^ se veían en la 
precisión de repetir, que las únicas y verdaderas razones en 
que se fundaban, era la necesidad en que se hallaba el de- 
coro de S. M. el Emperador de no abandonar la Provincia 
de Montevideo á su suerte, y al peligro de ser atlijída por los 
horrores de la guerra civil, sí por acaso le faltase la protee- 
cion del mismo Señor antes de hallarse ella prolejida por 
un Gk>biemo legal, fuerte y seguro : que á mas de esto S. M. 
el Emperador había dado su palabra de oonstitair plena- 
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mente la misma Provincia, y esto no se verificaría en el caso 
de retirar su protección á la expresada Provincia, antes que 
se hallase completamente constituida, y porque ella no po- 
dría ser considerada como constituida completamente, sino 
después que su constitución fuese jurada. Era de este prin- 
cipio que deducian la necesidad de que las tropas del Impe - 
rio, continuasen ocupando la plaza de Montevideo hasta la 
época estipulada en el artículo en discusión ; y que habien- 
do manifestado en otro artículo que las mismas tropas se 
conservarían meramente pasivas y de observación, y que 
solo operarían en apoyo del Gobierno legal, cuando por 
este fuesen requeridas, bien se veía que ningún otro fin ofre- 
cía la ocupación exigida que no fuese el de querer evitar 
que algún partido ambicioso se levantase contra el Gobier- 
no lejítimo de la Provincia, y vieniese á inutilizar por este 
medio el resultado que la presente Convención debia traer, 
tanto al Imperio, como á la República en la constitución 
de la misma Provincia en Estado libre é independiente; 
siendo obvio que de no verificarse este resultado las fronte- 
ras del Imperio podrían llegar á ser amenazadas, y la paz 
por consecuencia perturbada. Que en esto hasta la Repú- 
blica tenía un igual interés, y por tanto era de esperar que 
ella por su parte se empeñase en mantener el orden en la 
• Banda Oriental por medio de fuerzas iguales á las que el 
Imperio conservaría en la plaza de Montevideo, en cuanto 
estas por su parte lo joiantuviesen en la misma plaza. Con- 
cluyeron finalmente ponderando que no pudiendo hallarse 
ninguna otra garantía que afianzase la conservación del 
orden en la Provincia Cisplatina mientras no se jurase su 
constitución, estaban íntimamente convencidos que todo 
cuanto 86 hiciese por esta Convención sería de una efímera 
duración, porque la anarquía aparecería necesariamente, y 
con esta todos los demás males que le son consiguientes. 
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La Legación de ]a República presentó entonces la redac- 
ción de los artículos siguientes en sostitucion del.9 y 10 
de la minuta en discusión con lo que se Analizó la con- 
ferencia. 

«Las fortalezas de Montevideo y la Colonia perma- 
necerán en posesión de S. M. L por el término de cuatro 
meses contados desde la data de la presente convención; y 
si antes que espire este periodo se instalase el Gtobierno 
Provisorio en la Provincia de Montevideo por sus legítimos 
representantes, las mismas fortalezas serán inmediatamente 
evacuadas y entregadas á las autoridades constituidas del 
Nuevo Estado; S. M. Lyla República de las Provincias 
Unidas convienen en que no se prorrogue por motivo alguno 
el término acordado en el artículo anterior para la ocupa- 
ción de ambas plazas de Montevideo y la Colonia por las 
tropas brasileras. 

< Deseando S. M. L y la República de las Provincias 
Unidas que la tranquilidad de la Provincia de Montevideo 
no sea perturbada por la guerra civil, y que los ciudadanos 
pacíficos de la misma Provincia disfruten de la inmunidad 
de sus derechos, y de todas lasgarantias sociales durante el 
tiempo de la organización del Gobierno permanente de la 
Provincia y de su carta constitucional, ambas altas partes 
contratantes se convienen en que una división de tropas de 
S. M. L que no pase de 1,500 hombres, y otra igual de la 
República, ocupen las del Imperio, ia población de Mal- 
donado y las de la República, la de la Colonia por el tér- 
mino de un año contado desde la data de la presente con- 
vención. 

«Las tropas establecidas en el artículo anterior perma- 
necerán en sus respectivas posesiones meramente pasivas 
y de observación, sin que por ningún principio puedan 
tomar la menor intervención en el Gtobiemo é institueiimes 
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políticas de la Provincia, ni levantar fortificaciones esta- 
bles, ni ser aumentadas en número, pero podrán ser rele- 
vadas al arbitrio de los respectivos Gobiernos.— Jwaw 
Bámon Balcarce— Tomás Guido— Márquez de Aracaty— 
José Clemente Pereira— Joaquín de Oliveira Alvarez, 

CONFERENCIA DE 21 DE AGOSTO DE 1828 

Leído d Protocolo de la Conferencia pasada, fué aprobado 

Abrieron la conferencia los Plenipotenciarios de las Pro- 
vincias Unidas proponiendo á los Ministros de S. M. el Em- 
perador, que manifestasen si habian tomado en considera- 
ción los dos artículos redactados y presentados por la Lega- 
ción Argentina en la conferencia del 19, acerca de la eva- 
cuación de las plazas de Montevideo y la Colonia, pues que 
ajustado este punto seria fácil arribar á un perfecto acuerdo 
sobre los demás artículos pendientes. 

Los Plenipotenciarios Brasileros respondieron, que esta- 
ban firmes en la opinión que habian formado, y principia- 
ron por observar que no estaban resueltos á aceptar otro 
término para la evacuación de las plazas sino el que 
habian propuesto en la óonferencia antecedente en el pro- 
yecto de convención: que no podian dejar de suponer que 
la Legación Argentina estuviese penetrada de la justicia 
de la pretensión del Emperador. 

Los Plenipotenciarios de la República pidieron entonces 
que se leyese toda la redacción del proyecto que la Legación 
Argentina tenía la honra de presentar, esperando que no 
se haría observación alguna en particular, en tanto los Mi- 
nistros del Imperio no se hubiesen enterado del proyecto en 
general, pereuadiéndose la Legación que los Ministros de 
S. M. encontrarían un enlace justo de principios, y un senti- 
miento recíproco de honor que garantía la estabilidad de lo 
que se tratase, después de lo que la Legación escucharía con 
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placer las observaciones que qaisiesen hacer los Ministros 
de S. H. L Estos convinieron en ello, y se procedió á la lec- 
tora de la redacción siguiente : 

< S. M. el Emperador del Brasil, y el Grobiemo de ia Re- 
pública de las Provincias Unidas, deseando poner término 
á la gaerra, y establecer sobre bases sólidas y duraderas la 
buena inteligencia, armonía, y amistad que debe existir, 
entre naciones vecinas, llamadas por sus intereses á vivir 
unidas por los lazos de perpetua alianza, acordaron por la 
mediación de S. M. Británica ajustar entre sí una Conven- 
ción preliminar que servirá de base al tratado definitivo de 
paz que ha de celebrarse entre ambas altas Partes contra- 
tantes, y para este fin etc. 

€ Art. 1 P S. M. el Emperador del Brasil declara la Pro- 
vincia de Montevideo, llamada hoy Cisplatina, separada del 
Imperio del Brasil para poderse constituir en Estado libre é 
independiente de toda y cualquiera nación, bajo la forma 
de Gobierno que juzgase mas conveniente á sus intereses, 
necesidades y recursos. 

€ Art. 2? El Gobierno de la República de las Provin- 
cias Unidas declara la independencia de la Provincia de 
Montevideo, llamada hoy Cisplatina, y conviene en que se 
constituya en Estado libre é independiente en la forma de- 
clarada en el artículo anterior. 

€ Art. 3.^ Arabas altas Partes contratantes se obligan 
recíprocamente á mantener y defender la independencia é 
integridad de la Provincia de Montevideo por el término de 
cinco años, y bajo las condiciones estipuladas en los artícu- 
los siguientes : 

€ Art. 4 ? El Gobierno notual de la Banda Oriental in- 
mediatamente que la presente Convención fuese ratificada, 
convocará los Representantes de la parte de dicha Provin- 
cia que le está sigeta, y los ciudadanos dependientes del 
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Gobierno actual de Montevideo serán libres para salir de 
la plaza, y gozar del voto activo y pasivo en la elección de 
Representantes, bajo la mas solemne amnistía sobre sus 
hechos anteriores y opiniones políticas. 

< Art. 5 P Reunidos los Representantes fuera de la Plaza 
de Montevideo y de cualquier lugar que se halle ocupado 
por tropas, y que esté al menos diez leguas distante de las 
mas próximas, establecerán primero que todo un Gobierno 
Provisorio que debe gobernar toda la Provincia hasta que 
se instale el Gobierno permanente que hubiere de ser crea- 
do por la constitución. El Gobierno actual de Montevideo, 
y el de la Banda Oriental cesarán inmediatamente que se 
instale aquel. 

€ Art. 6.® Los mismos Representantes se ocuparán en 
formar la constitución política de la Provincia de Montevi- 
deo, la cual antes de ser jurada, será examinada por comi- 
sarios de los dos Gobiernos contratantes para el único fin 
de ver si en ella se contiene algún artículo ó artículos que 
se opongan al derecho de gentes-, y seguridad de sus Esta- 
dos respectivos. Si aconteciere este caso será explicado pú- 
blica y categóricamente por los dichos comisarios, y deci- 
dido de común acuerdo por ellos. 

« Art. 7 P Será permitido á todo y cualquiera habitante 
de la Provincia de Montevideo salir fuera del territorio de 
ella llevando consigo los bií^es de su propiedad, sin per. 
juicio de tercero, hasta el tiempo del juramento de la cons- 
titución, sino quieren sujetarse áella-, y sus derechos de 
seguridad individual le serán garantidos por los dos Gobier- 
nos contratantes en sus respectivos territorios. Habrá per- 
fecto olvido de todos y cualesquiera hechos y opiniones 
políticas que los habitantes de la Provincia de Montevideo 
y los del territorio Brasilero ocupado por tropas 4© la Re. 
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pública hubiesen profesado hasta la ratificación de la pre- . 
senté Convención. 

« Art. 8 P S. M. el Emperador del Brasil y la República 
de las Provincias Unidíis del Rio de la Plata convienen en 
que la Provincia de Montevideo ensaye por el período de 
cinco años su capacidad política para organizarse, consti- 
tuirse y conservarse como tal Estado independiente, y al 
fin de los cinco años estipulados, la provincia de Montevi- 
deo reunida por sus lejítimos Representantes, será conside- 
rada en libertad para pronunciarse sobre su futuro destino. 

« Árt. 99 Ambas altas Partes contratantes convienen 
en que si antes de la jura de la Constitución política de la 
Provincia de Montevideo en el período referido de los cinco 
años, la tranquilidad de la misma Provincia fuese perturba- 
da por facciones ó partidos internos que amenazen la segu- 
ridad de las fronteras limítrofes, S. M. I. y la República de 
las Provincias Unidas acordarán entre sí los medios de res- 
tablecer el orden, á fin de que se mantenga y conserve el 
Gobierno legal que la Provincia hubiese establecido. Pasa- 
do aquel plazo cesará toda protección que por este artículo 
se promete, y cualquiera que sea el uso que se haga de la 
misma protección, cesará inmediatamente que el orden le- 
gal sea establecido. 

€ Art. 10 ? Las tropas de la República de las Provincias 
Unidas desocuparán el territorio Brasilero y el de la Pro- 
vincia de Montevideo en el término de dos meses contados 
desde el dia en que se verifique el cange de las ratificacio- 
nes de la presente Convención, pasando á la margen dere^ 
cha del Rio de la Plata ó del Uruguay, menos una fuerza de 
1500 hombres que el Gobierno de la misma República po- 
drá conservar en los pueblos de las Misiones Orientales del 
Uruguay, con la espresa obligación de hacer retirar esta 
fuerza dentro del preciso y perentorio término de 15 días 
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después de notificada la evacuación de la plaza de Mon- 
tevideo. 

« Art. 11 P Las tropas de S. M. I. desocuparán el temto- 
rio de la Provincia de Montevideo en el término de dos 
meses contados desde el dia en que se verifique el cange de 
las ratificaciones de la presente Convención, retirándose 
para las fronteras del Imperio, ó embarcándose, menos una 
fuerza de mil y quinientos hombres que el Gobierno de S. 
M. I. podrá conservar dentro de la plaza de Montevideo 
hasta que se establezca el Gobierno Provisorio de la Pro- 
vincia, y con la espresa obligación de hacer retirar esta 
fuerza dentro del preciso y perentorio término de los pri- 
meros cuatro meses siguientes al establecimiento del Go- 
bierno de la misma Provincia, entregando á ese tiempo 
dicha plaza in stato quo ante béllum á comisarios compcf«.;n 
temente autorizados adhoc por el Gobierno lejítimo de la 
referida Provincia. 

< Art. 12 P Queda convenido entrj ambas altas Partes 
contratantes, que tanto las tropas Imperiales, como las de 
la República, que en conformidad de los artículos 10 y 11, 
se conserven temporalmente en el territorio de la Provincia 
de Montevideo, como en los pueblos Orient¿iles de las 
Misiones, no podrán intervenir en manera alguna en los 
negocios políticos de la misma Provincia, su Gobierno, 
instituciones; constitución etc., unas y otras serán conside- 
radas como meramente pasivas y de observación, conser- 
vadas allí para proteger el Gobierno y garantir las liber- 
tades y propiedades públicas é individuales, y solo podrán 
obrar activamente si el Gobierno legal requiere su auxilio. 

« Art. 13 ? Luego que se haga el cange de las ratifica- 
ciones de la presente Convención cesarán inmediatamente 
las hostilidades por mar y por tierra. El bloqueo será 
levantado en el plazo de 47 horas por parte de la escuadra 
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Imperial ; y las dichas hostilidades por mar cesarán dentro 
de dos dias hasta Santa Catalina^ en 15 hasta Cabo Frío; 
en 22 hasta Pernambuco; en 40 hasta la línea; en 60 hasta 
la costa del Este, y en 80 hasta los mares de Europa. Todas 
las presas que se hicieren en el mar pasados los plazos que 
quedan señalados^ serán juzgadas malas presas, y reciproca- 
mente indemnizadas. 

« Art. 14 P Todos los prisioneros de una y otra parte que 
hubieren sido tomados durante la guerra en mar ó en tierra 
serán puestos en libertad, luego que la presente Conven- 
ción sea ratificada, y las ratificaciones cangeadas, con lá 
condición única de que no podrán salir sin que primero 
aseguren el pago de las deudas que hubieren contraido en 
el país donde se hallen. 

« Art. 15.^ Luego que sean cangeadas las ratificaciones, 
ó en el término que acordaren ambas altas Partes contra- 
tantes, nombrarán sus respectivos plenipotenciarios para 
ajustar y concluir el tratado definitivo de paz entre la Re- 
pública de las Provincias Unidas y el Imperio del Brasil. 

€ Art. 16 ? Si lo que no es de esperar, no llegasen á acor- 
darse ambas altas Partes contratantes sobre las diferencias 
que pueden suscitarse en el arreglo, con la mediación de S. 
M. Británica, de la Paz definitiva de uno y otro Estado, no 
podrán renovarse las hostilidades entre la República y el 
Imperio del Brasil, antes de los cinco años estipulados para 
la independencia temporaria, de la Provincia de Monte- 
video, y vencido este plazo, sin darse aviso con seis meses 
de anticipación, y con conocimiento de la Potencia me- 
diadora. 

Art. 17.® Las ratificaciones déla presente Convención 
serán cangeadas en la plaza de Montevideo. » 

Concluida la lectura los Plenipotenciarios de S. M. 
dijeron, que notaban que la Legación habia hecho una 
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variación substancial en la redacción del 2 P artículo de 
la minuta de Convención, sostituyendo la palabra— rfecía- 
rar — á la de reconocer en que los ministros de S. M. I. 
habian insistido, por que á S. M. solo era á quien competia 
— declarar— , por cuanto el Estado Cisplatino era parte 
integrante del Imperio, y S. M. lo desmembraba de él en 
cumplimiento de la promesa de constituirlo; fuera de las 
demás razones que en otra conferencia habian producido. 
La Legación contestó, que si ella consintiese en el prin- 
cipio que los señores Ministros pretendían establecer para 
oponerse á la alteración indicada, seria lo mismo que cano- 
nizar un derecho esclusivo que la Legación no estaba dis- 
puesta á admitir: que desde la primera conferencia habian 
convenido los señores Ministros en escusar la cuestión de 
derecho para evitar la funesta necesidad de intrincarse en 
un laberinto, del cual no seria fácil salir con la prontitud 
con que los intereses mutuos exigían un asenso cordial 
entre ambas partes: que procurándose una reciprocidad 
perfecta se habia entrado á negociar sobre la hipótesis de 
que los dos Poderes beligerantes tuviesen derechos proba- 
bles sobre la Provincia de Montevideo; por consiguiente, 
obrando en armonía con esta idea no podia uno declarar y 
otro reconocer\ que la Legación sentia tener que recordar 
á SS. EE. los señores Ministros de S. M. que la Provincia 
de Montevideo no habia dí^jado de ser parte integrante de 
IS República, pues que ni durante la guerra civil en aquel 
territorio, ni después que fué ocupada por una fuerza exte- 
rior, podría citarse acto alguno de renuncia, cesión, ú otro 
semejante de parte d^ la República que la inhabilitase para 
hacer valer sus derechos, siendo á mas de esto esta convic- 
ción la razón pública por la que el Estado Argentino se 
comprometió en la presente guerra. SS. EE. los señores 
Ministros del Imperio convinieron desde luego en que seria 
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importuno ocuparse del derecho, y manifestaron creer, que 
desde la época del Gobierno de Artigas la Provincia de 
Montevideo se gobernaba independiente de la de Buenos 
Aires. La Legación dio por cierto el hecho ; pero hizo ver 
la diferencia entre ser independiente temporariamente de 
la autoridad central del Estado por la fuerza de los sucesos 
y adquirir un ser propio é inconexo con el todo dé la Repú- 
blica •, apoyando esta reflexión en el ejemplo ocurrido en la 
República durante el abandono de los pueblos hasta la 
nueva organización de ella, sin que por esto pudiese decirse, 
que cada uno de ellos ya no pertenecia á la Nación. 

Los Ministros de S. M. el Emperador manifestaron que 
para cortar dificultades vendrían en convenir en la redac- 
ción del segundo con alguna pequeña alteración que des- 
pués presentarían. Pasando luego á considerar el artículo 
11 relativo á la evacuación de las tropas de S. M. I. ponde- 
raron que convenia llamar la cuestión á dos puntos princi- 
pales en que no hablan podido concordar en las antece- 
dentes conferencias, siendo el primero relativo á las 
autoridades á quienes debia competir el derecho de hacer 
la Convocatoria de Representantes de la Provincia Cispla- 
tina para formar su Gobierno Provisorio, y la Constitución; 
por cuanto, aun cuando por ahora conviniesen los Pleni- 
potenciarios de la República en que fuese permitido á los 
ciudadanos de Montevideo salu' fuera de la plaza para ir 
á votar donde quisiesen, este permiso debia á la verdad ser 
considerado como nulo é ilusorio por ser absolutamente 
impracticable el que un crecido número de habitantes 
saliese en un mismo dia de sus casas, y para lugares dis 
tantea ; y de convenirse en esto, seria lo mismo que decirles 
« nosotros os permitimos el derecho de votar, mas no vota- 
reis, porque no podréis hacerlo sin obstáculos casi invenci- 
bles: > en el caso que así se hiciese tendrían los habitantes 
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de Montevideo razón bastante para acusar á unos y otros 
plenipotenciarios de haber ajustado un artículo que les pri- 
vaba de uno de sus mejores derechos constitucionales; lo 
que seria sin duda un error imperdonable si se cometiese 
en el mismo acto en que justamente se ocupaban de hacer- 
les restituir todos sus derechos. ¿Y para que dejar á la 
plaza de Montevideo, continuaron los mismos Ministros, 
una justa razón de queja, y futuras reclamaciones contra 
el nuevo orden de cosas que en la Provincia se estable- 
ciese? ¿A que fin dejar una puerta abierta para que puedan 
oponerse á la aceptación de la constitución por el bien 
fundado principio de que no fueron representados? Seria 
injusticia manifiesta una tal privación de derechos no 
pudiesen fácilmente ser ejercidos (1): que por esta razón 
repetían lo que ya hablan manifestado en otra conferencia, 
que S. M. el Emperador se habia pronunciado decisiva- 
mente en este sentido; y que no podian ni debian portante 
dejar de insistir en la redacción del artículo en la forma 
propuesta por ellos en la antecedente conferencia, ó en 
alguna otra que dejase salvo el principio principal en que 
61 se apoyaba. . 

La Legación contesta, que no podia dejar de notar la 
contradicción notoria que envolvía la pretensión actual de 
los Ministros del Imperio con la declaración de la indepen- 
dencia de la Provincia Oriental ajustada en el artículo 1 P ; 
y con el noble principio que hablan establecido en el artícu- 
lo 5 ? de la redacción del 19. En éste se deduce que ningu- 
na influencia militar debe intervenir en la elección de 
Representantes de la Provincia, y ahora se insiste en que los 
ciudadanos de Montevideo elijan los mismos dentro de la 



(1) Aquí debe haber un error de cópia^ que no tenemos medios de 
MUYar. 
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plaza bajo el poder de las armas, y por la convocatoria de 
un Gobierno qae no puede reservarse otro carácter después 
de las ratificaciones de la presente Convención, sino el de 
una autoridad transitoria, circunscripta á la conservación 
del orden dentro de la plaza hasta la época ajustada para 
su evacuación; que llamaba la atención de los señores Mi- 
nistros de S. M. para las observaciones que con este motivo 
se habian hecho en las conferencias anteriores, sobre todo 
cuando se trataba de un negocio que en último resultado 
vendría á caer bajo la censura del mundo civilizado: que 
era indispensable que sobre el derecho de elección se fijasen 
ideas extrictamente acordes con los principios reconocidos 
como base del sistema representativo, porque de lo contrario 
no solo quedaban expuestas á una crítica austera la honra y 
la rectitud de los Gobiernos contratantes, sino también la 
inteligencia y buena fé de los Ministros negociadores. 

La Legación tampoco podrá permitirse hacer la injusticia 
á los ilustrados Ministros de S. M. I. de que ignorasen que 
todo acto popular, que toda elección practicada en Monte- 
video en tanto que residiesen en ella las tropas imperiales^ 
por mas independientes que éstas fuesen, y fuese cual fuese 
la liberalidad ó inepcia de las autoridades de Montevideo» 
seria considerada obra de la coacción, ó cuando menos del 
temor-, y tratándose de echar los fundamentos de una paz 
sólida, y del orden de la Provincia de Montevideo, no era el 
medio de consultar estos objetos de interés recíproco para 
ambos Estados, arrojar la simiente del descontento y de la 
desconfianza, que tal vez llegase á ser el oríjen de rivalida. 
des funestas, y en fin de que se dilatase el término que se 
buscaba por ambos. Si los señores Ministros de S. M. pje. 
tenden, que los ciudadanos de Montevideo no queden priva- 
dos del derecho de votar, el artículo propuesto por la Lega- 
ción abre el camino para que hagan uso de este derecho. Si 
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86 mira á los inconvenientes de la distancia del punto de la 
reunión, como un obstáculo para que concurran ala elección 
de Representantes de la Provincia, ellos correrán á aumen- 
tar el número luego que queden libres de la fuerza extranje- 
ra, y tomarán la parte relativa que les corresponde en la 
organización de la constitución y del Gobierno permanente 
de la misma Provincia, porque antes de aquel plazo era 
necesario que SS. EE. los señores Ministros conviniesen en 
que los ciudadanos mismos de Montevideo no se juzgarían 
enteramente libres, ó cuando menos en las elecciones públi- 
cas se llenarían del temor que inspira la presencia de la 
fuerza armada. 

La misma Legación agregó que la intervención de la 
autoridad actual de Montevideo en la Convocatoria y en 
la elección practicada bajo la influencia de las tropas impe- 
riales importaría un motivo suficiente para que los Orien- 
tales y todos aquellos que no están tan penetrados, como 
la Legación Argentina del honor y sentimientos pacíficos 
de S. M. L no se conformasen con esta estipulación, y gana- 
sen tal vez una masa de opinión suficiente para repeler la 
Convención; lo que seria un mal incalculable para los 
verdaderos intereses de ambos Estados, y juzgaba que de 
ninguna manera seria el ánimo de SS. EE. que se admitiese 
una condición con el riesgo de no ser aprobada la Con- 
vención. 

Los señores Plenipotenciarios de S. M. dijeron entonces 
que los Orientales no podrían alegar un motivo racional 
para la desaprobación indicada, porque en la suposición de 
que los habitantes de Montevideo eran independientes del 
lD[^>erio desde que se ratificase la Convención por ambas 
partes, seria tan extraño que el Gobierno provisorío de la 
Banda Oriental tratase de dar una oposición tal á su autori- 
dad mientras residan en ella las tropas de S. M. L, como lo 



104 HISTORIA POLÍTICA T MILITAR 

seria que las autoridades de aquella se ingiriesen en los ne- 
gocios fuera de su recinto ; y que por consiguiente insistían 
en la redacción del artículo tal como lo habian presentado 
los mismos Ministros; porque todo cuanto no fuese la admi* 
sion de este artículo seria una verdadera rázon para la que- 
ja de los habitantes de la plaza, origen para futuras recla- 
maciones, y una mancha inextinguible que echarían sobre 
sí y sobxe el decoro del Emperador. 

La Legación observó, que desde que una y otra parte se 
avánzase á extremos distantes con ánimo determinado á no 
moverse, no llegaría nunca el dia de encontrarse en el cami- 
no, y darse la mano, y esto era precisamente lo que mas im- 
portaba á ambos Estados : que le ocurría en aquel momento 
un medio que facilitaba el ajuste sobre el asunto que se dis' 
cutía: que la Legación se prestaría a consentir en la Con- 
vocatoria del Gobierno de Montevideo á los ciudadanos 
existentes bajo su jurisdicción, en tanto que esta elección 
fuese conforme al reglamento de las elecciones adoptado 
por la Provincia, y con la condición de que se practique 
fuera de tiro de cañón de la plaza, entendiéndose que la 
Legación se reservaba meditar mas detenidamente sobre 
este asunto, para lo que deseaba saber la opinión de 
SS. EE. los señores Ministros del Imperio acerca de lo que 
acababa de proponer. 

Los Ministros del Imperio se prestaron inmediatamente á 
esta idea, y se pasó á considerar el artículo sobre el térmi- 
no para la evacuación de la plaza de Montvvideo. 

La Legación hizo presente que habia meditado con de- 
tención este asunto, y no encontraba un motivo plausible 
para que fuese substraido el artículo como estaba redactado; 
que en él se había procurado conciliar la dignidad de S. M. 
I. en tiempo suficiente para que las tropas se retírasen sin 
precipitación, y las garantías necesarias para los babitantee 
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de la plaza de Montevideo, pues que no pasaban á la juris- 
dicion de otro Gobierno, sino después de instalado por los 
lejítimos Representantes, y entre los que se hallarían los 
correspondientes á Montevideo. 

Los Ministros del Imperio repusieron, que lejos de quedar 
salva la dignidad y honor de la nación Brasilera, y de S. M. 
el Emperador, ella resultaría necesariamente comprometida 
en el caso de la pronta evacuación de las tropas, que la Le- 
gación Argentina solicitaba; porque aunque esta se empe- 
ñase en querer suponer, que el orden y las garantías indivi- 
duales quedarían establecidas luego que el Gobierno de toda 
la Provincia entrase en el ejercicio de sus funciones, la es- 
periencia de los hechos hablaba por todas las teorías, y ella 
enseñaba que jamás la anarquía deja de aparecer en medio 
de Gobiernos mal constituidos, y jamás faltan en los Estados 
nacientes hombres ambiciosos, que aspirando al mando, no 
hay arbitrio de que no se valgan para obtenerlo. Que era 
por todas estas razones que insistian en la necesidad de que 
la Provincia de Montevideo fuese ocupada por la fuerza 
propuesta de tropas imperiales dentro de la plaza •,' y otra 
igual de tropas de la República en el punto ó puntos que 
esta eligiese ; y que todo cuanto fuese salir fuera de estos 
principios seria lo mismo que no querer que la Provincia de 
Montevideo se constituyese, y dejar á sus habitantes una 
justa razón de queja contra aquellos á quienes cupo en par- 
te decidir hasta cierto punto de su destino, y la posteridad 
los acusaría de falta de previsión en puntos que no pueden 
escaparse á los ojos de medianos pensadores. 

La Legación replicó que la garantía sobre hechos y opi- 
niones políticas existía desde que se enagenasen las ratifica- 
ciones, y que los ciudadanos bajo el amparo de aquella 
condición nada tenian que temer por dos razones bien ob- 
vias : 1 fi porqae los Representantes y el Gobierno Previ- 
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sorio cargaban con la responsabilidad del cumplimiento de 
aquella garantía, que á nadie interesaba mas que á los mis- 
mos Orientales : 2 .^ porque comprometidos ambos Estados 
beligerantes á velar sobre el orden de la Provincia de Mon- 
tevideo, no era de esperar que el espíritu de partido arros- 
trase los riesgos de escitar contra sí la reprobación de dos 
Estados límitrofes incomparablemente mas fuertes. A mas 
de que no podrían negar los señores Ministros de S. M. que, 
en primer lugar, para que quedasen ajustadas y sanciona- 
das las garantías individuales por los Representantes de la 
Provincia de Montevideo desde el acto de la instalación de 
su Gk>bierno Provisorio, no era necesario que la constita 
cion se hubiese hecho, porque es muy conforme á práctica 
que aquellas se establezcan por un cuerpo deliberante como 
base de la constitución, y esto basta para que la libertad, la 
propiedad, y la seguridad no sean violadas despóticamente : 
en segundo lugar, después de cuanto se ha escrito sobre 
constituciones, y cuando los Representantes de la Provincia- 
de Montevideo puedan tener en vista los mismos proyectos 
de las que la República reunida en congreso ha ofrecido al 
examen y aceptación de los pueblos en diferentes épocas, 
todas ellas formadas sobre principios liberales, bien se pue- 
de asegurar, que antes de concluir el período de la ocupa- 
ción de Montevideo indicado por la Legación, los Repre- 
sentantes habrán organizado su constitución, porque á eso 
está ligado también el honor y el interés de los mismos 
Orientales. 

Los Ministros de S. M., admitiendo el hecho de la facili- 
dad con que se podría organizar la constitución de la Pro- 
vincia, dedujeron de esta misma facilidad un argumento 
para apoyar su pretensión, diciendo que nada obstaba en- 
tonces al término que pretendian, porque este sería tanto 
menor, cuanto mas antes se constituyesen los Orientales, y 
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que siendo conveniente á ambos Estados contratantes que 
este suceso tuviese lugar luego era ventajosa la condición 
de permanecer perentoriamente cuatro meses después de 
jurada la constitución, en cuanto ella serviría de preserva- 
tivo contra los partidos, y de estímulo para que los Orienta- 
les se apresurasen á constituirse, en vez de ocuparse acaso 
en disputar el mando un partido con otro. 

La Legación observó, que los Ministros de S. M. conven- 
drían que en todas las cosas era preferible la práctica á la 
belleza de las teorías, y que la práctica en este negocio era, 
en la opinión de la Legación, que señalándose un término 
para la ocupación, de la plaza conforme al proyecto de 
los señores Ministros, los Orientales y todos los que no 
reconociesen tan profundamente como la Legación la 
buena fé de S. M. I. y de sus distinguidos Ministros, llenán- 
dose de sospechas por causa de una prolongada ocupación 
principiarán por recelar nuevas insigas, para retardar el 
dia de la constitución, y tal vez acabarían por sublevar la 
opinión pública contra la convención, inutilizando sus de- 
seados efectos. Fuera de que la Legación no podia com- 
prender como los señores Ministros de S. M. parecía no 
tener presente, que no pudiendo las tropas de la República 
desocupar las poblaciones de las Misiones Orientales hasta 
la desocupación de la plaza de Montevideo se quisiese cor- 
rer el riesgo de nuevas coaliciones, y de una vecindad peli- 
grosa á las fronteras del Imperio: que la Legación concluía 
por manifestar, que sentiría vivamente que la insistencia 
de SS. EE. los señores Ministros de S. M. la redujese al caso 
de tener que consultar á su Gobierno, cuando la demora 
aumentando la incertídumbre, causaba males incalcula- 
bles, y daba lugar á que continuase inútilmente el derra- 
mamiente de sangre que tanto importaba economizar. T 
no pudiendo ajustarse cosa alguna definitivamente quedó 



108 HISTORIA POLÍnOA Y MILITAB 

pendiente el artículo para la próxima conferencia. — Jwin 
Bamon Baicarce.— Tomás Guido.— Márquez de Aracaty. 
—José Clemente Pereira.— Joaquín de Oliveira Alvar ez. 

CONFERENCIA DE 23 DE AGOSTO DE 1828 

Leído d Protocolo de la antecedente^ fué aprobado 

• 

Los Plenipotenciarios de S. M. I. manifestando, que per- 
suadidos de las dificultades que impedían á la Legación de 
la Jlepública de las Provincias Unidas acceder á que las 
tropas Brasileras permaneciesen en la plaza de Montevideo 
en número de 1500 hombres hasta seis meses después de 
jurada la Constitución, y de la necesidad en que se verían 
en tal caso de consultar á su Gobierno, se prestaba al plazo 
que la misma Legación Argentiua había propuesto, porque 
sin ^sto tampoco sería posible arribar á un acomodamiento. 
Los Ministros de S. M. L observaron también que cuando 
de su parte se removían todos los obstáculos, esperaban que 
la Legación Argentina no presentase otros nuevos que em- 
barazasen la negociación ; y en consecuencia se procedió á 
la lectura de la redacción presentada por los Ministros de 
S. M., y es la siguiente : 

S. M. el Emperador del Brasil, y el Gobierno de la Repú- 
blica de las Provincias Unidas deseando poner término á la 
guerra, y establecer sobre bases sólidas y duraderas la bue- 
na inteligencia, armonía, y amistad que debe existir entre 
naciones vecinas, llamadas por sus intereses á vivir unidas 
por los lazos de perpetua alianza, acordaron, por la media- 
ción de S. M. Británica, ajustar entre sí una Convención 
preliminar, que servirá de base al tratado definitivo de paz 
que ha de celebrarse entre las dos altas Partes contratantes, 
y para este fin, etc. 

Art. 1 P S. M. el Empacador del Brasil declara á la Pro- 
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vincia de Montevideo, llamada hoy Cisplatina, separada del 
territorio del Imperio del Brasil, para el fín de que se pueda 
constituir en Estado libre é independiente de toda y cual- 
quiera nación, bajo la forma de gobierno que juzgase mas 
conveniente á sus intereses, necesidades y recursos. 

Art. 2 P El Gobierno de la República de las Provincias 
Unidas conviene en la declaración de la independencia de 
la Provincia de Montevideo, llamada hoy Cisplatina, y en 
que 86 constituya en Estado libre é independiente por la 
forma declarada en el artículo antecedente. 

Art. 3 ? Ambas altas Partes contratantes se obligan á 
defender la independencia é integridad de la Provincia 
Cisplatina por el tiempo y en la forma qué se ajustare en el 
tratado de paz. 

Art. 4 9 El Gobierno actual de la Banda Oriental inme- 
diatamente que la presente Convención fuere ratificada con- 
vocará los Representantes de la parte de la sobredicha 
Provincia que le está actualmente sujeta: y el Gobierno 
actual de Montevideo hará una igual convocatoria por su 
parte ; regulándose el número de los Diputados, y la forma 
de su elección, por el Reglamento por que se hizo la última 
elección de Representantes de la misma Provincia; con la 
declaración además de que se procederá á las elecciones 
de los. Diputados que la población de la plaza de Monte- 
video deba dar, extramuros de la misma plaza, y en lugar 
que quede fuera del alcance de su artillería. 

Art. 5 ? Reunidos los Representantes fuera de la plaza 
de Montevideo, y de cualquier otro lugar que se hallare 
ocupado por tropas, y que esté al menos diez leguas dis- 
tante de las mas próximas, establecerán un Gobierno Pro- 
visorio que debe gobernar toda la Provincia, hasta que se 
instale el Gobierno permanente que hubiere de ser creado 
por la constitución. Los Gobiernos actuales de Montevideo 
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y de la Banda Oriental cesarán inmediatamente que aquel 
se instale. 

Art. 6 P Los mismos Representantes se ocuparán inme- 
diatamente de hacer la constitución política del Estado de 
la Cisplatina, y esta antes de ser jurada será examinada 
por comisarios de los dos Gobiernos contratantes para el 
único fin de ver si en la misma se contiene algún artículo ó 
artículos que se opongan á la seguridad de los Estados de 
los mismos Gobiernos. Este caso, si ocurriese, será expli- 
cado pública y categóricamente por los sobredichos comi- 
sarios, y decidido de común acuerdo por ellos. 

Art. 7 ? Será permitido á todo y cualquier habitante, <fc. 

Art. 8 ? Habrá perpetuo y absoluto olvido de todos y 
cualesquiera hechos y opiniones políticas, que los habitan- 
tes de las Provincia Cisplatina, y los del territorio del Im- 
perio del Brasil, ocupado por las tropas de la República de 
las Provincias Unidas hubieren profesado, ó practicado 
hasta la ratificación de la presente Convención. 

Art. 9 ? Siendo un deber de los dos Gobiernos contra- 
tantes auxiliar y proteger á la Provincia Cisplatina, hasta 
que ella se constituya completamente, convienen los mis- 
mos Gobiernos, que si antes de jurada la constitución de la 
misma Provincia, y mas cinco años después, la trajiquili- 
dad y Seguridad pública fuere perturbada por facciones ó 
partidos que dentro de ella puedan levantarse, prestarán á 
su Gobierno legal el auxilio necesario para hacerlo man- 
tener, y sostener. Pasado el plazo sobredicho cesará toda 
la protección que por este artículo se promete al Gobierno 
legal de la Cisplatina-, y quedará la misma considerada en 
estado de perfecta y absoluta independencia. 

Queda entendido muy clara y explícitamente, que cual- 
quiera que pueda ser la verificación de la protección que 
por este artículo se promete á la Provincia Cisplatina, la 
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misma protección se limitará á hacer restablecer el orden, y 
cesará inmediatamente que este fuere restablecido. 

Art. 10 P Las tropas de la Banda Oriental de la Provin- 
cia Cisplatina desocuparán todo el territorio Brasilero, y las 
tropas de la República de las Provincias Unidas desocupa- 
rán todo el territorio Brasilero y el de la sobredicha Provin- 
cia Cisplatina en el prefijo y' perentorio término de dos 
meses, contados desde el dia en que se verificare ol cange 
de las ratificaciones de la presente Convención, pasando 
las segundas á la margen derecha del Rio de la Plata ó del 
Uruguay ; menos una fuerza de 1500 hombres que el Go- 
bierno de la misma República podrá conservar dentro del 
territorio de la Cisplatina en el punto que juzgare conve- 
niente, hasta que las tropas del Imperio evacúen completa- 
mente la plaza de Montevideo. 

Art. 11 ? Las tropas de S. M. el Emperador del Brasil 
desocuparán el territorio de la Provincia Cisplatina en el 
fijo y perentorio término de dos meses contados desde el dia 
en que se verificare el cange de las ratificaciones de la pre- 
sente Convención, retirándose para las fronteras del Impe- 
rio ó embarcándose ; menos una fuerza de 1500 hombres^ 
que el Gobierno del mismo Señor podrá conservar en la 
plaza de Montevideo hasta que se instale el Gobierno Pro- 
visorio de la Cisplatina-, con la espresa y categórica obliga- 
ción de retirar esta fuerza dentro del preciso y perentorio 
término de los primeros cuatro meses siguientes al estable' 
cimiento del sobredicho Gobierno á mas tardar, entregando 
en el acto de la desocupación la expresada plaza de Monte- 
video en stato quo ante hdlum á comisarios competentemen- 
te autorizados ad hoc por el gobierno lejítimo de la misma 
Provincia. 

Art. 12 ? Queda entendido, que tanto las tropas imperia- 
les como las de la República, que en conformidad de los 
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dos artícalos antecedentes quedan estacionadas temporaria- 
mente en el territorio de la Provincia Cisplatina^ no podrán 
intervenir por forma alguna en los negocios políticos de 
esta/su gobierno, instituciones, etc., ellas serán consideradas 
como meramente pasivas y de observación, conservadas 
allí para protejer el Gobierno 3^ garantir las libertades y 
propiedades, públicas, y las individuales; y solo podrán 
operar activamente si el gobierno lejítimo requiriese su au* 
xilio. 

Art. 13 ? Luego que el canje de las ratificaciones de la 
presente Convención se hiciere, habrá entera cesación de 
hostilidades por mar y por tierra : el bloqueo será levanta* 
do en el término de cuarenta y ocho horas, por parte de la 
Escuadra Imperial ; las hostilidades por tierra cesarán de 
parte á parte luego que la misma Convención y sus ratifica- 
ciones fueren notificadas á los ejércitos; y por mar dentro 
de dos dias hasta Santa María^ en ocho hasta Santa Catali- 
na,"en quince hasta Cabo Frió, en veinte y dos hasta Per- 
nambuco, en cuarenta hasta la Línea, en sesenta hasta la 
Costa del Este, y en ochenta hasta los mares de Europa. 
Todos los apresamientos que se hicieren en el mar ó en 
tierra pasado el tiempo que queda espresado, serán juzga- 
dos malas presas, y recíprocamente indemnizadas. 

Art, 14 P Todos los prisioneros de una y otra parte que 
hubiesen sido hechos durante la guerra en la mar ó en tier- 
ra, serán puestos en libertad, luego que la presente Conven- 
ción fuere ratificada, y las ratificaciones cangeadas, con la 
condición única de que no podran salir sin que primero ase- 
guren el pago de las deudas que hubieren contraido en el 
país donde se hallaren. 

Art. IbP Después que se hubiere verificado el canje de 
las ratificaciones, ambas altas Partes contratantes, nombra- 
rán de parte á parte sus respectivos plenipotenciarios para 
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ajustar y concluir el tratado definitivo de Paz, que debe 
celebrarse entre la República de las Provincias Unidas y el 
Imperio del Brasil. 

Art. 16P Si, loque no es de esperar, las altas Partes 
contratantes no llegasen á ajustar el tratado definitivo de 
Paz bajo la mediación de la Gran Bretaña, con motivo de 
cuestiones que4)uedan suscitarse en que no concuerden, no 
podrán renovarse las hostilidades entre la República y el 
Imperio antes de ser trascursados los 5 años estipulados en 
el artículo 8, ni aun después de vencido este plazo, sin pre- 
via notificación, hecha 6 meses antes con conocimiento de 
la potencia mediadora, 

Art. 17 P El canje de las ratificaciones de la pi-esente 
Convención será hecho en la plaza de Montevideo dentro 
del tiempo de setenta dias, ó antes si pudiere ser, contados 
desde el dia en que la misma Convención fuere firmada. 

Llegando al 2.^ artículo, los ministros del Imperio dije- 
ron, que conviniendo la República en la declaración de la 
independencia en nada se ofendian los derechos que po- 
dría pretender la República, y seconcillabael cumplimiento 
de la promesa de S. M. el Emperador. 

La Legación contestó que tomaría nuevamente en con- 
sideración el artículo, y continuándose la lectura al llegar 
donde hablaba del plazo de la ocupación, los ministros de 
S. M. la suspendieron para declarar que si se advertia que 
en la minuta nada se hablaba de la ocupación temporaria 
de las poblaciones de las Misiones Orientales, hasta la eva- 
cuación de la Plaza de Montevideo, era porque los minis- 
tros de S. M. no admitían esta condición que inutilizaría todo 
lo que se habia trabaf'ado para la Paz. 

La Legación replicó que sin dejar de conocer los incon- 
venientes que podría producir tal ocupación temporaria, ya 
de las Misiones Orientales ya de la plaza de Montevideo pa- 
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ra la consolidación de 1» Paz, no se había propuesto otra 
cosa sino una perfecta reciprocidad; y sentía decir, que 
aunque en el plan presentado por la legación no la había 
en el grado á que debiera llegar por la diferente importan- 
cia militar y política de las respectivas posiciones^ que no 
se debía tratar ya del cumplimiento religioso de lo que se 
estipulase^ porque la legación, repetía con complacencia, 
no tenía temor alguno á este respecto *, mas que ni por este 
sentimiento podia escusarse de pretender todas aquellas 
prendas de recíproca beguridad, que eran admitidas entre 
las Naciones mas cultas, y que alejaban todo pretexto á los 
recelos de un Pueblo celoso. 

Los Ministros de S. M. I. replicaron, que admitían el prin- 
cipio de la reciprocidad, mas que esta solo existía en el ar- 
tículo que quedaba redactado por ellos-, por que conside- 
rándose la Provincia de Montevideo como un territorio 
neutro desde que ambas partes conviniesen en su absoluta 
independencia, jamás podria argüirse que los 1500 hombres 
imperiales quedaban en territorio de la República de las 
Provincias Unidas, antes por el contrario en el mismo ter- 
ritono neutral, y esto temporariamente, como podía quedar 
igual número de las tropas de la República en el punto que 
escojiese: que recomendaban á la Legación que tuviese 
presente, que si consintiesen en la ocupación temporaria de 
las Misiones Orientales, se daría una ventaja decidida á la 
República, inconciliable con los principios de justicia que 
relucían en la negociación y con el objeto de los negocia- 
dores; y que así los ministros de S. M. repelían tal preten- 
sión. 

La Legación de las Provincias Unidas renovando sus 
protestas de ilimitada confianza en el cumplimiento de las 
estipulaciones en que convienen S. M. L y la República, 
espuso que en la guerra la fuerza es el mayor gftrante de la 
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ejecución: que la legación no pretendia ciertamente que la 
fuerza entrase en parte para asegurar eP tratado, raas que 
ocupando posiciones de influencia próximamente iguales, 
se guardase la equidad de una y otra parte. 

La Legación pidió, por último, tiempo suficiente para 
volver á considerar la minuta presentada por los Sres. Mi- 
nistros de S. M. y estando conformes en esto, se convino en 
reunirse la noche del 2b.—Jttan Bamon Balcarce— Tomás 
Ouido— Marques deAracaty—José Clemente Pereira—Joa- 
guinde Oliveira Alvar ez. 

CONFERENCIA DB 25 DE AGOSTO DE 1828 

Leido d Protocolo de la antecedente ftcé aprobado 

A las cuatro y media de la tarde reunidos en la sala de 
sus conferencias los Sres. ministros negociadores por parte 
de S. M. L y de la República de las Provincias Unidas, la 
Legación anunció, que después de meditar profundamente 
sobre las razones con que los Sres. ministros de S. M. L se 
oponían á la ocupación de las Misiones Orientales por las 
tropas de la República hasta la evacuación absoluta de la 
plaza de Montevideo, las consideraba insuficientes para 
abandonar la pretensión de aquella garantía : para esto se 
fundaba á mas de las reflexiones producidas en la conferen- 
cia anterior, en que la neutralidad de la Provincia de Mon- 
tevideo, que querían hacer valer los Sres. ministros de S. M. 
no existia de facto dentro de la plaza de Montevideo, mien- 
tras permaneciesen en ella tropas y autoridades imperiales ; 
lo que no sucedia dentro del recinto que ocupasen las tropas 
de la República en la Provincia Oriental en el plazo ajusta- 
do ; por consiguiente, no solo faltaba en todo sentido la 
reciprocidad en las garantías, sino también que á ninguno 
podría ocultarse la enorme diferencia entre quien manda en 
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un punto fortificado, y abiertas las comunicaciones por mar, 
y quien se conserva en una posición aislada, y se mantiene 
pasivamente respecto de las autoridades y leyes de la Pro- 
vincia, y agregó que nada ofendería tanto al carácter oficial 
y personal de los ministros de la República^ como el que se 
llegase á entender, que solicitando la ocupación de las Mi- 
siones Orientales hasta la evacuación déla Plaza de Monte- 
video, descubrían menos confianza y fé sincera en el cum- 
plimiento de las estipulaciones que S. M. I. admitiese y 
ratificase : tampoco admitirían la aplicación de la menor 
sospecha sobre las miras de extensión de territorio que la 
Kepiiblica pudiese tener, pues que sus instituciones resistían 
esto, su política, lo reprobaba, y su interés le aconsejaba 
()cii|)ar8e solo de su organización interior ; que la preten- 
HÍon Tínica de la Legación Argentina, estaba reducida á que 
Hii abrazase una reciprocidad aproximadamente que calma- 
Hit loH espíritus acalorados con la guerra, y precaviese los 
íil'nrloH (l(í cualquier desvio substancial por una y otra parte*, 
i|ii(i l/i llrpiiblícano quería ni un palmo de terreno dentro 
lili loH IfiniloH del Imperio, y que la ocupación temporaria 
(|n l/iH MJhi()tu*H, guardaría únicamente la proporción con el 
|inMi|iu qiMf diiniHn la evacuación de Montevideo, lo que era 
hlnii líu'il díí /uNiInrar por parte de S. M. I. 

Itim iiilriÍHirnH do H. M. contestaron, que sería de desear 
uiiM Im U^ijiruiií Mil ílj/iH(5 en las diferentes épocas á que podía 
v*»hMlrnM la niíiHlion qncí se ventilaba: á saber, la anterior á 
UuhM^ÍHiMMlíMi <ln la independencia de la Provincia Cís- 
>^UiiUM,> Ih pimlnrior/il (íanjn do las ratificaciones de la 
V\u^v*»M«i|iMi. i|iM» ílií«|MinH íln nntas no podría decir, la Repú- 
'^»\\ul^* Im«i riMVlíM'iaH llnidaH con propiedad, que se oCu- 
kVm \\\ k\\\\\ lnMiiMir/iliMítfiln una parte de su terrítorío, oca- 
^uKw M\mli»HdMn \invm (inmpo dado y estipulado; y que 
^>*i>MNV ** |iHI' HÍlíMM Hr4Út\mii) H. M. I. estuviese en pos^ 
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sion de cualquier punto de la República al ñroiarse esta 
Convención, seria injusto que después de canjeadas las ra- 
tificaciones pretendiese conservarlo, asi también lo era pre- 
tender conservar una parte del territorio brasilero, como 
garantía hasta la evacuación de la Plaza de Montevideo^ 
de lo que no podia dudarse un momento después de la so- 
lemne promesa de S. M. L: que ya estaba entendido que la 
fuerza de uno y otro Estado que quedase en la Banda Orien- 
tal durante el plazo señalado no podia entrometerse en 
asuntos de gobierno^ ni en las leyes é instituciones de la Pro- 
vincia de Montevideo: que el término de 4 meses ajustado 
para que saliese la guarnición délos últimos l^óOO hombres 
de la Plaza de Montevideo, era únicamente para que hubie- 
se tiempo de avisar á la Corte del Rio de Janeiro la instala- 
ciiDn del Gobierno provisorio de dicha provincia, y recibir 
los transportes suficientes para conducir las tropas y su tren. 
Últimamente dijeron, que S. M. I. estaba irrevocablemente 
resuelto á no consentir en que después de ratificada la Con- 
dón Preliminar de Paz quedasen tropas de la República 
dentro de su territorio: que en este se hallaban también 
comprometidas las opiniones, y el mismo decoro de los mi- 
nistros negociadores por parte de S. M., cuya conducta se- 
ria un objeto de general aprobación, y de una censura bien 
merecida si se prestasen á la ocupación de las Misiones por 
el tiempo que solicitaba la legación: por consiguiente sobre 
esta base nada se podría ya adelantar, y antes al contrario, 
el insistir en la ocupación de las Misiones, importaba lo 
mismo que inutilizar todo cuanto se habia hecho. 

La Legación expuso que si no se encontraba un término 
medio que concillase los extremos^ ó no se presentaba 
por parte de los ministros de S. M. otra garantía, sería ne- 
cesario que la legación consultase á su gobierno y corriese, 
con profundo sentimiento suyo, los riesgos de la demora. 
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riesgos que no estaban afectos á circunstancias desfavorar 
bles á la República^ mas si al progreso de los males orijina- 
dos de una guerra que ya era tiempo de terminar. 

Los ministros de S. M. coincidiendo con las ideas que ya 
hablan manifestado, dijeron que después de haberse pro- 
nunciado decididamente S. M. I. contra la conservación de 
tropas de la República dentro de las Misiones, y cualquier 
otro punto del territorio brasilero, por que la consideraba 
ofensiva á su dignidad y su decoro, y de ninguna manera 
conforme con la reciprocidad que debia ser el principio so- 
bre que estribase la presente Convención, si la legación no 
abandonaba el artículo propuesto acerca de las Misiones 
Orientales, de nada valia cuanto se habia hecho, y la nego- 
ciación quedaba rota^ por que la demora que produciría una 
consulta en el punto á que habia llegado el negocio, envol- 
vería consecuencias funestas, que juzgaban era del interés 
de ambos países prevenir. 

En esta opinión se fijaron los ministros de S. M. I., y agre- 
garon^ que ya que la Legación indicaba sus deseos de otras 
seguridades equivalentes á la conservación temporaria de 
las Misiones por las tropas de la República, les ocurría pro- 
poner que á mas de los 1,500 hombres que por el artículo 
podia conservar la República en el punto que escojiese, 
dentro de la Provincia de Montevideo hasta la evacuación 
completa de la plaza por las tropas de S. M. L, pudiese la 
República de las Provincias Unidas aumentar aquella fuerza 
hasta el número que juzgase conveniente, y por el espacio 
que se estipulaba, pues seguros como estaban, de que las 
tropas de S. M. L evacuarían absolutamente la plaza citada, 
al plazo estipulado en la Convención Preliminar de Paz, 
era indiferente á los Ministros de S. M. L, que el Grobierno 
de la República obtuviese esta ventaja temporaria. 

La Legación contestó que no le parecía desatendible la 
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propuesta que acababa de oír, que la examinaría con im- 
parcialidad, y que al dia siguiente manifestaría decidida- 
mente su opinión sobre ella \ con lo que concluyó la confe- 
rencia — Jímn Bamofi Balear ce — Tomás Gruido — Marques 
de Aracaty — José Clemente Per eirá— Joaquín de Oliveira 
Alvarez. 

CONFERENCIA DE 26 DE AGOSTO DE 1828 

Leído d protocolo de la antecederUe, fué aprobado 

La Legación de las Provincias Unidas manifestó, que 
después de varias meditaciones acerca de la propuesta de 
los Sres. Ministros de S. M. L en la conferencia clnterior 
consentían en que se sustituyese á la de la ocupación tem- 
poraria de las Misiones Orientales •, que declaraba la Le- 
gación que este asenso era independiente de toda la presun- 
ción de ventaja por parte de la República, porque haciendo 
justicia á su Gobierno, muy lejos estaba de presumir, que si 
elejia algún punto dentro de la Provincia para mantener 
una división de tropas en él, como le era permitido por el 
tenor de la Convención preliminar y por el plazo que se 
había prescripto, ese número se aumentaría, cuando la Re- 
pública había manifestado siempre el deseo positivo de 
cortar celos ó desconfianza: que sin embargo, salvas las 
apariencias de reciprocidad, y mas que todo, satisfecha la 
Legación de las Provincias Unidas, de la sinceridad y buena 
fé con que S. M. el Emperador del Brasil cumpliría sus es- 
tipulaciones, no insistía ya en la ocupación temporaria de 
las Misiones : y luego se procedió á la lectura de la redac- 
ción presentada por la Legación en la forma siguiente : 

{Esta redacción es en todo conforme á la aprobada, con 
solo las variaciones que se notarán de la conferencia qm 
suscitó y quedaron en ella arregladas^ como se verá.) 
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Concluida la lectura los Sres. Ministros de S. M. I. admi* 
tieron el artículo I P , y en cuanto al 2 P , observaron no 
poder admitir la palabra consiente^ por que siguiendo el 
orden constitucional observado en el Imperio del Brasil, se 
usa la palabra consiente^ en los casos en que S. M. I. dá su 
sanción á la ley, y apareceria confundido, al menos en el 
concepto público, el verdadero sentido del artículo. Suci- 
táronse con este motivo esplicaciones recíprocas sobre la 
propiedad y oportunidad del término*, mas al Qn la legación 
convino en la alteración propuesta por los Ministros de S. 
M. L, sostituyendo el artículo por el siguiente. 

c El Gobierno de la República de las Provincias Unidas, 
« concuerda en declarar por su parte la independencia de 
c la Provincia de Montevideo, llamada hoy Cisplatina, 
« y en que se constituya en Estado libre é independiente en 
€ la forma declarada en el artículo antecedente. » 

Y no habiendo discrepancia sustancial respecto de los 
artículos 3 á 9 inclusive, se tomó en consideración el 10. 

Los Ministros de S. M. I. declararon, que como lo habían 
dicho en las conferencias anteriores, juzgaban impropia la 
última cláusula del artículo, á saber: (hablando de la Pro- 
vincia de Montevideo) para pronunciarse sobre su futuro 
destino \ por que era bien entendido que desde que la Pro- 
vincia de Montevideo fuese considerada en estado de abso- 
luta y perfecta independencia, podia decidir de su destino 
futuro. • 

La Legación denlas Provincias Unidas, insistió en que la 
cláusula citada quedase en pié para que todos los partidos 
y todos los intereses desapareciesen, y para que la Provin- 
cia reconociese en esta esplícita declaración un principio 
de confianza, un estímulo para el orden, y un camino franco 
para tomar al fin, el partido que le conviniese, sin el recelo 
de contrariar los intereses ó la voluntad de alguno de sus 
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limítrofes. Los Ministros de S. M. L, repitieron que esos 
mismos objetos comprendia el artículo citado sin la nece- 
sidad de la adición que se pretende. Concordando por ün 
los ministros de una y otra parte, convinieron en que se 
suprimiese la dicha adición;' y continuando después el exa- 
men de los artículos siguientes, pasaron sin innovaciones 
notables hasta el artículo 17 esclusive. Sobre este los Mi- 
nistros de S. M. I, advirtieron que en su opinión no era ne- 
cesario que se expresase para la evacuación completa del 
territorio de la Provincia de Montevideo^ ni aludir al tiempo 
en que habian de ser nombrados por ambas partes contra- 
tantes los ministros plenipotenciarios para ajustar y con- 
cluir el tratado definitivo de Paz : que quedando el nom- 
bramiento para después del canje de las ratificaciones, ya 
se dejaba entender, que quedaba á la voluntad de los res- 
pectivos Gobiernos, la elección del tiempo en que juzgasen 
conveniente tal nombramiento. Conviniendo los ministros 
Plenipotenciarios así en este punto, como en los que restan 
de la redacción del proyecto de la Convención preliminar, 
leido en la actual conferencia se ajustó la confrontación 
para la mañana siguienlo. 

Luego la Legación de las Provincias Unidas, llamó la 
atención de los Ministros de S. M. L hacia un artículo, que 
á juicio de la Legación era de un interés vital para ambos 
Estados, y cuya redacción era la siguiente, no obstante que 
haría en ella las alteraciones que de común acuerdo se con- 
siderasen oportunas, con tal que no alterasen el sentido y 
objeto del mismo artículo de la letra siguiente: 

< Ambas altas Partes contratantes, se comprometen á so- 
licitar, juntas ó separadamente, de S. M. el Rey de la Gran 
Bretaña^ su garantia para la libre navegación del Rio de 
de la Plata^ por espacio de 15 años. » 

Los Ministros de S. M. L dijeron, que aunque hablan 
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tenido presente este punto, no lo habían tocado porque juz- 
gaban se podria ajustar en el tratado definitivo de Paz, y 
por que deseaban apartarse cuanto fuese posible de toda 
idea comprendida en la convención anterior, para no dar 
lugar á impresiones desfavorables: amas de que, si este 
punto se ajustase solamente entre ambas Partes contratan- 
tes, seria de una influencia mas benéfica á los intereses de 
ambos Estados ; por lo que por ahora no les ocurría razón 
algima bastante fuerte para que se tratase de él en la Cen- 
vencion. 

La Legación de las Provincias Unidas contestó, que cier- 
tamente seria honroso para ambas partes un ajuste recíproco 
y estable para garantirse la libertad de la navegación del 
Rio de la Plata ; mas que desde que se reconocia el princi- 
pio de mutua utilidad, que envolvía la libertad de la nave- 
gación del Rio de la Plata, no debía escusarse medio alguno 
para darle toda la extencion y estabilidad posible, á cuyo 
fin juzgaba la garantía de la Inglaterra de un poderoso in- 
flujo : que sin entrar á juzgar de la oportunidad con que se 
hubiese introducido este punto en la Convención anterior, 
no dudaba que los ilustrados y nobles ministros de S. M. L, 
advirtiesen en las circunstancias diferentes de las que exis- 
tían entonces que hoy nos urjen á no descuidamos en este 
punto : que la creación de un Estado nuevo é independiente 
en la Banda Oriental, de una extensión litoral prolongada 
en el Río de la Plata, y dueño de los mejores puertos, exijia 
de parte de los Ministros negociadores la adopción de medi- 
das preventivas contra todos los obstáculos que en el trans- 
curso del tiempo pudiese hacer nacer ese nuevo Estado^ ya 
por imposiciones ó restricciones, que en uso de su derecho 
reconocido intentase aplicar, ya por que una influencia es- 
traüa pudiese apoderarse de los consejos de un gobierno 
naciente para obtar á privilegios en la navegación con per- 
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juicio de los intereses comerciales de ambos Estados. Los 
Ministros de S. M. L, propusieron que se arreglase la mate- 
ria en cuestión por un artículo adicional á la Convención 
preliminar, y no encontrando inconveniente en esto la Lega- 
ción, dióse por acabada la conferencia. — Juan Bamon Bal- 
caree — Tomás Guido — Ma/rques de Aracaty — José Cle- 
mente Pereira — Joaquín de Oliveira Alvar ez. 

CONFERENCIA DE 27 DE AGOSTO DE 1828 

Leído el protocolo de la antecedente^ fué aprobado 

Los ministros plenipotenciarios de S. M. L reunidos á las 
10 de la maftana en la casa de los de la República de las 
Provincias Unidas, para conferenciar sobre la última re- 
dacción del proyecto de Convención Preliminar de Paz, 
confrontaron entre sí artículo por artículo, y convinieron en 
que redactada la Convención en la forma siguiente, se reu- 
niesen en la mañana del 28 para firmarla. 

(Aquí la Convención como se verá al fin) 
CONFERENCIA DEL 28 DE AGOSTO DE 1828 

Leído él protocolo de la antecedente^ fué aprobado 

A la medíí9i hora después de medio dia reunidos los pleni- 
potenciarios de S. M. L, y los de la República délas Provin- 
cias Unidas, en la sala del despacho del ministerio de ne- 
gocios extranjeros, se procedió á la lectura de la convención 
ajustada en la conferencia pasada, y mandaron poner sus 
sellos y que se firmase el presente protocolo, como se firmó; 
y así se terminó la negociación. — Jican Bamon Bálcarce-- 
Márquez de Aracaty --Tomás Guido—José Clemente Perei- 
ra — Joaquín de Oliveira Alvarez. 

Concuerda con el protocolo orijinal redactado por los 
Ministros Plenipotenciarios del Gobierno de la República, 
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ñrmado en portugués por los Ministros Negociadores del 
Imperio del Brasil y traducido por los infrascriptos. — Juan 
Ramón Bálcarce— Tomás Guido. 

El 5 de Setiembre se reunieron los ministros n^ociado- 
res de ambos Poderes, en la casa del despacho del ministro 
de Relaciones Exteriores, para confrontar y firmar el Pro- 
tocolo de la negociación de Paz, entre la República Argen- 
tina y el Imperio del Brasil, y hallándolos arreglados y 
exactos, los subscribieron los Ministros de uno y otro Estado. 

Acto continuo los Sres. Ministros de S. M. L, propusieron 
el artículo adicional siguiente. 

Ambas altsts Partes contratantes, se comprometen á em- 
plear los medios que estén á su alcance, á fin de que la na- 
vegación del Rio de la Plata, y de todos los otros que desa- 
guan en él, se conserve libre pare el uso de los subditos de 
una y otra Nación, por el tiempo de quince años en la for- 
ma que se ajustare en el tratado definitivo de paz. 

El presente artículo adicional tendrá la misma fuerza y 
vigor, como si estuviese inserto palabra por palabra en la 
Convención preliminar de esta data. 

Después de una lijera discusión, estando conformes los 
Ministros de S. M. I. y los de la República Argentina, de que 
en el citado artículo nada se establecía de presente, sino 
que se fijaba un punto sobre el cual debia tratarse en el 
ajuste definitivo de paz entre ambas altas Partes contra- 
tantes, fué admitido por la Legación Argentina, y se proce- 
dió afirmarlo, precediendo el acuerdo mutuo de que se subs- 
cribiese con la misma fecha de la Convención Preliminar. — 
Juan Bamon Balcarce — Tomás Guido. 
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CONVENCIÓN 

Preliminar de Pái oelebra4a entre el Oot>lemo de lae ProTlndas Unidas del 
Rio de la Plata, y Su Maireitad el Emperador del Braeil 

(27deAtOBto — 1828) 

CONVENCIÓN PRELIMINAR 

El Gk)bierno encargado de los negocios generales de la 
República de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, 
&c. (fec. (fec. 

Habiendo convenido con Su Majestad el Emperador del 
Brasil entrar en una negociación por medio de Ministros 
Plenipotenciarios, suficientemente autorizados al efecto, 
para restablecer la paz, armonía y buena intelijencia entre 
el Imperio y la República ; y en su virtud habiendo ajusta- 
do, concluido y firmado en la Corte del Rio Janeiro, el vein- 
te y siete de Agosto de mil ochocientos veinte y ocho una 
convención preliminar de paz, cuyo tenor palabra por pala- 
bra es como sigue ; 

En nombre de la Santísima é Indivisible Trinidad 

• 

El Gobierno de la República de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata, y su Majestad el Emperador del Brasil, 
deseando poner término á la guerra y establecer sobre prin- 
cipios sólidos y duraderos la buena inteligencia, armonía y 
amistad que deben existir entre naciones vecinas, llamadas 
por sus intereses á vivir unidas por lazos de alianza perpe- 
tua, acordaron por la mediación de S. M. B., ajustar entre 
sí una convención preliminar de paz, que servirá de base 
al tratado definitivo de la misma, que debe celebrarse entre 
ambas Altas Partes Contratantes. Y para este fin nombra- 
ron sus Plenipotenciarios ; á saber : 

El Gobierno de la República de las Provincias Unidas, á 
los Generales D. Juan Ramón Balcarce y D. Tomás Guido. 
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Su Majestad el Emperador del Brasil, á los Hustrísimos y 
Excelentísimos Seftores Marqués de Aracaty, del Consejo 
de Su Majestad, Gentil Hombre de Cámara Imperial, Con- 
sejero de Hacienda, Comendador de la orden de Aviz, Se- 
nador del Imperio, Ministro y Secretario de Estado en el 
Departamento de Negocios Extranjeros; Dr. D. José Cle- 
mente Pereira^del Consejo de Su Majestad, Desembargador 
de la Casa de Suplicación, Dignatario de la Imperial Orden 
del Cruzero, Caballero de la de Cristo, Ministro y Secreta- 
rio de Estado en el Departamento de Negocios del Imperio, 
é interinamente encargado de los Negocios de Justicia; y 
D. Joaquin Oliveira Alvarez, del Consejo de Su Majestad y 
del de Guerra, Teniente General de los Ejércitos Naciona- 
les é Imperiales, Oñcial de la Imperial Orden del Cruzero, 
Ministro Secretario de Estado en el Departamento de los 
Negocios de la Guerra. 

Los cuales después de haber canjeado sus plenos poderes 
respectivos, que fueron hallados en buena y debida forma, 
convinieron en los artículos siguientes : 

ARTÍCULO I. 

Su Majestad el Emperador del Brasil declara la Provin- 
cia de Montevideo, llamada hoy Cisplatina, separada del 
territorio del Imperio del Brasil, para que pueda constituir- 
se en Estado libre é independiente de toda y cualquier na- 
ción, bajo la forma de Gobierno que juzgare conveniente á 
sus intereses, necesidades y recursos. 

ARTÍCULO 11. 

El Gobierno de la República de las Provincias Unidas 
concuerda en declarar por su parte la independencia de la 
Provincia de Montevideo, llamada hoy Cisplatina, y en que 
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86 confitituya en Estado libre é independíente en la forma 
declarada en el artículo antecedente. 

ARTÍCULO ffl. 

Ambas Altas Partes Contratantes se obligan á defender 
la independencia é integridad de la Provincia de Montevi- 
deo, por el tiempo y en el modo que se ajustare en el trata- 
do definitivo de paz. 

■ 

ARTÍCULO IV. 

El Gobierno actual de la Banda Oriental, inmediata- 
mente que la presente convención fuere ratificada, convocará 
los Representantes de la parte de la dicha Provincia, que 
le está actualmente sujeta; y el Gobierno actual de Monte- 
video hará simultáneamente una igual convocación á los 
ciudadanos residentes dentro de esta, regulándose el nú- 
mero de los Diputados por el que corresponda al de los 
ciudadanos de la misma Provincia, y la forma de su elec- 
ción por el reglamento adoptado para la elección de sus 
Representantes en la última Legislatura. 

ARTÍCULO V. 

Las elecciones délos Diputados correspondientes á lá 
población d(*. la plaza de Montevideo, se harán precisa- 
mente extramuros^ en lugar que quede fuera de alcance de 
la artillería de la misma plaza, sin ninguna concurrencia 
de fuerza armada. 

ARTÍCULO VL 

Reunidos los Representantes de la Provincia fuera de la 
Plaza de Montevideo, y de cualquier otro lugar que se 
hallase ocupado por tropas^ y que esté al menos diez leguas 
distante de las mas próximas, establecerán un Gobierno 
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Provisorio, que debe gobernar toda la Provincia hasta que 
se instale el Gobierno pertnanente, que hubiere de ser 
creado por la Constitución. Los Gobiernos actuales de 
Montevideo y de la Banda Oriental cesarán inmediata- 
mente que drquel se instale. 

ARTÍCULO VIL 

Los mismos Representantes se ocuparán después en for- 
mar la Constitución política de la í^rovincia de Montevideo 
y esta antes de ser jurada, ¿era c laminada por comisarios 
de los dos Gobiernos contratantes para el único fin de ver 
si en ella se contiene algún artículo ó artículos que se 
opongan ála*seguridad de sus respectivos Estados. Si 
aconteciere este caso será esplicado pública y categórica- 
mente por los mismos comisarios, y en falta de común 
acuerdo con estos, será decidido por los dos Gobiernos con- 
tratantes. 

ARTÍCULO VIH. 

Será permitido á todo y cualquier habitante de la Pro- 
vincia de Montevideo, salir del territorio de esta, llevando 
consigo los bienes de su propiedad, sin perjuicio de tercero 
hasta el juramento de la Constitución, si no quisiese suje- 
tarse á ella, ó así le conviniere. 

ARTÍCULO IX 

Habrá perpetuo y absoluto olvido de todos y cualesquiera 
hechos y opiniones políticas, que los habitantes de la Pro- 
vincia de Montevideo y los del territorio del Imperio del 
Brasil, que hubiere sido ocupado por las tropas de la Repú- 
blica de las Provincias Unidas, hubieren profesado ó prac- 
ticado hasta la época de la ratificación de la presente Con- 
vención. 



DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 129 

ARTÍCULO X. 

Siendo un deber de los dos Gobiernos contratantes auxi- 
liar y protejer á la Provincia de Montevideo, hasta que ella 
se constituya completamente, convienen los mismos Go- 
biernos en que, si antes de jurada la constitución de la 
misma Provincia, y cinco años después, la tranquilidad y 
seguridad fuese perturbada dentro de ella por la guerra 
civil, prestarán á su goj^ierno legal el auxilio necesario 
para mantenerlo y sostenerlo. Pasado el plazo expresado, 
esará toda la protección que por este artículo se promete 
al Gobierno legal de la Provincia de Montevideo; y la 
misma quedará considerada en estado de perfecta y abso- 
luta independencia. 

ARTÍCULO XI. 

Ambas las Altas Partes Contratantes declaran muy esplí- 
cita y categóricamente, que cualquiera que pueda venir á 
ser el uso de la protección, que en conformidad al artículo 
anterior se promete á la provincia de Montevideo, la misma 
protección se limitará en todo caso á hacer restablecer el 
orden, y cesará inmediatamente que este fuere restablecido. 

ARTÍCULO XII. 

Las tropas déla provincia de Montevideo, y las tropas de 
las Provincias Unidas, desocuparán el territorio brasilero 
en el preciso y perentorio término de dos meses, conta- 
dos desde el dia en que fueren cangeadas las ratificaciones 
de la presente convención, pasando las segund£ts á )a már- 
jen derecha del Rio de la Plata ó del Uruguay: menos una 
fuerza de mil y quinientos hombres, ó mayor, que el Gobier- 
no de la sobredicha República, si lo juzgare conveniente, 
podrá conservar dentro del territorio de la referida provin- 

9 
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cia de Montevideo, en el punto que escojiese, hasta que las 
tropas de Su Majestad el Emperador del Brasil desocupen 
completamente la plaza de Montevideo. 

ARTÍCULO Xni. 

Las tropas de Su Majestad el Emperador del Brgtsil deso- 
cuparán el territorio de la Provincia de Montevideo incluso 
la Colonia del Sacramento, en el preciso y perentorio tér- 
mino de dos meses^ contados de84e el dia en que se verifi- 
care el canje de las ratificaciones déla presente Convención, 
retirándose para las fronteras del Imperio^ ó embarcándose*, 
menos una fuerza dé mil quinientos hombres, que el Gk)bier- 
no del mismo Señor podrá conservar en la misma plaza de 
Montevideo, hasta que se instale el Gobierno provisorio de 
la dicha provincia, con la espresa obligación de retirar esta 
fuerza dentro del preciso y perentorio término de los prime- 
ros cuatro meses siguientes á la instalación del mismo go- 
bierno provisorio, á mas tardar, entregando en el acto de la 
desocupación la espresada plaza de Montevideo in statu qtio 
ante bellum^ á Comisarios competentes autorizados ad koc 
por el Gobierno lejítirao de la misma provincia. 

ARTÍCULO XIV. 

(¿ueda entendido que tanto las tropas de la República de 
las Provincias Unidas como las de Su Majestad el Empera- 
dor del Brasil que, en conformidad de los dos artículos an- 
tecedentes quedan temporalmente en el territorio de la pro- 
vincia de Montevideo, no podrán intervenir en manera al- 
guna en los negocios políticos de la misma provincia, su 
gobierno, instituciones, tfea. Ellas serán consideradas como 
meramente pasivas y de observación, conservadas allí para 
protejer al gobierno y garantir las libertades y propiedades 
públicas é individuales, y solo podrán operar activamente 
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si el gobierno lejítimo de la referida provincia de Montevi- 
deo^ requiriere su auxilio. 

ARTÍCULO XV. 

Luego que se efectuase el canje délas ratificaciones de la 
presente convención, habrá entera cesación de hostilidades 
por mar y tierra. El bloqueo será levantado en el término 
de cuarenta y ocho horas por parte de la escuadra imperial, 
las hostilidades por tieria cesarán inmediatamente que la 
misma convención y sus ratificaciones fueren notificadas á 
los ejércitos, y por mar dentro de dos dias hasta Santa María, 
en ocho hasta Santa Catalina, en quince hasta Cabo Frío, 
en veinte y dos hasta Pemambuco, en cuarenta hasta la 
Linea, en sesenta hasta la costa del Este, y en ochenta hasta 
los mares de' Europa. Todas las presas que se hicieren en 
mar ó en tierra, pasado el tiempo que queda señalado, se- 
rán juzgadas malas presas y recíprocamente indemnizadas. 

ARTÍCULO XVL 

Todos los prisioneros de una y otra paírte que hubieren 
sido tomados durante la guerra en mar ó en tierra serán 
puestos en libertad Juego que la presente Convención fuere 
ratificada y las ratificaciones canjeadas, con la única condi- 
cion de que no podrán salir sin que hayan asegurado el pa- 
go de las deudas que hubieren contraído en el país donde se 
hallen. 

ARTÍCULO XVn. 

Después del canje de las ratificaciones, ambas Altas Par- 
tes Contratantes tratarán de nombrar sus respectivos Pleni- 
potenciarios para ajustarse y concluirse el tratado definitivo 
de paz que debe celebrarse entre la República de las Pro- 
vincias Unidas y el Imperío del Brasil. 
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ARTÍCULO XVm. 

Si, lo que no es de esperarse^ las Altas Partes Contratan- 
tes, no llegasen á ajustarse en el dicho tratado definitivo de 
paz, por cuestiones que puedan suscitarse, en que no con- 
cuerden, á pesar la mediación de Su Magestad Británica, 
no podrán renovarse las hostilidades entre la República y 
el Imperio^ antes de pasados los cinco años estipulados en 
el artículo X,ni aun después de vencido este plazo las hosti- 
lidades podrán romperse sin previa notificación hecha recí- 
procamente seis meses antes con conocimiento de la poten- 
cia mediadora. 

ARTÍCULO XIX. 

El canje de las ratificaciones de la presente Convención 
será hecho de la plaza de Montevideo dentro del término de 
setenta dieis, ó antes si fuere posible, contados desde el dia 
de su data. 

En testimonio de lo cual, Nos, los abajos firmados, Pleni- 
potenciarios del Gobierno de la República de las Provincias 
Unidas, y de Su Magestad el Emperador del Brasil-, en vir- 
tud de nuestros plenos poderes, firmamos la presente Con- 
vención con nuestra mano, y le hicimos poner el sello de 
nuestras armas. 

Hecha en la ciudad del Rio Janeiro á los veinte y siete 
dias del mes de Agosto del año del Nacimiento de Nuestro 
Señor Jesu-Cristo mil ochocientos veinte y ocho. 

(L. S.) Juan Ramón Balcarce. 

(L. S.) Tomás Guido. 

(L. S.) Marques de Aracaty. 

(L. S.) José Clemette Pereira. 

(L. S.) Joaquín d'Oliveira Alvarez. 
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ARTÍCULO ADICIONAL 

Ambas las Altas Partes Contratantes se comprometen á 
emplear los medios que estén á su alcance, á fin de que la 
navegación del Rio de la Plata, y de todoslos otros que des- 
aguan en él, se conserve libre para el uso de los subditos de 
unay otra nación, por el tiempo de quince años, en la forma 
que se ajustare en el tratado definitivo de paz. 

El presente Artículo Adicional tendrá la misma fuerza y 
vigor como si estuviere inserto palabra por palabra en la 
Convención preliminar de esta data. 

Hecho en la ciudad del Rio de Janeiro^ á los veinte y siete 
dias del mes de Agosto, del año del Nacimiento de Nuestro 
Señor Jesu-Cristo, mil ochocientos veinte y ocho. 

(L. S.) Juan Ramón Balcarce. 

(L. S.) Tomás Guido. 

(L. S.) Marques de Aracaty. 

(L. S.) José Clemente Pereira. 

(L. S.) JoAQXHN d'Oliveira Alvarez. 

Por tanto •, vista y examinada detenidamente la Conven- 
ción preliminar aquí copiada, y después de haber obtenido 
la competente autorización de la Convención Nacional, la 
há aceptado, confirmado y ratificado, como lo hace por la 
presente, prometiendo y obligándose á nombre de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata a observar y cumplir fiel 
é inviolablemente todo lo contenido y estipulado en todos y 
cada uno de los artículos de la mencionada Convención 
preliminar, sin permitir que en manera alguna se contraven- 
ga á lo estipulado en ella. 

En fó de lo cual firma con su mano el presente instrumen- 
to de ratificación, autorizado según corresponde y con el 
gran sello de la República. En la Casa de Gobierno de la 
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Capital de Buenos Aires á veinte y nueve del mes de Setiem- 
bre de mil ochocientos veinte y ocho. 

(L. S.) MANUEL DORREGO. 
José María Rojas. 



CONVENgÁO PRELIMINAR 

Nos 6 Imperador Constitucional e Defensor Perpetuo do 
Brasil (fec. Fazemos saber aos que esta presente carta de 
Conñrma^áo, Approba^o e Ratiñca^áo virem, que aos 
vinle e sete dias do mez de Agosto do correnteanno, se con- 
cluío e assignou nesta Corte do Rio de Janeiro huma Con- 
venfáo Preliminar entre Nos e a República das Provincias 
Unidas do Rio da Prata, com o saudavel fim de se por termo 
á guerra que subsiste entre este Imperio e a mesma Repú- 
blica; da qual Conven^áo o theor he o seguinte : 

Em nomb da Santísima b indivisivbl Trindadb 

Sua Magestade o Imperador do Brazil, e o Gobernó da 
República das Provincias Unidas do Rio da Prata, deso- 
jando por termo á guerra e establecer sobre principios sóli- 
dos e duradouros a boa inteligencia^ armenia e amizade que 
debe existir entre Na^oes vizinhas, chamadas pelos seus in- 
teresses á vivir unidas por la^os de perpetua alianza, accor- 
daráo pela media^áo de Sua Magestade Britannica, ajustar 
entre sí huma conven^áo preliminar de Paz, que servirá de 
base ao Tratado definitivo da mesma que ha de celebrarse 
entre ambas as Altas Partes Contractantes, e para este fim 
nomearáo por seus Plenipotenciarios, a saber : Sua Mages- 
tade o Imperador do Brazil a os Illustrisimos e Excellenti- 



/ 
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8¡mo8 Senhores Marques do Aracaty, do seu conselho, Gen- 
til Horaem da sua Imperial Cámara, Conselheiro da Fazenda^ 
Commendador da ordem de Aviz, Senador do Imperio, Mi- 
nistro e Secretario de Estado dos Negocios Extranjeiros; 
Doutor José Clemente Pereira, do sen Conselho, Dezembar- 
gador da caza de Suplicagáo, Dignitario da Imperial ordem 
do Cruzeiro, Cavalheiro da de Christo, Ministro e Secretario 
de Estado dos Negocios do Imperio e interinamente encar- 
regado dos negocios da Justida; e Joaquim de Oliveira Al- 
varez, do seu Conselho, e do de Guerra, Tenente General 
dosExercitos Nacionaes e Imperiaes, official da Imperial 
ordem do Cruzeiro, Commendador da de Christo, Ministro e 
Secretario de Estado dos Negocios de Guerra: e o Gobernó 
da República das Provincias Unidas do Rio da Prata, a os 
Senhores GeneraesDom Juan Ramón Balcarce, e D. Tomás 
Guido-, os quaes, depois de haverem trocado os seus plenos 
poderes respectivos, que foráo achados em boa e devida 
forma, convieráo nos artigos siguentes: 

ARTIGO I. 

Sua Magestade o Imperador do Brazil declara a Provin- 
cia de Montevideo, chamada hoje Cisplatina, separada do 
territorio do Imperio do Brazil, para que possa constituirse 
em Estado libre e independente de toda e qualquer Naf áo, 
debaixo da forma de Governo que julgar mais conveniente 
á seus interesses, necessidades e recursos. 

ARTIGO n. 

O Governo da República das Provincias Unidas do Rio 
da Prata, concorda em declarar pela sua parte a indepen- 
den^a da Provincia de Montevideo, chamada hoje Cispla- 
tina, e em que se constitua em Estado libre e independente 
na forma declarada no artigo antecedente. 
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ARTIGO m. 

Ambas as Altas Partes Contractantes obrigáo-se a defen- 
der a independen^a e integridade da Provincia de Montevi- 
deo, pelo tempo, e pelo modo que se ajustar no tratado defi- 
nitivo de Paz. 

ARTIGO IV. 

O Governo actual da Banda Oriental, immediatamente 
que a presente convengáo for ratificada, convocará os re- 
presentantes da parte da sobredicta Provincia, que Ihe está 
actualmente sujeita : e o Governo actual da pra^a de Mon- 
tevideo fará ao mesmo tempo huma convocará© igual dos 
cidadáos residentes dentro de esta : regulando-se o numero 
dos deputados, pelo que for correspondente ao dos cidadftos 
da mesma Provincia, e a forma das elei^oes pelo regula- 
mento adoptado para a elei^ao dos seus Representantes na 
última legislatura. 

ARTIGO V. 

A elei^ao dos Deputados correspondente á popula^ ao da 
praga de Montevideo será feita precisamente extramuros 
em lugar que fique fora do alcance da artilharia da mesma 
pra^a, sem nenhuma assistencia de for^a armada. * 

ARTIGO VI. 

Reunidos os Representantes da provincia fora da pra^a 
de Montevideo^ e de qualquer outro lugar que se achar 
occupado por tropas, e que esteja ao menos dez legoas dis- 
tante das mais vizinhas, estaboleceráo hum Governo pro- 
visorio, que debe governar toda a Provincia, até se ins- 
tallar o Governo permanente que houver de ser creado pela 
Constituic&o. Os Governos afuaes de Montevideo e da Ban 
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da Oriental cessaráo immediatamente que aquelle se ins- 
tallar. 

ARTIGO VIL 

Os mesmos Representantes se occuparáo depois en for- 
mar á Constitui^ao política da Provincia de Montevideo; 
e esta antes de ser jurada^ será examinada por comisarios 
dos dous Gbvernos contractantes, para o único fin de ver 
se nella se contem algún artigo ou artigos que se opponh&o 
á seguranza dos seus respectivos Estados. Se acontecer este 
caso será explicado publica e cathegoricamente pelos mes- 
mos Comisarios, e na falta de commun acco^do destes, será 
decidido pelos dous Governos contractantes. 

ARTIGO Vm. 

Será permitido a todo e cualquer habitante da Provincia 
de Montevideo sabir do territorio desta, levando consigo 
08 bens da sua propiedade, salvo ó perjuizo de terceiro, até 
o tempo do juramento da Constituicáo, se nao quizer suj ci- 
tarse a ella, ou assim Ihe convier. 

ARTIGO IX. 

Haverá absoluto e perpetuo esquecimento de todas e 
quaesquer opinides politicas ou factos que os habitantes da 
Provincia de Montevideo, e os do territorio do Imperio do 
Brasil que tiver estado occupado por tropas da República 
das Provincias Unidas, tiverem professado ou practicado 
até a época da ratificando da presente conven^áo. 

ARTIGO X. 

Sendo un dever dos dous Governos contractantes auxiliar 
6 protexer a Provincia de Montevideo até que ella se cons- 
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tihia completamente, convem os mesmos Gobernos em que 
se, antes de jurada a constituigáo da mesma Provincia, e 
cinco annos depois, a tranquilidade e seguranza pública for 
perturbada dentro della, pela guerra civil, prestaráo ao seu 
Groverno legal o auxilio necessario parao manter e sustentar. 
Pasado o prazo expressado, cesará toda a prote^áo que por 
este artigo se promete ao Governo legal da Provincia de 
Montevideo, e a mesma ficará considerada no estado de per- 
feita e absoluta independenga. 

ARTIGO XI. 

• 

Ambas as Altas Partes Contractantes declaran muito ex- 
plicita e cathegoricamente^que qualquer que possa vir a ser 
o uso da protec^o que, na conformidade do artigo antece- 
dente, se promete á Provincia de Montevideo, a mesma pro- 
tec^áo se limitará em todo o caso á fazer restabelecer a 
ordem, e cesará immediatamente que esta for restabelecida. 

ARTIGO Xn. 

As tropas da Provincia de Montevideo, e as tropas da 
República das Provincias Unidas desoccuparáo o territorio 
Brazileiro no preciso e peremptorio termo de dous mezes, 
contados do dia em que forem trocadas as ratiñca^óes da 
presente conven^áo*, passando as segundas para a margen 
direita do Rio da Prata ou do Uruguay : menos huma for^a 
de mil e quinhentos homems ou maior, que o Governo da 
sobre dita "República, se o julgar conveniente, poderá con- 
servar dentro do territorio da sobre dita Provincia de Mon- 
tevideo, no ponto que escolher até que as tropas de Sua 
Magestade o Imperador do Brazil desoccupem completamen- 
te a pra^a de Montevideo. 
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ARTIGO Xni. 

As tropas de Sua Magestade o Imperador do Brazil des- 
ocuparáo o territorio da Provincia de Montevideo, incluida 
a Colonia do Sacramento, no preciso e peremptorio termo 
de dous mezes, contados do dia em que se verificar á troca 
das ratificagóes da presente Convengáo ; retirándose para 
as fronteiras do Imperio, ou embarcando : menos huma for- 
Qa de mil e quinhentps homems que o governo do mesmo 
Senhor poderá conservar no Provincia de Montevideo até 
que se installe o Governo provisorio da sobre dita provincia: 
com a expressa obligaQáo de retira r esta forga dentro do 
preciso e peremptorio termo dos primeiros quatro mezes se- 
guintes á installagáo do mesmo Governo provisorio a mais 
tardar : entregando no acto da desoceupagáo a expressada 
praga de Montevideo in statu quo ante bdlum, a Commissa- 
rios autorizados competentemente ad hoc pelo governo legí- 
timo da referida provincia. 

ARTIGO XIV. 

Fica entendido que tanto as tropas de Sua Magestade o 
Imperador do Brazil, como as da República das Provincias 
Unidas, que, na conformidade dos dous artigos anteceden- 
tes, ficáo temporariamente no territorio da Provincia de 
Montevideo, nao poderáo intervir por forma alguma nos ne- 
gocios politicos da mesma Provincia, seu governo, institui- 
QÓes (fea. : ellas seráx) consideradas como meramente pasi- 
vas, e de observagáo, conservadas alli para proteger o Go- 
verno, e garantir as liberdades e propiedades publicas é in- 
dividuaes, e s6 poderáo operar activamente se o governo 
legitimo da referida Provincia de Montevideo requisitar ó 
seu auxilio. 
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ARTIGO XV. 

Logo que a troca das ratiñcacóes da presente ConvenQáo 
se effeituar, hav.erá inteira cessa^ao de hostilidades por mar 
e por térra : o bloqueio será levantado no termo de quaren- 
ta e oito horas por parte da escuadra imperial : as hostili- 
dades por térra cessaráo immediatamente que á mesma 
Convan^ao e suas ratiñca^des forem notificadas aos exerci- 
tos ; e por mar dentro de dous dias até Santa María ; em 
oito até, Santa Catharina; em quinzé até Cabo Frió; em 
vinte e dous até Pernambuco ; em quarenta até a Linha ; 
em sesenta até a costa de Leste ; e em oitenta até os mares 
da Europa. Todas as tomadias que se ñzerem por mar ou 
por térra, passado o tempo qnefica aprazado^seráojulgadas 
más prezas, e reciprocamente indemnisadas. 

ARTIGO XVL 

Todos os prisioneiros de huma e outra parte, que tiverem 
sido feitos durante a guerra, no mar o na térra, seráo postes 
em liberdade, logo que a presente Conven^ áo for ratificada, 
e as ratificapdes trocadas, com a única condigáo de que nao 
poderáo sahir sem que tenháo segurado o pagamento das 
dividas que tiverem contrahido no paiz aonde se acharem. 

ARTIGO XVU. 

Depois da troca das ratificagdes da presente convengáo 
as Altas Partes Contractantes tralaráo de nomear os seus 
respectivos Plenipotenciarios para se ajustar e concluir o 
^atado definitivo de paz, que debe celebrarse entre o Impe- 
rio do Brazil e a República das Provincias Unidas. 
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ARTIGO XVni. 

Se, o que nao he de esperar, as Altas P9.rtes Contractan- 
tes nao chegarem a ajustarse no sobre dito tratado de paz, 
por questóes que possáo suscitarse, em que nao concordem, 
a pezar da media^áo de Sua Majestade Bríttannica, nao po« 
deráo renovarse as hostilidades entre o Imperio e a Repú- 
blica antes de serem passados os cinco annos estipulados no 
artigo décimo: e mesmo depois de passado este prazo as 
hostilidades nao poderáo romper-se sem previa notiñcagáo 
feita reciprocamente seis mezes antes com conhecimiento da 
potencia mediadora. 

ARTIGO XIX. 

A troca das ratiñcagóes da presente ConvenQáo será feita 
na pra^a de Montevideo dentro do tempo de setenta dias, 
ou antes se for posivel, contados do dia da sua assignatura. 

Em testimunho do que, Nos, os abaixo assignados. Pleni- 
potenciarios de Sua Magestade o Imperador do Brazil, e do 
Governo da República das Provincias Unidas, em virtude 
de nossos plenos poderes, assignamos a presente Convengáo 
e Ihe fízemos por o sello das nossas armas. 

Feita na cidade do Rio de Janeyro aos vinte e sete do mes 
de Agosto do anno do Nascimento de Nosso Senhor Jezus- 
Christo de mil oitocentos vinte e oito. 

(L. S.) Marques do Aracaty. 
(L. S.) José Clemente Pereira. 
(L. S.) JoAQXHN d'Oliveira Alvarez. 
(L. S.) JüAK Ramón Balcarce. 
(L. S.) Tomás Guido. 

ARTIGO ADDICIONAL 

Ambas as Altas Partes Contractantes se comprometen a 
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empregar os meios ao sea alcance, a ñn que a navega(^ 
do Rio da Prata, e de todos outros que nelle v&o sahir, 

seja conservada libre para uzo dos subditos de huma e 
outra Na^áo por tempo de quinze annos^ pela forma qae se 
ajustar no tratado definitivo de Paz. 

O presente Artigo Addicional terá a mesma forga e vigor 
como se fosse inserido palavra por palavra na Conven{&o 
Preliminar da data de boje. 

Feita na cidade do Rio de Janeyro aos vinte e seíe do 
mez de Agosto do anno do Nascimento do Nosso Senhor 
Jezus-Christo de mil oitocentos e vinte oito. 

(L. S.) Marques do Aracaty. 
(L. S.) JosB Cleíiente Pereira. 
(L. S.) Joaquín d' Oliveira Alyarbz. 
(L. S.) Juan Ramón Balcarok. 
(L. S.) Tomás Guido. 

E sendo Nos presente a mesma Convengáo, cujo theor ftca 
ácima inserido, e sendo bem visto, considerado, e examina- ^ 
do por Nos tudo o que nella se contera, sendo ouvido o nos- 
so Conselho de Estado, a approvamos, ratificamos, e confir- 
mamos; assim no todo, como em cada hum dos seus artigos, 
e estipulagóes ; e pela presente a damos por firme e valiosa, 
promettendo em feé de palavra Imperial observalla, e faze- 
11a observar e cumprir por qualquer modo que possa ser. 
Em testemunho e firmeza do sobredito, fizemos passar a 
prezente carta por Nos assignada, passada com o sello gran- 
de das annas do Imperio, e refrendada pelo nosso Ministro 
e Secretario de Estado abaizo assignado. Dado no Palacio 
do Rio de Janeyro aos trinta dias do mez de Agosto do anno 
do Nascimento de NossoSeílor Jezus-Christo de mil oitocen- 
tos e vinte e oito. 

(L. S.) PEDRO, IMPERADOR. 
Marques do Aracaty. 
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€AN«E 

Los infrascriptos, autorizados con poder general, y espe- 
cialmente que presentaron, examinaron y aprobaron recí- 
procamente, para efectuar el cange de las ratificaciones de 
la Convención preliminar de paz, celebrada y firmada en 
la corte de Rio Janeiro á veinte y siete de Agosto último, 
entre los Plenipotenciarios de la República de las Provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata, y los de S. M. el Empera- 
dor Constitucional y Defensor Perpetuo del Brasil, la can- 
gearon efectivamente en la forma de estilo; y para que así 
conste firmaron y sellsu'on este actO; en Montevideo á cua- 
tro de Octubre de mil ochocientos veinte y ocho, á las dos 
horas de la tarde. 

(L. S.) Miguel de Azouenaga. 
(L. S.) Baráo do Rio da Prata. 



CAPÍTULO II 

Invasión del ereneral Rivera al Norte del Braail, y toma de los pueblos 

de Misiones 

Mientras tenían lugar estos acontecimientos en las Pro- 
vincias Oriental y Argentina, otros de no menos importancia 
en el destinos futuros de la primera, se producían en el ter- 
ritorio brasilero, cuyas causas contribuyeron al impulso que 
tomaron las negociaciones de Paz de que hemos dado 
cuenta. 

El general Rivera habia invadido los pueblos de Misio- 
nes—Veamos las causas que prepararon la conquista ar- 
mada de aquellos pueblos. 

Sabido es, que el General D. Fructuoso Rivera, al servi- 
cio del Brasil en el año de 1825, cuando todos los habitantes 
de la Provincia Oriental dominada entonces por aquel Im. 
peno, reunían sus esfuerzos para sacudir el yugo, ofreció 
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cooperar, y lo hizo eficazmente hasta cierta época^ á condi- 
ción de que se le reconociese, y efectivamente se le recono- 
ció en el alto carácter militar que le habían conferido las 
autoridades brasileras.— El Sr. Rivera era Brigadier Ge- 
neral. 

A fines del año de 1826, el General Rivera, por efecto de 
una ambición impaciente, y por su conducta poco circuns. 
pecta, se había colocado en abierta desinteligencia con su 
Jefe Superior, el General Lavalleja, y los mieml)ros del Go- 
bierno de la Provincia. Graves acusaciones sobre su proce- 
der le hicieron objeto de cargos de alta trascendencia y di- 
ficultaron su posición. 

El General Rivera pretendía primero ocupar el puesto 
del General Lavalleja, y bajo este punto de víst& su impa- 
ciencia era injustificable, de lo que se habría convencido 
nada mas que llamando á sí imparcialmente todos los ante- 
cedentes que asistían entre ambos émulos. 

El General Rivera tenia, es cierto, como soldado de cam- 
paña, condiciones sobresalientes, y sus servicios debían ser, 
utilizados debidamente, de gran valía para la causa de la 
libertad, pero el General Rivera carecía de otras circuns- 
tancias que favorecían al Sr. Lavalleja. 

El General Rivera se había presentado á las filas de la 
libertad revistiendo la alta gerarquía de Brigadier General, 
conferida por los opresores de la patria, mientras que el 
Sr. Lavalleja, había llegado á Brigadier General, peleando 
desde soldado, por la independencia de los orientales, y 
estos no podían desatender de ningún modo á que la cir- 
cunstancia, aunque las aptitudes del General Rivera, sobre- 
saliesen á las del General Lavalleja. 

Organizado el Ejército Nacional en el Arroyo Grande, 
el General D. Martin Rodríguez, con el objeto de cortar 
aquella rivalidad, nombró al General Rivera Gefe de Van- 
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guardia, y al General Lavalleja, en Gefe de las milicias de 
la Provincia, de la cual habia sido nombrado Gobernador 
provisorio, por la Junta patriota establecida ya. 

No era esto lo que deseaba el General Rivera, y así es 
que pronto encontrándose en abierta desinteligencia con el 
General Rodríguez, empezó á promover la deserción de 
las milicias orientales, sublevándose el número 2 de Dra- 
gones que habia estado á sus órdenes y mandaba á la 
sazón el Teniente Coronel D. Bernabé Rivera. 

En esas circunstancias el ejército tuvo que dirigirse al 
Durazno donde campó hasta que el General D. Carlos Ma- 
ría de Alvear pasó de Buenos Aires á tomar el mando en 
Gefe. 

El General Alvear, no era un Gefe de cuyos conoci- 
mientos militaresy hábitos de disciplina pudiese burlarse 
impunemente el General Rivera. Empezaron las investiga- 
ciones délos hechos y la posición del Sr. Rivera, aunque ya 
no estaba presente, se hizo difícil de iodo punto. 

Pero como este acontecimiento debe ocupar un lugar 
en la historia de la República Oriental del Uruguay, por la 
influencia que pudo tener en los sucesos que produjeron la 
independencia de este Estado, pues si aquella insurrección 
no hubiese sido sofocada, es muy factible que no hubiera 
podido realizarse con éxito la campafia del Brasil, que dio 
por resultado esa independencia, en virtud de la Conven- 
ción de Agosto de 1828, nos detendremos un poco en su in- 
vestigación tomando con alguna anterioridad los hechos, 
aunque de un modo concreto. 

El Ejército Nacional se hallaba en el Arroyo de San 
Juan, costa del Uruguay, organizándose, con los contingen- 
tes que venian de las provincias argentinas y las divisiones 
orientales, para invadir el territorio brasilero, cuando tuvie- 
ron lugar las desavenencias de que hemps hablado, entre el 
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General en Gefe D. Martin Rodriguez, y el General D. Fruc- 
tuoso Rivera, quien habia hecho dos 6^ tres viages á Entre 
Ríos sin conocimiento superior. 

El regimiento núm. 2 se separó del ejército repentina- 
mente internándose insurreccionado al mando del Coman- 
dante Rivera, y no solo el número 2 lo hizo, sino que le 
siguieron las fuerzas mandadas por los comandantes D. Fe- 
lipe Caballero, D. Gregorio Salado, D. Servando Gómez y 
otros. El General Rivera pasó al Entre Rios y no volvió mas 
por entonces. 

El Ejército se internó también hasta el Durazno como se 
ha dicho quedando por este hecho el Comandante Rivera, 
dominando todo el Norte de Rio Negro, donde aumentó sus 
fuerzas en proporciones que llamó la atención como un 
verdadero obstáculo para la completa organización de las 
fuerzas nacionales. 

Fué en estas circunstancias que llegó al ejército el señor 
General Alvear, quien después de haber tentado algunos 
medios de conciliación con los Gefes disidentes, adoptó el 
de las hostilidades, sin rehusar no obstante entrar en nego- 
ciaciones haciendo proposiciones de Paz. 

El ejercitó marchó en dirección al Rio Negro, y el 10 de 
Setiembre llegó al paso de los Toros^ y campó á las 12 del 
dia. 

El General Alvear habia sostenido correspondencia con 
el Comandante D. Bernabé Rivera, que consentía en un 
avenimiento y á ese efecto esperó al ejército del lado norte 
del paso de los Toros. El General Alvear le habia dado su 
palabra de respetarle, pudiendo tener libremente una entre- 
vista con él. 

El Comandante Rivera, no parecía muy seguro de la 
buena fé del General en la invitación que le habia hecho, y 
así lo manifestó antes de pasar á estelado, después de en- 
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trar en algunas apreciaciones sobre las causas que habian 
originado aquella desavenencia, que habia conducido las 
cosas á tal punto, agregando que su m.as vehemente deseo 
era el de ver restablecida la paz, para que todos pudiesen 
convertir sus armas en defensa de la patria y otras reflexio- 
nes que mostraban la verdad de los buenos sentimientos de 
que se hallaba poseido. 

Bajo estas impresiones pasó D. Bernabé Rivera, al Sur del 
Rio Negro, completamente solo y dejando su caballo del 
otro lado del paso. 

El General Alvear, también habia desmontado y se en- 
contraba esperando con el Coronel Brandsen y el Dr. La- 
gos, Auditor de Guerra, la llegada del Comandante Rivera. 

Cuando este se aproximó á saludarse con el General Al- 
vear, éste le contestó friamente y separándose de sus acom- 
pañantes, trabó palabras con el Comandante Rivera,pa- 
labras que nada atestiguaban según su vehemencia, las 
garantías ofrecidas. 

El resultado de esta entrevista que fué muy corta, se redu- 
jo á cambiar frases violentas de parte del General Alvear, 
y en seguida se colocó una barra de grillos al Comandante 
Rivera, quedando bajo la vigilancia de la guardia de pre- 
vención déla escolta del mismo General en Gefe. 

El General Alvear se habia hecho notar en aquella cam- 
pafüa, por ciertos arranques de despotismo, bajo cuya in- 
fluencia no respetaba clase alguna. 

Este hecho que revestía el carácter de una deslealtad, que 
fundadamente no estaba en armonía con la educación mili- 
tar, y los conocimientos de las exigencias del honor que po- 
seía el General Alvear, borró completamente la mala im- 
presión que la conducta del Comandante Rivera habia 
dejado en su reciente insurrección, aunque á nadie se ocul- 
tó, que en eso no habia hecho otra cosa, que seguir las 
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inspiraciones del General Rivera, en quien como se vé, no 
sicnapre se encontraban dotadas del mejor acierto. 

El General Rivera que vio el giro que tomaban las cosas; 
pasó del EntreRiosá Santa Fé, donde amparado por el Ge- 
neral D. Estanislao López, permaneció retirado. 

En el año de 1827 se encontraba el Sr. Rivera en Buenos 
Aires, siendo Gobernador provisorio y director de la Guerra 
el Dr. D. Vicente López. El General Rivera se acercó á es 
te mandatario, y le propuso una espedicion al norte del 
Brasil, destinada á operar á la retaguardia del ejército im- 
perial, que por entonces se hallaba situado en Yaguaron, y 
aunque el Sr. López aceptase la idea, la aplazó para con- 
sultarla con el General Lavalleja, que ya era General en 
Gefe del Ejército Nacional. Éste la rechazó completamen- 
te, dando por razón, que tanto el carácter insurrecto y des- 
ordenado, como los antecedentes que existían sobre el 
General Rivera, y finalmente la seria rivalidad que aquel 
habia establecido entre ambos Generales, hacían no solo 
peligrosa, sino completamente imposible la realización de 
este plan con el suceso que se debia esperar. 

El Sr. López se adaptó á la opinión del General Lavalle- 
ja, y despidió al General Rivera con una rotunda negativa, 
con la cual regresó á Santa Fé. 

El General D. Fructuoso Rivera, era una personalidad 
levantada en las convulsiones políticas de estos pueblos. 

No habia recibido, ni tenia motivos para esperar una edu- 
cación esmerada, ni aun regular. Su educación corría pare- 
ja "con la de su afortunado emulo el General Lavalleja, 
reduciéndose la instrucción de estos proceres de la libertad 
de la República Oriental á balbucear las letras, y casi pue- 
de decirse, que á trazar apenas las que componían sus nom- 
bres. 

Pero en cambio, si no sabian leer á Julio César, y Alejan- 
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dro, sabían firmar como ellos con la punta de la espada, el 
grandioso compromiso contraído con la redención de un 
pueblo, y firma que no admitía otro tinte que el indeleble de 
la misma sangre de estos hombres. Y aunque el General 
Rivera no pueda sufrir en este caso, una comparación sa- 
tisfactoria con el General Lavallcja, tiene sin embargo 
algunos hechos que atenúan sus muchos desaciertos. 

Este hombre poseia pues un genio inquieto y emprende- 
dor, y estaba dotado de todas las cualidades necesarias, 
para ser un caudillo y lo fué indisputablemente en el Esta- 
do Oriental superando al mismo Artigas su maestro, por lo 
mismo que sus elementos y su época fueron otros. 

Un hombre de tal condición, no podia reducirse á una vi- 
da sedentaria, que además de contrariar sus hábitos, debia 
concluir por hundirlo en la miseria, porque el General Ri- 
vera, además de no haber poseído jamás nociones de 
comercio, era antipoda del trabajo; y en estremo aficionado 
al juego. 

Retirado en Santa Fé, resolvió explotar el ánimo del Go- 
bernador de aquella Provincia, y le encontró accesible. El 
General López era por entonces, un potentado en la Repú- 
blica Argentina, y reunía algunas condiciones gemelas á las 
del Sr. Rivera. Éste supo obtener de él, la facultad para or- 
ganizar la espedicion anhelada, y de la que se proponía 
pingües resultados, atenta la circunstancia de estar los pue- 
blos de Misiones completamente abandonados por las tropas 
del Imperio, ocupadas en la línea de operaciones sobre el 
territorio Oriental. 

El General Rivera organizó algunos elementos, y con 
ellos pasó á la Provincia Oriental por el Departamento de 
Soriano en donde reunió algunos prosélitos, logrando orga- 
nizar una columna de 300 á 400 hombres, y con ellos, bien 
montados aunqae mal armados, se puso en campaña,' con 
dirección al territorio Brasilero. 
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Sentido Rivera en sus movimientos por las autoridades 
nacionales, éstas ordenaron al Coronel D. Manuel Oribe, 
que lo persiguiera sin descanso, hasta lograr destruirlo, pero 
el General Rivera supo evadirse estratéjicamente, y cuando 
el Coronel Oribe llegó á Santa Rosa, el caudillo invasor 
habia ya penetrado en el territorio Brasilero, y tomado po- 
sesión por derecho de conquista, de los pueblos de Misiones 
en el mes de Abril de 1828 donde no habia tardado en reu- 
nir un cuerpo de ejército, que ascendía ya á 1.500 hombres. 
' El Coronel Oribe, que iba á la cabeza de una fuerza de 
250 á 300 hombres de los Regimientos de Draigones, no se 
creyó en aptitud de batirlo, y estacionándose en Santa Rosa 
pidió al Gobierno de Corrientes un auxilio de 500 hombres. 

Este contingente le fué enviado, bajo el mando del Coro- 
nel iope-í Chico f Brasilero, aclimatado en Corrientes, y 
caudillejo de muy limitadas facultades como tal, pero lleno 
de todos los resabios del capitanejo, y que mas tarde le die- 
ron cierta funesta importancia. 

Con este refuerzo, el Coronel Oribe emprendió su marcha, 
hasta pasar al Norte del Ibicuí, aproximándose á las fuerzas 
del General Rivera. 

Antes de llegar á un choque de armas, López Chico, pro- 
puso á Oribe tener una entrevista con Rivera, de quien era 
particular amigo sin otro objeto según López, que informar- 
se del Estado y número de las fuerzas de Rivera, para po- 
der batirlo con mas seguridad, teniendo un conocimiento 
seguro de las posiciones que ocupaba. 

Entre tanto, el General Rivera, que ya tenia muy aumen- 
tada su fuerza, con un respetable personal de dos á tres mil 
hombres, comprendidos, Santafecinos, Entre Rianos, Cor- 
rentinos, y cantidad de indios tapes Misioneros, así que llegó 
López á su cuartel general, desplegó ante sus ojos el aparato 
de aquel poder, bien convencido del objeto que le traia, y 
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sobre todo obedeciendo á la conveniencia de este acto, so- 
bre las ulteriores operaciones del Coronel Oribe. 

López Chico y Rivera, tuvieron varias conferencias, re- 
sultando de ellas que el auxiliar de Oribe ofreció separarse 
de este, mediante una entrega de diez mil vacas del arreo 
que traiaRivera, dejando á Oribe en grave compromiso con 
un redundo número de soldados, al frente de un fuerte y 
bien montado ejército, que podia desprender dos ó tres divi- 
siones ligeras sobre él, las que pronto le alcanzarían, no 
contando el Coronel Oribe sino con las caballadas que lle- 
vaba, transidas en una larga y escabrosa marcha. 

Ya en el campo de Oribe, declaró López su resolución, y 
le abandonó en seguida déla declaración, llevando los qui- 
nientos hombres que habia traido y un arreo de vacas y ca- 
ballos bastante considerable, que pasó á la Provincia de 
Corrientes. 

El Coronel Oribe, repasó el Ibicuí, y regresó á su país, 
dando por terminada su comisión . 

La empresa del General Rivera acometida por sí y ante 
sí; no estaba sin embargo destituida de algún patriotismo, 
según el modo de entender aquellos hechos el citado Gene- 
ral, que tenia la idea de invadir hasta Rio Pardo, como lle- 
gó á comunicarlo al Coronel Borrego, y quien ya entonces 
Gobernador de Buenos Aires, arrancó con estas y otras 
alhagadoras promesas, el nombramiento de General en Ge- 
fe del Ejército del Norte, y la remisión de algunos gefes y 
oficiales de importancia, como Escalada, Trole, Piran, Puir- 
redon, Santos y Carriego, así como un batallón formado de 
Provincianos que se disolvió después casi en su totalidad. 

Pero, en lo que menos se ocupó el General Rivera fué en 
estender sus operaciones, desde que ellos le obligasen á de- 
jstr el inmenso tren que habia acumulado. Se dedicó pues á 
reunir cerca de sí todas las chinas, que formaban aquellas 
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poblaciones. Esas familias abandonaban sus casas y el 
General Rivera levantaba los ganados, que formaban una 
gran masa; medida precaucional por parte de este, porque 
de ese modo, los hombres que le seguían por sus familias y 
por sus ganados no podían separarse de la comunidad, im- 
posibilitados como se hallaban de apartar lo que ks perte- 
necía. 

El Gobernador Dorrego le escribía con repetición, que 
fiCvanzara hasta Rio Pardo, situándose sobre la margen 
oriental de este rio, y poniéndose en combinación con el 
Ejército Nacional, esperase á que este abriese operaciones. 
Que aquel movimiento tenía por objeto cortarla retirada 
al Ejército Imperial, y operar su completa destrucción, con 
el pronto sometimiento de la Provincia de Rio Grande, 
resultando de que se podrían sacar ventajas de gran impor- 
tancia, pues al mismo tiempo que llegaba el General Rivera 
á Rio Pardo, otro ejército destinado á reforzar el del Norte, 
pasaría de la República Argentina, para dirigirse en 
seguida en una expedición al Paraguay, á cuya cabeza iría 
el mismo Sr. Rivera. Nada de eso entraba en las miras del 
caudillo que desatendió las disposiciones y los planes del 
señor Dorrego, que por otra parte no eran otros, sino los 
que el mismo General Rivera le habia propuesto cuando 
fué á pedirle interpusiera su influencia con el Gobierno 
porteño, para la formación de un cuerpo invasor. 

El Sr. Dorrego le dejó desde entonces, y esta circuns- 
tancia unida á otras que son ya del dominio del lector, pro- 
dujeron el convenio preliminar de Agosto de 1828. 

Se hallaba pues el General Rivera en lo mejor de sus pre • 
parativos cuando se presentó en su campo el General D. Hi- 
larión de la Quintana, siendo portador de una orden del 
Gobernador Dorrego, para que desocupase el territorio 
Brasilero, pasase el Uruguay y se situase en el pueblo de la 
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Cruz en razón de haberse firmado las negociaciones de paz 
con el imperio del Brasil insistiendo siempre el Sr. Dorrego 
en que el Ejército del Norte como llamaba á las fuerzas 
capitaneadas por el General Rivera, debia formar la base 
de un ejército invasor al Paraguay. 

El Ge§eral Rivera rehusó dar cumplimiento á las medi- 
das del Sr. Dorrego, contestando que habiéndose segregado 
su país de la República Argentina, se dirijia á él con las ' 
fuerzas que obedecían sus órdenes. Resuelto una vez á ello 
y no pudiendo regresar á la República, en virtud de los 
antecedentes que pesaban sobre su personalidad, mandó al 
Coronel Escalada, Gefe del Estado Mayor del Ejército con 
la importante comisión de presentar su espada en prueba 
de sumisión y acatamiento á la Asamblea General, que 
se hallaba instalada en San José, ocupándose en el acto de 
marchar el Coronel Escalada, en levantar todos los artí- 
culos de comercio, imágenes, campanas de las iglesias, y 
las familias que existían en aquellos pueblos, poniéndose 
en marcha con el gran arreo de las haciendas entrosadas, 
en número de cien mil animales. 

La Asamblea Oriental apesar de las protestas de pleito 
homenage del General Rivera, no tenia un concepto muy 
fovorable de tales protestas desde que no habia perdido de 
vista su conducta anterior, pero no considerando por otra 
parte político ni conveniente cerrarle las puertas de la 
patria, mucho mas cuando venia á la cabeza de hombres 
que podian considerare hordas de huhnos, que introduci- 
das en el Estado Oriental, con la enseña sangrienta de la 

t 

Guerra, habrían causado su total ruina, y asiéndose como 
de un recurso para autorizar su indulto, de la propaganda 
que hizo llegar hasta el seno de la Asamblea, el patriota 
D. Julián de Gregorio Eepinosa, que sacrificó grandes sumas 
de su fortuna particular, en la rehabilitación del General 
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Rivera, de quien era particular amigb; la Asamblea consin- 
tió en la vuelta á los lares del nuev(t colonizador, á condi- 
ción sin embargo, de que los tercios que le seguían fuesen 
disueltos antes de pizar el territorio de la República. 

Mientras que el Coronel Escalada realizaba su viaje 
redondo el General Rivera que habia llegado á la Orilla 
Oriental del Ibicuí, se ocupaba en dar una organización á 
toda aquella multitud de familias de distintas razas que 
habia sacado de sus hogares, y que en el estado en que se 
encontraban, se hablan resignado á seguirle, con la es- 
peranza de recuperar una propiedad de la que podían 
llamarse condicionalmente dueños, por que desde que 
entraron las haciendas de todos,^ en el gran arreo, ninguna 
de aquellas familias, ni aun los hombres que venian con 
Rivera, pudieron disponer de una sola cabeza de vaca. 

El número de estas familias fué calculado de ocho á diez 
mil almas. 

El General Rivera considerándose con fundada razón en 
territorio Oriental se encontraba en la resolución de formar 
de este lado del Ibicui una colonia, cuando se le presentó el 
General Brasilero D. Sebastian Barreto, intimándole de or- 
den de su Gobierno, que diese soltura á las haciendas que 
indebidamente conducia; que el Imperio habia firmado un 
tratado de paz con la República Argentina, y que toda agre- 
sión sobre su territorio, constituía una grave infracción de 
lo pactado, que sujetaba á los infractores, á muy serias res- 
ponsabilidades, prescindiendo de los compromisos á que 
exponian á su Gobierno. 

El General Rivera contestó que aquella^ haciendas perte- 
necían á las familias que venian voluntariamente con él, 
porque querían cambiar de domicilio, y que no solamente 
no les daría soltura, sino que se opondría con las armas á 
que se tocase una sola cabeza de ganado. 



é. 
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No era este el punto mas importante en que gravitaban 
las pretensiones del General Barreto y no tuvo en conse- 
cuencia mayor inconveniente en allanarlo, pero se presen- 
taba la cuestión territorial, y la pretensión del General 
Rivera de establecer su colonia en las márgenes del Ibicuí. 

El General Barreto le exigió se trasladase con su arreo á 
la costa Sur del Arapey, que según este General, era el lími- 
te fijado á la República, por el convenio de paz. Rivera se 
negó á ello insistiendo en situarse en el Ibicuí^ límite fijado 
por los últimos tratados, entre las coronas de España y Por- 
tugal. • 

Uno y otro precisaban la cuestión límites, según la propia 
conveniencia, siendo en este caso lo mas cierto, que no co- 
nocían los límites territoriales de ambos Estados. 

El General Rivera se refería á un tratado entre las co- 
ronas de España y Portugal, remitiéndose en sus afirma- 
ciones, aunque completamente erróneas al tratado prelimi- 
nar sobre los límites de los Reyes^ pertenecientes en la 
América Meridional á las coronas de Portugal y España, 
tratado que fué ajustado y concluido entre ambas coronas, 
y ratificado por el Rey de España en San Lorenzo el Real, 
en 11 de Octubre de 1777. 

En él se estipuló por donde hablan de correr las líneas di- 
visorias de aquellos dominios. En este tratado fueron Mi- 
nistros Plenipotenciarios, por parte de la España, D. José 
Moñino, conde de Florida Blanca, y por parte de Portugal, 
D. Francisco de Souza Cuitiño. 

Por el airtículo 3 ? , quedaron señalados los límites terri- 
toriales y fluviales del modo siguiente : Los ríos de la Plata 
y Uruguay, y los terrenos de sus dos bandas, Septentrional y 
Meridional, quedaron perteneciendo positivamente á la co- 
rona de España, basta donde desemboca el mismo Uruguay, 
por la rívera Occidental del Pepiriguasú, hasta la línea di- 
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visoria, que se formó empezando por la parte del mar en el 
arroyo del Chuí, y puerto de San Miguel inclusive, y siguien- 
do las orillas de la laguna Merin^ á tomar las cabeceras ó 
vertientes del Rio Negro, las cuales, como todos los tributa- 
rios de los referidos de la Plata y Uruguay , hasta la entrada 
de este último, de dicho Pepiriguasú, quedaron privativos 
de la corona Española, con todos los territorios comprendi- 
dos dentro de aquella línea. 

Por el artículo 4 9 quedó convenido en el límite de Por- 
tugal, desde la entrada de la Laguna de los Patos, ó Rio 
Chrande de San Pedro^ quedase privativamente á la corona 
de Portugal, estendida la línea, por la rivera meridional, 
hasta el arroyo de Tálmí^ siguiendo la laguna de la Man- 
guera^ en línea recta al mar, y por la parte del Continente, 
quedó comprendida la línea, desde las orillas de dicha la- 
guna Merin, tomando la dirección por el primer arroyo 
meridiorial que entra en el Sangradero y corre mas inme- 
diato al que fué fuerte portugués de San Gonzalo desde el 
cual se estableció la pertenencia de Portugal, por las cabe- 
ceras de los rios que desaguan en Bio Grande^ y corren ha- 
cia el Yacui^ hasta que pasando por encima de las de Ava- 
rica y Coyacuí que quedaron en la parte de Portugal, y los 
de los rios Piratini é Ibiminí^ que quedaron en la parte de 
España^ se tiró una línea que cubrió los establecimientos 
Portugueses, hasta el desembocadero de los rios Pepirigua- 
sú en el Uruguay, cediendo la corona de Portugal, los dere- 
chos que pudiera tener á las guardias del Chuy y su distrito ; 
á la barra de Castillos Grandes, y al fuerte de San Miguel. 

Por el artículo 8 ® quedó trazada la línea del Pequvri 
aguas arriba, hasta su origen principal, y desde lo mas alto 
de este, hasta la entrada de las corrientes de San Antonio^ 
que'desemboca en el grande de Curitiva ó Iguazú^ costean- 
do aguas arriba del mismo Paraná por la rivera oriental, 
hasta juntarse con el Bio Igwey. 
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Estos, mas 6 menos, eran los límites, que primitivamente 
correspondieron, á lo que hoy es Estado Oriental del Uru- 
guay. Sucesivamente iremos viendo, de que modo ha perdi- 
do este Estado su territorio, cuya desmembración ha servido 
para enriquecer media docena de hombres, y empobrecer 
una República tan digna de mejor suerte. 

Perohabia mas aún*, el General Rivera olvidaba, que 
figura como signatario, siendo Diputado de la Provincia, 
por Extramuros, en un tratado de anexión de la misma 
Provincia, Oriental, bajo el nombre de Cisplatina, á la coro- 
na de Portugal, en el que fueron signatarios por aquel reino 
el General Lecor, Barón de la Laguna, y por la Provincia 
Oriental del Rio de la Plata los seilores Gobernador Inten- 
dente, su Secretario D. Dámaso A. Larrañaga, D. Tomás 
Garciade Zúñiga, D. Gerónimo Pió Vianqui, el mencionado 
D. Fi'uctuoso Rivera, D. Loreto Gomensoro, D. José Vicente 
Gallegos. D. Manuel Lago, D. Alejandro Chucarro, D. Ro- 
mualdo Ximeno, D. Mateo Yisillac, D. José de Alagon, 
D. Luis Pérez, D. Manuel A. Silva, D. Salvador Garcia y 
D. Francisco Llambí, quienes haciendo estensivos los pode- 
res que les habian sido conferidos como Diputados del pue- 
blo, ejercieron este acto. (1) Por este tratado empezó á re- 
troceder de un modo notable el territorio de la Provincia, 
quedando establecidos los límites siguientes : — Por el Este, 
el Océano ; por el Sur, el Rio do la Plata ; por el Oeste, el 
Uruguay ; por el Norte, el Cuareim, hasta la Cuchilla de 
Santa Ana, que divide el Rio de Santa Maria, y por aquella 
parte el Arroyo do Tacuarembó Grande, siguiendo las pun- 
tas del Yaguaron, entrando en la laguna Merin, y pasando 



(1) Algunos de estos señores fueron después de los patriotas, que 
contribuyeron con su fortuna, sus personas, y aun su sangre algunos 
de ellos, á plantear los fundamentos de la libertad, y la República. 

(NOTA DBIi AUTOB.) 
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por el puntal de Miguel á tomar el Chui, que desemboca en 
el Océano. Bpr este artículo quedaba shi embargo á ÁAvo 
para gestionarse en caso de considerarse la.nueva Provincia 
can derecho á dlos^ los territorios comprendidos^ en los tí/íí- 
mos límites arreglados por la España^ de que hemos hablado 
anteriormente. 

El rejno de Portugal entraba de nuevo en el dominio de 
lo que habia poseído, merced al diestro Diplómata-soldado 
General Lecor, quien supo destruir con tanta habilidad^ el 
penoso trabajo de Artigas, al que no contribuyeron por otra 
parte, ni sus hombres, ni su época. 

Pero tales consideraciones no son de e^te caso^ y volve- 
mps á entrar en el asunto que nos ocupa. 

El General Barreto resistió tenaz y enérgicamente las 
pretensiones del General Rivera, y después de varias tenta- 
tivas infructuosas se decidió que las armas pondrían fin á la 
cuestión. 

Antes de llegar á este caso sin embargo, el buen criterio 
de algunas personas, allanó las dificultades, proponiendo 
un arbitraje. 

Ambos Gefes lo aceptaron, nombrando cada uno, un Co* 
misionado con facultades para decidir deBnitivamente. El 
General Rivera nombró al Coronel Trole, y Barreto, al Co- 
ronel Rodríguez Barboza. 

Estos comisionados celebraron un tratado arf referendum^ 
en el cual quedaba como límite definitivo, el Rio Cuareim, 
término medio, entre los rios Ibicuí y Arapey. 

Los contratantes cangearon rehenes, hasta la resolución 
de los respectivos Gobiernos. ^ 

En el Ejército Imperial, quedó el Coronel D. Gregorio 
Salado, por parte del General Rivera, y por parte del Gene- 
ral Barreto, quedaron en el campo del Sr. Rivera un Capitán 
y un Mayor, cuyos nombres no conocemos. 
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Después de esto, y arreglado ya con el Gobierno de Mon- 
tevideo, su regreso á la patria, el General Rivera entró en 
ella, y campando de este lado del Cuareim, con el arreo, y 
familias que aun traia, fundó una colonia denominada Bdla 
Vista^ que gravitó después sobre el presupuesto de la Na- 
ción. Quedó la dirección de aquella colonia, encomendada 
al Coronel D. Evaristo Carriego, y al cargo de las fuerzas 
destinadas sobre la lín^ divisoria el Coronel D. Bernabé 
Rivera. Tal fué el resultado con muy pequeñas variantes de 
la invasión del General Rivera á los pueblos de Misiones. 

A su tiempo tomaremos los sucesos del Estado Oriental, 
que vinieron preparándose para el porvenir, en la Revolu- 
ción "del 1 P de Diciembre de 1828 que vamos á narrar. 

CAPÍTULO III 

BeTOlnoion del l.o de Ootnbre de 1828, enoatoezada por el General LavaUe 

La conclusión de la guerra llevó como era consiguiente á 
Buenos Aires, los restos del ejército destinado á la campaña 
del Brasil. 

Los cuerpos que llegaron el 1 ® de Noviembre de 1828, 
fueron acuartelados en el Convento de la Recoleta, plaza 
del Retiro y varios otros puntos. 

Apenas habian desembarcado cuando se sintió la acción 
del partido revolucionario. 

El General Lavalle de acuerdo con el Sr. Alvear, con 
algunos de los señores del Congreso, y otros que habian per- 
tenecido á la administración del Sr. Rivadavia, se determi- 
nó á derrocar el Gobierno del Sr. Dorrego. 

Preparados los trabajos con el auxilio de un elemento ir- 
resistible, como lo eran las fuerzas del Ejército que se habia 
batido con los Brasileros en el Estado Oriental, el movimien- 
to que se esperaba se produjo al fín, estallando [en la ma- 
drugada del 1 P de Diciembre de 1828. 
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El General Lavalle, á la cabeza del Regimiento de Cora- 
ceros, y de las fuerzas acuarteladas en otros puntos, se pre- 
sentó en la plaza de la Victoria, proclamando allí la revolu- 
ción, y declarando que la autoridad del Gobernador 
D. Manuel Dorrego, habia caducado de hecho. 

Los principales revolucionarios entre tanto, sehabian 
constituido al Templo de San Francisco, punto de reunión 
para todos sus parciales, y allí se nombró Gobernador Pro- 
visorio el mismo General D. Juan Lavalle firmándose una 
acta que sancionaba la revolución y en la que aparecen al- 
gunas firmas de personas que ocupaban puestos y dirijían la 
política tras la cortina en el Gobierno Dorrego. 

El Sr. Lavalle asumió inmediatamente el mando^ nom- 
brando su Secretario general al Dr. D. José Miguel Diaz 
Velez, teniendo sucesivamente por Ministros, al Sr. Alvear, 
al Sr. D. José Maria Paz (generales) y al Sr. D. Salvador 
María del Carril. (1) 



(1) Nota — El Sr. Lavalle dio al pueblo á¿ Buenos Aires, el 1.^ 
de Diciembre de 1828, esta proclama. 

Ciudadanos : 

El Gobierno que existía ha caducado de hecho— Vosotros sabéis 
si se han tentado las vias legales para corregir susestravíos: vosotros 
sabéis también que se os cerraron todos los caminos que ellas dejan 
espéditos. La historia del Gobierno que ya no existe, es una prueba 
constante de. esta verdad funesta — Conciudadanos: Lo que veis, no 
es una revolución ; el pueblo ha revindicado sus derechos con el 
apoyo de una fuerza que sabrá defenderlos. El medio ha sido violento 
pero indispensable ya— Compatriotas, el que os habla, no quiere 
mandar, quiere ver libre á su patria — Sus autoridades han caducado: 
es indispensable crear otras, y que sea nuestra la obra. Reunios, 

fmes, á deliberar sobre vuestros destinos; es indispensable hacerlo y 
a salud del país lo exige con urgencia, y lo demanda con imperio. 
El General que suscribe, espera y os jura, que el bien de la Provin- 
cia reclama que, reunidos hoy á la una de la tarde en ^a Iglesia de 
San Roque, deliberéis allí lo que sea, á las circunstancias y al bien 
de Buenos Aires — Porteños,* todos lo somos hagamos feliz á nuestra 
patna querida — Estos son los deseos de- 
Juan LavalU. 



C 
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El Sr. DoiTegopor su parte, se dirijió con algunos emplea- 
dos de la Provincia, al paraje denominado Los Cerrillos^ 
donde le esperaba el Comandante General de Campaña 
D. Juan Manuel de Rosas con algunas milicias reunidas. 

El Sr. Dorrego pertenecía al partido popular, y en tal 
concepto estaba ligado á Bustos López y Quiroga en Santa- 
Fé, Córdoba y la Rioja, á Ibarra en Santiago, á Maradona, 
en San Juan, á Aldao en Mendoza, é Cabral en Corrientes, 
áSola en Entre-Rios, y á Ortiz en San Luis. Con tales ante- 
cedentes, el General Lavalle, con una columna de 1200 hom- 
bres de los cuerpos selectos del Ejército Nacional, salió el 5 
de Diciembre de la ciudad de Buenos Aires en direcxíion á 
Navarro, ' donde encontrándose con el Coronel Dorrego 
que mandaba una columna como de 1000 hombres de las 
milicias reclutadas por D. Juan Manuel deRosas, lo batió y 
puso en completa dispersión. (1) 

El Coronel Dorrego, acompañado de algunos gefes,tomó 
la dirección al Norte. 

Lavalle se puso en su persecución, y le alcanzó después 



(1) Hé aquí el parte de la acción de Navarro : 

Navarro, Diciembre 10 de 1828 

Señor Ministro : 

El 8 llegó nuestra caballería á las inmediaciones de las Cañuelas, 
donde supe con certeza que la fuerza del Coronel Dorrego que exce- 
dia de dos mil quinientos hombres, como dije en mi parte de ayer, 
estaba campada en la Laguna de Lobos. Deseando resolver la cues- 
tión sin efusión de sangre, envié al campo del Sr. Dorrego al Sr. Co- 
ronel D. Gregorio Araoz de Lamadrid con la comunicación que acom- 
f>afio en copia ; nuestra caballeria marchó á la Capilla nueva, y siguió 
a ruta de Lobos: á las ocho de la noche varió de dirección á la de- 
recha y se dirigió á Navarro. La marcha del Coronel Dorrego de 
Culuculú á Lobos, nos había revelado que quería evitar el ataque, 
manteniendo su comunicación franca con las fuerzas del Norte; y 
parecía cierto que amenazado por el camino de Lobos, dirigiría su 
retirada á Navarro: el resultado correspondió al cálculo, y ambos 
llegamos á este punto con diferencia de una hora. 

11 
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de algunas marchas. Prisionero el Coronel Borrego fué 
conducido á presencia del General Lavalle. Este ordenó su 
ejecución, la que tuvo lugar al frente de su ejército, como se 
vé por la siguiente carta, dirigida al Gobierno delegado del 
General D. Martin Rodríguez, por conducto de su Ministro 
General. — « Al Sr. Ministro General, Dr. D. José M. Diaz 
Velez. — Participo al Gobierno Delegado, que el Coronel 
D. Manuel Dorrego, acaba de ser fusilado, por mi orden al 
frente de los Cuerpos del Ejército de mi mando. La histo- 
ria, Sr. Ministro, juzgará imparcialmente, si el Coronel 
Dorrego debió ó no morir, y si al sacrificarlo á la tranquili- 
dad de un pueblo enlutado por él, puedo haber estado ani- 
mado de otros sentimientos que los del bien público. Quiera 
persuadirse el pueblo de Buenos Aires, que la muerte del 
Coronel Dorrego, es el mayor sacrificio que puedo hacer en 
su obsequio. Saluda al Sr. Ministro con toda consideración. 

Juan Lavalle. » 
Este hecho sangriento denunció á los Pueblos Argentinos 



El Coronel Dorrego había campado tranquilamente, esperando sin 
duda la noticia de la ocupación de Lobos por nuestra caballeria. 
cuando á las ocho de la mañana de ayer se le presentó el Coronel 
Rauch, con algunos descubridores por su flanco izquierdo. En estos 
momentos se me presentó de regreso el Sr. Coronel Lamadrid^ 
diciendo que el Sr. Rosas había dado una contestación verbal eva- 
siva, lo que me obligó á prepararme al combate. 

El Coronel Dorrego no podía ya retirarse y se preparó también, 
apoyando su izquierda en la Villa de Lobos y estendiendo su dere- 
cha hacía la casa de Peredo. Nuestra caballería maniobraba en una 
fila por su poco número, y marchó al ataque dividido en cinco escalo- 
nes. ElSr. Coronel D. Ánacleto Medina que mandaba el primero, ta^ 
herido muy al principio por el fuego de las guerrillas, sucediéndole el 
Coronel Rauch, que cargó á la estrema izquierda del Sr. Dorrego, 
arrollando cuanto se le opuso. 

El Sr. Coronel Lamadrid á la cabeza del segundo escalón, y el 
Coronel D. Juan Apóstol Martínez, al frente del tercero, cargaron en 
línea, recibiendo los fuegos de cuatro piezas de batalla, servidas por 
artilleros veteranos, de las que se apoderaron, despedazando los escua- 
drones que tuvieron á su frente. El Coronel Vega, que mandaba el 
cuarto escalón, cargó á su vez con el mismo suceso. Entonces se des- 
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la elevación de una siniestra personalidad que debia pesar 

mas tarde sobre sus destinos. 

* 

El General Lavalle pretendia demasiado, nó, sometiendo 
sus actos al juicio de la historia como ello dijo, y no lo pensó 
jamás, sino anticipándose al juicio á qué, no él, sino el tri- 
bunal del pueblo debia sujetar al Coronel Borrego, Gefe de 
la Provincia, cuando le llamase á dar cuenta de sus actos, 
como magistrado. 

La muerte del Coronel Borrego, no pasará jamás del ca- 
rácter de un asesinato político. 

El General Lavalle invocando la ley, se alzó en armas 
con una división del Ejército, contra el elejido del pueblo. 
Tallo era el Coronel Borrego; y al ensangrentar su carrera 
con la ejecución de aquel mandatario, por sí, y ante sí, holló 
los respetos de la misma ley que acababa de invocar. El 
pueblo argentino celoso de su derecho, no perdonó jamás 
esta muerte, considerando el hecho como un atentado contra 
su soberanía. Para nosotros, estos dos hombres fueron 
grandes demagogos. Borrego en la tribuna, y Lavalle en el 



prendieron de la línea derecha del Sr. Dorrego,do8CÍent09 indios salva- 
ges^como á envolver nuestra izquierda, pero fueron recibidos v pul- 
verizados por el coronel Olavarria al frente de cien lanceros del 16 

El retroceso de los salvages completó la derrota de las fuerzas del 
Sr. Dorrego, que huyeron en todas direcciones, sin que se encontrase 
un grupo de 50 hombres: hoy habrá dispersos en las dos estremida- 
desde la Provincia, al Sud y al Norte. La anticipación con que deja- 
ron el campo los Sres. Dorrego ó Rosas no les dejó contemplar mas 
de cien víctimas de sus delirios. Hemos tomado además mas de 200 
milicianos, que han sido desarmados y puestos en libertad. Nuestra 
pérdida ha consistido en el distinguido capitán Coció del 3, que mu- 
rió en la carga de su regimiento, tres individuos de tropa muertos y 
veinte y dos heridos. 

Recomiendo á la gratitud del gi*an pueblo de Buenos Aires, á los 
bravos y distinguidos gefes que he mencionado ; al General D. Martin 
Rodriguez, por la parte que ha tenido en este suceso ; á los gefes y 
oficiales del 1, Teniente Coronel O lazabal. Mayor Méndez, y capita- 
nes Córdoba, Nuñez, Gómez, y Méndez; del regimiento 3, al Coman- 
dante Quesada y Mayor Lamith, que condujeron bizarramente sus 
escuadrones en la carga: al alférez rerrat, del mismo cuerpo, aue se 
distinguió en las guerrillas ; del regimiento 16 al Comandante Olmos, 
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Ejército. Entre ambos la alternativa debía 8er tremenda, y 
lo fué. 

Un profundo jurisconsulto inglés ha dicho : « El perdón 
de los delitos perpetrados contra la sociedad, no es un acto 
de clemencia, sino una verdadera prevaricación. » 

La figura política del General Lavalle se levantaba llena 
del prestigio que le habian conquistado sus indisputables 
méritos personales. La historia del pueblo argentino, siem* 
pre tendrá que deplorar la presencia de esa mancha en las 
brillantes páginas de la vida de aquel caudillo. 

Se necesita gran criterio é imparcialidad para juzgar á 
los hombres, y sobre todo es indispensable compulsar el jui- 
cio que se hace de ellos cuando pasan á la posteridad. 

El General Paz juzga á Borrego en esa parte política de 
los postreros momentos de su vida avanzando esta especie 
de proceso : < Dorrego hizo uso, para destruir la presidencia 
de Rivadavia, de todos los medios concedidos á los gefes de 
partido en los gobiernos constitucionales, y que derrocando 
el Ministerio, dejan empero incólume el edificio del orden 



herido, al de igual clase Balbastro, al mayor Correa, y á los capita- 
nes Navarro, irias v Réyna ; al Capitán D. Patricio Maciel, del Re- 
?:imieato mim. 4 de línea, hombre á quiea la naturaleza destinó para 
a guerra; á los Srcs. Coroneles Pecfcrncra, Rojas, y Rozado; a los 
mayores Elias, Muñizy Calderón ; á los capitanes Saavedra, Estrada 
<r Paredes, de colorados; y últimamente á todos los bravos oficiales 
de estos regimientos, cuyos nombres no caben en la estrechez de e&te 
parte. 

Es inútil por ahora aue nuestra caballería se mueva de Navarro, 
pues no seque haya 30 hombres reunidos en ninguna parte ; pero si 
algunos discípulos de Artigas (1) quisieren empeñarse contra el desti- 
no, serán escarmentados tan pronto como aparezcan, pues nuestra ea- 
dolleria no tendrá en adelante los mismos obstáculos que han retarda- 
ba la operación que ha concluido por falta de caballos. 
Reitero al Sr. Ministro mi mayor consideración. 

Juan Lavaüe. 
Exmo. Sr. Ministro General D. José Miguel Diaz Velez. 

(D Ia üitaliáAd colocó al General Laralle un poco mas tarde á las órdenes del mas 
aventajado íU e«o« diacipuloa de ÁrtiffaB, á quienes quería esterminar.— El General Bi- 
vera faé mucho tlampo su Gefe. 

Nota dsl aütob. 
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público. Pero Dorrego no se detuvo ahí, sino que para 
estorbar que se diese al Estado una Constitución unitaria, 
suscitó y revolucionó todos los elementos de organización 
que la República encerraba. Mientras que en la prensa y en 
la tribuna batía al Gobierno y al Congreso de que era miem- 
bro, escitaba á los caudillos del interior á desconocer la 
autoridad del mismo Congreso, y la del Presidente por él 
nombrado, de manera que detrás de la oposición constitu- 
cional armada de la palabra, el diario, y la lista electoral, 
aparecían las lanzas de los caudillos del Interior; y Rosas 
que empezaba por entonces á hacerse notable en la campa- 
ña de Buenos Aires, por su tenacidad en estorbar que se 
reclutase el Ejército, y su ímprobo trabajo para desmorali- 
zar el Gobierno, y suscitarle descontentos. Rivadavia en su 
candorosa idealización de la libertad constitucional, creia 
que debia dejar consumarse esta obra de subversión, y que 
los medios legales, no autorizándolo para salvar la Repú- 
blica, debia dejar correr todos los azares que veia en pers- 
pectiva, á merced de las ambiciones suscitadas por la 
Revolución de la independencia. Rivadavia renunció pues 
la Presidencia, imitando su ejemplo todos los hombres dis- 
tinguidos que formaban parte de aquella pomposa adminis- 
tración, que tan merecida reputación de integridad, ilustra- 
ción, y altura de miras ha dejado en Europa y América. 
Pero Dorrego al derrocar la Presidencia, escitar los caudi- 
llos, desencadenar las campañas, hacer pisotear una 
Constitución, disolver un Congreso, para arribar por resul- 
tado á ser Gobernador de Buenos Aires, se habia olvidado 
de una sola cosa que dejaba existente, como si la distancia 
en que se hallaba no le hubiese permitido tener en cuenta. 
Dorrego se habia olvidado del Ejército delinea, que en 
los momentos en que él destruía el Gobierno, estaba batién- 
dose por libertar una parte del territorio ocupado |)0V el 
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enemigo: habíase olvidado del ejército, contra el cual ha- 
bia trabajado con lodo su poder, poniendo trabas al gobier- 
no para que lo proveyese de recureos; estorbando por 
medio de sus coaligados los caudillos de provincia, que re- 
parase con nuevos contingentes las pérdidas que esperimen- 
taba, haciendo favorecer la deserción, y reduciéndolo por 
fin á la miseria y la impotencia con <Jue terminó la guerra. 
La necesidad en que la Presidencia se hallaba de continuar 
era la palanca que sus adversarios ponian en movimiento 
para destruirla. Las provincias negaban los contingentes, 
ó los caudillos atacaban los que se hallaban en disciplina. 
Dorrego era el gefe de esta oposición y elevado al Gtobierno 
no podia pedir nuevos contingentes, ni elementos de guerra 
á aquellos caudillos á quienes él mismo habia aconsejado 
que los negasen. Procurar la paz á todo trance era pues la 
condición que él se habia impuesto al subir al Gobierno ; 
pero la paz que obtuvo al ñn renunciando á la soberanía del 
territorio disputado, traia otra dificultad no menos embara- 
zosa para su Gobierno que la continuación de la guerra. 
Era preciso hacer entrar en el territorio de la República un 
ejército agriado por las privaciones, y mandado por los ofi- 
ciales y gefes de los antiguos ejércitos de la guerra de la 
independencia, cargados de medallas y cicatrices, pero sin 
porvenir, puesto que, no habiéndose constituido la república 
y gobernada cada provincia por un caudillo absoluto é 
independiente, todos esos centenares de gefes debian ser 
licenciados á su llegada á Buenos Aires, que no necesitaba 
para su defensa sino una guarnición de doscientos hombres, 
á las órdenes de un coronel. Por otra parte el ejército de 
línea era el enemigo nato de los caudillos de las montone- 
ras que dominaban la república y habian echado por tierra 
la Constitución, y la administración Rivadavia, que .lo ha- 
bia creiado, y dándole campo tan vasto de gloria. Dorrego 
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habia triunfado fácilmente de un Congreso y un ejecutivo 
compuesto de oradores, letrados, abogados y políticos; pero 
la cudfition cambiaba de aspecto, cuando se trataba de un 
ejército aguerrido, disciplinado y mandado por los gefes 
mas valientes y mas enemigos de su política desorganizado- 
ra. No es posible decir si Borrego, que habia tenido una 
conducta tan subversiva con respecto al Presidente de la 
República se prometia que el ejército respetase en él, lo 
mismo que él habia enseñado á despreciar en su antecesor, 
esto es el respeto debido al gobierno^ á las leyes é institu- 
ciones, aunque este respeto no se estienda á la administra- 
ción que lo representa. Dorrego, concluida la paz llamó el 
ejército para cumplir con lo estipulado, no obstante que 
sabia á no dudarlo, que ese ejército venia á castigarlo por 
haber estorbado la Constitución de la República. Aun hay 
mab todavia, los generales y coroneles del ejército veian en 
Borrego el primer obstáculo para la organización del esta" 
do pero no el último, y aun antes de pisar el territorio 
argentino estaba entre ellos acordada la batida general que 
debian hacer por todo el territorio de la República, para 
desalojar de las ciudades los caudillos despóticos que se 
habian apoderado de ellas, y hacian ilusoria toda tentativa 
de oi^anizacion, que no tuviese por base dejarlos en quieta 
posesión de su conquista. ¿Pensaban con acierto, los gefes 
del ejército de línea? Puede desde luego decirse que no, 
puesto que el éxito no ha coronado la obra-, que en las cosas 
en que la fuerza cmtra, no hay otra regla de criterio que el 
resultado. Una cosa habia de positivo empero, y debe te- 
nerse presente^ como atenuación sino disculpa de la con- 
ducta de léb gefesrdel ejército. López un gaucho de la cam- 
pafta de Santa Fé^ dominaba aquella provincia á fuer de 
caudillo popular. El General Bustos que se sublevó en 
Arequito con un ejército destinado á obrar en el Peni con- 
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tra los españoles (1), se había apoderado de Córdoba hacia 
ya ocho años, y la gobernaba como una propieda dsuya. Fa- 
cundo Quiroga en fin habia levantado de su motu propio 
ejércitos en la Rioja, y paseaba su estandarte negro con una 
cruz roja por las ciudades y campañas de las faldas occi- 
dentales de los Andes. Cuando se trataba de constituir la 
nación era preciso solicitar la cooperación de estos gefes, 
que nombraban diputados al Congreso con instrucciones 
que les trazaban las opiniones políticas que debian sostener. 
A ellos era preciso someterles la Constitución una vez for- 
mulada, y enviar cerca de ellos un agente público que apo- 
yase de palabra las razones que el Congreso habia tenido 
para decidirse por tal ó tal forma de Gobierno. Últimamen- 
te los enviados eran recibidos en unas provincias, los cau- 
dillos los despedían sin escucharlos, y la Constitución recha- 
zada sin tomarse el trabajo de leerla ni examinarla. Todos 
los hombres públicos de aquella época lo mismo que los 
gefes del ejército creian pues que antes de dictar una cons- 
titución para la República era preciso purgar el país de to- 
dos estos tiranuelos, á ñn de que los pueblos se pudiesen 
ocupar de sus intereses sin subordinarlos á los de su^ caudi- 
llos. 

Las divisiones del ejército nacional empezaron á llegar 
á Buenos Aires á fines de Noviembre de 1828, y el I P de 
Diciembre, el General Lavalle que mandaba la primera de 
ellas, formó en la plaza de la Victoria sus tropas, declaran- 
do depuesta la administración Dorrego, y convocando á los 
ciudadanos á elegir un nuevo gobierno provisorio. A esto se 
redujo la revolución del 1 P de Diciembre que forma íh es- 
cena primera del sangriento drama que después^ diez y 

seis años no se ha terminado todavía. Dorrego, habitado 

' '" • 

(1) El general Paz, olvidaba q^ue él ayudó á Bustos á insu'rreccio- 
narée contra el Oeneral Belgrano en aquella ocasión. 

Nota dsl autor. 
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fugado á la campaña donde estaban Rosas y los caudiUejos 
que lo habían apoyado para echar por tierra la Presidencia^ 
reunió montoneras, hizo venir algunas tribus de salvages 
amigos, y en Navarro esperó la división del ejército que 
habia salido de Buenos Aires en su persecución. La jornada 
le fué fatal y él mismo cayó en el número de los prisioneros. 
El General Lavalle lo fusiló, dando con este acto injustifica- 
ble arma eterna á Rosas para justificar las sangrientas atro- 
cidades y el esterminfo de los iñiitarios, presentes y futuros, 
declarados cómplices del acto arbitrario de que el General 
Lavalle se constituía ante Dios y la historia solo responsa- 
ble. (1) 

Pero la muerte de Dorrego, era el primer paso dado 
para llevaí* á cabo el preconcebido designio de desalojar 
de las provincias los caudillos vitalicios. Ya estaba pues 
declarado, y fué en vano que López de Santa-Fé propusiese 
entrar en las miras del nuevo gobierno; puesto que la 
guerra era á su persona y á su gobierno de caudillo. Para 
proceder ¿constituir la república era necesario antes de 
todo que él, como todos los otros tiranuelos dejasen de 
mandar, y López cualesquiera que fuesen sus temores y 
sus intenciones, no se habia de resolver ó har,er sa(Mrifioio 
tan enorme. 

El General Pa2 habia desembarcado con una segunda 
divisiou del ejército^ y como, cordobés, pidió que se lé con- 

(1) Bl tiempo Be ha encarsadasin embargo de iallar por la pala- 
bra de lo9 mismos proceres del partido del Sr. Lavalle — Acabamos 
de oir ál General Paz — Ahora escuchemos al Sr. Agrelo, cuya opi 
nion merece fundado respeto — Dice elSr. Agrelo — « Últimamente 
despue^ de uua guerra asoladora de casi todo aauel año; perdido el 
prestigio por D. Juan Lavalle^ y todos indignados del asesinato del 
Gob^r^nr^ áqi^en no podía imputársele crimen al^uno^ ni era juez 
par^juzglrlo un jefe militar sublevado^ se vio reducido á una impo- 
tencia de continuar su movimiento y forzado á tratar y capitular con 
If. Jaan Manuel Rosas, á cuya consecuencia fué nombrado Gober- 
neAoi prorisorio por ambos poderes en él tratado; D. Juan José 
Viatp^nt que tomó |)0«<í^qii,4eluiai;ida,el 26d^.Agp9(Q 4fi l^i ipte- 
rin ae organizaba la Junta de Representantes, y elegían Goberaador 
en propiedad. > V0T¿imL AWtCfBf 
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fíase la empresa de libertar á Córdoba su patria dominada 
ocho años había por Bustos, el mas poderoso entóneos de 
aquellos caudillos patriarcales. La empresa era tanto mas 
difícil cuanto que estando Córdoba situada en el centro de 
la República, la división del ejército que se aventurase 
hasta allí debia contar con quedar bien pronto incomuni- 
cada con Buenos Aires, y por tanto espuesta á los ataques 
combinados de Bustos, de Córdoba-, Lopez^ de Santa-Fé; 
Ibarra, de Santiago del Estero; y los Aldaos, de Mendoza. 
Por otra parte Bustos no era como los otros, un caudillo de 
montoneras; era un antiguo militar que á mas de los recur- 
sos que le ofrecía la rica y populosa provincia que tenia á 
sus órdenes, contaba con los restos del 9 y el 10 de infan- 
tería con que se habia sublevado en Arequito el afto 1820; 
los Húsares y los Dragones, á mas de un parque numeroso 
de artillería. El General Paz no sin vencer porfiadas re- 
sistencias, obtuvo por fin el riesgoso mando de la divi- 
sión espedicionaria sobre Córdoba, campaña importante á 
que damos principio sin alterar en lo mas mínimo su texto 
autógrafo para volver después sobre los sucesos de la Pro- 
vincia de Buenos Aires. 
Habla el General Paz : 

pAUPAÑA DE pÓRDOBA 

El 1 P de Enero de 1829 UeguéáBs. Aires con la segunda 
división del Ejército Nacional, por orden que recibí para 
ello, del Gobierno que habia reemplazado aldel Sr. Dorrego. 

El entonces Coronel D. Gregorio A. de La-Madrid no tenia 
mando alguno en el ejército, y permanecía agregado. Tam- 
poco gozaba de las buenas gracias del General Lavalle, 
siendo tan pronunciada esta desfavorable disposición, que 
su padre político, el ministro general en todos los ramos de 
la administración Dr. D. José Miguel Diaz Velez, no habia 
podido vencerla. 
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El Coronel Madrid no tomó parte, acaso porque no se la 
dieron en el movimiento de 1 P de Diciembre, y sea por 
esta razón, sea porque conservaba un resto do añcion á sus 
compadres Dorrego y Rosas, sea en fin por sus ningunas 
relaciones con los gefes de dicha revolución, la miraba 
con despego y hasta con cierta antipatía. El mismo nos lo 
dice con su inimitable candor-, cuando refiriendo la conver- 
sación que tuvo con su suegro, espresa terminantemente 
que solo por no quedar anulado, y arrumbado^ se prestó á la 
invitación del General Lavalle. Quería por lo menos ver 
primero mas claro, pero las circunstancias no se lo permi- 
tieron y tuvo que comprometerse : por eso es que de cuando 
en cuando se arrepiente y exhala un doloroso geniido. 

Puesto ya en campaña no se nos muestra en sus memo- 
rias como un gefe emprendedor y valiente hasta la temeri- 
dad, que abogaba siempre por las operaciones atrevidas, y 
por llevar la ofensiva á todo trance. Muy al contrario se 
retrata un hombre en estremo prudente, conciliador, cal- 
moso, moderado, lleno de horror al derramamiento de san- 
gre humana. Al comparar al Sr. La-Madrid de la Providen- 
cia de Buenos Aires alas órdenes del General Lavalle con el 
La-Madrid del interior á las mias, parecen dos hombres dis- 
tintos, sin mas punto de contacto que su incorregible manía 
de aconsejar y proveerlo todo. 

Poco puedo decir con respecto á esa crítica municiosa 
que hace del General Lavalle porque no he presenciado 
los hechos. No obstante me creo bastante instruido para 
asegurar que la crítica es demasiado severa. Verdad es que 
el General Lavalle, llevaba siempre consigo una aguja de 
marear, pero tne cuesta mucho persuadirme que con su solo 
auxilio y prescindiendo de los conocimientos prácticos de 
los baqueanos, quisiera dirigir los movimientos de bus divi- 
siones. Si alguna vez cometió algún error en este sentido, 
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no quiere eso decir que fuese una costumbre habitual. T si 
no ¿ para qué buscaba y llevaba baqueanos? Tengo funda- 
mento {>ara decir que es falso que desatendiese la opinión 
de estos en su marcha al Carcarañá en busca de López, y 
que al contrario fueron ellos quienes causaron el estravio y 
demora de la columna. 

Luego que se trató de mi espedicion al interior el Dr. 
Díaz Yelez, me habló de que emplease en ella á su hijo pt>- 
lítico que no tenia destino en el Ejército de Buenos Aires. 
Consentí en ello y acordamos que formase un cuerpo po- 
niendo bandera de reclutas y ofreciendo un buen enganche. 
Ofrecía reunir el coronel muchos hombres principalmente 
provincianos de las tropas de carretas y demás que viaja- 
ban á la capital de la República. Agregando al aliciente de 
un buen enganche, su proverbial popularidad, nos pareció 
esta una operación* infalible, que debia darnos un buen 
cuerpo de caballería. 

Nos alegramos inútilmente pues si pasaron de 20 no 
llegaron á 30 los hombres que reunió por ese medio. Para 
completar sus 80 voluntarios fué preciso darle presidarios 
de no mucho delito y prisioneros de las Palmitas. No es el 
único chasco que ha dado el General Madrid á los que se 
han fiado en su popularidad^, como tendremos ocasión de 
demostrarlo; ya que tratamos sobre esto diré dos palabras 
en el particular. 

La plebe con quien se roza el General Madrid le profesa 
afecto pero no ese sentimiento de estimación y respeto que 
abrae y subyuga al mismo tiempo, que solo puede inspirar 
un gran carácter. El populacho lo quiere, ó quiere al Gene- 
ral Madrid de un modo algo parecido al que se quiere á un 
nMo gastador y desvarajustado, á quien á veces se tiene 
cierta eompaaion por el mal empleo que hace de sus recur- 
sos^ sin que por eratlosi destine ásu propia convenieneia. 
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Solía muy frecuentemente emplear su dinero en dulces^ par 
nales y caramelos que partía fraternalmente con sus solda- 
dos. 

Habiendo despachado por agua á San Nicolás la mayor 
parte de las tropas espedicionarias: me dirigí por tierra or- 
denando al Coronel Madrid que lo hiciera con su pequeño 
cuerpo, escoltando algunos carros, ó algún otro bagage. Allí 
nos reunimos con el General Lavalle que ' se preparaba á 
abrir su campaña sobre Santa^é. 

Éste desprendiéndose del Coronel Rauch con el Regi- 
miento de Húsares, además del N. ^ 4 y dos Escuadrones de 
Coraceros á las órdenes de los dos Medinaa, sin contar aun 
la fuerza de Estomba, creia haber provisto á la seguridad 
interior de la Provincia. Fuera de eso él no la abandonaba 
porque solo pensaba en una invasión pasagera, que no era 
otra cosa que un golpe de mano sobre el Cuerpo que tenia 
López en observación. 

Si se dejó de hacer algo en el sentido de asegurar mas la 
tranquilidad interior, no entra en el objeto que me propon- 
go; mas no dejaré de decir que la derrota y muerte de 
Rauch y la demencia de Estomba eran sucesos que estaban 
fuera de la previsión del General Lavalle, y cuya responsa- 
bilidad no se le puede cargar. Sin ellos las cosas hubieran 
tomado otro curso, y no lo veríamos al General Madrid en- 
tonar el canto de triunfo por los desaciertos del que era su 
Gefe. 

El confiesa que había mas que sobradas fuerzas para ir 
sobre López, y no puede negar, que las que quedaban con 
Rauch, Estomba, los dos Medinas, y las que podia poner en 
acción el pueblo de Buenos Aires eran muy respetables. Los 
gauchos del Sud^ no vallan mas que los Santafecinós. ¿Y 
en dónde está entonces esa imprudencia, ni esa temeridad ? 

Dice el General Madrid que él batió á López en la Herra- 
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dura con 300 hombres sin que entrasen todos en acción. En 
otra parle he detallado este combate : ahora solo diré que 
el General Madrid abusa de las palabras. López no fué pro- 
piamente batido en la Herradura, y sí rechazado por una 
división de 700 hombres entre los cuales, 400 infantes con 
dos cañones. No es menos risible verlo personificar en si 
mismo la. victoria como si él hubiese mandado en Grefe. El 
Coronel entonces D. Juan Bautista Bustos fué quien coman- 
dó nuestras fuerzas en esa acción, y el Coronel Madrid ni 
aun cargó con los escuadrones de caballería que operaron 
activamente, porque no tuvo precisión de hacerlo ; á haber- 
lo hecho no dudo que lo hubiese practicado con bizarría. 
No es esta la única vez que se atribuye muy modestamefUe 
la gloria de una batalla, en que solo desempeñó un rol su- 
balterno : en varias partes desús memorias dice pura y sim- 
plemente qué él derrotó á Quiroga en Oncativo y la Tablada^ 
con lo que cualquiera que no conozca esos sucesos creería que 
él era General en Ge fe» Con la misma propiedad podría de- 
cir que batió á Tris tan en Salta, y otro cualquier subalterno 
que se haya encontrado en Maypú, Ayacucho, ó Ituzaingó 
puede levantar la voz para declarar que él derrotó á los 
ejércitos brasilero y español, sin mas esplicacion. 

Cuando el General Lavalle marchó sobre López de San- 
ta-Fé ignoraba absolutamente el desastre de Rauch: tan 
lejos de temerlo manifestaba la mayor confianza. Así fué 
que el emprender su momentánea campaña no creyó aven- 
turar la suerte de Buenos Aires. 

Aunque López se habia salido de su provincia, habia 
reunido sus fuerzas sobre la frontera, y tomado una actitud 
amenazante. Por otra parte, é nadie se le ocultaba que las 
montoneras de Buenos Aires eran promovidas, dirijidas y 
fomentadas por López y Rosas que se le habia reunido. Era 
evidente que ellas continuarían, mientras existiera un foco 
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de acción, y no era ni estr avagan te, ni imprudente mar- 
char á sofocarlo. Es lo que hizo el General Lavalle tenien- 
do como lo confiesa el Sr. Madrid mas que sobrados medios. 
Estos consistían en una numerosa y brillante caballería, do- 
tada además de una superior movilidad, que la hacían su- 
mamente apropiada para el golpe de mano que se proponía. 

Si el General Lavalle no hi^o el uso conveniente de los 
arbitros de la política para desarmar al caudillo santafeci- 
no, y si al contrario se cometieron algunas imprudencias 
capaces de irritarlo, con incidentes de otro género de que 
no me propongo tratar. Sin embargo diré brevemente que 
no los desatendió el General Lavalle pero cuando no era 
tiempo. Fue solo después de malogrado el golpe, que le di- 
rigió una comunicación amistosa : López creyó ver una con- 
fesión de debilidad, la recibió con desden y la contestó con 
altanería. 

Cinco ó seis dias después de haber emprendido su movi- 
miento el General Lavalle hice yo el mió en los últimos dias 

« 

de Marzo. Habíamos convenido en que el dia 3 de Abril 
nos reuniríamos en los Desmochados, y fuimos exactos en 
la cita. Allí fué que el General Lavalle supo la derrota y 
muerte de Rauch, y la conflagración de la campaña. Allí 
fué que hicimos nuestros últimos acuerdos y nos despedimos 
el mismo dia al anochecer. 

Es falso que yo me moviese por solo la razón de recibir 
el parte de la derrota de Rauch, como lo es que estuviése- 
mos campados por la noche. Ni una sola vez lo hicimos y 
cuando mas se hacian altos momentáneos, sin levantar las 
tiendas, ni desensillar los caballos, y descargar los bagajes. 

Ocurre aquí una singular contradicción con lo que han 
dicho otros no menos equivocados que el Sr. Madrid, que 
pondrá en coníUcto al futuro historiador de nuestras guer- 
ras civiles. Han asegurado que yo marché al interior no so- 
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lo coQ<ra los deseoB del General Lavalle, sino contravinien- 
do espresamente sus órdenes. Unos y otros se han separado 
de la verdad, porque ni resistió á representaciones mias pa- 
ra que se emprendiese la espedtcion, ni se opaso á que se 
hiciese. 

Graves inconvenientes babia para suspenderla, y sin ha- 
blar de otros que omito, me limitaré á indicar, que yo ha. 
bia anticipado aviso y tenia inteligencias en el interior don- 
de era esperado en un tiempo dado. Que los soldados pro- 
vincianos de mi división, casi en su totalidad, hubieran de- 
sertado muchos cuando se viesen defraudados de la espe- 
ranza de ir pronto á su pais. Que la fuerza de mil hombres 
escasos, de los que cerca de dos tercios eran de infantería ó 
artillería, no eran de un peso decisivo en la balanza. Y fi- 
nalmente que desvelando, ó por lo menos dando ocupación 
á Bustos, Quiroga, Aldao y demás caudillos, no eramos in- 
diferentes á la cuestión que se ventilaba en Buenos Aires, 
pues que privábamos á Rosas y López de refuerzos nume- 
rosos y de poderosos auxiliares. 

Reunidfi en fin la división compuesta de una batería de 4 
piezas de á 4 con 80 artilleros al mando del Mayor D. Juan 
Arengrin. 

Del batallón número 2 de cazadores al del coronel don 
José Yidela Castillo su fuerza próximamente, 300 plazas. 

Del batallón número 5 al del coronel don Isidoro Larra- 
y8^ su fuerza próximamente 250. 

Del regimiento número 2 de caballería del coronel don 
Juan Pedernera, su fuerza idem 250. 

Del escuadrón de voluntarios de nueva creación al man- 
do del coronel don Gregorio Araoz de La-Madrid nos pusi- 
mos en movimiento en los últimos dias de marzo de 1829, 
con destino á Córdoba y en marcha sin novedad hasta el 
Desmochado donde llegamos en la mañana del 3 de Abril 
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estando campados sobre la margen derecha del río se avis- 
tó una fuerte columna en la misma dirección, la que resultó 
ser la del General Lavalle; que después de haber malogra- 
do el golpe que pensó dar á López se dirijió sobre el Desmo- 
chado para reunirse con la miá. Allí supo Lavalle la des- 
gracia de Rauch y su división, y por la tarde nos separames 
en distintas direcciones. Gelli que debia seguir conmigo, re- 
gresó habiéndose mudado de parecer con respecto á él. 
Desde entonces yo no me ocupé sino de los medios de ase- 
gurar el éxito de la campaña sobre Córdoba. 

La completa destrucción de la división que mandaba 
Eauch y la muerte de éste, impidió que Lavalle se despren- 
diese de un hombre de caballería, así es que no aumenté mi 
fuerza, con uno solo de tropa, y tuve que continuar mi movi- 
miento con la única que habia sacado de Buenos Aires, y 
cuyo estado se ha puesto de manifiesto. El Teniente Coronel 
D. Pascual Pringles, y el capitán D. Rafael Correa pasaron 
únicamente en ese dia á continuar sus servicios en mi di- 
visión. 

La subversión de toda la campaña habia sido consiguien- 
te á la pérdida de Rauch, de modo que cuando me separé 
de Lavalle ya era crítica la situación de Buenos Aires y la 
mia misma, porque ya no podian contar con cooperación ni 
auxilio de ninguna clase. Pero tampoco me era posible re- 
troceder pues desde que esto se hubiera entendido en mi di- 
visión compuesta de provincianos hubiera peligrado su con- 
servación y por lo menos tenido una gran deserción : lo úni- 
co pues que pudo hacerse fué reservar cuidadosamente el 
desastre de Rauch, y se hizo de un modo tan completo que 
nadie lo traslució, y como tras mis pasos quedó enteramen- 
te cerrada la comunicación se ignoró durante tres meses es- 
te descalabro, lo que valió infinito para mis primeras opera- 
ciones. 

12 
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El 3 de Abril á puestas del Sol me puse en movimiento al 
interior, al mismo tiempo que Lavalle lo hizo con dirección 
opuesta: en esa misma noche destaqué al Comandante 
Echevarría con 60 coraceros, con la orden que hiciese una 
diversión sobre la frontera del Sud de Córdoba, sacando 
todo el partido que le fuese posible de la sorpresa. Su mar- 
cha se hizo por los desiertos que quedan al Sud del camino 
de posta, y aunque no logré enteramente lo que me habia 
propuesto, siempre produjo el buen resultado de obligar á 
Bustos á tener dividida su fuerza. 

' El 4 llegué á la Esquina de la Guardia, último punto de 
la jurisdicción de Santa-Fé. Habiendo allí campado para 
que comiese, la tropa me trajo un oficial (Brusend) unas 
cuantas tercerolas y sables que habia hallado en una casa. 
Hice llamar al que la habitaba y se las mandé entregar, 
mandando un recado atento al Comandante Acevedo de 
aquel punto que se habia retirado á mi aproximación. Debe 
advertirse que cuando pisé la jurisdicion de Santa-Fé halle 
todas las cosas abandonadas ; pero internándome mas por 
el camino recto de la posta fui hallando algunos habitantes, 
los que siendo perfectamente respetados en sus personas é 
intereses pasaron sin duda la voz á los demás, de modo que 
mientras mas andaba mas quieta encontraba la campaña : 
pasé pues todo el territorio de Santa-Fé sin disparar un tiro. 
Al anochecer del mismo dia me moví de la Esquina, y á eso 
de media noche se levantó la mas terrible borrasca •, viento 
furioso, agua copiosa y cuanto tiene de imponente una tem- 
pestad nos impidió continuar la marcha. Las caballadas 
dispararon varias veces y para impedir un desastre fué pre- 
ciso hacer pasar la noche á caballo toda la tropa. 

El 5 luego que amaneció me hallé muy inmediato á la 
Cruz Alta: allí estaban los vecinos alarmados, pero no cos- 
tó mucho el calmarlos con seguridades que se les dieron de 
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nuestras miras benéfícets continuó la marcha hasta la Cabe- 
za del Tigre^ donde comió la tropa. Por la noche se levantó 
el campo. 

El 6 muy temprano hice adelantar una partida de corace- 
ros al mando de mi ayudante de campo D. Rafael Correa 
para que sorprendiese la partida de dragones que tenía el 
gobierno de Córdoba en el Saladillo, encargándole que no 
hiciese uso de las armas sino en caso estremo. Correa cum- 
pliendo con mis órdenes se presentó, y á su vista la partida 
se dispersó, pero gritándoles que no venia como enemigo, 
unos no hicieion caso y continuaron en fuga sin ser moles- 
tados, otros hicieron alto y aguardaron á Correa : de este 
número fué el oficial que la mandaba, á quien incorporé al 
ejército y siguió hasta el fin en él. La división á que llama- 
ré yo ejército porque tomó este nombre, campó en el Sala- 
dillo, para moverse en la noche como lo hizo. 

El 7 llegamos al Fraile Muerto en donde estaba todo 
tranquilo, á escepcion de un capitán de milicias llamado 
D. Juan Paz que hacia de comandante quien habia fugado 
á Córdoba ese dia antes. El 8 llegué á la Herradura donde 
empecé á formar idea del estado de Córdoba por algunos 
vecinos con quienes me comuniqué. En estas inmediacipnes 
se me reunió el comandante Echevarría que aunque no 
logró dar el golpe premeditado en la frontera del rio 4 9 
porque fué sentido cuando estaba ya sobre la Carlota, 
les causó una alarma que obligó al Gobierno á mantener 
unq. fuerza considerable para no desguarnecer aquel punto 
importante. Al anochecer de este dia marché según costum- 
bre y tuve que demorarme casi toda la noche mientras se 
componia el paso del rio tercero para que pudiese atrave- 
sarlo la artillería y carruages. Mientras esto me ocupé en 
escribir algunas cartas á la campaña, y mandé al teniente 
coronel Barcala con un soldado que fuese á casa del co- 
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do modo (juc la jornada iba á ser de 15 leguas buenas. Los 
bomi)roH y (;almlloH so fatigaron mucho sobre todo con la 
sod, poro mas todavía los f)ucyc8 que arrastraban la artille- 
ría y carros: llegados á Impira no se halló tampoco agua y 
fuó nocesario continuar legua y media mas á una laguna de 
fango cuya turbia y cenagosa aguasólo podría hacer potable 
la necesidad. Campamos á las cuatro de la tarde, después 
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de tan penosa y forzada marcha. Sin embargo convenia no 
perder momentos, porque ya empecé á tener noticias mas 
circunstanciadas de las medidas defensivas del Goberna- 
dor Bustos que habia salido á campaña con un cuerpo de 
tropa y se habia situado en el Pilar sobre el Rio 2 P 4 leguas 
mas adelante de donde yo estaba. Dejando pues que des- 
cansase unas horas mas el cuerpo principal del Ejército á 
cargo del Gefe de Estado Mayor coronel D. Ramón Deesa, 
tomé una división ligera de las dos armas y me dirigí sobre 
el Pilar. En el camino supe que el General Bustos habia 
decampado esa misma tarde á puestas del sol, replegándose 
en dirección á la ciudad pero que á corta distancia habia 
variado de rumbo tomando la costa del mismo Rio 2 .^ y 
remontándolo hacia la capilla de Pedernera. Estas noti- 
cias no eran aun positivas y era muy difícil tenerlas exac- 
tas por la falta de prácticos en el país y por la decisión del 
paisanage que parecia estar resuelto á sostener el gobierno 
existente. Por mucho que se me habia asegurado la gran 
oposición que habia á este, y por mas que desde el mismo 
Buenos Aires habia anticipado prevenciones para que me 
comunicasen las operaciones del gobierno no recibí aviso 
de ninguna clase ni se me reunió persona de confianza 
hasta que entré en Córdoba. A fuerza de dinero es que 
pude conseguir algunas noticias imperfectas de algunos 
paisanos y según ellas fué indispensable dirigir mis movi- 
mientos. 

En la madrugada del 11 llegué al Pilar donde habia 
estado campado Bustos el dia antes: cuando aclaró bien, 
hice reconocer las huellas de su fuerza y se halló que la 
dirección era al noroeste según me lo hablan indicado ; 
pero luego variaba de rumbo y se perdía en los bpsques de 
la izquierda. Serían las 10 de la mañana, cuando se me 
reunió el resto del ejército y caipapó en el mismo lugar. 
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Hasta entonces no se había presentado el enemigo ni se 
habia disparado un tiro pero como á la una de la tarde se 
avistó muy lejos una partida de 50 hombres que fué luego 
reforzada. Inmediatamente salió el capitán D. Juan Bal- 
maceda con otra de Coraceros con orden de no hacerles 
fuego, sin que ellos disparasen primero. A su vista se les 
puso en fuga disparando algunos tiros que fueron el prelu- 
dio de la lid que sostuvo por algunos dias el üeneral Bus- 
tos hasta su total derrota en San Roque. Volvamos á los 
sucesos de la tarde. 

Bálmaseda persiguió con circunspección al enemigo que 
ee reforzaba por momentos, hasta que á eso de las tres 
se puso en movimiento todo el ejército. Después de haber 
andado como dos leguas en la dirección de Córdoba la re- 
tirada del enemigo se pronunció en dirección á la capilla 
de Pedernera dejando descubierto el camino de la ciudad . 
Dispuse que el Coronel Deesa marchase á ocuparla con el 
cuerpo principal y yo con la vanguardia seguí la persecu- 
ción del cuerpo enemigo que á favor de sus escelentes y des- 
cansados caballos, mientras los nuestros eran los mismos que 
habíamos sacado de San Nicolás se ponía siempre que que- 
ría á una grande distancia. Sin embargo se empeñó un ti- 
roteo que hacía el enemigo siempre en retirada hasta muy 
tarde y cuando cerrada la noche picaron sus caballos y des- 
aparecieron. Según todas probabilidades el Cuartel Gene- 
ral del General Bustos estaba situado por las inmediaciones 
de la capilla de Pedernera, pero estas no eran las bastantes 
para resolverme á una larga marcha que podia ser luego 
infructuosa, por lo que me contente con enviar varías par- 
tidas que dieron la alarma en distintas direcciones y la 
vanguardia pasó la noche en los campos intermedios. 

A la mañana del 12 todos los indicios anunciaron que 
Bustos habia continuado su retirada y no fué imposible 



DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 183 

saber en que dirección por lo que resolví marchar sobre la 
ciudad de Córdoba, reunirme al ejército, organizar el 
gobierno y explorar la disposición del vecindario. 

En consecuencia marché á la posta de Morura donde 
campé á medio dia. Los semblantes todos de los pocos ha- 
bitantes que encontrábamos nos manifestaban bien alas 
claras que no acogian bien nuestra llegada, y su tacitur- 
nidad parecía el presagio de una sublevación en masa á 
que se dirigían todos los conatos del Gobierno. Era pues 
preciso obrar en el sentido conveniente para conjurarlo, y 
á este ñn se dirigieron mis atenciones. En este dia Hegá.^' > \ 
coronel Deesa á Córdoba á donde entró sin la menor oposi- 

r 

cion por haber sido completamente abandonada por las 
fuerzas del General Bustos. Era muy claro advertir que los 
principales ciudadanos no eran afectos á la administración 
que allí habia desaparecido^ pero sus deseos estaban com- 
primidos por el miedo, y no se notaba síntoma alguno que 
manifestase disposiciones positivas de sacudir su yugo. 

Al anochecer se preparó á marchar la vanguardia. Pasa- 
ba de media noche cuando llegué al bajo de los Mataderos * 
que está en los suburbios de Córdoba y haciendo descansar 
la división entré con una pequeña escolta dirigiéndome á 
casa del coronel Deesa que reposaba después de haber 
acuartelado la tropa. Allí no tenían mejores noticias sobre 
el paradero de Bustos que las que yo traía. Lo que única- 
mente adelanté fué saber que el parque de £u*tilleria y baga- 
ges habían salido al oeste, es decir hacia la sieiTa;ma6 todo 
había sido en carretas y esta^ no pueden transitar en aquellas 
asperezas de modo que ó habían variado de direcQíon al sud 
ó estaban á pocas leguas de distancia : entre estas suposicio- 
nes la segunda parecía la mas probable por cuanto Bustos 
tenia á todos alucinados con la amistad de los salvajes del 
sud, y era su plan favorito unirse con ellos para resistir á sus 
enemigos.] 
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Con el desigaiQgde cruzar la sublevación de la campaña 
hice marchar esa misma noche varios vecinos á distintos 
puntos de ella. D. Faustino Allende lo había hecho poco 
antes á Tschilin con este objeto. D. José María Martínez se 
dirigió al Rio 2 P y Fuerte del Tio á verse con D. Nazario 
Sosa comandante de aquella frontera y otros varios puntos. 
En proporción que se vieron apoyados empezó á disi- 
parse el miedo y se fué restituyendo al vecindario la facul- 
tad de obrar. El Juez de Policía D. Felipe Gómez habia 
quedado encargado por Bustos del Gk)bierno y lo entregó 
inmediatamente al ciudadano D. Pedro Juan González que 
habia sido provisoriamente nombrado por el coronel Deesa 
y después ratificado por mí. 

El 13 por la mañana entró la división de vanguardia que 
había dejado en los suburbios y atravesando el pueblo fuéá 
acampar en los altos del pueblito; como á una legua de 
Córdoba. El cuerpo del ejército que habia entrado el dia 
antes tuvo orden de salir á reunirse á la vanguardia como 
lo verificó luego. En seguida regresé á la ciudad con una 
pequeña escolta, me alojé en casa de mi hermano que se 
habia ausentado á virtud de las amenazas de Bustos, donde 
recibí la,s autoridades y otros sujetos que vinieron á cumpli- 
mentarme. En las conversaciones que tuve con ellos se me 
insinuó por algunos que no seria imposible una transacion 
con el general Bustos, y por mas que el partido exaltado, 
que ya empezó á asomar repugnase toda reconciliación, me 
incliné á ella y en el mismo dia marcharon tres comisiona- 
dos que lo fueron don Gaspar del Corro, don Narciso Mo 
yano y ddh José Roque Savide llevando mis proposiciones 
que se reducían á decir al Sr. Bustos, que no era la ambi- 
ción de mandar la que me habia traido, sino el deseo de ha 
cer respetar las leyes constitucionales de la provincia: se- 
gún las cuales habiendo concluido los dos períodos de mati- 
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do que únicamente podia obtener, debia^ejar á los repre- 
sentantes la libre elección de la persona que debia subro- 
garle, sin que creyese que deseaba ser yo el elegido, pues 
desde luego me coraprometia á no admitirlo siempre que es- 
to se creyese necesario á la tranquilidad pública. 

Los comisionados no sabian donde encontrarían al sefior 
Bustos; mas luego que se hallaron fuera de la ciudad empe- 
zaron á tomar noticias, y después de su largo rodeo dieron 
con él al fin en San Roque que es una hacienda de los se- 
ñores Fragueiros situada al pié de la sierra^ distancia de 
nueve leguas de Córdoba al oeste. Entré tanto nose des- 
cansaba en Córdoba y todos mis conatos se dirijian á atraer 
los ánimos, llamar á todos á la concordia y á preparar la 
cooperación de la campaña, y cuando menos su neutrali- 
dad en la lucha que probablemente iba á tener lugar y que 
por mejor decir estaba ya empezada. En nuestro país la 
caimpaña es lo mas, y las ciudades lo menos en las cuestio- 
nes en que es preciso llegar á las manos. En el curato de 
Calamuchita se había hecho un movimiento á favor mío pero 
lo que mas prueba que la campaña resistía el cambio,, fué 
que sin embargo de ser el jefe destituido en aquel partido un 
hombre cargado de crímenes y del odio público, el que lo 
encabezó tuvo que refugiarse al ejército con unos cuantos 
hombres, trayendo preso á don José M. Acosta que era el 
comandante caído. Sin embargo fué muy útil el paao audaz 
de los Torres y les conservo gratitud. 

El 14 por la tarde regresaron los comisionados trayendo 
la contestación del Sr. BusüBs redactada en un corto núme- 
ro de propoHÍciones que poco mas ó menos según conservo 
en la memoria se reducian á lo siguiente. Que se convoca- 
ría la provincia para que libremente eligiesen sus represen- 
tante».— Concedido por mi parte.— Que se reuniría la sala 
pata elegir la persona qtte habla de ejéMsér el Poder SJecu- 
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tivo, debiendo las i^erzas suyas y mias retirarse á una distan- 
cia déla población para que obrasen libres de toda influencia. 

Concedido que ni el ni yo ni ninguno de los gefes que ve- 
nían conmigo seria electo Gobernador. 

Concedido con respecto á mi, y respecto á los gefes pro- 
metía emplear mi influencia personal para que renunciasen 
el cargo si recala en ellos la elección^ y que me persuadía 
que lo harían. — que entre tanto ambas fuerzas se conserva- 
rían en el mismo estado sin aumentarse, ni se buscariain 
auxiliares ni conmoverse la campaña. 

Concedido, como que habia sido propuesto anteriormente 
por mi. 

Estas fueron en suma las proposiciones que aceptadas por 
mí le devolvieron dos de los comisionados (Corro se habia 
quedado en Córdoba) y al efecto se dirigieron segunda vez 
á su campo de San Roque el 15. 

Entretanto se agitaban los partidos en Córdoba. El nom- 
bre del General Quiroga figuraba ya al lado del de Bustos, 
y se creia al primero en movimiento y con su vanguardia 
reunido al segundo. Uno y otro era exagerado. 

Los comisionados regresaron el 16 sin haber podido arri' 
bar al convenio deseado: Bustos habia añadido nuevos 
artículos y á los ya acordados varias cláusulas tendentes á 
prolongar las negociaciones, ganar tiempo, é inutilizar toda 
transacción. Resolví pues en el acto moverme con mi ejér. 
cito en dirección á San Roque, y lo efectué en la madrugada 
del 17 llevando conmigo á uno de los comisionados el 
Dr. Savide y otro ciudadano el 8r. D. José Isaía que se ofre- 
cieron á ir para tentar aun algún medio de transacion. A 
propuesta del primero me presté á una eiftrevista con el 
Sr. Bustos, si él consentía en ella. A bastante distancia se 
adelantó el Sr. Savide á hacérselo saber, y volvió á encon- 
trarme para decirme que consentía en ella mediando las 



DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 187 

seguridades de estilo. Sobre esto hubo particularidades que 
comprueban la nimia suspicacia del Sr. Bustos y quizá com- 
prometen su buena fé. 

Mi ejército hizo alto á una legua de distancia de San 
Roque y en la mitad de la distancia nos reunimos según lo 
convenido acompañados de un ayudante y un soldado cada 
uno: yo llevé conmigo al capitán D. Rafael Correa, él trajo 
al coronel Navarro (europeo). Nos habíamos dado mutua- 
mente rehenes, para lo que exijía nombrarse á los dos prin- 
cipales gefes de mi ejército Deesa y Madrid, mientras él 
nombraba dos de los suyos arbitrariamente. Consentí en 
cuanto á Desa, pero no en cuanto á Madrid que era preciso 
quedase á la cabeza del ejército; fué el coronel Plaza en su 
lugar. De parte de él vinieron los gefes D. José Arguello y 
D. N. Mieres. Estando ya reunidos y después de un buen 
rato que conferenciábamos apareció repentinamente á nues- 
tra inmediación y por entre el bosque una partida enemiga, 
lo que reclamado por mí como una infracción de lo pactado 
la mandó retirar disculpándose muy socarronamente con 
que les habían hecho entender que se tramaba contra su vida 
la partida no obedeció sino á medias retirándose á algunas 
distancias. Ta la noche se aproximaba, y veia en mi rede' 
dor síntomas alarmantes: procuré pues terminar la confe- 
rencia en que nada mas se acordó que una suspensión de 
armas hasta el dia siguiente en que volveríamos á reunimos. 
Además le hice entender, que siéndome imposible permane- 
cer aquella noche en el lugar en que habia hecho alto el 
ejército por falta de agua^ iba á aproximarme hasta la mar- 
gen del rio de San Roque. Esta indicación descompuso de 
nuevo su semblante, y casi fué causa de que la conferencia 
tuviese una conclusión menos pacífica. No obstante era 
indispensable mantenerme en mi propósito y consintió bien 
á so despecho. 
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Efectivainent€^ continuó el ejército su movimieato hasta 
la margen izquierda del rio y campamos ya de noche 4 
pocas cuadras de la posición de Bustos en San Roque. 
El viernes santo 18 de Abril nos reunimos entre los dos 
campos pero no ya en el lugar montuoso como la tarde 
antes, sino en un lugar despejado con la misma comitiva 
que estaba convenido. Entonces le hice cargos de lo que 
faabia sucedido la tarde precedente, de las mil tergiversacio- 
nes con que habia querido enredarme durante las negocia- 
ciones, y de la prolongación indefinida que queria dar á este 
negocio. Se defendió lo menos mal que pudo, y después de 
una larga conferencia convenimos en que delegarla el man* 
do en mí como se hizo esteftdiendo en el acto tan importante 
documento que firmó á presencia del comisionado y media- 
dor Dr.D. José Roque Savide quien lo redactó habiendo sido 
antes previamente acordados in voce los artículos siguientes: 
Mi ejército se retiraría á diez leguas de la ciudad de Córdo- 
ba y el de él, se conservarla en la posición que ocupaba que 
con poca diferoncia estaría á la misma distancia. Yo como 
Gobernador debia convocar inmediatamente los departa- 
mentos de campaña y ciudad para que eligiesen sus repre- 
sentantes. En seguida procedepa la Sala del modo mas 
libre á lo elección de Gobernador, siendo del cargo de 
ambos sostener y hacer respetar su elección. Los gefes y 
oficiales del Sr. Bustos serian conservados en sus grados 
militares, lo mismo que él cuya graduación y rango eran 
garantidos. Ni él ni yo podíamos aceptar ni reclamar la co- 
operación de otra provincia^ ni podíamos reunir mas fuerzas 
que las que actualmente teníamos, ni él debia hacer movi- 
miento alguno con las que tenia situadas en el Rio 4. ^ ú 
otros puntos. 

Guando propuse que estos artfeuloB se redactasen sobre el 
papel para que fuesen suscriptos por ambos, me f«é sobse- 
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maaéra^iabrpreBdente el ver que rehusaba alegando que no 
era necesario y que bastaba nuestra buena fé. Hube de pasar 
por ello, pero dejándome esta singular resistencia las mas 
vivas sospechas; el suceso las justificó después. Se convino 
también en que por la santidad del dia (era viernes Santo) 
no se publicaría hasta el siguiente la delegación que hacía, 
ni me haría reconocer en su campo como ta] gobernador 
hasta el sábado, pero insistia con el mayor empeño en que 
para aquietar los ánimos y no dejar la menor sombra de 
coacción me retirase cuanto antes con mi ejército^ lo que 
ofrecí hacer la misma tarde y lo verifiqué situándome á dos 
leguas de distancia. 

En esta situación se pasó la noche y me halló el' dia 19 
combatido de las mas crueles ansiedades: la buena fé de 
Bustos era muy dudosa y mas que probable que solo trataba 
de evitar por el momento un combate para el que no se creia 
preparado: por otra parte yo debia ser muy circunspecto 
para dejar encarnizar la guerra civil, porque un solo paso 
indiscreto podia sublevar la campaña demasiado dispuesta 
á la guerra de montoneras, y una pola gota de sangre derra- 
mada á destiempo, produciría torrentes y la mas completa 
conflagración. Me era conveniente ostentar moderación y 
poner la razón, la justicia, y la mas acrisolada buena fé de 
mi parte, y precaverme al mismo tiempo de los astutos 
manejos de mi rival. 

Paso toda la mañana del 19 sin tener noticia de que se 
hubiese hecho saber oficialmente en el campo del general 
Bustos la delegación del gobierno que era lo único qiie es- 
peraba para continuar mi marcha á Córdoba. Llegó á tal 
grado mi impaciencia con esta tardanza^ que por otra parte 
era un nuevo comprobante de su mala fé, que hice ya con- 
tramarchar la cabeza de la columna para volver sobre 
San Roque: mas en esta actitud suspendí el movimiento y 
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le dirigí una nota reclamando el cumplimientcHiki lo pac- 
tado, la que fué remitida con un ayudante al mismo tiempo 
que el coranel Deesa se me ofreció á ir personalmente al 
cuartel general enemigo^ para entenderse personalmente 
(según decía) y precaber los efectos de un rompimiento. 
Consentí en ello y después de una ó dos horas tuve contes- 
tación en que se me hacia saber que quedaba reconocido 
como tal gobernador delegado y en que se disculpaba la 
tardanza con ]a frivola causa de que el mal tiempo había 
impedido que se formasen las tropas para tan solemne acto 
Continué pues mi marcha hasta Llocina en la misma tarde 
pero resuelto á no perder de vista las insidiosas maniobras 
de mi adversario, y á lanzarme sobre él, y decidir la cues- 
tión en un combate^ así que pudiera convencerlo de su 
intención, de traicionarme. 

En la misma noche se supo oficialmente que habia sido 
publicada en la capital la delegación y que las demás auto- 
ridades habían reconocido el nuevo gobierno que en conse- 
cuencia se le saludó con la salva de estilo, después de lo 
cual en la mañana del 20 continuó su marcha el ejército 
se acampó en las inmediaciones de la ciudad. 

El 21 ya no era posible dudar por datos repetidos y fide- 
dignos de las uíivas hostiles de Bustos. Sabia á no dudarlo 
que el Coronel Navarro habia marchado precipitadamente 
á acelerar el auxilio de tropa que mandaba el Gobierno de 
San Luis. Que la mayor parte de las fuerzas que guarne- 
cian el Rio 4 ? estaba en marcha á San Roque, que el 
capitán D. Juan Paz habia regresado al Fraile Muerto y 
Rio 3 P á promover la sublevación. D. Bailón Galán se 
habia dirigido á poner en conflagración la Sierra, y desde 
allí pasar á los llanos cerca de Quiroga. Desde la Sierra 
escribió al Sr. Bustos, una carta que fué interceptada en la 
que hablaba en estos términos poco mas ó menos. Ya que- 
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da QueHks^ Campero y los demás oficiales de la Sierra ad- 
vertidos de que la delegación del Gobierno es una estra- 
tagema para dar tiempo á que se reúnan nuestras fuerzas: 
quedando ya esto arreglado y los gefes prontos a obrar sigo 
mi marcha a Llanos á desempeñar la Qpmision que me está 
encargada. 

Posteriormente tuve noticias positivas de que las comu- 
nicaciones dirigidas al General Quiroga estaban en el 
misino sentido, añadiendo, que atmque se cot^ideraba con 
bastantes fuerzas para contrarrestarme^ seria convergente 
sin embargo para mayor seguridad^ que le remitiese á la ma- 
yor brevedad una división de quinientos hombres con un gefe 
de confianza. Esto revela que ya entonces tenia Bustos al 
General Quiroga y que si en el conflicto ocurría á él quería 
disimularlo, y no deseaba que viniese en persona á la pro- 
vincia. La fuerza pedida al Rio 4? estaba en camino 
cuando supo, la derrota de San Roque y se dispersó com- 
pletamente sin embargo de ser veteranas. La que venia de 
San Luis al mando del comandante D. José Rodríguez per- 
notó el 21 á diez leguas del Cuartel General de Bustos, y 
estaba en marcha el 22 para llegar ese mismo dia cuando 
tuvo su gefe la noticia del indicado desastre, y regresó mas 
aceleradamente dé lo que habia venido. Al capitán Paz 
me lo trajeron preso los vecinos del Fraile Muerto como 
promotor de montoneras. Después de un arresto de pocos 
dias le di la libertad. 

Era pues preciso atacarlo y acabar de un golpe con tan 
detestables maniobras *, pero mi gefe de Estado Mayor no 
solo mostraba la mayor tibieza sino que se empeñaba en 
disculpar á Bustos y en proponer datos que debilitasen la 
certidumbre de tan multiplicadas noticias. En estas cir- 
cunstancias llegó un hombre que me traia carta de la misma 
persona que era el objeto de nuestra conversación : en ella 
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despueade algunas frases insignificantes tratabaiel Sr¿ Bas- 
tos de alarmarme contra algunos de mis gefes sin nom- 
brarlos, diciéndome que sabia que aspiraban á subplan- 
tarme. Leida que fué por mí la carta sin que me hiciese la 
menor sensación desagradable, se la pasé á Deesa quien 
impuesto de su contenido estalló en la mas viva indigna- 
ción, 7 del papel de conciliador que tan mal desempeñaba 
pasó á instarme con todo el calor de que era capaz, para 
que en el acto marchásemos á castigar al perjuro. A mi 
vez tuve que calmarlo para insinuarle que tenia resuelto 
mover el ejército esa misma tarde. 

El coronel Deesa tendría ceroa de 40 años de edad, es 
natural de Córdoba, pertenece á una familia decente y 
cuenta una numerosa parentela. Era de pocos alcances y 
ninguna ' instrucción. No tenia mucha delicadeza pero disi- 
mula á veces este defecto con ciertos rivetes de caballero. 
Es absolutamente incapaz de organizar un batallón ni de 
educarlo según los principios de la disciplina tan impor- 
tante para el éxito de las operaciones marciales. Era aun 
menos apto para el empleo de Gefe de Estado Mayor 
que ejercía, y sin embargólo había traído y lo conservaba 
en él por razones particulares que no es del caso detallar, por 
consideraciones políticas y por otras calidades militares que 
lo recomiendan en sumo grado. Era valiente y aun bizarro 
en el conflicto de una batalla: en tales ocasiones ha presta- 
do servicios distinguidos, y yo le he debido avisos impor- 
tantes, mejor diré iiispu^aciones de genio que me han sido 
muy útiles y que me complazco en recordar; pero desgracia- 
damente estas no se estendian ni una pulgada mas del cam- 
po del combate y ni aun alli era generalmente conducido 
por impulsos nobles y desinteresados, pues se mezclaban 
muy amenudo cálculos de ambición ú otras pequeñas pa- 
siones, de tal modo que sabian modificar su carácter pro- 
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pensó á kt crueldad y disponerlo para alguna acción gene- 
rosa. Conocía bien la arma de la infantería y no tenia igual 
en el ejército para conducir en la pelea un reducido número 
de batallones. En una palabra tenia mas brío que cabeza, 
ó según la espresion de Napoleón no era cuadrado pues te- 
nia mas base que altura. 

Como una de las medidas tomadas, el general Bustos pa- 
ra reforzar su campo, era desguarnecer la frontera del río 
4. ^ creí oportuno el momento para mandar al comandan- 
te don Juan Gualberlo Echeverría con una partida para 
que haciendo saber al gefe de aquella, la delegación que 
habia hecho del mando el antiguo gobernador se sirviese 
de su influjo y de la indefensión de aquellos puntos, para 
apoderarse de ellos cuyo mando le con feria. El objeto se lo- 
gró completamente, por qne el coronel Maure que no estaba 
impuesto sin duda á fondo (al menos no encuentro otro mo- 
do de esplicar la conducta de este gefe) del fin que lleva- 
ban las maniobras de su hermano político (lo era el señor 
Bustos) no podía conciliar la renuncia del poder con los 
medios de recuperarlo que adoptaba en el instante, ni la 
debilidad que habia manifestado su caduco gobernador 
con los subsiguientes actos de «vigor y resistencia. El co- 
mandante Echevarría se aprovechó hábilmente de su em- 
barazo, que se habia hecho trascendental á sus subalternos, 
y habiendo entrado en contestaciones supo de tal modo im- 
poner á Maure que se vio tan enredado y aturdido que en- 
tregó él mando quedando el mismo á disposición del pri- 
mero. Entonces habia ya tenido lugar la fuga del coronel 
don Anselmo Acosta á quien Maure clasificaba de desertor. 

Al anochecer se puso en movimiento el ejército con el 
mayor silencio y al amanecer del 22 estábamos sobre los 
puestos avanzados del Sr. Bustos. Fácil me hubiera sido 
aprovecharlas ventajas de una sorpresa marchando rápida- 

13 
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mente sobre su campo; pero no quise dar ni aun esta oca- 
cion á la maledicencia, y me propuse darle el tiempo bas- 
tante para que se preparase. Una guardia avanzada fué 
sorprendida por orden mia sin efusión de sangre y tomados 
dos dragones de los que la componian : les mande devolver 
SUR armas y dándoles una gratificación de algunos pesos 
les entregué un pliego para que lo pusieran en manos de 
su general. Recuerdo hasta ahora la integridad de aquellos 
honrados soldados que temiendo que se sospechara que 
hablan traicionado sus deberes rehusaron recibir el dinero., 
y para que lo aceptasen fué preciso decirles que era la justa 
remuneración del servicio que me hacían llevando aquella 
comunicación, y aun así lo recibieron con la mayor repug- 
nancia. 

El pliego se reducía á hacer saber al Sr. Bustos que sus 
manejos estaban descubiertos, é intimarle que disolviese en 
el acto su ejército ó que en caso contrario seria luego ata- 
cado. Antes de una hora que se invirtió en mudar caballos 
y en otras preparaciones que á haberse querido se hubieran 
hecho antes de darle la alarma, se presentó su ayudante de 
campo D. Manuel Arredondo, quien ademas de lo que de- 
cía la contestación escrita venía encargado de satisfacerme 
de palabra y asegurarme que eran falsos los cargos que se 
le hacían. Entretanto nada era mas cierto; pues es fuera 
de toda duda que ese mismo día se le debían reunir ya mas 
fuerzas y que á no ser atacado entonces hubiera costado 
mas cara la victoria. No di mas contestación á AiTcdondo 
que referirme á raí última comunicación y tras él me moví 
hasta desembocar con el ejército en la playa inmediata al 
Rio de San Roque á cuyo opuesto lado se hallaba el ene- 
migo formado en batalla, y á cuya sazón era quizá pro- 
clamado, como se infería de los repetidos vivas y aclama- 
ciones que resonaban en toda su línea. 
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La hacienda de San Roque pertenece á los Sres. Fraguei- 
ros el edificio*8tá situado en la margen izquierda del rio 
que es el mismo de Córdoba: mira al camino de la ciudad y 
de consiguiente al Oriente. Tiene delante una frondosa y 
espaciosa huerta cuyo cercado exterior cae sobre la barran- 
ca que forma el cauce y que solo deja al lado del sud (de la 
huerta) un callejón de algunas varas de ancho que sirve de 
entrada hasta el patio. Al norte de la misma se prolonga 
una serie de chacras por muchas cuadras sin interrupción, 
cuyos cercados exteriores bordean igualmente la barranca. 
El espacio que ocupan la huerta y chacras, se Jialla ceñido 
de una parte por el rio, y por la otra, por una sierra baja 
pero muy áspera que corre á espaldas de la casa y parale- 
lamente al rio, dejando solamente entre ella y el cercado de 
las chacras opuesto al rio, un camino muy desigual y pe. 
dregoso. 

Muy inmediato al edificio se elevan dos montecillos en que 
el enemigo tenia colocadas dos baterías, constando ambas 
de ocho piezas de á 4 y un obús. La una barría completa- 
mente el callejón principal que desemboca al patio: la otra 
dominaba las riveras del rio, todo el terreno de las chacras 
del frente, y estaba en actitud de dirijir sus fuegos hacia la 
izquierda siempre que fuese necesario. La poca infantería 
que tenia Bustos habia sido colocada en el frente del edificio 
para sostener ambas baterías, y su caballería que era la mas 
numerosa se prolongaba ásu izquierda dejando á su espalda 
la serresuela, y á su frente las mencionadas chacras. En tal 
situación poco fruto podia sacar de ella, pero persuadido que 
haciendo consistir su mayor fuerza en la fuerte posición que 
ocupaba, esperaba que los fuegos de su artillería nos hicie- 
sen retroceder y desordenasen para emplearla con suceso. 
Mas á la izquierda (se entiende del enemigo) y á distancia 
de algunas cuadras se dejaba ver un cuerpo aislado que 
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desde luego se conoció ser de malas milicias y contra el cual 
destacado un pequeño escuadrón se evaporó#^n la mayor 
facilidad. Pero volvamos á las disposiciones del ataque que 
serdirijió sobre la marcha sobre la posiciones enemigas. 

Luego que el ejército salió del bosque por donde transita 
el camino á la playa del rio opuesta á la que ocupaba el 
enemigo nos hallamos á su vista. Sin demoramos se dividió 
en dos columnas de ataque, de las que la de mi izquierda á 
las órdenes del coronel Deesa se componía del batallón 
N. ^ 5 del escuadrón de voluntarios Argentinos, y las cuatro 
piezas de artillería. Debia atacar la posición enemiga por 
el frente dirijiéndose al callejón principal pero con orden 
expresa de no precipitar el ataque y de detenerse en el cau. 
ce del rio donde quedaban á cubierto de los fuegos enemi* 
gos, entreteniendo el combate con la artillería que debia 
quedar sobre la barranca mientras la otra columna tomase 
por el flanco las posiciones enemigas. 

La otra columna compuesta del batallón N. ^ 2 de caba- 
llería á mis inmediatas órdenes se dirijió sobre el extremo 
izquierdo de la línea enemiga, pero para llegar á ella fué 
preciso romper los cercos de las chacras que nosdividian, 
lo que conseguido después de un fuego poco considerable, 
nos apoderamos del camino que según indiqué corre por 
entre la sierra y los cercados de las chacras hasta la misma 
casa de S. Roque. Desde entonces aquella fuerza no se pre- 
sentó sino en grupos informes que oponian muy débil resis- 
tencia, y que sucesivamente iban ganando las asperezas de 
la sierra. Destaqué al coronel Videla con parte de su batallón 
á que los fuese desalojando lo que hizo hasta dispersarlos, 
mientras yo con el ndm. 2 de caballería dando conversión á 
la izquierda flanqueaba enteramente al enemigo^ (el mismo 
movimiento habia hecho Videla en su persecución, de modo 
que todas las fuerzas iban á concurrir simultáneamente en 



DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 197 

el puntó decisivo que eran las inmediaciones del edificio 
donde estaban situadas las baterías y el mismo cuartel gene- 
ral de Bustos, situado en el edificio principal, como también 
el gran Parque.) 

Continuando por el mismo camino y bajo los fuegos de4as 
baterías, destiné al teniente coronel Pringles con un escual- 
dron que lanzándose á la carga, y siguiéndolo con el resto de 
la columna, fué á salir á la misma casa de San Roque arro- 
llándolo todo, casi al mismo tiempo que la columna del 
coronel Deesa penetraba por el callejón, de modo que se 
logró completamente el suceso de ambos ataques. 

De estas resultas quedaron en nuestro poder mas de 200 
prisioneros, ocho piezas de artillería y un inmenso parque 
que era el que Bustos tenia en Córdoba y que habia sido 
trasportado en aquellos dias hasta San Roque. Esta circuns- 
tancia esplicará una duda que se habrá ocurrido mil veces 
al que lea estos renglones-, y es por qué no se retiraba Bustos 
cuando se v^ia amagado por mi ejército: para explicar tan 
extraña inmovilidad es preciso saber que San Roque está 
situado á la falda de la sierra, que mas allá no pueden tran- 
sitar carretas; que su voluminoso parque habia sido retirado 
allí en los dias de conflicto sin duda con la esperanza que yo 
me entretendría en Córdoba y no lo buscaría y también con 
la ijitencion de aproximarse á los Llanos de la Rioja donde 
pensaría apoyarse en el General Quiroga. Pero todo ello 
estaba muy mal calculado y me es forzoso decir^ que tan 
fácil triunfo se debió en mucha parte á su genial inercia y su 
inexplicable imprevisión. 

Del enemigo según recuerdo murieron el teniente coronel 
Aparicio, el comandante de artillería Navarro (no es el coro- 
nel de que se ha hablado antes) y unos treinta ó cuarenta 
hombres mas. Por nuestra parte perdimos al capitán Ben- 
golea, y ocho ó diez soldados muertos; además hubo algunos 
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heridos entre ellos el teniente Goyena de artillería. La caba- 
llería enemiga toda se dispersó y las partidas que la perse- 
guian llevaban orden de no ofenderla antes asegurarles que 
no se les baria mal. Esto no dejó de producir efecto, pues 
habiendo yo en persona seguido la persecución con el cuerpo 
principal destinado á ella, logré que se presentase el coman- 
dante Pino del Rio Seco con mas de 30 hombres á quienes 
agasajé y di libertad en el acto para que se fueran á sus 
hogares como lo verificaron sin hacerse de rogar. Después 
de haber andado algunas leguas internándome regresé á San 
Roque ya muy entrada la noche donde estaba la infanteiia 
con todo lo tomado al enemigo. 

Sin embargo no habia descuidado mandar gruesas parti- 
das en diferentes direcciones, con el fin de no dar lugar á 
que se formaran reuniones, y con el de aquietar el país. 
Esta medida produjo buenos resultados; pues no solo se logró 
tranquilizarla Sierra sino que las fuerzas que no se hallaron 
en San Roque, se dispersaron ó se pasaron apotras provin- 
cias. El General Bustos después de su derrota se dirijió á 
Pocho, hizo algunos débiles ensayos para sostenerse en la 
de Córdoba; pero ya fuese porque temió ser atacado <*.on 
prontitud, ya por su natural inercia se dejó de todo, licenció 
varios gefes que lo acompañaban que se me presentaron 
luego en Córdoba y se retiró á los Llanos de la Rioja donde 
el General Quiroga reunia su ejército. 

Me permitiré hac^r mención de varios incidentes que 
aunque no sustanciales, no dejarán de interesar al que leye* 
se, al mismo tiempo que dan una idea de lo deplorable que 
son las guerras civiles. El mayor del batallón 5. ^ D. N. 
Aparicio era hijo del teniente coronel del mismo apelativo 
que perteneciendo á Bustos ^urió en la acción de San Ro- 
que. La primera vez que marché (el 15) estaba por acaso el 
mayor en no sé que comisión momentánea y sabiendo núes- 
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tro movimiento vino á verme para interesarse en que abso- 
lutamente no le dejase, porque hallándose su padre en las 
filas enemigas quizá se le presentaría la ocasión de serle 
útil y salvarlo. 

Se lo prometí, efectivamente estuvo hastala noche del 21 
( que fué la del segundo movimiento ) en el punto que le 
correspondia en su batallón, en que vino á promover la so- 
licitud diametralmente contraria : se reducia á rogarme le 
permitiese no marchar contra un enemigo entre cuyas filas 
se hallaba su padre \ protestando entre tanto que no moti- 
vaba este deseo ningún impulso innoble ó deshonroso, y si 
solo el respeto filial. Pero ¿ este mismo amor no fué el que 
la primera vez le hizo desear ir precisamente en el ejército y 
encontrarse en el combate que pudiera tener lugar ? A mi 
juicio en una ó dos entrevistas que tuvo con el padre duran- 
te el armisticio no pudiendo contrastar su fidelidad, se limi- 
tó á exigirle que no esgrimiese las armas contra su partido, 
haciendo valer para esto la paternal influencia y los senti- 
mientos de la naturaleza. Sin embargo respeté sus motivos 
sin exigirle la menor confidencia á este respecto, le otorgué 
su solicitud en virtud de la cual se quedó en Córdoba y ni 
se halló en la batalla, ni pudo contribuir á salvar á su padre 
que quizá le hubiera sido posible. Inmediatamente después, 
del duelo que tributó á su memoria, volvió á desempeñar 
las funciones de su empleo, las que llenó honradamente 
hasta que perdió la vida en la acción de la Cindadela de 
Tucuman en 1831. 

En los momentos de mi aparición en las inmediaciones de 
Córdoba, una partida de 40 hombres milicianos que manda- 
ba en persona el Ministro Secretario del Gobernador Bustos, 
D. Juan Pablo Bulnes, habia sido sublevada por un tal Pe- 
fialosa quien lo condujo preso á mi disposición á dicho Bul- 
nes y al oficial D. Manuel Barcena ( después Coronel en 
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Buenos Airee ). Ambos quedaron eo simple arresto en él 
cuartel de la calle ancha donde solo había quedado cuando 
íbamos á San Roque, un piquete de soldados estropeados ó 
levemente i^nfeimo^. á cai*godel capitán D. José Mercado. 
Cuando en la ciudad empezó ¿ oirse el estruendo déla arli- 
jlería y por él se vino en conocimiento que las fuerzas con- 
tendent^ habían llegado á las manos, reinaba en los áni- 
mos la mas terrible ansiedad, y todos hacían cálculos según 
su modo de ver ó seguir las afecciones de partido. To como 
aot66 he dicho había marchado en persecución del enemi- 
go, j no tuve tiempo ni oportunidad de avisar en aquellos 
momentos el resultado favorable de la acción, á la autori- 
dad que presidía en Córdoba, j mi 2. ® el Coronel Deesa que 
estaba tranquilo en el campo de batalla, no tuvo la adver- 
tencia de hacerlo hasta la tarde. En tal estado de incerfí- 
dumbre, y en medio de la multitud de falsas y alarmantes 
noticias que se propagaban por momentos, era muy de te- 
mer que se perturbase la tranquilidad de la población y que 
á favor del desorden se cometiesen excesos por la plebe que 
era en lo general partidaria entusiasta de Bustos. Las perso- 
nas principales en toda la parte sana y respetable del pue- 
blo empezaban á temblar al aspecto amenazador de la mu- 
'chedumbre cuando vino á hacer este estado de cosas mas 
aUictivo la evasión de los dos presos Bulnes y Barcena, quie- 
nes quebrantando su arrresto montaron á caballo, y recor- 
rieron algunas calles gritando victorui por Bustos^ muera 
Paz; mas como ellos mismos no participaban de la seguri- 
dad que querían infundir se contentaron con vosingleras 
aclamaciones y sin detenei*se ganaron los campos para reu- 
nirse con sus derrotados amigos. El pueblo de Córdoba 
debo siempre hacerles un cargo, no por su ev¿v8Íon sino por 
el peligro á que lo expusieron tan inútil como innecesaria- 
mente. 
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« 

Por el pronto se contuvo la explosión por el patriotismo 
y presencia de espíritu de algunos vecinos, pero hubiera si- 
do inevitable un desastre principalmente por la noche si en 
aquellas circunstancias no hubiese llegado el pSirte del Co- 
ronel Deesa comunicando el triunfo obtenido y la completa 
destrucción del enemigo. Desde entonces dejó de temerse 
por la tranquilidad pública y los buenos ciudadanos de to- 
dos los partidos respiraron libres de un peso abrumador. 

Mientras todo esto la esposa, hija y yerno del general 
Bustos se hallaban en San Antonio hacienda de la familia 
del último á dos ó tres leguas de distancia de San Roque. 
Ha'bta allí llegó el coronel Madrid persiguiendo los dispersos; 
pero fueron respetadas las personas y las propiedades con 
una escrupulosidad suma. El comandante Pringles habia 
ido con un escuadronen otra dirección y con el mismo obje- 
to, y habia llegado hastaun puesto dependiente déla hacien- 
da principal de San Antonio á algunas leguas* de ella. Allí 
hizo alto y campó para dar descanso á hombres y caballos 
á la inmediación de un bosque en el cual internándose algu- 
nos soldados, hallaron un depósito de algunos baúles, cajo- 
nes y petacas en que habia ropa de uso, papeles y plata 
labrada, cuando llegó á noticia de Pringles este hallazgo ya 
habian forzado las cerraduras ó tapas de tres ó cuatro bul- 
tos y extraído de ellos algunas piezas, las récojió y las hizo 
acomodar otra vez lo mejor que se pudo, conservando intac- 
tos los que no habian sido violentados, y con todo ello 
regresó al cuartel general al dia siguiente de la batalla por 
la noche. En la mañana inmediata se me presentó doña 
Juli{tnaMaure y Bustos esposa del general á reclamar aque- 
llos efectos de su propiedad. Yo ni los habia visto, ni tenía 
mas que un conocimiento vago hasta entonces de lo sucedi- 
do; pero con este motivo hice llamar á Pringles y en su 
presencia me informé de lo sucedido y ordené se le entre- 
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gasen : ella pasó una prolija revista de los baúles y demás 
y espuso nuevamente que le faltaba una ú otra pieza. Previ- 
ne de nuevo se hicieran indagaciones para encontrarlas, de 
las que no resultando cosa alguna, le insinué que se habia 
practicado por mí cuanto era posible hacerse en aquellas 
circunstancias, y que si faltaba alguna miserable friolera 
(que tampoco era mas lo que ella decia) era preciso se con- 
formase, atribuyendo la culpa á su propia indiscreción. 

T se creerá que esta señora considerada en su persona, en 
su familia y en sus intereses habta tal punto^ propalare alta- 
mente y hasta en público que habia sido robada y saqueada 
el dia de la acción de San Roque. Nótese que esto sucedió 
en un dia de batalla en que por mas disciplina que haya, la 
licencia militar (si me es permitido espresarme así) reclama 
sus derechos, que los efectos estaban en un desierto sin custo. 
dia alguna,que según probabilidades pertenecían al enemigo 
como luego se vio evidentemente pues la banda de Brigadier 
del Sr. Bustos era una de las piezas que se devolvió; nótese 
en fin la delicada conducta del comandante Pringles, y mí 
anheloso empeño porque en nada se le defraudase, y agre- 
gando á esto la imprudencia de mandar á un bosque aquella 
parte de su equipage cuando hubiera estado seguro en su 
misma casa de San Antonio que habia sido respetada con 
escrupulosidad, dígaseme si la vocinglería de esta señora no 
era injusta y agena de gratitud. 

El dia 20 se empleó en tomar razón de los artículos de 
parque, artillería y armamento tomados al enemigo y dispo- 
nersu traslación ala capital de donde pocos diasantes habia 
salido. A los prisioneros reunidos al efecto les hablé con 
bondad y fuera de algunos que voluntariamente se engan" 
charon en los cuerpos del ejército, fueron sin excepción 
puestos en libertbd. De este modo al dia siguiente de la 
victoria no habia en toda la estension de la provincia un solo 
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liombre'que padeciese por cansas políticas, y rae complazco 
en asegurar que siempre miré como el mas dulce fruto del 
triunfo la facultad de perdonar y enjugar las lágrimas de 
mil familias sin detrimento de la causa que estaba obligado 
á sostener. Si esto la ha perjudicado en un sentido como 
creen hasta ahora muchos, no puede dudarse que en otro ha 
producido bienes mas durables, y cuya estension no se cono- 
ce todavía: por lo pronto preparó esa decisión con que los 
cívicos de Córdoba que eran esos mismos prisioneros liber- 
tados, brillaron después en los dos años siguientes que duró 
la lucha, y cuando la guerra se hacía en una escala mas 
estensa. 

Al anocher me moví con el ejército y pasando el rio cam- 
pé en la margen derecha. Allí me hallé el 24, y en esta 
mañana fué que se me presentó la señora del General Bus- 
tos á hacer las reclamaciones que he mencionado. Se reu- 
nieron muchas partidas de las destacadas dejando la cam- 
paña tranquila, pero al mismo tiempo y cuando recibia 
noticia de quedar asegurada la frontera del Rio 4 P por el 
Comandante Echeverría, tuve aviso del mismo de una 
invasión de indios pampas que la amenazaba. En conse- 
cuencia hice marchar al Coronel Pedernera con el N P 2 
de caballería para que ri*.unidos la rechazasen, pero el 
primero se apresuró á combatirlos con las solas milicias 
que pudo reunir y sufrió un parcial descalabro. Pedernera 
creía que el motivo principal de la conducta de Echevarría 
habia sido el de evitar la necesidad en que se veia de ce- 
derle el mando en gefe de la división por ser de mas gra- 
duación. No obstante, no produjo este pequeño desastre 
consecuencias de gravedad*, los indios robaron algo, y se 
retiraron según su costumbre y tan solo me causó el movi- 
miento vivas inquietudes en los dias posteriores en que pe- 
netrando ya en la provincia el General Quiroga por el 
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unos días tuvo que asilarse en la provincia de Tucuman. 

Pero se rae dirá ¿que gobierno, que gobernantes y que 
provincia es esta de Santiago que invadida por una fuerza 
tan insignificante, no le opone resistencia, deja pasearse 
por donde quieren á los invasores, huye el gefe y les aban- 
dona la capital? La explicación de todo, se hallará en el 
carácter del Sr. Ibarra, y en las peculiares circunstancias 
de su posición de entonces. Ella se hará mas clara en el 
curso sucesivo de estas memorias. 

En la mañana del 25 llegué á las inmediaciones de 
Córdoba y campó el ejército en ia margen izquierda del 
rio en el bajo de Galán. Habiendo yo enti*ado á la capital 
me ocupé luego de la organización del gobierno que habia 
sido hasta entonces desempeñado en la ciudad y sus subur- 
vios por el Juez de policia D. Pedro Juan González. Fué 
nombrado de ministro general en todos los ramos de la 
administración el ciudadano D. José Isara. Se decretó en 
seguida la formación de un cuerpo de infantería denomina- 
do Guardia Republicana al mando del Teniente Coronel 
retirado D. Agustin Diaz Colodreno, y otro de lanceros re- 
publicanos ( caballería ) al del ciudadano D. José M. Marti- 
nez. Aquel se formó de la parte mas acomodada de la po- 
blación como comerciantes, tenderos, pulperos, etc., y éste 
de los carniceros é indios del pueblito. Se encomendó al 
Teniente Coronel Barcala ( mendocino ) la reorganización 
del batallón cívico, con la denominación de cazadores de la 
libertad : en este cuerpo entraban los hombres libres de co- 
lor, y toda la gente menos acomodada de la ciudad y subur- 
bios. Como que habian sido partidarios de la administra- 
ción anterior, al mismo tiempo que era el mas numeroso, y 
el mas á propósito para la acción y para un movilizado 
debió llamar este cuerpo lar general atención del gobierno y 
es debido en gran parte al Comandante Barcala su instruc- 
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Curatos Regimiontos [Gefes Departamentos Gefes de eUos. 



Rio 3. ® Abajo. 
Rio 3. o Arriba. 

Rio l.o- 

Rio 2. o 

Rio Seco 

Tulumba 

Yschilin.... 

Punilla 

Pocho 

San Javier 

Calanuohita 

RÍ0 4..O 



.ten'tee'nel 1 i -. 

id I Departamento del Este 1 c'nel 1 

!.!!...!........*.id ! W. de la frontera del Chaco uno id 



* *1 \ 

¡¿ j Id. del Norte uno 

'y^ I Id del Noroeste uno 

Id I Id. del Oeste uno 

j[¿ j Id. del Sud uno id 

12 12 e" 7 
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id 
id 



Fuera de estos cuerpos habiaun escuadrón veterano en la 
Villa del Rio 4. ^ y una compañía de la misma clase en el 
Tío frontera del Chaco, ün medio batallón de infantería 
denominado Guardia Argentina en el primero de estos dog 
puntos, y compañías sueltas de la misma en la Villa de la 
Carlota, en la del Rosario (Ranchos) y otros pueblitos. El 
total de estas fuerzas pasaba de 8000 hombres sobre el papel 
pero sin mucho esfuerzo hubieran podido reunirse las tres 
cuartas partes cuando menos si la decisión de los milicianos 
y la eficacia de los gefes hubiera correspondido á los deseos 
del Gobierno. Sin embargo délo mucho que se habia ade- 
lantado en este sentido, no tuve tiempo ni desahogo para 
cimentar estos arreglos, y mas que todo para formar ese 
espíritu militar y entusiasmo que es el principal resorte en 
los cuerpos de milicias. 

Estas memorias que hasta- ahora han sido redactadas en 
forma de diario, no llevarán en adelante este carácter por- 
que me sería imposible recordar las fechas y porque carece- 
rían de interés si se tratasen pormenores que no tienen 
relación con las operaciones de la campaña, ni con la políti- 
ca del gobierno. No obstante seguiré un orden rigurosamente 
cronológico en cuanto me lo permita la mas fácil esplana- 
cion de los sucesos, y según ífte acuerde citaré también los 
dias en que acaecieron-, no me olvidaré tampoco de las per 
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senas que han ñgurado en ellos, á las que procuraré hacer 
conocer tales cuales las he visto, tales cuales las he conocido, 
sin distinción de partido, y sin que ninguna pasión mezquina 
se mezcle en estos detalles. 

Después la victoria de San Roque uno de mis primeros 
cuidados fué hacer entender á los gobernadores de las pro- 
vincias que debia reputar en oposición, que no me mezclaría 
en sus negocios domésticos y que deseaba conservar con 
ellas las mismas relaciones de amistad que mi predecesor. 
Este voto era sincero y no puede dudarse de ello desde que 
se considere que los negocios de Buenos Aires eran ya 
desesperados después del desastre de Rauch, y que no podia 
esperar cooperación la menor por aquella parte y sí todo lo 
contrario. Es verdad que el tal desastre era un misterio para 
el público, pero basta que no fuese ignorado de mi para que 
produzca una prueba clara de mi aserción. A una sola per- 
sona me vi obligado á revelarlo ( al Dr. Bedoya ) para per- 
suadirlo á que en el periódico que redactaba se esplicase en 
términos menos irritantes contra los gefes de los otros 
gobiernos principalmente contra el General D. Estanislao 
López: algo conseguí pero no lo bastante para que escribió 
se del modo que yo quería y que era conveniente. 

En el sentido que he indicado se redactaron comunica- 
ciones á mi nombre pero suscriptas por el Ministro de 
Gobierno para los de Mendoza, San Luis y para el General 
Quiroga. Este no era Gobernador de la Rioja,sino coman- 
dante de armas de la provincia, pero en este carácter por 
una anomalía singular reunía todos los poderes y todas Jas 
facultades, de las autoridades supremas, en términos que las 
que tenian el nombre eran dependientes de él, y enteramen- 
te nulas. Dirigirse pues á ellas hubiera sido un ataque á sus 
atribuciones de hecho y un jujto motivo para que estallase 
la guerra. En la remisión de las dirijidasá los Gobiernos de 
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Mendoza y San Luis no hubo dificultad, y un correo marchó 
para hacerlas llegar á sus destinos: pero sobre quien se 
atrevería á ser el conductor de la destinada al General Qui- 
roga habíalos mas graves embarazos porque era casi seguro 
que haria fusilar sobre la marcha al que se le presentase 
fuese quien fuese. En tales circunstancias pensé mandar un 
comisionado que garantido por el carácter público y sagrado 
de su misión le hiciese entender mis disposiciones pacíficas: 
al efecto puse la mira en el respetable eclesiástico paisano 
y conocido suyo ür. D. Pedro Ignacio Castro, pero este lo 
rehusó resueltamente representándome que se esponía á los 
últimos ultrages sin la menor esperanza del suceso. Fué 
preciso volver á la comunicación del Ministro de Gobierno 
que no quiso personalmente suscribir por no esperimentar 
un desaire que dificultaría todo acomodo en lo sucesivo, y 
para que llegase á sus manos la dirijí al coronel Allende 
que con una partida de coraceros y alguna milicia observaba 
sus movimientos en la Cerrantda^ para que de cualquier 
modo la hiciese pasar. Veamos ahora el resultado de estas 
conciliatorias diligencias. 

El Ministro de Gobierno de San Luis ( D. Calixto María 
González) contestó á nombre del suyo comprometiéndose 
a conservar la paz entre arabas provincias y muy luego 
unió sus armas á la de la Rioja sin |)rovocacion alguna 
para venir á buscarme en la Tablada. El de Mendoza nada 
contestó, ni aun avisó el recibo de la nota, y después 
cuando por la suerte de las armas se arrepintieron los 
que allí manejaban los negocios de no haber aprovechado 
esta ocasión, daban la frivola escusa que el Sr. Isara (el 
ministro que á mi nombre suscribía la nota) les era des. 
conocido, y que una comunicación mia hubiera tenido el 
efecto deseado. Vana escusa vuelvo á decir, pues ademas 
que como nadie ignora un ministro es una persona bastan- 
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y lejos de regresar se manifestó resuelto á permanecer allí, 
lo que sin duda agradó al otorgarse porque no se le inco- 
modó mas, y cuando se movió el ejército él quedó allí sin 
prevención ninguna pero sin duda recomendado y obser- 
vado: mas él entonces logró evadirse, y vino á presen- 
társeme trayendo el pasaporte que he copiado. Desde 
entonces desapareció toda esperanza de conciliación y era 
evidente que la cuestión se decidirla por las armas. 

Fué pues preciso prepararse al combate y ambos parti- 
dos se ajitaron para poner la victoria de su lado. • 

La reforma eclesiástica acaso inoportunamente promo- 
vida en algunas provincias habia alarmado los ánimos 
preocupados y aun los espíritus timoratos. La oposición al 
Gobierno Nacional en la época precedente habia hecho 
valer esta tendencia que llamaban anti-católica para con- 
citar el odio de la multitud contra sus enemigos. El go- 
bierno de Bustos como uno de los principales corifeos de 
esta misma oposición, y en un país religioso como Córdoba 
se apoyaba fuertemente en las preocupaciones populares y 
procuraba hacer mirar á sus adversarios como atheos decla- 
rados, ó cuando menos como peligrosos innovadores. Des- 
de mi llegada se habia puesto en juego esta arma, y para 
darle mas actividad se hacian correr las mas crasas nece- 
dades y las mas absurdas mentiras. En la campaña se de- 
cia y auíi se creia que habia prohibido el bautismo de los 
niños, que los templos estaban cerrados ó convertidos en 
caballerizas .de mis soldados, que los sacerdotes eran per- 
seguidos, con otras mil sandeces de esta naturaleza. Venia 
á acrecentar el mal, la circunstancia de haber emigrado el 
Provisor y gobernador del Obispado el Dean Dr. D. Benito 
Lazcano acérrimo partidario de mi antecesor, á la provin- 
cia de San Luis en la cual y en los conñnes de la de Cór- 
doba que le son limítrofes atizaba la gueiTa por los medios 
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que estaban á su alcance. Resultaba también que la dió- 
cesis estaba en cierto modo en acefalíapor el violento aban- 
dono que habia hecho de la capital y por el estraño carác- 
ter que imprimía á sus actos su conducta política. 

Era urgente tomar alguna medida y la que se presentaba, 
de elegir un otro provisor llevaba el peligro de que desco- 
nociendo Lazcano su autoridad le desobedeciese y se viese 
el Obispado envuelto en un cisma, nueva calamidad que 
solo podia precaverse por las calidades personales del nom- 
brado. Era pues «de necesidad que reuniese á una grande 
opinión de virtud y de saber, un gran séquito religioso y 
adecuadas opiniones políticas. Felizmente todas estas cir- 
cunstancias se encontraron en el Dr. D. Pedro Ignacio de 
Castro quien desde el momento que se recibió de su nuevo 
destino, se propuso con todo el ardor de su celo, tanto desde 
el pulpito, como desde su bufete, tanto con sus palabras 
como en sus comunicaciones escritas desimpresionar el pai- 
sanage, y rebatir las groseras calumnias con que lo alarma- 
ban contra la administración. Mas esta misma elección que 
fué útilísima á todas luces, y de que siempre tuve motivos 
de estar contento como también el público, desagradó á al- 
gunos de mis amigos políticos. Ellos se obstinaban en ver 
en el Dr. Castro un fanático entusiasta, y un instrumento de 
que podría servirme para fanatizar á mi vez la muchedum- 
bre. Acaso en otros obraban celos ridículos, y la ignorancia 
de la verdadera situación del país : pero sea lo que fuese, 
la enérgica decisión del Provisior, su ilustrando gobierno, 
y la armonía en que constantemente se mantuvo con la 
autoridad civil acallaron sus émulos y obtuvo la general 
aceptación. 

Contra lo que se temia, el Sr. Lazcano obedeció el lla- 
mamiento que se le hizo y se presentó en la capital á me- 
diados de mayo, pero inmediatamente llamó la atención 
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gobierno interino (estaba yo ausente) con las noticias 
larnoiantes que propagó, y otros actos que lo hicieron sos* 
3)echoso : recibió pues la orden de marchar á presentárseme 
«n el lugar del Ojb de agita donde me hallaba y donde re- 
cuerdo que lo mande quedar bajo su palabra, juntamente 
con D. Guillermo Reinafé cuyos hermanos andaban á 
monte, y con intención según se creía de fomentar reunio- 
nes ó montoneras. En los dias posteriores solicitó el señor 
Lazcano trasladarse por su comodidad á la hacienda de 
Chinosacata, donde permaneció hasta después de la batalla 
de la Tablada, y entonces se verá como se comportó. 

Ya entrado Mayo se movió de los Llanos de la Rioja 
con su ejército el general Quiroga y entró en el territorio 
de Córdoba por el lugar de la Zerrezuela. Aquí se hallaba 
el coronel de milicias D. Faustino Allende con alguna mili- 
cia y una partida de coraceros de 15 ó 20 hombres en ob- 
servación de los movimientos del primero-, no tomó bien 
sus medidas, fué improvisamente atacado y sufrió un des- 
calabro escapando él trabajosamente á uña de caballo: lo 
sencible fué la pérdida de 8 ó 10 coraceros, que el enemigo 
hizo propalar como un gran triunfo, y que circuló por las 
provincias de su devoción como un preludio de sus ulterio- 
res victorias. 

Ya estaba pues en campaña mi formidable adversario. 
Ya se halla en el teatro de la guerra el hombre singular que 
desplegó en lo sucesivo tanto genio como audacia^ tanto 
valor como actividad, y que precedido del terror que ins- 
piraban sus Sangrientas ejecuciones era mirado como ins- 
pirado é invencible por la insensata muchedumbre. La 
Zerrezuela que fué el primer punto de la jurisdicción de 
Córdoba donde tocó queda al noroeste de la capital, pero 
para venir directamente tenia que cruzar parte de la sierra 
lo que hubiera infaliblemente inutilizado sus caballadas. 



214 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

Era pues mas que probable que inclinándose al norte ven- 
dría á tomar el camino que viene de fuera mas á la altura 
de Macho, para buscarme. En consecuencia me moví de 
la capital con el ejército para encontrarlo y se hubiera 
muy pronto decidido la cuestión en una batalla á no haber 
cambiado repentinamente de dirección por un cuarto de 
conversión á la derecha. Después de esto, se dirigió cos- 
teando la falda occidental de la sierra de Córdoba y atra- 
vesando los curatos de Pocho y S. Javier siempre en direc- 
ción al sud entró en la Provincia de San Luis pero dejando 
á su devoción ambos curatos en que hervian las partidas 
de montonera que ya se habian distinguido por los mas 
atroces atentados. Su movimiento indicaba muy á las cla- 
ras que obraba en combinación con las provincias de Cuyo 
y que penetraba momentáneamente en una de ellas para 
recibir los contingentes con que debia ser reforzado su 
ejército. Esto era generalizar la guerra y yo debia en con- 
secuencia obrar en idéntico sentido, para repeler tan for- 
midable invasión. 

Las provincias de Salta y Tucuman inspiradas por sus 
afecciones políticas estaban resueltas á cooperar activa- 
mente al triunfo del partido que yo sosten ia, y me habian 
hecho ofrecimientos tan formales como sinceros de auxi- 
liarme con gruesas divisiones: sin rehusarlos habia diferido 
el admitirlas, primero contra Bustos porque no los necesi- 
taba, y después contra Quiroga cuando esto solo me ata- 
caba con las fuerzas de la Rioja y Catamarca las que creia 
poder contrarrestar con mi ejército, porque ha de adver- 
tirse que las de Córdoba poco suponían ya porque era y 
aun quizá es una población poco aguerrida, y porque 
estaba contaminada del espíritu de montonera y de consi- 
guiente enemiga mia, cuanto porque el partido del general 
Bustos que venia en compañía de Quiroga se ajitaba en 
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todas direcciones y ya movia la campaña por diversos 
puntos. 

Ademas no quería generalizar la guerra haciendo inter- 
venir la mayor parte de las provincias de la República 
porque desde que esto sucediese la combustión seria uni- 
versal como al fin se verificó, y porque desde que Buenos 
Aires obraba en sentido contrario como lo debía suponer 
yo que sabía el descalabro de Rauch y la conflagración de 
toda su campaña, la lucha debía ser muy prolongada y el 
éxito muy dudoso. Es pues evidente que en aquella época 
quise únicamente limitarme á la provincia de Córdoba y 
que si no me hubiesen atacado, tampoco lo hubieran sido 
por mi los otros gobiernos contrayéhdome á mejorar el de 
Córdoba si era llamado á él, á procurar la prosperidad de 
la provincia y á hacer triunfar las ideas liberales por la 
adopción de sus mismos principios, hasta que reunida la 
Nación por sus representantes (para lo que no fijaba época) 
se diese su constitución política bajo cualquier forma. 

La dificultad que ofrecía de pronto este sistema de aisla- 
miento era el entretenimiento de las tropas y mas de los 
oficiales y gefes del ejército, y el proporcionar los recursos 
precisos para su mantenimiento y decencia : mas á esto me 
proponía ocurrir de dos modos: 1 ? licenciar alguna tropa 
y formar con el resto dos cantones ó colonias militares en 
las fronteras del sud y del Chaco las que al paso que res- 
guardaban la provincia de Córdoba y aun la de Santa-Fé y 
San Luis de las incursiones de los bárbaros facilitaban 
avanzar la línea de fronteras, y la adquisición de terrenos 
en que esos mismos gefes y oficiales pudiesen plantear esta- 
blecimientos de campo que les sirviesen de una especie de 
reforma: 2P negociar con el gobierno de Buenos Aires 
alguR subsidio paráoste mismo fin. Nada era mas justo, 
pues habiendo servido con tanto honor como patriotismo 
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en la guerra del Brasil y mucho en la de la independencia 
no era ni político ni equitativo dejarlos en el abandono y 
la indigencia. 

Desde que el repentino cambio de dirección que hizo 
el General Qulroga después de haber entrado en la provin- 
cia de Córdoba, me reveló la inteligencia en que estaba 
con las de Cuyo, despaché comisionados á la de Tucuman, 
y comunicaciones á la de Salta exigiendo la cooperación 
ofrecida, é instando porque se moviesen cuanto antes las 
fuerzas que de la primera de ellas debian reunírseme, 
y las de la segunda que hablan de obrar Sobre otra 
línea de operaciones. Yo con el ejército regresé á Cór- 
doba y lo campé á sus inmediaciones. Algunos creían que 
debian dar mas movilidad al ejército, el que debía volar de 
la ejíerra al llano, del sud al norte, y de una provincia á otra. 
Mas para juzgar debe tenerse presente que después de la 
derrota de Bustos, la guerra era defensiva y que no solo te- 
nía que repeler la mvasion del General Quiroga, sino tam- 
bién contener la sublevación que amagaba por todas partes, 
y tener en respecto á las provincias de Santa-Fé, Santiago, 
Catamarca, Rioja y San Luis que circunvalan la de Córdo- 
ba que eran enemigas, y que la promovían mas ó menos 
abiertamente. Mí posición era la de uno que estuviese si- 
tuado sobre una mina accesible por todas partes, á la que 
se propusiesen muchos aplicar la mecha, y que al mismo 
tiempo se viese acometido por una fiera. Cualquiera de los 
dos peligros .que desatendiese, bastaría para hacerlo perecer, 
y el valor y la prudencia le aconsejarían que mientras 
con una mano procurase ahuyentar á los importunos incen- 
diarios con la otra esgrimiese las armas para libertarse de 
la bestia feroz. 

Para conseguir ambos objetos era preferible la posición 
central de Córdoba y ni aun así pude impedir que estallase 
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en elflio 2? un movimiento revolucionario. Era encabe- 
zado por un tal José Antonio Guevara, célebre por su mala 
conducta y atentados. El movimiento consistía en .haber 
reunido una partida de 30 ó 40 hombres parecidos á él y 
haberse internado á los bosques negando la obediencia al 
gobierno. El gefe de la frontera del Chaco coronel (cuyo 
grado había recibido de mí) D. Nazario Sosa hombre falaz 
y de una política doble, á cuya vista casi se habia veriQcado 
esta insubordinación hacía el papel de no poder contenerla 
y viendo al gobierno ocupado de tan graves atenciones por 
otro lado creía que se le encomendaría la pacificación del 
distrito que empezaba también á conmoverse alargándole 
recursos pecuniarios y acaso poniendo otras fuerzas á su 
disposición. Esto hubiera sido evidentemente darle la oca- 
sión de ejecutar su traición en escala mayor, y me propuse 
mas bien entenderme directamente con Guevara. Mandé 
sucesivamente dos comisionados que le ofreciesen garantías 
y aun premio si disolvía su naciente reunión y se avino á 
ello pidiendo una corta cantidad de dinero para gratificar 
su partida (decía) y para que se retirasen á sus casas sin co- 
meter desórdenes. Regresó uno de los comisionados que 
fué D. Macario Torres, llevándole 200 fuertes, los que reci- 
bidos que fueron apresó al conductor y lo robó hasta privar- 
lo de su ropa. Sosa entonces aparentando siempre no poder 
sofocar la insurrección (que era obra de él, porque Guevara 
era su cuñado) se evadió para Santa Fé en vez de hacerlo 
para Córdoba. El objeto de su fuga era dejar el campo li- 
bre al cabeza del motin para que completase la sublevación 
del gauchage, y se entregase á actos que siempre repug- 
nan á un hombre de medianos principios como él. Así suce- 
dió^ y esta reunión que había principiado por tan débiles 
fundamentos llegó á contar mas de 800 hombres y estender- 
se la conflagración por los curatos de los Rios 1 ? y 2 ? 
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Ta á esta sazón penetraba otra vez el General Quirofga en 
la provincia de Córdoba por la parte del sud, y el General 
Bustos que lo acompañaba destacó á su sobrino D. Mariano 
Bustos para que diese dirección á los sublevados de quienes 
voy hablando. Este se puso á su frente pero no impidió que 
se cometiesen robos y saqueos y otros mil desórdenes. En 
la villa del Rosario (Ranchos) hasta incendiaron la barraca 
con todo el cuerambe que tenía acopiado uno de los Rama- 
llos^ y en Santa Rosa después de haber saqueado al pacífico 
y honrado negociante D. José M. Sabid, lo llevaron preso y 
en la estación mas rigurosa desnudo de cuyas resultas murió 
á los muy pocos dias. Yo no pude lomar en aquellos mo- 
mentos otra providencia que destacar una partida de 30 co- 
raceros, 50 tucumanos y alguna milicia que los observase y 
contuviese en lo posible, mientras me desembarazaba del 
ataque principal que contra mí se dirigía. El mayor Ay- 
cando comandante de la pequeña fuerza de observación no 
correspondió esta vez á la reputación de que gozaba en el 
ejército. 

El General Quiroga deseando imprimir el terror §n los 
ánimos de los habitantes de Córdoba fusiló cuatro vecinos 
de la campaña luego que puso el pié la primera vez en ella. 
Uno fué el Capitán Ortega de la compañía de milicias de 
Soto, otro fué un juez pedario Vázquez Novoa de los otros 
dos no me acuerdo. No podia arguírseles otro crimen que 
haber obedecido al Gobierno á pesar que habian tomado 
armas. El mismo General Bustos desaprobaba estas cruel- 
dades, y por eu intercesión y la del Gobernador de Catamar- 
ca Figueroa salvaron algunos, entre ellos el honrado y 
patriota Comandante D. Antonio Moreno, el que sin embar- 
go de esto fué el año siguiente víctima de su ferocidad. 
Bustos publicó también un bando imponiendo pena capital 
y confiscación de bienes al que prestase obediencia á las 
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Órdenes del Gobierno que él llamaba usurpador, lo que puso 
en la mas terrible tortura á los hombres pacíficos que por lo 
común ee limitan á obedecer la autoridad de hecho sin ave. 
riguar mucho su origen. Una medida tan ejecutiva y termi- 
nante produjo por parte del Gobierno otras que aunque no 
le igualaban, tendian al menos á hacerle sentir los efectos 
de su imprudencia : se le embargaron sus bienes y se pusie- 
ron en depósito, los que después de asegurada la tranquilidad 
le fueron escrupulosamente devueltos á su familia. 

En estos dias fui acometido de un mal de garganta que 
me retuvo algunos pocos dias á pesar mió. La primera vez 
que salí convaleciente de mi casa filé á principios de Junio 
para recibir la división tucumana que venia en mi ayuda 
trayendo á su cabeza al Coronel D. Javier López Goberna- 
dor de aquella provincia: entró ala capital y pasó sin déte" 
nerse á acamparse con el ejército que se alistaba para salir 
á recibir al General Quiroga cuya vanguardia asomaba ya 
por el Rio 4. ® 

Esta población, ni habia objeto en defenderla, ni tenia 
fuerzas bastantes para dividirlas. Casi todos sus habitantes 
se retiraron á su aproximación, y él por entonces halló libre 
el camino para internarse. 

El 7 de Junio salió el ejército de Córdoba y con este 
motivo tuvo lugar una singular escena. Habia agregado al 
ejército un piquete de 125 cazadores de la libertad al mando 
del Teniente Coronel Barcala, con el triple objeto de aumen- 
tar mi fuerza, de comprometerlos en el sosten de la causa 
que yo defendía, y de sacarlos de la plaza que quedaba forti- 
ficándose, en donde no convenia estuviesen por su dudosa 
decisión. Como es natural creer estaban muy relacionados 
en el país, y no es estrafto que un gran número de mujeres 
de la ínfima clase se agolpasen á los costados de la columna 
para decir odios á sus deudos ó conocidos : pero al llegar á 
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lüs arrabales j cuando la colanuia rebalsaba el Calianto 
parafiomar el camino de Anisacate. foé tal el Hamo, la grite- 
ría^ los deIiq>iioe. j Ia¿ demoetraciones exageradas de dolor 
y desesperacioQ coa qae estas miserables atronaban el aire 
y 1^^ oidoif de codos, qae temí seriamente inflnjese en la 
moral del ejército: para impedir qne siguiesen sobre los 
tlancos T á retaguardia de él. en esta actitud cómica, fné 
indispensable mandar que un piquete de tropa las detuviese 
con los debidos miramientos, con lo que t acelerando la mar- 
cha nos libertamos de su importuna presencia. Por el mo- 
mento no me tijé en el origen de esta aventnia pero después 
be tenido motivos para persuadirme que fué preparada de 
talento para des¿ilentar á mis soldados principalmente á los 
oivivwi^ y milicianos de Córdoba pues llegué á descubrir por 
|)i^>r^>ua $en$at¿^ y fidedigna que una señora de categoría 
V ¿H)ué ;i^^úora! l>ofta Y. J. !!! ) había organizado una sociedad 
s^ 1^ uia$ despreciables prostitutas^ valiéndose del ascen- 
i^^nlt^ de una panla liel mismo oficio á quien me hizo cono- 
svir |ii^Hr^>nahnente para que relacionándose con los soldados 
t)ft^l!^\^;tj^i en la deserción y pervirtiesen la opinión y la dis- 
s,H}>liiK3t Iav& manejoss intrigas y conducta política anterior 
viv v>üA ^jt^Aixra oreui bien conocidos al mismo tiempo que sus 
v%¿iKtvi««^^K\>n esa oh\se de gentes hacían muycreible cuanto 
KH '^<M^ ^i^^^ cimducto se me informó : cuando lo supe ya 
HuH«j^ |M*sij^^ ^1 iK'Iigro y su ominiosa influencia se habia 
.c^Hiiu^o tttucho cinitrapesada por mas nobles agentes: no 
ACvvivcii^Ui.tck4i aljci^m pero vino á corroborar mi pensa- 
«««^mu Itjk vXMítfid^racion que en otras mil veces que marcha- 
.^«9iMiV(>«J^ vvn motivos igualmente peligrosos no volvieron 
«£M4u<y m de^^^speracion y cuando mas votos since- 
^«MiM tidli» Oit» los guerreros. 
^ >^4i2 waiUM> lte(puuos á Anisacate y campamos sobre la 

dtl rio de este nombre en el mejor orden. 
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En los días posteriores se incorporaron algunas milicias, y 
con ellas y los cuerpos veteranos se organizaron las divisio- 
nes en ' la forma siguiente : 

La 1. * división, y al mismo tiempo de vanguardia, 
al mando del Coronel Madrid, reuniendo á sus órdenes 
á los Coroneles í). Julián Martínez y Allende, los Co- 
mandantes D. José María Martinez, Pino, César, Tron- 
tera, Ocampo, etc., se componía del escuadrón de 
voluntarios argentinos y piquetes de milicias, de lance- 
ros republicanos, del regimiento de los anexos, y del 
rio seco, rio 1.® é Ischilin: era toda caballería y 
fuerza de mas de 900 hombres > 900 

La 2. ** división al mando del Coronel Videla Casti- 
llo se componía der los batallones 2. ® y 5. ® y del 
piquete de cazadores de la libertad con dos baterías de 
artillería ligera: á sus órdenes estaban el Coronel 
Larraya y los Tenientes Coroneles Barcala, Aparicio, 
Arengrin de artillería fuerza de 800 

La 3. * división al mando del Sr. General de Tucu- 
man Coronel D. Javier López, á sus órdenes los Coro- 
neles Roca, Paz ( D. Gregorio ) Lobo, Lugones, Murga 
(fc., se formaba del escuadrón de granaderos á caballo 
y mis levas venidas todas de Tucuman su fuerza escasa 400 

La 4. * que era destinada á la reserva á las órdenes 
del Coronel Pedernera, y con él el Teniente Coronel 
Pringles, Comandante Al barracin y Mayor Chenaut, se 
componía del núm. 2 de caballería, su fuerza aproxi- 
madamente 250 



Total— 2350 



Después de este arreglo se hizo un dia ejercicio de fuego, 
en seguida de haber sido revistadas por mí las tropas, y aun 
se hizo un simulacro de ataque. Me pareció bueno el espíiú- 
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tu del ejército y quedé contento de sus disposiciones. Enti*e 
tanto el General Quiroga habia hecho alto en las inmedia- 
ciones del rio 4. ® sin duda para recibir los últimos refuerzos 
que esperaba, y sus tropas se entretuvieron en devastar esa 
parte de la campaña. La pingüe hacienda de la Piedra 
Blanca de la propiedad del Coronel Martinez, las de los 
señores Echeniques y otras fueron barridas y arrasadas. 

El ejército del General Quiroga tendría aproximadamen- 
te 5,000 hombres entre riojanos, catamarquefios, púntanos, 
raendocinos y cordobeses, entre ellos 700 á 800 infantes, el 
resto de caballería. Los gefes generales después de el que lo 
mandaba en gefe era el General Bustos, el Gobernador 
Figueroa de Catamarca, el Coronel D. Félix Aldao de 
Mendoza, Bargas que mandaba la infantería, Brizuela (otro 
que el Zarco) Navarro, Acosta (Anselmo) todos Coroneles y 
otros muchos. El contingente de San Juan venia en marcha 
á reunirse á estas fuerzas pero en el camino se amotinó la 
tropa acaudillada por algunos sargentos y oficiales y regre- 
só á su provincia: el General Quiroga que sin duda se habia 
demorado esperando este refuerzo, no vaciló mas en vista 
de lo sucedido y abrió segunda vez la campaña encomen- 
dando al comandante general de Mendoza D. José Aldao 
el castigo de los sediciosos : este marchó á San Juan y ahogó 
en arroyos de sangre la resistencia de los sanjuaninos. Yo 
habia tenido noticia vaga pero fidedigna de la reacción que 
se proyectaba en aquel desgraciado país \ me fué comunica- 
da por el no menos desgraciado Dr. D. Narciso de la Prida 
y aun me pedia instrucciones, mas fué de tan efímera dura, 
cion y consistencia que sucumbieron los revolucionarios 
antes que yo pudiese desembarazarme de mi principal 
adversario, ni recibir sus instrucciones. 

En la noche del 17 al 18, tuve el parte de que el ejército 
enemigo habia llegado al Salto en el Rio 3 ? y que ese dia 
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había tenido lugar una fuerte y bien sostenida escaramuza 
que dio una fuerte lección á los contrarios. El comandante 
EcheveiTia con alguna milicia del Rio 4 P y una partida de 
30 coraceros al mando del capitán Balmaseda que obedecía 
al primero, tenian orden de observar los movimientos del 
enemigo y de retirarse en proporción que avanzase. A me- 
dio dia llegó al Salto y destacó una división cuádruple de 
la de Echeverría que la persiguiese con tesón. Esie se puso 
en retirada á gran galope y al mismo paso había sido per- 
seguido pero sin desordenarse algunas leguas, cuando im* 
prdvisamente volvió cara, y cayó como un rayo sobre sus 
confiados perseguidores, los desordenó, les impuso y les 
mató algunos hombres. Tan pequeño resultado no debió 
apreciarse por la pérdida física de los enemigos sino por el 
asombro que les causó ver á un puñado de valientes que 
creían ver huir despavoridos (toda la gloría de este dia per' 
teneció esclusivamente á los coraceros) volver improvisa- 
damente á la carga y castigar su insensata conflanza. En 
unas tropas de entusiasmo vale algo un primer ensayo, ge- 
neralmente cuando está cerca una batalla : el General Qui- 
roga lo conoció, y por las prolijas averiguaciones que hizo 
para saber quien había sido causa del desorden de los cuer- 
pos, se deduce la importancia que le daba. Se había toma- 
do el desquite de la pequeña jornada de la Zerrezuela é iba' 
mos á jugar el resto . 

El coronel Echevarría se me reunió en la madrugada del 
18 y no quedaron mas que unos pocos hombres de milicias 
interpuestas entre ambos ejércitos para observar al enemi- 
go. Mas no me inspiraba confianza ninguna el paisanaje de 
Córdoba para este servicio : no por miedo, no porque la 
opinión de los hombres del campo no favorecía mi causa, 
no podía contar sino con las noticias que me facilitasen las 
mismas partidas del ejército con pocas escepcíones. La dis- 
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tancia que mediaba entre las fuerzas Contiendentes era de 
solo 12 leguas, distancia que podia franquear con la mayor 
rapidez un ejército como el enemigo que no traía artillería, 
cuya infantería venía montada y que estaba provisto de ex- 
celentes caballadas. No debia pues perder un momento pa- 
ra aprestarme á un combate que podía tener lugar de un 
momento á otro : me moví de Anísacate y pasando el rio 
tomé posesiones en el ameno y pintoresco lugar que queda 
entre éste y el rio de los Reantes, inmediato al sitio donde 
reuniéndose ambos forman el Rio 2? Hasta entonces mis 
operaciones eran puramente defensivas y aun hacia apa- 
riencias de no moverme y esperar allí al enemigo: pero 
en la tarde del mismo dia levanté repentinamente el cam- 
po, y marchamos en su busca. Mi intención habia sido to- 
mar en las circunstancias que fuesen aparentes la iniciati- 
va, y así lo verifiqué calculando estar en la mañana siguien- 
te sobre el Salto, y si el enemigo se habia movido encon- 
trarlo en el camino, y decidir la cuestión: pero ni uno ni otro 
sucedió. 

La noche fué terrible por lo fria y por un viento sud que 
nos calaba y entorpecía los miembros: era un furioso tem- 
poral que descargaba en las sierras, que al día siguiente 
aparecieron cubiertas de nieve hasta las faldas. Además el 
camino era mas fragoso de lo que había pensado y cubierto 
de una arena que nlbvída por las pisadas de los primeros 
caballos, era impelida con la mayor violencia contra los 
rostros de los que seguían, de modo que era preciso cubrir- 
se la cara. Mi ejército tenia menos movilidad que el de mi 
adversario, tanto por la artillería y carros de municiones 
que arrastraba, cuanto porque el piquete de cazadores de 
la libertad venia desmontado por falta de monturas: lo úni- 
co que se hacía era hacerlo alternar montando en los caba- 
llos de otros infantes pero siempre resultaba el mismo nú- 
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mero de hombres á pié. y esto se hacía para que descansa- 
sen y no para acelerar la marcha que no salía del paso de 
buey. 

Contrariado por tantas dificultades y mas que todo por la 
falta de una buena vanguardia que me aclarase bien el ca- 
mino que á cada paso podia estar ocupado por el enemigo 
me tomó el 19 en las inmediaciones de Soconcho que dista 
4 ó 5 leguas del Salto: resolví pasar alli el dia dejando para 
el siguiente la misma operación: al efecto oculté mi campo 
en un bajío montuoso y no se dejaron salir de él mas hom-»* 
bret que los indispensables para el servicio. El enemigo 
permanecia quieto en el Salto^ y hubiera ignorado nuestro 
movimiento sin el oportuno aviso de unos dos paisanos de 
la posta de Yamchira (está media legua de Soconcho) man- 
dados ó aconsejados por el Dr. D. Domingo Baigorri según 
se me informó: él lo negó después pero el aviso fué positivo- 
Aquí tuve noticias de que la insurrección del Rio 2 P pro- 
gresaba rápidamente y que ya amenazaba por ese lado la 
misma capital: era tanto mas urgente que un combate 
prqnto decidiese un estado tal de cosas. 

Buscándolo me moví en la noche que aunque continuó 
lluviosa no fué tan mala como la anterior, al amanecer del 
20 me hallé sobre el paso del Salto en el Rio 3 P 

La razón porque el lugar lleva el nombre de Salto, es 
porque á distancia de cerca de una legua de la población 
en que está la posta* rumbo al oeste se desprende el rio de 
una altura considerable por §ntre gigantescos pedrones, 
para caer en un abismo formando una imponente catarata 
la rapidez de la agua y el ruido que hace en su decenso es 
espantoso, pero poco después vá siendo mas tranquilo su 
curso y aquí es donde está el paso casi en frente de la 
población. El primer parte que tuve del gefe de vanguar- 
dia fué que no se notaba en la banda opuesta indicio al- 

15 
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gimo de enemigos, posteriormente y con muy corto inter- 
valo me anunció que el enemigo permanecía oculto entre 
las lomas del frente, basta que llegando yo personalmente 
á la rivera me cercioré de que nada habia que indicase la 
presencia de los enemigos, y de que el segundo parte era 
enteramente infundado: sin embargo como podía haber 
en esto una estratagema, y el terreno del otro lado presen- 
tase las mejores comodidades para una emboscada^ fué 
preciso atenerse á un reconocimiento mas prolijo: á mi 
vista vadeó el rio una partida sin obstáculo alguno y recor. 
riendo todas las inmediaciones nada halló sino los vestigios 
de un campo militar que habia sido levantado con precipita- 
ción. Yo mismo pasé el rio en persona y me cercioré de su 
retirada, pero no era fácil atinar con la dirección que 
habia tomado hasta que se supo que descendiendo por la 
margen derecha habia ido á pasar el rio tres leguas mas 
abajo del Salto, lo que indicaba claramente ó que iba sobre 
Córdoba ó que buscaba la reunión de los insurrectos del 
Rio2P 

No trepidé entonces y dando el tiempo necesario para 
que el ejercito comiese y reposase de que necesitaba mucho 
marché á las dos de la tarde la vuelta de Córdoba pero no 
ya por el mismo camino que fui, sino aproximándose al 
que el enemigo llevaba hasta tomar al fin sus mismas hue- 
llas. El terreno es aquí mas llano y despejado de modo que 
en la tarde y noche se franqueó la distancia que hay hasta 
el Rio 2 ? que pasé al aclarar el 23 frente de la capilla de 
Pedernera. Por los datos que fui sucesivamente adquiriendo 
no me quedó duda de que las miras del General Quiroga 
eran caer de improviso sobre la capital y tomarla por sor- 
presa : pero esto no me jnquietaba mucho, porque aunque 
la guarnición no era numerosa, estaba reducida al recinto 
de la plaza cuyas bocas calles se hallaban cortadas con 
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foso y parapeto y guarnecidas de artillería y por mediana 
que fuese su resistencia y atendidos los inadecuados medios 
del ataque era probable que se sostuviese el tiempo bas 
tante para dar lugar á ser socorrida. Continuó la marcha 
durante el dia sin más interrupción que un alto de dos 
horas en unos puntos de muy poca agua para dar alcjun 
descanso á las bestias^ de modo que á las 7 de la noche nos 
hallamos en los arrabales de Córdoba junto á los Mata- 
deros. 

¿Se creerá que me hallaba á pocas cuadras de Ja plaza 
después de haber descendido de los altos que la circuyen 
(desde los que se distinguía una muy extensa linea de fogo- 
nes en el campo de la Tablada que indicaban el campo 
enemigo) y al mismo nivel de ella sin saber si se habia ó 
no rendido? pues nada mas cierto como también que hacia 
mas de treinta horas que no recibía comunicación de ella^ 
ni ella de mi, porque habiéndose interpuesto el cuerpo ene- 
migo los mandados recíprocamente no hablan podido, ó 
querido aventurarse á pasar. Las únicas nociones que habia 
adquirido del modo mas imperfecto eran que habia habido 
la noche anterior (la del 20) fuerte cañoneo: un viejo acha- 
coso que se encontró en un rancho cerca del pueblo, anadia 
que habia oido á uno que pasó, que en esa tarde (la del 21) 
habia tomado el enemigo posesión de la plaza con bandera 
de paz según su espresion. Lo último me era increíble, 
porque lo único que debia temerse era una sorpresa, lo que 
no habia tenido lugar desde que s§ rechazaron los primeros 
ataques, ademas de que esto bastaba para que el visoño. ve- 
cindario conociese lo fuerte dé su posición, y la eneficacia 
de los medios de atacar una fortificación, de que podia dis- 
poner el General Quiroga. Venia á robustecer mi juicio la 
situación del ejército enemigo cuyas inmensas fogatas se 
divisaban á la parte opuesta del pueblo yá distancia de una 
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legua en la Tablada,lo que hacía muy probable (Jue cansado 
de sus infructuosos ataques había replegado sus fuerzas á mi 
aproximación para librar el éxito á una batalla ó fomentar 
la guerra de partidas, conservando su superior movilidad. 
En cualquier caso era preciso tratar de aumentar la mia y 
buscarlo sin tardanza. 

Mi pensamiento era meter víveres en la plaza^ & cuyo 
efecto traia una buena tropa de ganado, reforzarla con igual 
número de infantes al que traia desmontados, y con una de 
las dos baterías de artillería que me acompañaban. Alige- 
rado de este modo el ejercito pensaba buscarlo con tesón 
hasta comprometerlo á un combate que parecía querer evi- 
tar. Para acordar estos planes con el Gobierno interino de 
Córdoba mandé desde una distancia proporcionada al Co- 
mandante Echeverría con una partida de coraceros que 
penetrase en la ciudad por la bajada de los altos de San 
Francisco mientras yo lo hacía por la del Pucorá y qufe orde- 
nase á mi nombre que saliese el Gobernador ó el Ministro á 
verse conmigo. Como esto tardase y aun el parte de Eche- 
verria mandé á mi ayudante de campo D. Rafael Correa 
que conunapartidilla penetrase en la población y me trajese 
noticias ciertas: muy pronto las tuve por este y por Echever- 
ría que haciendo un rodeo se rae reunió : ellas contestemente 
atestiguaban que el enemigo habia entrado esa misma 
tarde por capitulación y que habia guarnecido con fuerzas 
suyas la plaza. Dos ó tres cañonazos que dispararon de la 
trinchera me hizo creer quiera señal convenida para avisar 
al Gene^^al Quiroga que me tenia á su frente. 

La pérdida de la capital que luego se generalizó, hizo 
una desfavorable impresión en el ejército: ella poco le 
quitaba de su fuerza real, pero esta que parecía una defec- 
ción de los principales habitantes de la provincia revelaba 
la gratitud y consecuencia que sus generosos auxiliares 
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podían esperar del resto. Porque á la verdad una fortifi- 
cación que se babia sostenido durante 24 horas contra los 
ataques del enemigo, y que los rechazó victoriosamente 
aun en los primeros momentos de sorpresa, que motivo 
podia tener para rendirse cuando Íbamos á llegar en su 
auxilio? Lo que sigue disculpará á los defensores y aclarará 
los acontecimientos. 

Las entradas á la plaza estaban cortadas con parapetos 
á prueba de fusil y de artillería de campaña, y con su foso 
correspondiente: corridos de esquina á esquina; de las ocho 
principales que quedan en los cuatro ángulos del cuadro. 
En cada uno había una pieza de cañón y la guarnición 
ascendía á 200 hombres con los artilleros. La fuerza fuera 
de un piquete de 30 veteranos era la de la guardia republi- 
cana; algunos cazadores de la libertad que eran de confianza 
y podia contarse con algún número muy corto mas de vecinos 
que no estuviesen enrolados porque por patriotismo se presr 
tasen á defender sus hogares. Todos tenían sus puestos des- 
tinados en la trinchera y se hacía el servicio con la bastaste 
vigilancia para estar á cubierto de un golpe de mano. Por 
las tardes regularmente se hacia ejercicio y muchas veces 
de fuego, lo que fué causa que los primeros tiros del enemi- 
go no alarmasen al vecindario ni aun la guarnición. Todos 
estaban persuadidos iba á decidirse en una batalla campal, 
á mucha distancia de la ciudad, y su estado era de tan per- 
fecto reposo que la catedral ( estábamos en el Octavario de 
Corpus) se hallaba llena de señoras vestidas de gala que 
habían asistido á la solemnidad de la reserva. Por de con- 
tado no pudieron salir las que vivían fuera de la plaza y 
pasaron la mas cruel noche entre las ansiedades que les 
causaba la suerte de su país, la de sus casas y familias de 
que no podían adquirir noticias, y el frío de la estación que 
las obligaba á apiñarse tapándose sin embargo de sus ricos 
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vestidos con los chases y alfombras de la iglesia: hubo tam- 
bién uno ú otro hombre que por cobardía fué á hacer com- 
pañía á las señoras, pero en lo general se condujeron 
bizarramente; y entre estas, hubounaque habiendo entrado 
su marido á saludarla en la iglesia, le instó para que se vol- 
viese inmediatamente á donde lo llamaba su honor y su 
deber. Fué la Sra. Da. Marcelina Allende de Ziiñiga, sin 
embargo que el Sr. D. Martin Ziíñiga su esposo, no necesi- 
taba- de sus insinuaciones, porque en tan tremenda noche y 
en el dia que le siguió, dio las mas revelantes pruebas de 
valor y patriotismo, pero esto no hace disminuir el noble 
entusiasmo desu compañera, y como tallo consigno en estas 
memorias. Muchas otras pudiera mencionar pero seria ha- 
cerlas muy difusas. 

El General Quiroga habiendo como hemos dicho pasado 
el rio 3. ^ tres leguas abajo del Salto, se dirijió con tal rapi- 
dez sobre Córdoba que en menos de 24 horas había andado 
otras tantas leguas. El 20, á las 4 de la tarde poco mas ó 
menos, estuvo en el arrabal de San Francisco y coronó las 
alturas que dominan la ciudad por la parte del Sud. Inme- 
diatamente se hizo un ataque brusco por la calle que pasa 
por aquel convento, pero efectuado con tal imprevisión, que 
llegados los primeros hombres al foso, se detuvieron por 
falta de medios para pasarlo y hallaron al fin una muerte 
inevitable: cuando esto sucedía, las trincheras estaban casi 
solas, y apenas tuvieron tiempo los hombres mas inmediatos 
de ocurrir á la defensa de la que era acometida: pero 
rechazado el primer ataque, ya toda la guarnición se puso 
bajo las armas y se preparó mejor á la resistencia. Otras 
trincheras fueron asaltadas en seguida con igual suceso, é 
igual pérdida del enemigo que se mostraba obstinado en 
tomar la plaza á todo trance : en una de estas tentativas 
quedó un soldado enemigo gravemente herido al que logra- 
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ron los de la plaza introducir en ella: ya era muy avanzada 
la noche y poi* é\ fué que supieron que las fuerzas asaltantes 
eran las del ejército del General Quiroga: hasta entonces 
habían estado en la persuacion que eran acometidos por la 
montonera del rio 2 ? y esta faltade inteligencia contribuyó 
mucho al valor que esa noche desplegaron los defensores 
que se creian mas que suficientes para resistir tras de sus 
parapetos todas las montoneras de la Provincia, pero no al 
ejército invasor (sin embargo que de hecho lo habían recha 
zadoX capitaneado por tan formidable caudillo. La noticia 
heló la sangre de los que la supieron, tanto mas cuanto no 
tenian ninguna de mi ejército, pero felizmente no se propagó 
de pronto porque el Gobierno interino tuvo el buen sentido 
de ocultarla el tiempo que le fué posible. 

Desesperado el enemigo de no poder penetrar por las 
calles, se propuso escalar por los fondos de las casas, é intro- 
ducirse por entre ellas hasta la plaza mas tampoco fué mas 
feliz, porque en la última tentativa de esta clase que fué á 
la una y media de la noche, perdió el valiente mayor Pu- 
cheta que dirigía el ataque, después de lo cual ya no hubo 
mas que tiroteos d3 poca consideración hasta el dia si- 
gniente. La pérdida del enemigo debió ser considerable, 
pero no pudo graduarse con exactitud porque los muertos y 
los heridos suyos quedaban en su poder, y era de su interés 
de ocultarlos. Por nuestra parte hubo la muy sencible per- 
cuda del teniente coronel retirado D. Agustín Diaz Colo- 
drero, que fué mortalmente herido recorriendo á caballo 
las trincheras, de cuyas resultas murió á los tres dias. Coló- 
drero era el gefe de la guarnición y comandante de la 
plaza. Ija pérdida de tropa fué poco considerable. 

En toda la mañana del 21, se contentó el enemigo con 
vanas demostraciones y amenazas de ataque que ninguna 
se verificó, y sin embargo, en estas tentativas murió uno de 



232 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

los mas acreditados oficiales enemigos Sánchez Osorio, fué 
herido D. Juan Pablo Buhers, el ex-secretario de Bustos. 

El General Quiroga quiso entonces tentar el camino de 
las negociaciones por medio de un joven hijo del Gobierno 
delegado, que habia hecho prisionero, á quien hizo pene- 
trar en la plaza para que dijese á su padre que estaba dis- 
puesto á oir proposiciones. Ya entonces era público que la 
fuerza sitiadora era el ejército de Quiroga, y las opiniones 
empezaron á dividirse sobre aprovecharse ó no de la coyun- 
tura que se ofrecía de una transacion. Para dar mas peso 
á su intimación el general enemigo, trajo á eso de medio 
dia su ejército y lo formó en la calle ancha de la ciudad 
que corre de Sud á Norte á dos cuadras de la plaza por el 
lado del Poniente: desde allí despachó de parlamentario 
al teniente coronel Ruiz Huidobro (hoy general en Buenos 
Aires) con la misión de hacer entender á la guarnición que 
mi ejército estaba lejos y no podia darle protección: que 
en el caso de rendirse le otorgarla condiciones favorables y 
humanas, que de lo contrario iba á atacar sobre la marcha 
con todo su poder, y que aunque perdiese 500 ó 1000 hom- 
bres, tomaría la plaza y lo llevaría todo á filo de la espada. 
Como el que lo decia era muy capaz de cumplirlo se inti- 
midaron los defensores, y aunque entretuvieron cuanto 
fué posible esperando noticias, al declinar la tarde no les 
fué posible prolongar la negociación, y mediante una ca- 
pitulación que burló Quiroga, en el momento lo dejaron 
penetrar en los atrincheramientos. A pesar de las amenazas 
de atacar esa misma tarde, es probable que el general ene- 
migo no lo hubiese hecho, no estando lejos el principal 
ejército que tenia que combatir. Sea lo que fuere, su inti- 
mación le produjo de inmediato buen efecto, pero le fué 
después muy perjudicial como veremos luego. 
Así que se apoderó de la plaza, introdujo en ala toda su 
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infantería y con la caballería se situó en la Tablada, cuyos 
fogones veíamos desde el alto de Córdoba. 

Cerciorado de que el enemigo ocupaba la ciudad, no 
pensé mas en franquear el paso del rio y tomar posición en 
los Altos del frente, para estar pronso la mañana siguiente 
para buscarle en la Tablada, ó caer sóbrela ciudad: mas 
hubiera sido muy imprudente y peligroso atravesando el 
rio y dando mi flanco izquierdi> al enemigo cuyo número, 
clase é intenciones ignoraba, (habló al que guarnecía la 
ciudad). Fué pues preciso descender costeando el rio por 
el bajo de la chacra de Arisa, para buscar un paso á pro- 
pósito. Hallado que fué, se emprendió inmediatamente la 
operación, mas ep medio rio se rompió un carro de muni- 
ciones^ cuya compostura en una noche cruel y en una tal 
situación, produjo la mas penosa demora. A fln ya no muy 
lejos de la aurora pudo trepar las alturas que quedan al 
norte del rio y situarme convenientemente. Allí se me reu- 
nió mi ayudante de campo el capitán Correa á quien habia 
mandado se internase con disfraz en la ciudad hasta adqui- 
rir noticias mas circunstanciadas de lo ocurrido. Lo verificó 

• 

á mi satisfacción y se condujo con tanto celo como valor. 

En tal disposición me halló la mañana del 22, en que re- 
cibí á los gefes principales del ejército para oir sus pare- 
ceres sobre lo que convenia hacer. Fueron estos tan insigni- 
ficantes y vagos que poco ilustraron mi juicio, aunque no 
percibí flaqueza en ninguno de ellos y esto sirvió para ase- 
gurarme. 

Dos partidos se presentaban que tomar. 1. ® Atacar la 
Plaza. 2. ^ Buscar la fuerza enemiga que se hallaba en la 
Tablada. El primero tenia el inconveniente de que empe- 
fiado el ataque por mi frente caería Quiroga sobre mi es- 
palda, y tendría que sostener dos combates á la vez. El se- 
gundo envolvía la probabilidad que el General Quiroga 
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rehusase el combate, corriéndoee por un danco 6 por lasas- 
perezas del Rio Lofnas donde ao podiese maniobrar mi arti- 
llería, quedando noeofroe en el mismo caso. 

£n caft grai^es dada& me pareci«^lo mas coaYenieate 
sabir costeando el rio por la margen opoesta que lo había 
hecho ia noche antes: siempre marchando por los altos^ j 
aproximándome at campo de la Tablada, j al paeblo hasta 
enfrentarlo. Entonces me «letcnre para hacer demostracioDes 
de ataqiie sobre éL con lo qoe cons^oía qoe la faerza ene- 
nú^ de fuera no se alejase, paes debía pensar en socorradlo : 
al mismo tiempo tenia en Xaqoi la goamicioo que era 
nfTmerosa. Mientras todo esto se foé ana gran parte del día, 
que se emplea también en dar agua á las caballadas j 
hacerlas pastar un poco. La tropa no comió porqoe el gana- 
do se había ido la noche antes y las circnnsiancias no per- 
mitían proporcionarlo. Iba poes á empeñar el combate por 
la tarde pero con el presentimiento de qae si lograba al 
anochecer desorganizar las masas de caballería enemiga le 
sería imposible al General Qairoga caja influencia personal 
era macho, el reunirías^ y aan contenerlas : pienso qae esta 
circunstancia contribuyó poderosamente á su espantosa 
dispersión. 

Batalla de la Tablada 

Sería la una de la tarde cuando nos hallamos únicamente 
separados del campo enemigo (salvo que se descendiese al 
bajo para tomar el camino carretero que conduce á la 
Tablada) por el potrero de la posesión de D. Pedro Juan 
González : inmediatamente mandé abrir tres grandes puer- 
tas en la parte oriental del cerco por las que penetraron las 
tres columnas que formaban las tres primeras divisiones de 
derecha á izquierda según su orden numerario; la de reserva 
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Ó 4. * seguía la del cenh'o. Uno de los principales gefes ( el 
Coronel Madrid) puso alguna dificultad en la operación de 
romper el- cerco pareciéndole sin duda peligroso encerarse 
de aquel modo en el cercado, pero le hablé con firmeza y 
obedeció. Atravesado que hubimos el potrero, nos hallamos 
por el interior con el cerco del lado de occidente que fué 
también preciso romper formando otras tres grandes aber- 
turas á distancias proporcionadas, bajo los fuegos ya de las 
guerrillas enemigas. Todo fué obra de un instante como el 
desenbocar las columnas á la planicie de la Tablada. 

La Tablada es un llano que queda al noroeste de Córdoba 
en la banda opuesta del rio, á distancia de una legua y qué 
tendrá otro tanto de extensión cuadrada. Está en gran eleva- 
ción y el camino que conduce del pueblo para llegará dichas 
llanuras está bordeado de cercos que lo dejan en forma de 
callejones. Tiene ademas una cuesta de bastante declive al 
salir á ella. Por el sud está limitada por los bajíos por 
donde corre el rio que ofrecen poco acceso y en parte 
asperezas intransitables y aun pretipicios. Por el oriente 
la bordea el cerco del potrero de González que se estiende 
por mas de una legua; por el norte y poniente la circuyen á 
mas ó menos distancias bosques de árboles no muy altos 
(fae siendo ralos á la entrada van sucesivamente hacién* 
dose mas tupidos. Esta esplicacion me ha parecido con- 
veniente para que se comprenda porque preferí rom- 
per la cerca del potrero para llegar al enemigo á rodearlo 
por mi derecha, ó tomar el camino carretero que dejaba 
á mi izquierda. Si lo primero me hubiera costado una mar- 
cha larga y molesta haciéndome perder un tiempo precioso 
y fatigando mi ejército-, si lo segundo, tenia que encajonar- 
me en un camino estrecho debiendo arriesgar demasiado, 
al vencer la altura que conduce á la Tablada, cuya eminen- 
cia estaba defendida por el enemigo. Sirva también esta 
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esplicacion para inteligencia del encarnizado combate del 
dia 8¡gaiente. 

^or la simple lectora de lo dicho se habrá venido en 
conocimiento qae mi ala derecha era mandada por el coro- 
nel Madrid, el centro por el coronel Videla Castillo, mas 
en el acto del combate dirigió sus movimientos el gefe de 
Estado Mayor Deesa. La izquierda compuesta de 300 tiicuma- 
nos (una parte de estos estaban en comisión ó enfermos) á 
las órdenes de su gobernador D. Javier López. JLia reserva 
formada del número 2 de caballería á las del coronel 
Pedernera. 

Nuestras columnas luego que desembocaron en el llano 
por las tres antedichas aberturas á penas tuvieron tiempo 
de desplegar. Hasta entonces solo se habian dejado ver los 
tiradores enemigos que incomodándonos con sus fu^os 
ocupaban una lomada muy suave que teníamos al frente y 
que ocultaba su línea : pero muy luego se hizo percibir esta 
y se notó que se prolongaba rápidamente sobre nuestra 
derecha con el fin de desbordarla y envolverla. Nuestra 
izquierda se apoyaba en las asperezas que caian al bajío 
del rio lo mismo que su derecha enemiga. Era en el otro 
estremo de la línea donde habia de ser lo reñido del com- 
bate y se habia de fijar la victoria. 

El movimiento del enemigo para prolongar su izquierda 
fué practicado en columna por mitades al gran galope, la 
que dando un cuarto de conversión á la derecha formaron 
en batalla sin disminuir su velocidad: con la misma se 
lanzó el enemigo á la carga sobre la división del coronel 
Madrid, que apenas pudo dar una media conversión para 
no ser completamente flanqueado. En está situación se 
adelantó á recibir al enemigo que ya tenia encima^ y se 
trabó un tremendo y bien sostenido choque por ambas 
partes. Mas la desigualdad del número triunfó por un movi- 
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miento j mi derecha después de extraordinarios esfuerzos 
fué completamente arrollada: finalmente casi envuelta con 
los enemigos y vivamente perseguida se replegó en desor- 
den sobre la cerca del potrero y sobre la infantería del 
centro. Todos los milicianos que acertaron á entrar por las 
aberturas de aquellas ganaron la campaña y se dispersaron 
en todas direcciones propagando en la provincia la noticia 
de mi derrota. 

Para sostener esta ala comprometida mandé adelantar la 
reserva previniéndole costease el cerco del Potrero para 
precaver que les envolviesen los dispersos y al mismo tiem-» 
po me propuse contenerlos considerando que mi presencia 
contribuiría eficazmente : pero venian mezclados con los 
enemigos y llegué á verme personalmente comprometido'^ 
mis ayudantes casi me arrastraron para hacerme seguir el 
movimiento general hasta que habiéndonos aproximado á 
la infantería mandé con todas mis fuerzas que hiciesen 
fuego sobre los fugitivos. La orden no se cumplió pero la 
amenaza tuvo efecto, y los que no lograron entrar al Potre-' 
ro que fueron los menos se reunieron y los mandé á su vez 
que apoyasen el movimiento de la reserva. 

El Coronel Pedernera habiéndose adelantado convenien- 
temente sobre el flanco enemigo lanzó al Comandante Prin- 
gles con un escuadrón del núm. 2 de caballería y esta carga 
tan oportuna como brillante sostenida por el resto de la 
reserva restableció no solo el combate sino que hizo inclinar 
la victoria de nuestro lado. Después de choques encarniza- 
dos y de cargas vigorosas y recíprocas que se sucedieron 
con la rapidez del relámpago el enemigo fué arrollado pero 
no vencido del todo : cedió terreno, se replegó en confusión 
sobre sus últimas reservas pero sin huir decididamente. En 
esta parte formaba un compacto grupo de mas de mil liom- 
bres, que su terrible gefe ( era allí donde estaba Quiroga ) 
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hacía esfuerzos sobrehumanos para reorganizar y traer otia 
vez al combate. Los momentos eran preciosos y era preciso 
aprovecharlos para no darle tiempo y consumar su derrota. 
Quiroga era el alma y el nervio de su ejército y era allí 
donde él estaba el punto esencial y decisivo del combate : 
me dediqué pues á él^ dejando lo demás que ni con mucho 
tenia igual importancia al Coronel Deesa y otros gefes. 

Mi primer cuidado fué reorganizar algunos escuadrones 
que ni formait)n 300 hombres y ya que con tan limitados 
medios no podia intentar golpes decisivos sobre un enemigo 
cuatro veces mas numeroso y que se reforzaba por momen- 
' tos con partidas que se le reunían, maniobré para impedir á 
que se rehiciese y obligarlo á continuar su retirada. Allí fué 
donde aquel caudillo atravesó con su terrible lanza á algu- 
nos que fueron menos dóciles á sus mandatos. En cuanto á 
mí era seguro que si yo me desorganizaba aunque no fuese 
enteramente ó si permitía que el enemigo volviese sobre sí, 
era peligrosísima mi situación. 

Así continuó esta lucha muda que se verificabasin tiroteo, 
sin gritos y en el mas profundo silencio, por mas de dos 
horas durante las cuales nos habíamos alejado mas de una 
legua del campo de batalla. Ya tocábamos la orrilla del 
bosque de que hice mención en la descripción del llano de 
la Tablada: era probable que el enemigo allí se rehiciese y 
procurase renovar el combate con probabilidades de suceso. 
Su fuerza ascendia á mas de 1,500 hombres con los grupos 
que habia ido reuniendo, mientras la mia se conservaba en 
su primitivo estado. Mi situación era crítica y era muy pro- 
bable que sin un refuerzo cualquiera por lo menos hubiera 
tenido que abandonar la persecución y dejar al enemigo en 
estado de tentar otra vez la suerte de los combate. 

Durante el tiempo que habia transcurrido, no habia cesa- 
do de mandar venir este refuerzo ordenando por todos mis 
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espedientes al gefe de E. M. que me lo remitiese de cualquiera 
arma : aunque tardío al ñn llegó consistiendo en el batallón 
núm. 5 de algo mas de 200 plazas y dos piezas de campaña. 
Esto sucedió al ponerse el sof y cuando el enemigo iba ya á 
entrar en el bosque de que he hablado. Su fuerza hacía alto 
y empezaba á darnos el frente: la mía conocía la desventaja 
de nuestra situación. El refuerzo aunque tardío fué de la 
mayor importancia. 

Luego que llegó el batallón y sin que cesase su marcha lo 
coloqué al centro escalonando la caballería sobre ambos 
costados. La formación del batallón era en columna central 
de ataque, trayendo además una guerrilla desplegada que 
solo le precedía de algunos pasos y se estendia sobre los 
flancos pronta á replegarse si la caballería enemiga se pro- 
pronía cargar. 

Todos los esfuerzos del General Quiroga fueron inútiles, 
todo se desbandó, todo se deshizo, todo se dispersó, pudiendo 
solo á distancia reunir una 5. ^ ó 6. ^ parte de la fuerza que 
acababa de tener. Con ella haciendo un gran rodeo para 
ocultamos su movimiento se dirijió á la plaza para ligar sus 
nuevas operaciones á la infantería que S3 conservaba allí 
encerrada» Debo decir que no presumí que ni aun hubiera 
podido hacer esto, tal era la confusión en que habia visto los 
últimos restos de su caballería. Confusión que aumentaba 
la noche que era ya entrada cuando yo suspendí mi movi- 
miento para volver al campo de batalla donde me llamaban 
otras atenciones no menos serias. « 

Volvamos al lugar donde dejamos á Quiroga con su fuer- 
za dispersa, y enmarañado en un espeso bosque, del que 
solo pudo sacaí; por caminos estraviados una 5.^ ó 6.^ 
parte de los que lo hablan acompañado para buscar el con- 
tacto de su infantería que guarnecía la plaza. No teniendo 
ya objeto mi permanencia y llamando mi atención otros 
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graves objeloe resolTÍ Tolver al campo de batalla, y ea d 
momento nos pusimoe en marcha. 

La condocta del Gefe de E. M. Ck>ronel Deesa, no cna- 
pliendo mis órdenes ^1) para refcHxarme con la brevedad 
qae yo exijía y qoe el caso requería, mereció mi completa 
desaprobación y la del ejército. 

El ejército se encontró reunido á prima noche sobre el 
misn:o terreno con corta diferencia qoe habia principiado 
la batalla, pero may disraínoido en so foerza menos por la 
pérdida en el combate qae por la disperñon de las milicias 
de Córdoba y parte de los tocomanos. 

Aon no se insinuaba el crepúscolo del dia siguiente ( 23 ) 
coando ya estaba en marcha el ejército, formando la vuelta 
de la ciudad. El terreno no jierraitia marchar roas que en 
una columna. No apercibían bien los objetos y ya habia 
descendido la cabeza, de vuelta^ la pendiente que de la 
Tablada conduce al bajo de la ribera del río. El núm. 2 de 
caballería llevaba la vanguardia y yo me hallaba colocado 
en ella. Seguia la infantería y artillería y cerraba la 
marcha el cuerpo tucumano con los restos de la milicia de 
Córdoba. 

En esta disposición marchábamos silenciosamente cuando 
un tiro de cañón disparado hacia la retaguardia de la colum- 
na llamó nuestra atención : mi primer pensamiento fué que 
el disparo provenia de nuestra artillería que haría fuego á 
algún grupo que se le habia presentado* pero un segundo 
tiro cuya balaya olmos silvar nos persuadió que eran fuegos 
enemigos. Era indudable que la cola de la columna habia 
sido atacada y era de temer que envuelta y puesta en des- 
orden se precipitase sobre el resto de la columna y la 



(1) Continúa el Oeneral Paz en el grave defecto de culpar á sus 
suDordinados— El General Deesa, era un soldado valiente y pundono- 
roso.— Nota DBL AUTOR. 
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arrastrase en la derrota, principalmente si era vivamente 
perseguida por el enemigo. Esto era tanto mas factible 
cuanto el camino estando bordeado de cercos por ambos 
lados era un verdadero callejón que no dejaba otra escapa- 
toria á los que quisiesen Huir del enemigo. 

Para precaver este resultado, ordené al Coronel Pedernera 
que siguiese con su regimiento hasta salir de lo mas estrecho 
del desfiladeiro, y encontrar un lugar donde pudiese inme- 
diatamente maniobrar, y esperar allí, y á los batallones de 
infantería 2 ? y 5 P que rompiendo el cerco de la izquierda 
entrasen en el cercado, desmontasen y formasen dejando 
espedito el camino : lo que tenia el doble objeto de sacarla 
de .la dirección que debia traer el tropel á los fugitivos si 
como era probable los habia,y de tomar su flanco al enemi- 
go sillegabaá precipitarse desde la altura en su seguimiento- 
Ya entonces la claridad del crepúsculo permitía ver los 
objetos, y el dia se avanzaba á pasos rápidos. 

El enemigo contra lo que se temia hizo alto en la cresta 
de la altura, después de haber dispersado y puesto en des- 
orden nuestra retaguardia sin que nuestra artillería que se 
hallaba al pié de la pendiente pudiese hacer fuego desde 
esta desventajosa posición. El comandante de ella la creyó 
en tanto peligro que llegó á mandar clavar algunas piezas 
que creyó á punto de perderse. La demora del enemigo nos 
dio tiempo á combinar mejor nuestros medios. 

Luego que nuestra infantería hubo despejado el camino 
y que pudo conocerse que el enemigo no proseguía rápida- 
mente su primera ventaja, era conveniente buscarlo, y fué 
lo que se hizo. El coronel Deesa con el batallón 5 P de 
cazadores y segundado de cerca por el 2? á cargo del 
coronel Yidela Castillo, fué destinado á trepar la altura 
mas 110 por el desfiladero ó camino, ni por el frente del 
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perseguidos, acosados por todas partes, arrinconados en las 
quiebras del terreno, se deñmdian con la rabia de la deses- 
peración : hubo hombres que inutilizadas sus armas, las 
arrojaron y tomaron piedras para defenderse individual- 
mente, y uno de nuestros gefes, esperimentado en las guer- 
ras de la independencia me dijo con este motivo: Me he 
batido con tropas mas aguerridas, mas diciplinadas, mas 
instruidas, pero mas valientes jamás. 

La victoria fué completa. La artilleria fué tomada, como 
también toda la infantería que no murió con las armas en 
la mano. En el campo quedaban mas de mil cadáveres 
enemigos (inclusos los de la tarde anterior que eran la 4 f^ 
parte de su fuerza. Mortandad enorme, en proporción al 
número de los combatientes. Ademas teniamos como 500 
prisioneros, entre ellos varios gefes y oficiales.» 

Entre tanto Lavalle se habia puesto en movimiento con- 
tra el gobernador López de Santa-Fé que á consecuencia 
de la muerte de Dorrego se habia* armado contra la pro- 
vincia de Buenos Aires protestando contra aquel acto, por 
considerar al gobierno del señor Dorrego como una ema- 
nación popular, y se habia aliado en consecuencia al 
Comandante General de campaña D. Juan Manuel Rosas, 
para llevar en combinación sus operaciones contra el 
ejército del General Lavalle. Hemos visto que Rosas á la 
cabeza de un cuerpo de milicias se encontró en el parage 
denominado las «Viscacheras» con el coronel Rauch, 
comandante general de la frontera Sur, y lo derrotó que- 
dando muerto en el campo, el mismo Rauch. 

En este intervalo, el General López venia á marchas 
forzadas buscando la incorporación de Rosas que ocupaba 
ya toda la campaña del Sur, y en casi su totalidad la del 
Oeste. 

Este suceso^ y otros de menos importancia, obligaron á 



i*^-- -*► - -«V^T *<^* 



>0 




*^* . *- ^ . 



X-^S^ ir 



■'^ 




.J 







«^ 



* ■ ' í- 



-^ • • 



> ^.. ¿-^is^v/.^sv >tf ':>r Ai.-Ss-.i-'í i. S* 



^^ . • 



V* ^.>9<3 ->^A 



: 3U£'J^^ f. 






^'^t^^é^yj 



►'•j-**':*^ 









^ Ue^^ 



-'',/"*/ 



. t ^^»'- •/• 



f^ s' .it* '^ Jí^f^*.' >*^ 'i^.sr: </» r TííSJV»- 



" r* . íi '.v« *í #//•,->• * 



'*• f 



^'.z, .//.. i^^/,.^A A^.'//r Oí '/*XA>»**. /^>jPít ♦x/'"^ i^rtUi;* T-íOlESi" 

Iffnft^fhttp' h Ui, ffohUu'nm Um fi^nuiuUf^ uH^'JphHriifñ para el 



DE LAS KEPÚBLICAS DEL PLATA 245 

consumo, comprendió que aquella situación no podia pro- 
longarse sin un desenlace poco digno, siendo aun menos 
digno de sus altas vistas militares el estado á que habia 
quedado reducido. 

Una entrevista de Lavalle con Rosas, que se prolongó 
tres dias en el mismo campo de este caudillo, decidió la 
suerte de la contienda. Uno y otro gefe tuvieron el 
acierto de arribar á un arreglo, en el cual se consultó ante 
todo el bien del país. De esta entrevista surjió el armisti- 
cio de Junio, y el tratado de Agosto. 

Mientras tanto los ejércitos ocupaban sus posiciones sin 
hostilizarse. 

El 29 de Agosto finalmente se ajustó y lirmó por ambos 
gefes la convención de paz, quedando estipulado que estas 
se retirarían dejando el mando provisorio al Sr. D. Juan J. 
Viamont. 

El General Lavalle se retiró á Buenos Aires el 24 de Junio, 
dando cumplimiento al armisticio, y dispuesto á resignar su 
mandato en Agosto. 

Al siguiente dia 25 un decreto firmado por el Gobernador 
D. Martin Rodriguez, y refrendado por su Secretario de 
Estado Dr. D. Salvador M. del Carril, le puso en posesión 
del Gobierno provirorio que venia desempeñando, cesando 
en tal virtud los efectos del decreto de 4 de Mayo del mismo 
afio. 

En cuanto al convenio estipulado entre ambos gefes fué el 
siguiente: — * El General D. Juan Lavalle, Gobernador y 
Capitán General Provisorio de la Provincia de Buenos 
Aires, y el Comandante Geneial de Campaña D. Juan Ma- 
nuel RosaS; a efecto de poner término cí los disturbios 
que han aflijido á la Provincia, y restablecer el orden y 
la tranquilidad desgraciadamente en ella perturbados, han 
convenido en los artículos siguientes : 1 ? Cesarán las hos- 
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tilidades, y quedarán restablecidas desde esta fecha, todas 
las relaciones entre la ciudad y campaña— 2 P se procederá 
á la mayor brevedad posible á la elección de Representan- 
tes por la Provincia con arreglo á las leyes— 3 9 Quedando 
como queda él Comandante General D. Juan Manuel Rosas ' 
encargado dé mantener el orden y conservar la tranquilidad 
de la campaña, tomará todas las medidas que juzgue conve- 
nientes, y proveerá con noticia del Gobierno los empleos 
establecidos por las leyes y formas, que atendidas las cir- 
cunstancias estraordinarias , creyese necesarias para el 
régimen y policía de ella, hasta la instalación del Gobierno 
permanente, debiendo ser auxiliado por el Gobierno provi- 
sorio con 'los recursos de todo género necesarios para este 
servicio— 4? Verificada que sea la elección del Gobierno 
permanente el Gobernador Provisorio D. Juan Lavalle y el 
Comandante General D. Juan Manuel Rosas, le someterán 
las fuerzas de su mando— 5 P El Gobierno de la Provincia 
reconocerá y pagará las obligaciones otorgadas por el 
Comandante General Rosas, para el sosten de las fuerzas de 
su mando— 6 P Los gefes y oficiales de línea y de milicias 
que han estado alas órdenes del Comandante General don 
Juan Manuel Rosas, tienen opción á los goces que les cor- 
responda en sus respectivas clases— 7 P Ningún individuo 
de cualquier condición ó clase que fuere, será molestado ni 
perseguido por la opinión ó conducta políticas anteriores á 
este convenio. Las autoridades serán inexorables, con el 
que de palabra ó por escrito contravenga lo estipulado en 
este artículo. En fé de lo cual y para hacer constar nuestro 
acuerdo firmamos y ratificamos la presente convención, que 
consta de siete artículos, en dos ejemplares de un tenor, en 
las Cañuelas, estancia de Miller, á veinte y cuatro del mes 
de Junio de mil ochocientos veinte y nueve— Juan Lavalle 
—Juan Manuel de Rosas. 
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El General Lavalle anunció al país por medio de una 
proclama que la guerra habia terminado con una paz que 
satisfacía las pretensiones razonables de los combatientes, 
debiendo traer como resultado el régimen de las institucio- 
nes, 7 el goce de una tranquilidad inalterable. Que estaba 
convencido que el partido que se hubiese obstinado en obte- 
ner un triunfo, habría consumado la ruina de la patria, y 
que en consecuencia él habia desdeñado una victoria tan 
cara, resolviéndose á consentir en todo lo que se le pidiera, 
sino le alejaba del objeto porque combatía, y porque nada 
quería sino asegurar á su patria su dignidad. Para conseguir 
ese objeto se habia separado de las exijencias exajeradas de 
todos los partidos, y habia jurado olvidarlo todo-, porque en 
los que eran sus contrarios, no habia encontrado sino porte- 
ños, dispuestos á consagrar al honor de su patria los brazos 
que habian alzado contra sifs hermanos. Que habiéndose 
por fin restablecido la unión entre los porteños, esperaba 
que nadie intentase romperla, pudiendo considerarse des- 
graciado el que se atreviese á insultar el territorio de la 
patria. 

El país fué convocado á los comicios y llevándose á 
efecto las elecciones el 26 de Julio, triunfó la lista de los 
llamados unitarios, por una mayoría de 2248 votos sobre la fe- 
deral. Esto produjo una alarma general en el país. Se aplazó 
la reunión de los Representantes, y se hicieron indicaciones 
para la instalación de un Gobierno, aun cuando no se sabia 
de donde podia surgir, ni que forma legal podría darse á 
esa autoridad-, pero era tan pronunciado en el país el deseo, 
de que no se renovasen las hostilidades, y tal el convenci- 
miento de que no habría fuerza capaz de sujetar á la ley, 
las aspiraciones del gauchaje armado, que tuvieron que 
someterse á ellas, desde que mediase la alternativa de un 
rompimiento. 
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En este sentido nada tenia de envidiable la condición de 
los que habían triunfado. 

Entre tanto ningún motivo habia para autorizar una opi- 
nión desfavorable alas ideas del Sr. Rosas, hacendado 
laborioso, á quien estaba cometida la conservación del 
orden público. 

Así llegó el mes de Agosto y con él el término prefijado 
para el cumplimiento del pacto. El Ministerio del Sr. Lava- 
lle dimitió en masa. 

Lavalle hizo el nombramiento de los señores, Dr. D. Ma- 
nuel García para el de Hacienda; General D. Tomás Guido 
para los de Gobierno y Relaciones Esteriores; y al Coronel 
D. Manuel Escalada para los de Guerra y Marina. Este 
nuevo ministerio presentó también su renuncia. El General 
Guido la fundaba en que, tanto al Gobernador como á su 
ministerio, constaba la interv^encion que le habia cabido en 
los últimos dias en el arreglo de la paz, no permitiéndole su 
honra personal dejar en un sentido equívoco su oficiosidad 
patriótica, tanto mas cuanto que, el Gobernador habia tenido 
á bien escuchar sus opiniones privadas, respecto al resultado 
de las elecciones de representantes, no estando en definitiva 
pronunciado aun el carácter de la administración guberna- 
tiva^ hasta la reunión de la legislatura provincial, la que le 
colocaba en una inhabilidad adiccional á las espresadas. 

El doctor Garcia se apoyaba en la circunstancia, de estar 
inmediata la separación del General Lavalle del mando 
supremo, y finalmente el coronel Escalada se escusó, atenta 
su incapacidad, para el puesto á que se le destinaba. 

El General Lavalle no hizo lugar á ninguna de aquellas 
renuncias y el ministerio quedó instalado con un carácter 
tan transitorio como el del mismo gobernador cuyos pode- 
res caducaban. 

Aseguró á su nuevo gabinete, así como al upeblo alar- 
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mado por los siniestros rumores, propagados por todas 
partes, que debian tranquilizarse porque el gobierno estaba 
sostenido eficaz y cordialmente, por el Comandante Gene- 
ral de campaña D. Juan Manuel Rosas, quien trabajaba 
por sostener la unión, debiendo cesar muy luego las dificul- 
tades que aun obstaban, para alcanzar una paz estable. 

Sin embargo de estas seguridades del General Lavalle, la 
situación política de la República Argentina estaba muy 
distante de la realización de tales promesas. El pueblo 
enervado á impulsos del desorden, habia recaido en la 
resignación de la fatiga. Ya no se exigia por los ciudada- 
nos, una legalidad estricta en las cosas referentes á su por- 
venir; bastaba que ellas se arreglasen de modo que inspira- 
sen confianza y restableciesen la tranquilidad aquietando 
las pasiones. , 

En estas circunstancias el General D. Estanislao López 
gobernador de Santa-Fé, á quien bloqueaba el coronel 
Rosales, con una espedicion que habia salido de Buenos 
Aires á ese fin, recibió proposiciones amistosas del Gobierno 
Oriental, y del General D.José M. Paz, entonces gober- 
nador de Córdoba, para arribar á una solución pacífica con 
la provincia de Buenos Aires, con la que permanecia en 
malas relaciones desde la muerte de Dorrego no habiendo 
querido ingresar en el tratado que habia hecho Rosas. El 
General López aceptó la mediación de la que fueron nego- 
ciadores y signatarios de Paz, el coronel D. Isaac Tfbmpson 
gefe de la espedicion marítima del Paraná y el coronel 
Rosales que habia quedado con tal motivo bajo las órdenes 
de aquel superior. La provincia de Buenos Aires habia 
restablecido pues la paz en su seno-, pero se agitaba la 
cuestión capital; la cuestión de alta trascendencia para 
todos los intereses. Esta era el nombramiento de un Go- 
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bierno sin el voto soberano de la Asamblea dado la diso- 
lución de esta. 

El 16 de Agosto el General Lavalle celebró una confe- 
rencia con el comandante general D. Juan Manuel Rosas, 
en San José de Flores. En ella se trató de arribar al nom- 
bramiento de un gobernador provisorio, debiendo tenerse 
en vista los candidatos significados por la opinión, ó mas 
bien dicho por los partidos. Los unitarios obtaban por 
Sarratea ó el General Guido, mientras que los federales 
que se habian dividido, no todos querían ya la elección de 
Alzaga. Este por otra parte desconociendo toda autoridad 
se habia proclamado gobernador, y se encontraba en el 
puente de Márquez con 1500 hombres. 

Mientras esto pasaba en Buenos Aires el General Paz 
después de haber triunfado sobre sus enemigos, imprimía 
su voluntad á todas las provincias del interior desde que 
Quiroga habia pasado á Chile por el desierto. Las tropas 
de Catamarca y Tucuman, se habian enseñoreado de la 
Rioja, Salta y Santiago que estaban de acuerdo con el 
General Paz, Pringles habia sido nombrado Gobernador 
de San Luis, en tanto que Videla Castillo, y Pedernera 
marchaban sobre Mendoza y San Juan, Santa-Fé y la Ba- 
jada, celebraban un tratado secreto con el General Paa^ 
para formar causa común en favor de la jura de la coiuh 
titucion del año de 1826 y de la reunión del disuelto con- 
greso. Todo eso venia á complicar gravemente la situación 
de los negocios de Buenos Aires. 

D. Feliz Alzaga que, como se ha dicho desconocía la 
autoridad de Lavalle y aun la de Rosas, desobedeciendo 
absolutamente sus órdenes fundaba su derecho al preten- 
dido Gobierno, en el nombramiento recaido en su persona, 
en una de las muchas reuniones políticas que se siguieron al 
19 de Diciembre. 
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Como quiera que fuese, los ministros Guido y García fue- 
ron comisionados al campo del Sr. Rosas, con el objeto de 
arreglar con éste los medios de someter á Alzaga. 

Una última entrevista de Lavalle con Rosas, vino á des- 
lindar la situación con el nombramiento de Gobernador 
Provisorio del Estado. 

£1 dia 23 á la una y media de la tarde regresó á la capital 
el General Lavalle con su comitiva. 

A las seis se publicó el siguiente boletin : 

€ El General D. Juan Lavalle^ Gobernador de la Promn- 
cia de Buenos Aires, y el Comandante General de Campaña 
D. Juan Manuel Rosas. Considerando : que el objeto prin- 
cipal de la convención de 24 de Junio del corriente año, fué 
hacer volver al paisa sus antiguas instituciones sin violencia 
y sin sacudimiento, dando así á todas las clases de la socie- 
dad las garantías que solo pueden tranquilizar completa- 
mente Iqs ánimos^ y restablecer la confianza y la concordia. > 

« Que el resultado incompleto, alarmante y equívoco de 
las últimas elecciones de representantes se opone á la reu- 
nión de una legislatura. » 

c Que por manera alguna es conveniente comprometer 
segunda vez la dignidad de aquel grande acto, que el estado 
actual de agitación y ansiedad no permite celebrar por 
ahora. > 

c Que la prolongación de un Gobierno aislado daña 
esencialmente al crédito, á los intereses y á la prosperidad 
de la Provincia en general, y de los ciudadanos en particu- 
lar, y que en carácter directorial ni inspira confianza, ni le 
permite dar garantías. » 

c Que los que han tomado las armas no deben aspirar ya 
á los efectos de un triunfo, ni á terminar por su medio la 
luchay que sus gefes deben dar el ejemplo déla modera.cion 
y del desprendimiento. > 
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€ Que por la convención de 24 de Junio retienen ealos 
una autoridad superior^ mientras no exista una Legislatura 
Provincial. » 

€ Y últimamente : que convencidos deque el voto público 
es, de que se aplique de hecho los medios mas seguros y 
eficaces, para que los ciudadanos puedan volver al ejercicio 
de sus primeros derechos, para constituir una autoridad 
legal. » 

< Han decidido de común acuerdo nombrar y reconocer 
como Gobernador Provisorio de la Provincia á un ciudada- 
no escojido de los mas distinguidos del país, con el fin de 
que trabaje en consolidar la paz, inspinir confianza y pre- 
parar el restablecimiento de nuestras instituciones : y en 
consecuencia han convenido en los artículos siguientes que 
tendrán la misma fuerza y valor que si fuesen insertos en la 
convención de 24 de Junio. > 

€ Art. 1 P El actual Gobernador y el Comandante Gene- 
ral de Campaña, nombrarán un Gobernador Provisorio, 
cuyas facultades no solo serán las que ordinariamente cor- 
responden á los Gobernadores de la Provincia, sino las 
estraordinarias que se consideren necesarias al fiel cumpli- 
miento de los artículos de esta convención, y la conservación 
de la tranquilidad pública. > 

€ 2P Para tomar posesión del mando, el Gobernador 
Provisorio jurará en manos del Presidente de la Cámara de 
Justicia, y en presencia délas corporaciones-, ejecutar, cum- 
plir, y hacer cumplir la convención del 24 de Junio, y los 
presentes artículos adicionales, protejer los derechos de la 
libertad, propiedad y seguridad de los ciudadanos, promo- 
ver por todos los medios posibles el restablecimiento de las 
instituciones, cultivar la paz y buena inteligencia con todos 
los pueblos de la República, y desempeñar los demás deberes 
de su cargo. > 
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t 3? Desde el mismo dia en que entre en posesión del 
mando el nuevo Gobernador, se pondrán á su disposición, 
jurándole obediencia, todas las fuerzas de tierra y mar, que 
cada uno de los respectivos gefes tienen á sus órdenes, y la 
autoridad del nuevo Gobernador quedará reconocida en 
todo el territorio de la Provincia. > 

c 4P El nuevo Gobernador procederá inmediatamente 
al nombramiento de sus Ministros. » 

€ 5 P Será obligación del nuevo Gobierno reunir en el 
menor tiempo posible, un senado consultivo de 24 individuos 
elegidos entre los notables del país, en las clases de los 
militares, eclesiásticos, hacendados y comerciantes. > 

€ 6P Serán miembros natos del senado consultivo, el 
Presidente de laCániara de Justicia. El General mas anti- 
guo. El Presidente del Senado Eclesiástico.. El Gobernador 
del Obispado. El Prior del Consulado. > 

c 7 P Las atribuciones del senado consultivo se detalla- 
rán en un reglamento especial, que será presentado por los 
Ministros á la aprobación del Gobierno. » 

€ 8P Queda nombrado Gobernador Provisorio de la 
Provincia de Buenos Aires, el Sr. General D. Juan José 
Viamont. » 

€ En fó de lo cual, y para hacer constar nuestro acuerdo, 
firmamos los presentes artículos adicionales á la convención 
del 24 de Junio del corriente afio, en dos ejemplares de un 
tenor, á la margen derecha del Rio de BaiTacas, en la 
quinta de Piñeyro, á los veinte y cuatro dias del mes de 
Agosto del año del sefior de lS29—Jímn LavaUe—Juan 
Manuel de Rosas. > 

El dia 26 un decreto firmado por el General Lavalle y D. 
José Miguel Diaz Velez puso en posesión del mando de la 
provincia al General D. Juan José Viamont quien nombró 
su ministerio en las personas del General Guido, el coronel 
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Escalada y el Dr. Garcia, los que juraron y tomaron pose- 
sión del cai^o el mismo dia á las siete de la tarde. 

Organizado por fin el nuevo gobierno, todos le creyeron 
capaz de reanimar la confianza pública, poniendo en ac- 
ción los medios de conseguirlo, estinguiendo el dejo amargo 
producido .por una larga discordia. Estaba no obstante 
dispuesto, que aquella esperanza se defraudase, alejándose 
cada vez mas la probabilidad de la reorganización na- 
cional. 

La primeria medida que adoptó el General Viamont, fué 
licenciar las fuerzas militares que habían obedecido al 
General Lavalle. Los armamentos se depositaron ajus- 
tándose los haberes devengados á la tropa disuelta ; pero 
el comandante general de campaña D. Juan Manuel Rosas 
hizo equipar y pagar su ejército, y efectuó su entrada triun- 
fal á la cabeza de sus tropas en la ciudad de Buenos Airee, 
regresando después de exhibirlas á su campamento del Pino. 
Este paso indignó á Lavalle que aunque hubiera podido 
hacer igual operación con sus tropas comprendía que el 
pasearlas por la capital del Estado después de los sucesos 
ocurridos, no habría causado el mejor efecto. 

No sucedía lo mismo con Rosas, pudiendo decirse que 
desde entonces quedó sellada su preponderancia política 
en la República Argentina. 

Apenas consiguió Buenos Aires un momento de i-espiro, 
el movimiento comercial en su plaza, comenzó á pugnar 
contra los malos tiempos. La Aduana en los nueve meses 
transcurridos desde Diciembre del 28, hasta agosto del 29 
habia entregado el Erario cinco millones trescientos no- 
venta y un mil quinientos sesenta y siete patacones : ha- 
biendo recaudado en el solo mes de Agosto 613,552 pesos, 
5 reales. En cuanto al interior del pais, en la provincia de 
Mendoza aparecían disturbios por cuestiones de Adminis- 
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tracion en los que tuvieron que intervenir los gobiernos de 
las provincias vecinas. 

El Gobernador López que habia enviado á los señores 
Oro y Amenabal cerca de los gobiernos beligerantes, se 
dirigió á estos señores con el motivo de que estensamente 
instruye la nota que va á continuación: 

Santa-Fé, Setiembre 5 de 1829. 

El Gobernador y Capitán General de la Provincia de 

Santa-Fé, se dirijo á los Sres. Amenabal y Oro, enviados 

suyos cerca de los superiores gobiernos beligerantes en el 
interior, á consecuencia de haber leido en el número 2 del 

Boletín dd Gobierno de Córdoba, que aparece firmado por 
el señor Isasá M. S. é impreso á 26 del último mes, una 
frase capaz de comprometer al de Santa-Fé, y de perjudi- 
car al objeto que se ha propuesto ofreciendo su mediación 
á los espresados Gobiernos. 

El citado documento, al instruir al público de un cam- 
bio sucedido en Mendoza, dice que él es en favor de las 
ideas que unen las provincias de Córdoba, Tucuman, Ca- 
tamarca. Salta, Santa-Fé y Buenos Aires.^Aquí como es 
visto se hace una clasificación de provincias colocándolas 
en distintas categorías. 

Supone el infrascrito, que el Sr. Ministro al hablar 
el 26 de Agosto de la provjncia ó Gobierno de Bue- 
nos Aires, hablaba de la administración presidida por el 
Sr. D. Juan Lavalle, del mismo modo quiere ser entendido 
en esta nota. 

El gobernador que firma toma desde luego la frase citada 
en el sentido que naturalmente arroja en su acepción la 
mas fácil; la mas cómoda, la única adaptable al estado 
actual de los negocios públicos: entiende^que el señor mi- 
nistro ha dicho que las ideas que unen á las provincias nom- 
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bradas son con respecto á la organización nacional : nadie 
podía negar con ingenuidad que en este punto toca el 
último análisis de nuestras funestas desavenencias. Efec- 
tivamente -entre los gobiernos de las provincias que per- 
tenecen á la República hay una gran división de ideas 
sobre el modo que esta debe constituirse. Hasta el 30 de 
noviembre del año último, esta división solo la formaban 
Salta y Tucuman por una parte, y las demás estaban todas 
acordadas entre sí: pero la opinión de las provincias dis- 
cordantes ó sean su gobierno, era respetada y ninguna 
intervención tenia en las armas. Mas desdé el movimiento 
de 1 ? de Diciembre en Buenos Aires contra las autorida- 
des nacionales, la división tuvo ya otros motivos, y ella fué 
lastimosamente estimulada por las inmensas consecuencias 
de aquel acto. Los gobiernos de Corrientes, Entre Rios, 
Córdoba, Santiago, Catamarca, Rioja, San Juan, Mendoza, 
San Luis y Santa-Fé, vieron en aquel movimiento un aten- 
tado contra la Nación, y reclamaron enérgicamente de él: 
los de Salta y Tucuman no los miraron del mismo modo, y 
se les había visto después sostener sus consecuencias. 
Posteriormente remplazadas las personas que presidian á 
Córdoba y Catamarca, estos gobiernos están en unión de 
ideas con los de Salta y Tucuman, y con los de Buenos 
Aires según el Sr. Ministro : aseguran igualmente que en 
esas mismas ideas está Santa-Fé, pero en esto hay una 
grave equivocación. El Go*bierno de Santa-Fé no ha cam- 
biado: es y será firme en los principios que cree justos : en 
los principios que ha sostenido con honor y con fortuna. 
Tan distante está de las ideas que le atribuye el Boletín, 
cuanto es distante la unión, de la guerra que ha visto for- 
zado á sostener contra los que obran impulsados por esas 
ideas. 
Es verdad que no ha sido igual su conducta con él, res- 



DB LAS REPÚBLICAS DEIi PLATA - 257 

pecto al segundo cuerpo del Ejército Nacional, á las órdenes 
del Sr. General D. José María Paz; pero esta división no 
estaba en el caso de la que obraba directamente contra 
Santa-Fé, y los nobles sentimientos que acreditan á su gefe 
daban esperanzas de subordinar ó conducir sus ideas con el 
bien de la paz. 

Estas consideraciones han determinado á este Gobierno 
á encargar á sus enviados que rueguen al Sr. Ministro Gene- 
ral del Superior Gobierno de Córdoba se sirva darles las 
esplicaciones convenientes sobre la frase notada del citado 
documento oficial, que se les adjunta. Si efectivamente el 
periodo tiene la inteligencia que ha dado y refutado el 
infrascrito, es justo esperar que S. S. quiera correjir la dis- 
tracción y rectificar el Boletín con arreglo á lo espuesto, que 
es lo único exacto, lo único conciliable con el honor de este 
Gobierno, y con el progreso (Je las negociaciones que ha 
emprendido. 

El Gobernador de Santa-Fé saluda á sus enviados del 
modo mas comedido. 

Estanislao López. > 

En cuanto á la Provincia de Mendoza, habia tenido lugar 
jk * por fin la instalación pacífica de su Gobierno, recayendo el 
ejercicio de la primera autoridad en el General Albarado 
que tenia 1600 hombres, sin contar entre estos 200 que se 
encontraban á las órdenes del fraile Aldao,el que apesar de 
haberse subordinado al General Al varado, no inspiraba 
completa confianza y hasta se trató de desarmarlo. 

Pero la figura de este personage de funesta celebridad no 
puede pasar incompleta á la vista de nuestros lectores, y 
vamos á darle la estension con que ha sabido trazarla el 
Sr. D. Domingo Sarmiento tomándola desde su origen polí- 
tico. Hé aquí ese rasgo de la vida de este hombre : 

cEran las 3 de la tarde del 4 de Febrero de 1817, hora en 

17 
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que el eol muy elevado en el cielo echaba sus rayos de des- 
pedida, en el oscuro y hondo valle que forman las ramifica- 
ciones de la Cordillera de los Andes. El rio de Aconcagua 
desciende á ellos de pedrisco en pedrisco, sufocando con su 
murmullo, el silencio de aquellas soledades alpinas. La van« 
guardia de la división del Coronel Las Heras, que descendía 
á Chile, por el camino de Uspallata caminaba silenciosa por 
un sendero quebrado. La guardia vieja se divisaba en el fon- 
do del valle, como un castillejo feudal, abandonado en apa- 
riencia, pero ocultando un destacamento español, que veia 
venir la columna de los insurgentes que se acercaba en 
silencio, y apercibida para el combate. Dos descargas de 
detrás délas trincheras iniciaron la jornada. Una compañía 
de cazadores del núm. 11 se acercaba tiroteando por la 
orilla del Rio, hasta doce pasos de ías murallas^ mientras 
que otras desfilaban por las faldas escarpadas de un cerro, 
para imposibilitar todo escape. Un momento después la tro- 
pa de línea tomaba los parapetos á la balloneta, y la^^war- 
dia vieja^ presentaba todos los horrores de un asalto. Trein- 
ta sables se veian en la orilla de este cuadro subir y bajar en 
el aire, con la velocidad y el brillo del relámpago: Entre es. 
tos treinta granaderos á caballo mandados por el Teniente 
José Aldao, y en lo mas enmarañado de la refriega, veiasó 
una figura estraña vestida de blanco descargando sablazos 
en todas direcciones, con el encarnizamiento y actividad de 
un guerrero implacable. Era el capellán segundo de la di- 
visión, que arrastrado por el movimiento de la tropa, exal- 
tado por el fuego del combate, habia obedecido al fatídico 
grito áQ ala carga^ precursor de matanza y esterminio, 
cuando heríalos oidos de los vencedores de San Lorenzo. Al 
regresar la vanguardia victoriosa al campamento fortificado 
que ocupaba el coronel Las-Heras, con el resto de su divi- 
sión, las chorreras de sangre que cubrían el escapulario del 
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capellán, revelaron á los ojos del Gefe, que menos se había 
ocupado de auxiliar moribundos, que de aumentar el núme^ 
ro de muertos. Padre cada uno á su oficio, su paternidad al 
breviario; nosotros á la espada. Este reproche hizo una sú- 
bita impresión en el irrascible capellán. Traia aun el cer- 
quillo desmelenado, y el rostro surcado por el sudor y el 
polvo, dio vuelta su caballo en ademan de descontento, y al 
desmontarse en su alojamiento^ dando un golpe en el sable 
que aun pendia de su cintura, dijo como para sí: lo veremos,^ 
y se recostó en las sinuosidades de una roca. Era este el 
anuncio de una resolución irrevocable. Los instintos natu- 
rales del individuo, se hablan revelado en el combate de 
la tarde y manifestádose en la superficie con toda su verdad^ 
en despecho del hábito de mansedumbre, de una profesión 
errada*, habia derramado sangre humana, y saboreado el 
placer que sienten en ello, las organizaciones inclinadas 
irresistiblemente á la destrucción. La guerra lo llamaba, lo 
atraia y quería desembarazarse del molesto saco que encu- 
bría su cuerpo, y en lugar de un cerquillo, símbolo de humi- 
llación y penitencia, quería encubrir sus sienes con los lau- 
reles del soldado; habia resuelto ser militar como José y 
Francisco sus hermanos, y en vez del pacífico valor del sa- 
cerdote que encamina al cielo el alma del guerrero mori- 
bundo^ encaminar á la muerte á los enemigos de su patria, 
y el temor del escándalo no era parte á retraerlo de esta re- 
solución. Muchos ejemplos análogos, podía citar en su 
apoyo. El célebre ingeniero Beltran que iluúiínaba con 
antorchas betuminosas las hondanadas de la cordillera 
para facilitar en medio de la noche el pasage de los torren- 
tes, y que preparó después en Santiago los cohetes á la 
congreve que debían lanzarse sobre los castillos del Callao, 
era también un fraile que habia colgadt) los hábitos á fin de 
hallarse mas espedito para servir á la patria. Por todas 
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partes en América: sobre todo en Méjico, se habían visto 
curas y monjes ponerse á la cabeza de los insurjentes, apro- 
vechándose del prestigio que su carácter sacerdotal les daba 
sobre las masas; últimamente, no era de devotos de lo que 
podia acusarse á los ejércitos revolucionarios de la época, 
que participaban del espíritu de reacción que se apodera de 
los pueblos en las crisis sociales. 

Sus instintos naturales, por otra parte, habrían ven- 
cido al fin y acallado una conciencia poco escrupulosa, aun- 
que su resolucion^areciese de ejemplos tan influyentes y de 
una aquiescencia tan tolerante. De una familia pobre pero 
decente, é hijo de un virtuoso vecino de Mendoza, que habia 
prestado muchos servicios como gefe de la frontera del Sud, 
mostró desde su infancia una indocilidad turbulenta, que 
decidió á sus padres á dedicarlo á la carrera del sacerdosio, 
creyendo que los deberes de su augusta misión reformarían 
aquellas malas inclinaciones. ¡Error lamentable! su novi- 
ciado fyé, una serie de actos de violencia y de inmoralidad. 

No obstante esto, recibió las órdenes sagradas, el aíio de 
1806 en Chile, bajo el obispado del Sr. Maran, y el patroci- 
nio del reverendo padre Velazquez dominico, que le ayudó 
en su primera misa celebrada en Santiago-, ¡Cual debió ser 
su asombro al ver á su ahijado de órdenes presentársele ai 
dia siguiente en la batalla de Chacabuco, con el uniforme 
de granaderos á caballo, con el terrible sable á la cintura y 
los aires marciales que ostentad soldado victorioso! 

« Un dia te arrepentirás malvado!* fué la esclamacion que 
el horror de aquella profanación arrancó al buen sacerdote. 
Pero desgraciadamente para él y para los pueblos argenti- 
nos, la profecía no ha sido, justificada por los hechos-, el 
apóstata murió en su cama: los honores de general le rodea- 
ron en su tumba, y su muerte sino ha sido llorada, no ha sa- 
tisfecho tampoco la justicia divina en la tierra. 



^ 
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£1 coronel Las-Heras, en su parte oficial del combate de 
la Guardia Vieja, babia en cumplimiento de su deber reco- 
mendado al fraile, por haber rendido y hecho prisioneros 
dos oficiales, lo que, según, la ordenanza militar, constituye 
un título para merecer ascensos-, y á su pedido el fraile^ que 
en la Guardia Vieja, hacia su primer ensayo como aficio- 
nadO; pudo ya presentarse en la b^^talla de Chacabuco, ba- 
jo el honroso carácter, y uniforme de teniente agregado á 
granaderos á caballo, y obtar de los laureles que ciñen la 
frente del guerrero; y aunque nunca pudo librarse de la 
denominación de el fraile^ con que el ejército y el público 
le designó siempre, justificó desde sus primeros pasos en la 
escabrosa senda de la gloria, que no en vano CQñia una es- 
pada, y que la patria habia rescatado un hijo, que ayuda- 
ria poderosamente á su salvación. En todos los encuentros 
se mostró soldado intrépido, acuchillador terrible, enemigo 
implacable. La campaña de Chile que concluyó con la com- 
pleta expulsión de los españoles, fué para el un teatro glo- 
rioso en que ostentó su. audacia característica y su sed de 
combates. Un hecho citaré que merece un lugar distinguido 
entre los muchos que ocurrieron en aquella época de haza- 
ñas estupendas. 

En la persecución que siguió á la batalla de Maipú, un 
granadero español de una talla jigantezca se abría paso 
por entre centenares de enemigos que le precedían y rodea- 
ban, y cada golpe de su terrible sable echaba un cadáver 
mutilado á tierra; un círculo vacío en derredor suyo mostra- 
ba bien á las claras el terror que inspiraba, y los vencedo 
res todos que hablan osado traspasarle, hablan pagado con* 
la vida su temeridad* El valiente Lavalle lo seguia á corta 
distancia y por confesión suya^ sentia flaquearle su valor 
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romanesco, cada vez que el calor de la persecución lo con- 
ducía á aproximársele demasiado. El teniente Aldao los 
alcanza, vé al terrible español, se lanza sobre él, y cuando 
los compañeros esperaban verle C€ier abierto en dos^ vénle 
parar el tremendo sablazo que le manda el granadero, y 
hundirle en seguida y revolverle repetidas veces la espada 
hasta el puño en el corazón. Mil vivas fueron la inmediata 
recompensa de su temerario arrojo. 

Pero si el valiente apóstata honraba su nueva vocación 
por los hechos de armas, su conducta pudiera en otra época 
que aquella haberle cubierto de baldón irreparable. Libre 
de la sujeción que hasta poco antes ponia á sus instintos el 
carácter sacerdotal, ansioso de goces, y acaso impulsado ^I 
desorden por aquella necesidad de conmociones fuertes que 
sienten paiva adormecer su conciencia, los hombres que se 
han aventurado á dar un paso reprensible, el fraile se hizo 
notar desde luego, por el desenfreno de sus costumbres, en 
las que la embriaguez, el juego y las mujeres entraban á 
formar el fondo de su existencia, y sin duda que pasaran por 
alto estas tachas que afean su vida, y que sin embargo eran 
notables en aquellos dias de conmociones, y^entre hombres 
que necesitaban resarcirse de los padecimientos, y privacio- 
nes que les imponia una profesión de hierro^ si estos vicios 
no hubiesen sobrevivido en el, á las exitaciones que atenua- 
ban su fealdad^ influido en los principales acontecimientos 
de su vida cubierto de ignominia á un pueblo entero^ y con- 
ducídolo, y acompañándolo hasta el sepulcro.» 

cAunque entre sus compañeros de armas, agotó la abun- 
dante indulgencia con que se miraban entonces aquellos 
desórdenes, y los jefes cuidaron siempre de aprovecharse 
de un valor, alejáronle, sin embargo, del teatro principal de 
la acción.— Cualesquiera que sean las .ideas de un homJ}re, 
siente cierta repugnancia, al ver un sacerdote manchado 



DE LAS BEPÚBLIGAS DEL PLATA 263 

t 

en sangre, y entregado á la crápula y á los vicios— San Mar- 
tin siempre lo tuvo ó agregado á los cuerpos ó en comisio- 
nes especiales.» 

«La espedicion libertadora que zarpó de Valparaiso á las 
^órdenes de San Martin á sustraer el Perú dé la dominación 
española^ le contó en sus ñlas como capitán agregado á 
granaderos á caballo, en aquel país residencia entonces 
del grueso de las fuerzas españolas, el ejército libertador 
necesitaba ausiliares, que de todas partes hostilizasen al 
enemigo, y proveyesen de recursos al ejército. 

Con este ñn se organizaron en la sierra, bandas de guer- 
rilleros, montoneras, ó Republiquetas, como solian llamar- 
se, que mantuvieron en continua alarma á los realistas. Ne- 
cesitábanse para acaudillarlas, hombres decididos que lo 
intentasen todo, y para quienes todos los medios fuesen bue- 
nos incluso el pillaje, el asesinato y todo género de violen- 
cias. El capitán Aldao, después de haberse hallado en los 
encuentros de Laca y Pasco, fué destacado á levantar una 
de aquellas bandas, y obrar separadamente, según le acon- 
sejasen las circunstancias. Dueño allí de sí mismo, y sin au- 
toridad alguna^ que pesase sobre él, es fácil concebir, que 
los actos de violencia, y la satisfacción de pasiones desan*e- 
gladas encontrarían víctimas y pávulo en poblaciones tími- 
das é incapaces de resistir. Un hecho notable y que lo ca- 
racteriza suficientemente, tuvo lugar durante su mansión 
en aquellos parages s^artados, habíase propuesto defender 
con sus indios, el parage del Puente de Tcuchaca, pero al 
aproximarse un destacamento español, mas de mil indíge- 
nas huyeron cobardemente, malogrando su ventajosa posi- 
ción y entregando sin resistencia al enemigo un punto im- 
portante. El jefe enfurecido, no pudiendo contener á los fu- 
gitivos, se hecha sobre ellos como un león sobre un rebaño 
de ovejas, y no deja de matar indios, sino cuando ha mar- 
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cado su pasage, por entre la multitud con una lai^a calle 
de cadáveres y de heridos que caen á ambos lados á los re- 
petidos golpes de su sable. Por sangriento que hubiese sido 
un combate en el puente, habrían perecido menos hombres 
que los que quedaron en aquel campo, víctimas de la cólera 
de uno solo. 

Los acontecimientos que dieron lugar á la disolución del 
ejército de San Martin hicieron inútil su mansión en la Sier- 
ra, y con el grado efectivo de teniente coronel bajó á Lima, 
donde la fortúnalo favoreció en el juego hasta poner en sus 
manos un gran caudal. Con esta adquisición se separó del 
ejército en 1823, y se dirijió á Pasco, por motivos que ignoro 
Allí conoció á una joven de familia decente, de figura agra- 
dable, que realzaban quince añes y las gracias que distin- 
guen á las mujeres peruanas : y el fraile teniente coronel, 
cansado de combates y amansado por los dones de la fortu- 
na^ sintió encender en su corazón una amorosa llama que 
prendió bien pronto en el del objeto que le habia escitado. 
No fué esta una de tantas afecciones pasajeras como las que 
cruzan cual ráfagas luminosas, por la vida amasada de fa- 
tigas y de sufrimientos de un militar aventurero, era una pa- 
sión profunda, irritada aun mas por la imposibilidad en que 
su apostasía le ponia de santificarla con los indisolubles vín- 
culos del matrimonio. Afortunadamente para él, aquella jo- 
ven tuvo suficiente abnegación para aceptar el humillante 
carácter de querida de un militar cuyas charreteras no al- 
canzaban á cubrir el feo borrón de la apostasía-, y sacrifi- 
cándole patria y familia, se dejó robar y acompañó al que 
bien á su pesar no podia ser su esposo, á tierra estranjera, 
para ocultar allí si era posible los sinsabores que les impo- 
nía una posición social que tenia con los colores del vicio 
una unión que hubiera podido ser santa sin los votog que 
haUia hollado su raptor sin alcanzar á romperlos. Aldao 
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vino á fijarse en San Felipe, capital de la provincia de 
Aconcagua, donde se consagró al comercio, llevando una 
vida regular, que en nada le distinguía de los demás veci- 
nos. Pero la pial afortunada pareja estaba condenada á 
sufrir las consecuencias inevitables á su falsa posición y la 
iglesia, aquella esposa que habia repudiado el apóstata, no 
podia verlo entregado á otra menos digna que ella. El cura 
Espinosa empieza á inquietarlo, le amenaza hacerlo condu- 
cir á Santiago eon una barra de grillos, y entregarlo á la 
justicia del prelado de la orden á que habia pertenecido, 
forzándole al fin á llevar á Mendoza, su patria, el escándalo 
de su ilegítima unión. ¿Porqué la sociedad y las leyes se 
manifiestan tan severas en casos en que como este, no hay 
medio que elejir y en lo que fuera un vicio en circunstan- 
cias ordinarias, es acaso una virtud recomendable? La igle- 
sia, por otra parte, se muestra implacable |>ara con los mi- 
nistros que abandonan sus filas y quieren pasar á las de la 
sociedad civil. Si el fraile Aláa,o hubiera podido lejítimarsu 
matrimonio, acaso sus pasiones dulcificadas por los goces 
domésticos, lo habrían retraido de los crímenes y desórde- 
nes á que mas tarde se abandonó por despecho, quizá por 
horror de sí mismo. . 

Aldao al cruzar los Andes, debió ser asaltado por los re- 
cuerdos que la vista de los lugares testigos de nuestras accio- 
nes despierta siempre en el ánimo con la vivacidad de su- 
cesos recientes. Las nevadas crestas de los Andes que divi- 
den hoy dos repúblicas, se alzaban también ^a él como el 
límite de dos faces distintas de su vida, el fraile dominico, el 
capellán de aquel lado : de este, el teniente coronel, el es- 
poso ilejítímo de la mujer que traía á su lado; acaso roda- 
ban aun al viento por las breñas inmediatas, algunos hara- 
pos^ deshilachados del hábito que allí botó seis años antes. 
Mendoza que le habia visto revestido de los ornamentos sa- 
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cerdotales ofrecer en los altares el incruento sacrificio, iba 
ahora á verle con charreteras en lugar de casulla sobre los 
hombros, y en lugar de cíngulo, espada. Las mujeres y los 
nifios al verle pasar habrían de señalarle con el dedo, y con 
la sorpresa, la desaprobación y la novedad pintadas en su 
semblante, trasmitirse al oído esta injuriosa frase ¡d fraüe! 
Me detengo en estas consideraciones, porque esta circuns- 
tancia de ser irrevocablemente fraile el teniente coronel 
D. Félix Aldao, convertida en apodo en boea del pueblo, ha 
influido poderosamente sobre su carácter y sus acciones 
posteriores. El desprecio que concitaba su posición equivo- 
ca estaba presente á sus ojos, y aun en las épocas de su 
tiranía^ la palabra fraile lo hería como un rayo. Aldao hu- 
yó siempre del público y alimentó en secreto una especie 
de rencor contra la sociedad, tanto mas temible, cuanto mas 
reconcentrado era y menos posible deshogarse ni señalarla 
causa. A su llegada á Mendoza en 1824, tomó una hacienda 
apartada, donde se consagró á la industria con una activi- 
dad y una inteligencia que le hacen honor. Allí lejos de las 
miradas del público, en el seno de su familia, podia verse 
llamado padre por sus hijos, sin mas zozobra que el recuer- 
do amargo de que en otro sentido se le llamaba también el 
padre Aldao, en otro tiempo. Asi los goces de la paternidad 
fueron para él un suplicio y un acusador eterno! Desgracia- 
mente para él y para su país, ni esta felicidad ficticia le fué 
dado gozar largo tiempo; el ruido de las ai*mas y las voces 
del clarín quefllamaban á la guerra civil, penetraron en su 
quieta morada^ y le echaron desde entonces y pBíteL siempre 
en la vida^ pública, de que no debia salir sino cargado de 
crímenes y abrumado de maldiciones. 

Por entonces empezaban á ajitarse en la República Ar- 
gentina los elementos de destrucción que encerraba Qp su 
seno^ y que mas tarde han producido el gobierno sangui- 
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nario y despótico que hoy la ha hecho descender tanto. 
El gobierno nacional de Rivadavia en Buenos Aires, 
rodeado del brillo artificial que tanto alucinó á sus adep- 
tos, provocaba en el interior y en las masas, resisten- 
cias sin nombre todavía ; las ambiciones estaban en jér- 
men; los caudillos no hablan aparecido; los partidos no 
se delineaban bien: la envidia que escita una ciudad pode- 
rosa y rica entre sus vecinas pobres y atrazadas hablaba de 
federación; las preocupaciones españolas se encojían de 
hombros al ver desenvolverse el sistema reformador: los in- 
tereses materiales gritaban contra el comercio libre; la pre- 
sidencia parecía una dominación estranjera: por do quier se 
ajitaba el caos; los nubarrones de la próxima tormenta aso- 
maban torbos y negros en el horizonte; y como las aves que 
cruzan inquietas la atmósfera anuncian la próxima borras- 
ca, los ánimos se ajitaban por todas partes; la inquietud es- 
taba pintada en los semblantes, y confusos murmullos que 
traia el viento llamaban en vano la atención; porque nadie 
comprendía lo que querían decir, nadie preveía el desenla- 
ce de los sucesos, aunque todos sintiesen el malestar gene- 
ral y que algo iba á suceder de notable ó de siniestro; la at- 
mósfera estaba cargada, el cielo sombrío. 

De repente el trueno estalla en San Juan á los gritos de 
¡viva la religión! de unos cuantos soldados aleccionados pa- 
ra ello. El gobierno de Carril que parodiaba con una sere- 
nidad imperturbable á Rivadavia, viene abajo á culatazos 
y de la noche á la mañana se vé un músico elevado á gene- 
ral; un zambo zapatero dictando l^yes^ y una especie de 
mono ridículo, un tal Canta por apodo, disponiendo de la 
suerte del país. Qué sé yo de donde desenterraron un viejo 
godo empeciíiaj^o, un Maradona, que diese algún barniz de 
decencia á este plebeyo movimiento y desgraciadamente no 
faltaron sacerdotes ilusos que creyesen que se trataba de re- 
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ligion antre borrachos y miserables de la hez del pueblo, y 
que pusiesen la cruz al {¡rente del movimiento que inipi^^l^ 
la serie de crímenes que han llevado la república á la bar- 
iHirie espantosa en que hoy se vé sumida. Doscientos ciuda- 
danos fugaron á Mendoza^ y allí reqmríeron en su auxilio 
el valor de los militares que habían regresado ya de Chile y 
IVru. IX Félix Aldaou foé solicitado entre otros, y se dice 
qut> o^Hiso serias resistencias: el estrépito de las armas debía 
rtH.\>rdarle acaso todas las contradiciones de su vida pasa- 
da^ y el (mnK> de partida siempre presente á sus ojos. 

¿Por qué abandonar el asilo doméstico en que había lo- 
irmdo ocultar su gloria y su infamia á la vez? Aldao cedió 
túu oiubargo»^ y á las órdenes de su hermano José marchó á 
Siui JuaiK al frente de una espedicion que obtuvo un fácil 
triunfo ^U>re una chusma fanatizada^ pero que no tenia un 
gt>fo ni iniciales capaces de dirijir su arrojo. Xo entraré en 
dt^talles ^>bre lo que en San Juan sucedió: el partido liberal 
oivyéadosedelinitivamente victorioso, se abandonó ala per- 
KtKHtcion y á las injusticias, que ha purgado después muy 
caramente. 

Ii08 Aldaos regresaron á Mendoza cubiertos de laureles 
y piwUtos del diaero que las larguezas de sus favorecidos 
k^íi ^uxHligaron^ im{X)niendo contribuciones exorbitantes á 
ms enemigos* Pero los Aldaos habían adquirido en esta es- 
peiliciunokra cosa que laureles y dinero: la conciencia de su 
l>oUoi\ üi $e ai^unaban hermana blemen te para ir á sus fines* 
Krun tiH^s hermanos coroneles; valientes los tres, intelijentes 
y cH)i^^oes. Kste triunvirato de los Aldaos ha ejercido en la 
Uopúblioa Ai^ntiua una ominosa influencia que nadie ha 
tíuUidu a)xi*ooiar hasta ahora. José y Francisco sublevan en 
Siiu Juan el númei-o 1. ^ de los Andes, y retardan la espe- 
iliriun chilena al Perú, privándola de un gran número de 
vuUouto;^ ífioqueira^ Boio, Bezares, Salvadores mueren ase- 
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Binados y el valiente número 1. ^ va á disiparse en la fuga 
y en la vergüenza de haber desertado de sus banderas. En 
su tránsito por la Rioja le sale al encuentro un joven gaucho, 
pálido, de ojos negros y centelleantes, cerrado hasta los 
ojos de barba espesa, lustrosa y crespa como la melena de 
un león, le ofrece auxilios, afecta protejer su fuga y lo de- 
sarma. Un voto antiguo, un sueño tenido en la espesura de 
los enmarañados bosques de los llanos se realiza; Facundo 
Quiroga tiene por fin armas-, los Aldaos han ido á despertar 
en las selvas el tigre que andaba rondando las habitaciones 
civilizadas. La barbarie colonial, las pasiones brutales de la 
muchedumbre ignorante, las ambiciones plebeyas, los hábi- 
tos del despotismo,las preocupaciones, la sed de sangre y de 
pillaje, en fin, habian hallado su caudillo, su héroe gaucho, 
su genio encarnado. Facundo Quiroga, tenia al fin armas; 
soldados no faltarían; un grito suyo iría de caverna en ca- 
verna, de bosque en bosque retumbando por montes y lla- 
nos, y mil gauchos estarían listos con sus caballos. ¡Ah! 
Cuando podrá escribirse la historia de la República Argen- 
tina, libre el ánimo de prevenciones de partido, y cuándo 
podrán leerla sus hijos, sentados en el hogar doméstico, sin 
que un tiranuelo sombrío les prive gozar á sus anchas del 
terrible drama de la revolución que abren los leopardos de 
Albion, vencidos por las mujeres, los leones de Castilla cor- 
reteados por toda la América; ya que no les fué dado divi- 
sar el humo de nuestras habitaciones; y después de tanta 
gloria, Rivadavia que no tuvo mas defecto que haberse an- 
ticipado de dos siglos á su época, asustando á sus contempo- 
ráneos cual visión sobre natural, ridicula y fascinadora á la 
vez; mas lejos ek terrible Facundo haciendo centellear sus 
ojos de fiera entre los bosques de donde se lanza sobre la 
bestia de la revolución para combatirla, hasta que entre la 
sangre de los hombres cultos y el polvo de las masas popu- 
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lares se presenta en la Babilonia encamado en Rosas, el ti- 
rano mas grande que ha producido el siglo XIX^ que ha vis- 
to sin comprenderlo revivirse las sociedades de la edad me- 
dia, y la doctrina de la igualdad^ armada de la. cuchilla de 
Dan ton y de Robespierre. • 

Si la defensa de Montevideo cerrara gloriosamente el pe- 
riodo revolucionario, podíamos presentarnos al mundo con 
un poema épico en lugar de historia, y con cuarenta años 
de revolución con todas las vicisitudes y elaboraciones que 
los estados de Europa no han visto desenvolverse sino al 
través y al paso lento y penoso de muchos siglos. ¿Qué nos 
pedirían para saber si éramos nación? ¿Gloría? Bastaría 
trazar con el dedo un círculo en el horizonte*, el Brasil Chi- 
le, Puní, Bolivia y los bárbaros del Sud-, ¡cuan grande es la 
América que nos rodea, por todas partes están nuestros tro- 
feos y nuestros huesos! ¿Instituciones, lucha de ideas y de 
principios, de civilización y de barbarie, de libertad y de 
despotismo? Venid y racorred nuestro suelo: á cada legua 
un campo de batalla, en cada charco de sangre una idea 
que ha sucumbido para levantarse en otra parte! ¿Porve- 
nir? ¡ Qué ! ¿ no veis ese rio que arrastra los tributos de 

cincuenta canales navegables, que recorren millares de le- 
guas desde las montañas del Perú, Bo livia y el Brasil; esas 
pampas que pueden alimentar doscientos millones d4^ toros, 
esos inmensos bosques, esos climas diversos que fecándan 
todas las producciones de la tierra? ¿Pedis población? De- 
cidle á Europa: aquí hay un pueblo libre y seremos en un 
siglo innumerables cual las arenas del mar, nuestras llanu- 
ras cultivadas pueden convidar á todos los habitantes de la 
tierra para un banquete-, espacio y alimento habría para 
todos. ¿í^edis luces, hombres? ¡Oh! no somís los últimos en- 
tre Iqp americanos, ¡ Oh ! Dios que nos ocultáis los secretos 
del porvenir! No lo neguéis, ahí se están preparando los des- 
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tinos hispano-americanos; algo mejor que Norte-América ó 
mil veces peor que la Rusia va á salir formidable de entre 
tantos escombros. ¡La edad media otra vez, ó algo grande 
que np ha visto el mundo en politica! La civilización fran- 
cesa llevada en hombros de españoles de pro, ó. . . .Dios sa- 
be qué. 

El 1 P de diciembre de 1828 y la funesta victoria de Na- 
varro, avisaron á los caudillos del interior que de ellos se 
trataba. Se pasaron la palabra y se aprestaron al combate 
los Aldaos en Mendoza, Facundo en los Llanos. Un reji- 
miento llamado de auxiliares empezó á disciplinarse en 
Mendoza alas órdenes del fraile coronel, que gozaba de me- 
nos, prestijio entre los triunviros. Soldados de la indepen- 
dencia^ sabian los prodijios que hace la disciplina, y los 
auxiliares, vestidos con lujo, educados con rigor, fueron á 
ocupar el ala derecha en la famosa acción de la Tablada en 
que800 veteranos del ejército nacional á las órdenes del 
hábil general Paz dejaron 3,000 enemigos muertos en un 
combate de dos días. Del rejiraiento de auxiliares nalvaron 
sesenta y cinco hombres, y su jefe herido de un balazo en el 
costado. Un hecho insignificante por si mismo va á revelar- 
nos al fraile siempre luchando con su conciencia y sus re- 
cuerdos. Llegado á San Luis, 'donde permaneció^ algunos 
dias curando su herida, pidió una vez á su huésped (ibros 
que hablasen contra la religión^ para entreteneisáe. ¿Quería 
pedir á los libros auxilio para aquietar los remordimientos 
que se levantaban en su alma cada vez que era desgracia- 
do? Ya veremos mas tarde .que el apóstata creia todavia y 
se consideraba sacerdote en despecho de sus charrateras y 
de su rejimiento. Quiroga derrotado fué á esconderse en su 
guarida impenetrable de los Llanos-, Aldao volvió natural- 
mente en busca de sus hermanos. Pero muchos cambios se 
hablan obrado en su ausencia: una divison de San Juan en 
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partieron de todas partes; Francisco fué el blanco de los 
reproches mas amargos. cSeñores,» decía con dignidad y 
confianza, «no hay nada: es Félix que ya ha comido!» dando 
á estas palabras, que repitió varias veces, un énfasis parti- 
cular, y á un ayudante la orden de avisar á Félix que él 
estaba allí, que el menor amago de su parte era una viola- 
ción del tratado. La alarma corrió por todo el campo á la 
voz ¡traición! ¡traición! de los soldados: los oficiales llama- 
ban en vano á la formación, cuando seis balas de cafton 
arrojadas al grupo donde estaba Aldao, avisaron al campo 
que las hostilidades estaban rotas sin saberse porque. Si los 
cañonazos demoran un solo minuto mas, D. José Aldao 
entra también al campo pues lo sorprendieron en la puerta 
de donde se volvió esclamando: ¡este es Félix! ¡ya está bor- 
racho! En efecto, borracho estaba, como era su costumbre 
por las tardes: tres ó cuatro dias antes, habia sido preciso 
cargarlo en un catre para salvarlo de las guerrillas enemi- 
gas que se aproximaban. 

La confusión se introdujo en el campamento y la aproxi- 
mación de los auxiliares de D. Félix y los azules de San 
Juan completaron la derrota. Un momento después pene- 
traba el fraU'e en el campo á tan poca costa tomado: sobre 
im cañón estaba un cadáver envuelto en una frazada-, un 
presentimiento vago, un recuerdo confuso de palabras de su 
hermano, le hacen mandar que le destapen la cara. ¿Quién 
es este? pregunta á los que le rodean. Los vapores del vino 
ofuscaban su vista á punto de no conocer al hermano que 
tan brutalmente habia sacrificado. Sus ayudantes tratan de 
alejarle de aquel triste espectáculo antes que reconozca el 
cadáver. ¿Quién es este? repite con tono decisivo. Entonces 
sabe que es Francisco. Al oir el nombre de su hermano, so 
endereza, la niebla de sus ojos se disipa, sacude la cabeza 
como si despertara de un sueño, y arrebata al mas cercano 
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la lanza. ¡Ay de los vencidos! La carnicería comienza; grita 
con ronca voz á sus soldados: ¡maten! ¡maten! mientras 
qjie él mata sin piedad prisioneros indefensos. A los oficia* 
les que le traen los hace reunir en un cuadro; eran primero 
diez y seis, entre ellos el joven Joaquin Villanueva notable 
por su valor: manda á sus veteranos matarlos á sablazos : 
Villanueva recibe uno por atrás que le hace caer la parte 
superior del cráneo sobre la cara: se la levanta y echa á 
correr por aquel circulo fatal limitado por la muerte: el fraüe 
lo pasa con la lanza que entra en el cuerpo hasta la mano, 
y no pudiendo retirarla otra vez, la hace pasar toda y la 
toma por el otro lado: la carnicería se hace general; los 
jóvenes oficiales mutilados, llenos de heridas, sin dedos^ sin 
manos, sin brazos prolongan su agonía tratando de escapar 
á una muerte inevitable. 

La noche sorprende á los vencedores matando : las parti- 
das se vienen á la ciudad, á cada tiro que interrumpe el 
silencio de la noche anuncia un asesinato 6 una puerta cuya 
cerradura hacen saltar. El dia siguiente sobrevino y el 
saqueo no habia cesado. El sol apareció para contar los 
cadáveres que habian quedado en un campo sin combate, 
é iluminar los estragos hechos por el pillaje. 

Al dia siguiente, los actores de aquel terrible drama esta- 
ban mudos de espanto. El fraüe supo entonces todo lo que 
habia hecho y la muerte de bu hermano á quién él habia 
sacrificado. Pero el alma del apóstata no sentía el remor. 
dimiento, como los demás hombres, y para serenar su con- 
ciencia, pidió á la embriaguez su aturdimiento y sus con- 
suelos. 

Los instintos malos largo tiempo comprimidos, se desen- 
cadenaron entonces, y la venganza de su hermano muerto, 
sirvió de máscara para darles suelta. Habia hecho matar á 
todos los oficiales en el campo sin batalla; al dia siguiente 
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ordenó la muerte de los sarjentos del batallón de infan- 
tería: otro dia después, murieron los cabos: mas tarde los 
músicos, y cada vez que se emborrachaba, la sed de sangre 
se despertaba con nueva furia. Vivos están muchos que le 
oyeron dar órdenes de asesinatos detallando á sus sicarios 
todas las circunstancias que debian acompañar la muerte á 
sablazos : en el lugar tal, á las once de la noche, cortarles 
las piernas y brazos-, á otro la cara para que no fuese cono- 
cido; á otro sacarle la lengua, á uno, en fin, castrarlo. Una 
madre pudo reconocer á su hijo por un escapulario del Car- 
men, obra de sus manos. El Dr. Salinas fué descubierto por 
la lavandera que le conocía una camiseta listada! Entonces 
estos rasgos de barbarie eran inauditos y sobrepasaban toda 
imaginación, hoy son hechos vulgares por allá, y Buenos 
Aires, Tucuman, Córdoba y Mendoza se han familiarizado 
con atrocidades mas negras aun. El terror habia penetrado 
al pueblo hasta la médula de los huesos, y cuando Quiroga 
llegó ya halló suficientes enemigos, como él decía, para 
arrancarles dinero. Una contribución de cien mil pesos se 
reunió en cuatro dias,y el frailean dos noches deorjía había 
jugado la mitad de ella. Aun existe la orden en que manda- 
ba pedir á la aduana algunos miles para pagar pérdidas del 
juego, porque Facundo Quiroga tenía el vicio de la codicia, 
que tan mal se une con una ambición noble, y donde quiera 
que él estuviese, el ruido de los naipes y el murmullo de las 
onzas arrancadas álos ciudadanos á fuerza de azotes, fusi- 
lándolos ó humillándolos, interrumpía el silencio que aun 
entre sus parciales y amigos inspiraba el terror de su nom* 
bre. Mendoza continuó gobernada bajo esta influencia 
maléfica, y un ejército numeroso se preparó para volver á 
batir al general Paz. No quiero omitir que en los dias del 
frenesí sanguinario del fraile^ una mujer salvó de la muerte 
muchas víctimas que estaban condenadas al sacrificio : lá 
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Limeña, la querida ó esposa del verdugo de Mendoza, apar- 
tó la cuchilla levantada sobre muchas cabezas. Su hermano 
José, mas moderado, mas humano, también trabajó para 
apaciguar esta sed de sangre que se habia apoderado del 
fraüe\ pero la fatal tarde venía, y con ella la embriaguez 
que aconsejaba crímenes que no habían sido premeditados - 
con anticipación. Desde entonces Aldao vivió lleno de alar- 
mas y el horror que inspiraba aun á los suyos agriaba su 
carácter y lo reconcentraba. Mucho ha debido padecer 
interiormente este infeliz; aquellos escozores interiores, 
aquel horror de sí mismo, habrán sido el único castigo que 
la providencia le ha impuesto en la tierra. Su hermano José, 
menos criminal, murió asesinado por los bárbaros, y el que 
con tantos crímenes se ha manchado ha muerto en su cama 
temido y honrado. ¡Pero la providencia tiene sus secretos, 
y su justicia no ha sido reglada por las leyes de la tierra! 

Un nuevo ejército abrió otra campaña contra el general 
Paz. Aldao habia llenado de nuevo los cuadros de su cuer- 
po de auxiliares y Facundo reunido cuatro ó cinco mil hom- 
bres en una horda apenas disciplinada. Hay un hecho 
notable que merece recordarse. Acompañaba al fraile don 
José Santos Ortiz,que iba encargado de inducir á Quirogaá 
arreglarse con Paz para hacer juntos la guerra á Buenos 
Aires, objeto común de encono de todos los caudillos del 
interior, y parece que Quiroga no estaba distante de entrar 
en la liga. Paz por su parte mandó al mayor Paunero, 
joven hábil á la par que valiente, á hacer proposiciones de 
paz á Quiroga, sin que hasta hoy se sepa qué razones estor- 
baron que llegasen á entenderse: probablemen te el indo- 
mable Quiroga, quería lavar en una nueva batalla la 
humillación de la Tablada, contando con el éxito de combi- 
nacioaesestratéjicas que Paz frustró hábilmente. La batalla 
dala Laguna Larga, ensefló á Quiroga, sin escarmentarle, á 
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no confiar en el éxito de sus terribles cargas de caballería, 
que en otro tiempo habian sido tan decisivas : simples 
movimientos de tropas decidieron de la jornada, y Quiroga 
huyó á Buenos Aires dejando en el campo su infantería, 
artillería y bagajes. En la persecución alcanzaron aun 
fugitivo cuya corpulencia habia agoviado su caballo; una 
lanzada le hizo descender á tierra, y cuando un soldado se 
apresuraba á ultimarlo c soy el general Aldao, dijo: no me 
c maten, interesa á la nación que me presenten vivo al gene- 
eral Paz.» iTn oficial se encargó de su custodia para condu- 
ducirlo á Córdoba. Allí le aguardaba un recibimiento 
indigno : algunos oficiales mendocinos cegados por la ven- 
ganza, lo hacen introducir en la plaza montado en un animal 
flaco, y espuesto á los insultos de la chusma, c ! Malvado ! 
«le gritan, habéis cubierto de luto á tu patria ! > — «También 
«le he dado dias de gloria», contestó noblemente el prisio- 
nero, á quien la indignidad de sus enemigos habia vuelto 
todo su valor. Después de tantas afrentas, Aldao fué condu- 
cido á la cárcel, donde el silencio y el aislamiento le trajeron 
el recuerdo de sus pasados hechos. Su entereza habitual te 
flaqueó entonces, y llegó á escitar el desprecio de sus* guar- 
dianes, por su terror pánico, sus temores pueriles y sus 
alarmas sin motivo. A cada uno que se le allegaba, pedía 
con inquietud noticias de los rumores que sobre su muerte 
próxima corrían : los mas insignificantes movimientos de la 
cárcel los interpretaba siniestramente : en fin, el sueño habia 
huido de sus párpados, y el dia le sorprendía espiando á los 
centinelas. 

Algunos sacerdotes emprendieron la obra de reconciliar- 
lo con la iglesia, y sea efujio sujerido por el miedo, sea ver- 
dadero arrepentimiento, abrazó con ansia el partido que se 
le ofrecía; tomó el escapulario de la orden dominica, y em- 
prendió con empeño la tarea molesta de estudiar el latín, 
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que habia olvidado. Un dia que recibía lecciones de D. Jo- 
sé Santos Ortiz, dirijió una mirada á un centinela colocado 
en frente de la puerta: los soldados sabian los terrores que 
sufría, y el centinela tuvo la malicia de pasarse la mano 
por el cuello indicando decapitación: el fraile K^onvertido 
arroja el breviario, se levanta precipitadamente y esclama 
temblando: «rae van á fusilar hoy mismo! ¡rae fusilan!» Su 
compañero trata en vano de tranquilizarle; le hace presen- 
te que no lo intentarán sin seguirle sumaria; sin juzgarlo y 
sentenciarlo. «Si esclama, como V. no ha cometido los crí- 
menes que yo, no se le da nada!» Esta confesión arrancada 
por el terror es verdaderamente horrible: el fraile se habia 
juzgado y hálladose muy delincuente. Su compañero aterra- 
do trató en vano de atenuar sus remordimientos y calmar 
sus inquietudes: el soldado tan animoso en otro tiempo en el 
campo de batalla, volvia ahora cobardemente la vista á la 
idea de la muerte como justicia. 

Mientras tanto, el pueblo de Mendoza habia vuelto á sa- 
cudir el yugo de sus tiranos. D. José Aldao, tuvo la fatal 
inspiración de fugar al Sud y confiar en la fé de los bárba- 
ros. Un dia lo invitan á él y sus principales jefes á un par- 
lamento; lo rodean y dejan percibir á las claras un desig- 
nio sanguinario. D. José desenvaina su espada, atraviesa con 
ella al cacique traidor, y muere como mueren los héroes, 
matando: treinta vecinos de Mendoza fueron sacrificados 
aquel dia. El pueblo á quien tantas amarguras habia hecho 
beber el fraile^ lo pedia con instancia al jeneral Paz; y 
cuando digo pueblo, tomo esta palabra en su mas lata acep- 
ción: era una especie de enfermedad de espíritu que aque- 
jaba á todas las clases; cada uno inventaba un suplicio para 
su verdugo: en el campo del Pilar debía erijirse un patíbulo 
año, para que todo Mendoza pudiese congregado en torno 
maldecirlo, execrarlo y gozarse en sus agonías. Una comí- 
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sion en pos de otra llegaba á Córdoba reclamando al pri- 
sionero como una propiedad del pueblo de Mendoza; alegá- 
banse derechos, estradicion. Pero el jeneral Paz se manifes- 
tó sordo á estos clamores desacordados, y todavía el fraüe 
pudo después recuperar su presa. La guerra volvia á encen- 
derse, y un acontecimiento, que es preciso ser argentino pa- 
ra comprender, arrebató al jeneral Paz de la cabeza de su 
ejército. Detrás de un JDcqueño bosquecillo, había este he- 
cho alto, formado en columna cerrada: la voz de Paz, que 
habia salido á la ceja del monte á observar, se estaba oyen- 
do de la cabeza de la columna. Unos montoneros se presen- 
tan y Paz creyendo que es una partida de coraceros que el 
ha hecho disfrazar de gauchos, manda un edecán á darle 
órdenes; este desconfía-, Paz insiste; se acerca aquel y lo 
matan, tirando á Paz al mismo tiempo un tiro de bolas que 
lo deja liado con el caballo: un minuto después iba lejos en 
manos de sus enemigos. El ejército sin el jefe que parece 
haber encadenado la victoria á sus pasos, resuelve retirarse 
á Tucuman y se manda al efecto sacar los presos. 

Un escuadrón de coraceros habia formado al efecto en 
la plaza de armas de Córdoba en frente de las prisiones de 
Estado. De sus pisos superiores se escapaban llantos lasti- 
meros, que turbaban el silencio solemne de la noche: sollo- 
zos de hombre, capaces de enternecer á los rudos veteranos 
cuyos oidos estaban lastimando. El prisionero de la Laguna 
Larga, el soldado de la independencia, estaba de rodillas 
jimiendo, entregado á un innoble pavor, creyendo que aque- 
llos aprestos noturnos eran indicios de su cercana muerte* 
El oficial que vino á buscarlo le encontró con una^^íía que 
habia consagrado, y que sostenía con ambas manos, como 
una éjida y un baluarte contra sus pretendidos verdugos. 

El prisionero se ha hecho fraile hasta, en sus ardides ca- 
suísticos. Los teólogos de la universidad de C'órdoba, hfm 
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disputado largo tiempo sobre si habia quedado consumada 
la consagración del pan eucarístico. 

Tranquilizado al fin de muchos esfuerzos, sigue al ejército 
á Tucuman y algunos meses después á los dispersos en la 
Cindadela hasta Bolivia, donde lo dejan en libertad. Aquí 
termina una de las épocas mas borrascosas de la vida de D. 
Félix, único délos triunviros que sobrevive á la lucha. 

La hatalla de la Cindadela dejó por ñn en reposo á la 
República, tan ajitada por la lucha anterior. Desde Buenos 
Aires á Tucuman, los hombres que hablan proclamado la 
federación hablan triunfado por todas partes^ iban pues á 
realizar su forma de gobierno; la reconstrucción de la re- 
pública. En vez de esto, Facundo ponía grandes mesas de 
juego en c^da pueblo que visitaba-, y con seiscientos mil 
pesos ganados honradamente en un año de triunfos, se fué á 
Buenos Aires para caer al fin víctima de otro caudillo mas 
suspicaz, y que habia jurado desembarazar al país de todo 
hombre que pudiera hacerle sombra. Por todas partes se 
desenvolvió el mismo sistema de abandono de todo interés 
de los pueblos, y este estado de cosas ha durado hasta 1840, 
aunque en la década haya Rosas establecido su poder sobre 
todos los caudillos del interior y hécholes la burla de po- 
nerles el cabresto del gobierno unitario, sin que ninguno de 
ellos cocease^ como dicen los gauchos. A uno le decia com- 
padre, compañero al otro*, á este le escribía que se guarda- 
se de los unitarios^ á aquel que desconfiara de \o^ jesuditas. 
Los pueblos esperaban que Facundo constituyese la repúbli- 
ca. ¡Pobres pueblos! Ahora están esperando que Rosas les 
hará tanta merced, si logra, desembarazarse de sus ene- 
migos. 

D. Félix regresó á Mendoza en 1832 : á su paso por la 
Rioja, tuvo una entrevista con Facundo, que tenia á su lado 
al noble Barcala. c ¿Cuándo fusila á este negro? » fué lo 
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primero que le dijo. Facundo arrugó la frente de manera á 
hacer comprender que mayor riesgo corría el interlocator. 
Quiroga lo despreciaba soberanamente, y escribió á los ofi- 
ciales de Mendoza que no lo admitiesen, pero cuando Aldao 
se presento, el recuerdo de sus pasados hechos hizo vacilar 
los ánimos, y el gobernador prestándole su protección, le dio 
el título de comandante general de la frontera. Pidió que se 
le abonasen sus sueldos de general desde que había caido 
prisionero en la Tablada, y le fueron otorgados. Trataba de 
establecerse definitivamente, de entregarse al reposo que 
pedían tantos años de fatigas y que el estado aparente de la 
república prometía. Aldao escojió un fuerte del Sud para su 
residencia; se constituyó una guardia para su custodia, y 
llevó á su lado á la Dolores. A su tránsito por la Rioja se 
habia enamorado de una mujer del pueblo, de formas y 
costumbres plebeyas, de carácter brutal y varonil. Mendoza 
tuvo largo tiempo que presenciar el espectáculo de las ren- 
cillas de serrallo entre la Limeña y la Dolores, sus ultrajes, 
sus chismes. La Dolores triunfó al fin, y su rival marchó á 
Chile, dejando sus dos hijos, fruto de una unión vergonzosa. 
¡Muy desgraciado debe ser el pueblo condenado á soportar 
esta subversión de toda moral, este escándalo elevado al 
poder bajo las formas mas repugnantes; un fraile apóstata? 
mujeres impúdicas, hijos sacrilegos! Aldao se mostró siempre 
receloso de la conservación de sus dias-, sus guardias de 
corps no le abandonaron un momento, y en la mesa de jue- 
go estaban dos á su lado mientras él tallaba; vivían con él, 
con sus mujeres, ó concubinas : así es que el fuerte ostentaba 
la orjía por todas partes, desde el salón hasta los galpones, 
de la tropa. El hábito de la embriaguez habia arraigádose 
mas, si era posible, y el juego le era tan necesario que cuan- 
do bajaba á la ciudad, mandaba órdenes de citación á jugar 
como si se tratase de los negocios públicos. Es imposible 
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darse una idea de la degradación en que habia caido este 
hombre, la torpeza de sus placeres, el abandono de toda 
idea de política. Verdad es que los Aldao, como Quiroga, 
nunca gobernaron pueblos; dejaban los sinsabores de la 
administración á otros, reservándose ellos el poder real. 
D. Félix ha gobernado á Mendoza por el temor que los 
gobernantes tenían de desagradarle; y una palabra* suya 
arrojada en la conversación en el fuerte, bastaba para pro- 
vocar medidas gubernativas ó derogar una ley vigente. ¡Y 
eeto ha durado 14 años; hasta que el vino y la crápula se han 
servido disponer de su existencia! 

Rosas preparó una espedicion al Sud, y convidó á los 
caudillos del interior á cooperar en sus respectivos frentes, 
para dar el colorido de invasión á los indios á un paseo 
militar concebido para apoderarse de la autoridad. D. Félix 
salió al Sud, indujo á una tribu amiga á traer presa á otra; 
ambas se sublevaron en el camino, degollaron sesenta men- 
docinos y se dirijiéron al desierto. Aldao les hizo salir al 
encuentro y fueron todos esterminados. Este es el hecho 
mas notable de aquella estéril campaña; pero D. Félix hizo 
en ella un hallazgo que ha sustentado su poder y mantenido 
el terror de su nombre : entre los soldados de su división ha- 
bia un Rodríguez, notable por su valor y ferocidad; lo hizo 
oficial y después gefe de su escolta : este hombre ha corres- 

4 

pondido á su misión; el fraile estaba obeso, incapaz de 
acción, cobarde ya, y muy dado á la bebida : sin Rodríguez 
el poder de Aldao se habría sumido en la impotencia y el 
descrédito; pero aquel oficial y sesenta indios animosos le 
han rejuvenecido y conservádole su aureola de terror. 

Rosas, dueño del poder supremo en 1833,diríjió su mirada 
penetrante al interíor para examinar las aptitudes de sus 
caudillos y arreglar las cosas de modo que sin estrépito le 
estuviesen sometidos : esta conquista de las provincias hecha 
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por el Gobierno de Buenos Aires, es una de las obras mas 
grandes de suspicacia, y que menos bulla ha metido. Desde 
luego se apoderó de los auxiliares apostados ea San Luis; 
mató á Quiroga; juzgó á sus instrumentos, los Reinafés^ 
depuso y fusiló á Cullen, de Santa-Fé; Yanson, de San Juan, 
se comprometió, y Benavides le sucedió en el mando*, Bar- 
cala,' el virtuoso Barcala, fué fusilado por él fraüe; este 
empezó á recibir sueldo de general de Rosas; Brizuela, de 
la Rioja; un borracho sin rival en toda la República, fué 
conservado en el mando á despecho de los celos de Benavi- 
des, su vecino; un López, pebracho^ estanciero de diapeca^ 
fue impuesto á la ciudad de los doctores y del ergo. Ed fin, 
todo parecía arreglado para que la república marchase 
pacíficamente á la barbarie y al retroceso que debian afian- 
zar el poder despótico del astuto Rosas : pero en medio de 
esta calma aparente, el descontento estaba en todos los 
ánimos; el malestar pesaba sobre todos los corazones, y no 
faltaban hombres denodados que quisiesen sacar la repúbli- 
ca de esta estagnante podredumbre. 

Desgraciadamente no habia plan ni designio fijo^ ni 
unión ni jefes. Rosas habia suprimido los correos en el inte- 
rior; y la desconfianza hacía imposible toda intelijencia 
entre unos y otros pueblos. La revolución estalló, cada pro- 
vincia se echó en ella; unas primero otras después, y todas 
sucumbieron, y cubiertas de sangre y espantadas á fuerza 
de delitos y de atrocidades, fueron á estrellarse contra los 
caudillos de Rosas apostados aquí y allí para inutilizar 
todos los esfuerzos. Nunca hubo una revolución mas nacio- 
nal ni mas débil. Rosas ha estado diez veces al borde de su 
pérdida y la incapacidad de sus enemigos lo ha salvado. 

Aldao salió á campaña, unido con Benavides, contra Bri- 
zuela, que para ruina de los patriotas, se habia declarado 
en au favor. ¿Será creíble que este caudillo con un ejéircito 
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acampado en torno snyo^ se pasease seis meses bebiendo 
sin ver luz como dicen, sin tomar una medida, sin hablar 
una palabra, sin dejarse ver de los enviados de los gobier- 
nos ni de Lavalle misnio, que estuvo á su puerta quince 
dias aguardando una contestación? Aldao hacia otro tanto 
en San Luis, acampado también sin moverse y bebiendo 
annque no tanto como Brizíüela- Osan, un comandante 11a- 
nista, enviado por el fraüe á conmover los Llanos fué ven- 
cido y muerto. Aldao mandó entonces traer la hija del cau- 
dillo que se habia sacrificado en su servicio, niña de cator- 
ce años, con quien pasó tres dias en su tienda ! 

La vista de una pequeña fuerza mandada por el valiente 
joven Alvarez, disipó una división de Benavides, y el fraüe 
emprendió una retirada desastrosa sin saber lo que sucedia. 
Por entonces estalló la revohicion de 4 de noviembre en 
Mendoza, encabezada por hombres bisónos, y segundada 
por un pueblo agoviado de humillaciones durante doce 
años. Aldao por una marcha rápida llegó á tiempo de apa- 
garla, y el orden quedó restablecido. Todos esperaban 
otras matanzas del año 29, pero nada de eso hubo: destier- 
ros, persecuciones, despojos y contribuciones, fué toda la 
venganza que tomó. Aldao ha mostrado en estos últimos 
años, que la sangre de los ciudadanos le causaba horror, 
su conduMa ha sido sino intachable á este respecto, muy 
diversa de la que Rosas prescibia á todos sus jefes: y las 
matanzas no habrían reaparecido en Mendoza, si el ejérci- 
to de Pacheco no las hubiera iniciado, y Rodríguez, el bra- 
zo vivo de Aldao, continuándolas por su propia inspiración. 

Aldao volvió á salir á campaña y vencido Brizuela por 
Benavides, se apostaron ambos en la Rioja, para estorbar 
el paso á La-Madrid, que se acercaba con un ejército del 
Norte. 

Un dia se supo en San Juan repentinamente que se apro- 
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ximaba una división de Tucuman. Ochocientos hombres 
salieron á recibirla. Acha, el inmortal Acha, entró una hora 
después á la plaza: tomó caballos y salió al encuentro de 
sus enemigos, á quienes habia hurtado la vuelta. La batalla 
de Angaco es un oasis de gloria en que el ánimo puede re. 
posarse en medio d^ este desierto sembrado de errores de 
desaciertos y derrotas. Acha toma una posición ventajosa, y 
con un puñado de hombres acepta el combate, contra el 
ejército combinado de Benavides, Aldao y Lucero, fuerte 
de dos mil quinientos hombreS; entre ellos dos batallones de 
infantería y cuatro cañones. Acha contaba con cuatrocien- 
tos y tantos soldados poco aguerridos, en país desconocido, 
y aterrados por el aparato de fuerza que se desplegaba en 
su presencia y los cercenaba de todos costados. Para equi- 
librar tantas desventajas, una multitud de jóvenes arroja- 
dos y entusiastas de los del escuadrón Mayo. Acha, los 
Alvarez y muchos otros valientes estaban á su cabeza y sus 
palabras, su entereza y su entusiasmo, decuplicaban sus 
fuerzas: animándolos con un arrojo sin ejemplo, y una ab- 
negación sin limites. Acha tenia en la mano una varillita 
con que jugaba con el abandono de un niño; y con su son- 
risa habitual en los labios les señalaba al enemigo, aren- 
gando á sus soldados con estas palabras que tienen algo de 
sublime t ¡Picaros ahora vais á ver bueno!» El enemigo to- 
ma sus posiciones tranquilamente, y el combate se empeñó 
al fin. El fuego fué mortífero y duró cinco largas horas; la 
infantería de Benavides llegó hasta tres varas de distancia 
de la de Acha, y desde allí se fusilaban recíprocamente: una 
sola acequia los dividía. Aldao que se mantuvo á la distan- 
cia, tomó la fuga y dejó á Benavides agotarse en inútiles 
esfuerzos de valor. Los pequeños pelotones de* caballería de 
Acha hacian frente á todos costados, porque para él no har 
bia ya ni frente ni retaguardia. El joven Alvarez, herido en 
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la mitad del combate, habia dejadcren las filas un puesto 
glorioso que nadie podia ocupar: el desaliento empezaba á 
desmayar la resistencia: Alvarez se hace vendar la herida 
y montar á caballo; anima á los soldados con su presencia 
sus vivas; los soldados lloran de enternecimiento, y el com- 
bate principia con nuevo ardor. A la caida de la tarde na- 
die sabia lo que los demás hacian; los infantes disparaban 
sus fusiles al frente; cada grupo de caballería de diez de 
veinte ó trinta hombres, con oficiales ó sin ellos^ cargaban 
en todas direcciones, á los escuadrones enemigos. El polvo 
empieza á disiparse en fin; los gritos se alejan, y Acha sabe, 
no sin un poco de sorpresa que ha vencido. «¿No les decía 
que íbamos á ver bueno?» era su congratulación á los sol- 
dados muertos de fatiga y de placer, siempre sonriendose, 
siempre jugando con su varillita. ¿No es una lástima que 
este hombre singular se hubiese dejado arrebatar tanta 
gloria por una confianza indiscreta, y perdiese en espíacion 
de su falta, la cabeza, degollado como un cordero? Benavi- 
des heredó su gloria por un acto de valor que habría basta- 
do á hacer la reputación de un gran jeneral. 

Los prodijios de Angaco habrían bastado á salvar la 
República, si el desgraciado Acha hubiera hecho mas jus- 
ticia á la serenidad y valor ¿le su enemigo. Vencido Bena- 
vides por un puñado de valientes, volvió á San Juan sin 
dejar traslucir el menor síntoma de abatimiento, sin embargo 
de que sus mejores oficiales habian perecido, y que todos 
sus medios de guerra estaban á merced de su victorioso 
rival. Sin darse prisa á fugar emprendió su retirada hacia 
Mendoza con un reducido número de lossuyos, y á poca 
distancia fué encontrado por un refuerzo de tropas tardío é 
insuficiente para otro menos animoso. Benavides entrevio 
la posibilidad remotísima de un triunfo, y se resolvió á dar 
un golpe de mano. Regi'esa, cae sobre los vencedores sor- 
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prendidos, y despaes Qe tres días de resistencias inútiles, se 
apodera de Acha mismo refujiado de trinchera en trinchera 
en lo alto de una torre; recuperando así todo lo perdido, 
con un rédito de gloria igual ó mayor, si cabe, que la que 
en Angaco habia recojido su prisionero. Las fuerzas de 
Rosas al mando de Pacheco pudieron ser auxiliadas pode- 
rosamente, después de haber debilitado á Madrid de toda su 
vanguardia, de todos los recursos que de San Juan hubiera 
sacado, y del valor caballeresco de Acha que valia por si 
solo un ejército. La batalla del Rodeo del Medio fué un 
corolario del triunfo de Benavides en San Juan, su obra 
esclusiva. 

¿Qué hacía en tanto Aldao? Su cobarde fuga del campo 
de Angaco, le colocaba en una posición despreciable: el 
prestijio militar en Cuyo, habia pasado entero á Benavides, 
y en su provincia, en su propiedad, cuya quieta posesión 
habia disfrutado por doce afios, encontró el desden de los 
vencedores. Marchóse á Buenos Aires á poner la queja al 
amo que servía: una recepción magnífica le compensó de 
las fatigas del viaje, pero no fué el anuncio de una cordial 
acojida. Meses pasaron sin logi-ar una entrevista, y al fin 
pudo volver á su posesión, después que el ejército de Rosas 
la hubo despojado del último implemento de guerra. Desde 
entonces Aldao vive sin otro poder que el que le dan Rodrí- 
guez y su escolta, suficiente para dominar á Mendoza, 
educada de tantos años á resignarse en silencio, pero sin 
una influencia política en el esterior. Rosas habia acumu- 
lado el poder real en manos de Benavides, que ha sabido 
conservarlo por su prudencia y su valor. Las rivalidades 
de estos dos caudillos han servido durante dos años para 
animar una estéril correspondencia con Rosas, que hallaba 
en estos celos y en esta desarmonía una prenda de segu- 
ridad. 
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Aquí termina la vida pública del general P. Feliz Aldao : 
lo que sigue es la disolución lenta de un despotismo enveje- 
cido é impotente, la aniquilación de una vida repartida 
durante tantos años entre las fatigas de la guerra y la orjía 
de la, paz, perseguido en todas partes por la conciencia de su 
vileza, y el odio y desprecio mal comprimidos del pueblo 
que degradaba. 

Las escenas inmorales de la Limeña y la Dolores se repi. 
ten á la llegada de la Romana, otra adquisición hecha en la 
campaña déla Rioja. Imajinaos un pueblo como Mendoza^ 
presenciando las querellas infames de tres mujerzuelas que 
se disputan la posesión de un fraile apóstata, borracho 
consétudinario, gangrenado, que todas tres han poseído 
sucesivamente, y del que todas tienen familia que les da 
derechos; y todas estas intrigas de serrallo en rededor del 
poder, repetidas de boca en boca, y removiendo la sociedad 
entera, ocupando á las jóvenes, y sirviendo de pasto á la 
maledicencia pública, dándose aquellas mujeres de golpes 
por las calles, y echándose en cara sus inmundicias; y reuni- 
das al fin por una vez al menos bajo el techo del objeto 
disputado. Aquella hija de Osan, de que hicemencion antes, 
vino también á Mendüzaá figurar en esta impura comparsa, 
¡Desgraciada! Una de aquéllas venganzas que los celos de 
una mujer soez y brutal inspiran; una afrenta que la pluma 
se niega á describir, la hicieron llorar su mal aconsejado 
viaje y dar á la Dolores este triunfo aun. 

Lo que mas ruboriza en todo este cenagal asqueroso de 
inmoralidad, es que sus desafueros, sus pasiones y sus celos, 
entraban en la parte administrativa de la provincia. Infeli- 
ces de las señoras que manifestasen el menor síntoma de 
desprecio por la favorita; porque la crónica del serrallo 
avisaba de época en época cual de las tres era la preferida 
del impúdico fraile. Antes déla revolución del 4 de noviem- 

19 
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bre, la Dolores se quejaba de los desdenes de las señoras; 
dábase un baile, porque los pueblos bailan y ríen siempre. 
Dios es siempre bueno con ellos! Aldao se presenta á la 
puerta con 25 hombres armados de varillas de membrillo 
para castigará lasorgullosas. Bailóse toda la noche alegre- 
mente : la Dolores paseaba sus miradas triunfantes sobre 
toda la reunión, y los jóvenes se disputaban el honor de 
hacer danzar aquella mole torpe y vinosa! Murió un hijo de 
la Romana: el gefe de policía, un tal Montero, pasa esquela 
de convite á todos los ciudadanos, invitándoles á asistir á 
su entierro. Llevabándolo á hombros los primeros persona- 
jes del país, en unas andas ricamente decoradas; en medio 
del repique de las campanas, y las salvas de la tropa. Dos 
doctores iban en la delantera; dos magistrados los seguían ! 

Una señorita habla tenido la desgracia de decir, que la 
Dolores no era un dechado de virtudes, la policía entendió 
en el asunto y Montero, oidas las partes, sentenció á la cul- 
pable á ser paseada por las calles en una yegua aparejada, 
y azotada en las esquinas; y la sentencia fué cumplida. 

Cuando Benavides y Acha se batían gloriosamente en 
San Juan, Montero, para entusiasmar la tropa destinada á 
marchar, lleva á la Dolores al cuartel; y esta, enseñando 
uno de sus hijos á los soldados, los arenga en nombre de su 
padre el jeneral Aldao que los llama y solicita su apoyo. 
¡Qué pérdida ha hecho Rosas en aquel malogrado jeneral! 
¡Solo Montero podia llenarla! Se necesitan hombres de 
este temple para mantener en las provincias del interior la 
paz profunda de que hoy disfrutan. Verdad es que no todos 
los gobernantes de las provincias seles parecen: no muchos 
hay virtuosos y dignos del amor y respeto de los pueblos; 
pero todos tienen alguna cualidad que sirve admipable- 
mente los fines del hombre suspicaz que se burla de ellos. 
Brizuela, que desertó al ñn de sus filas, era una especie de 
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esponja embebida en aguardiente, un odre que Rosas apun. 
taba para Hostenerle en pié^ que gobernaba admirablemen- 
te la Rioja: otros dejan al pueblo en paz, y que trabaje 
tranquilamente, mientras ellos cuidan gallos y disponen 
carreras: otros han cerrado el despacho de gobierno y pa- 
san los náeses y los años sin que haya un decreto, una me- 
dida administrativa; sin embargo, todo marcha bien: otros 
en fin tolerarán todo, menos que un letrado defienda un 
pleito ú ocupe un banco en la majistratura. Pero todos 
están de acuerdo y esto sin intención y sin estudio, en que 
los caminos públicos vayan desapareciendo; los salteadores 
se propaguen por los campos: las escuelas estén desiertas; 
los correos del comercio suprimidos; la justicia abandonada 
al capricho de jueces estúpidos 6 imbéciles; la prensa en- 
mudecida, sino es para vomitar contra los salvajes injurias 
soeces ó elojios serviles al restaurador: las costumbres des- 
cenciendo á la barbarie; el cultivo de las letras despreciado: 
la ignorancia hecho un título de honor, el talento persegui- 
do. ¡Hacen bien! Cualquiera de qptos gobernadores que 
mostrase capacidad, interés por el bien público, espíritu 
organizador, deseo de moverse y de obrar, no la habia de 
penar mug lejos^ poique no son estas cualidades las que los 
mantienen en la gracia del soberano. La barbarie de las 
masas elevó al dictador, y la pobre/a y la ignorancia de 
las provincias lo sostienen contra todos los ataques. Los 
pueblos mejor gobernados apenas ,se aperciben de su deca- 
dencia y retroceso. El despotismo aun ejercido por honjbres 
buenos, es para los pueblos lo que la tisis para el cuerpo: 
el enfermo no siente dolor alguno : come, y rie, baila sin 
cuidado; nada le duele; solo el sabio físico vé los estragos 
lentos que la muerte vá haciendo, y los pasos con que se 
encamina sin zozobra hacia la tumba. 
Rosas se ha encargado de pensar por todos. El es la ca- 
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beza intelijente; los gobiernos del interior son sus miem- 
bros: unos son los brazos que ejecutan: otros las piernas que 
caminan; otros son las partes menos nobles de este cuerpo^ 
según el rol que se les destina y las aptitudes que muestran; 
buenos para algo, menos para pensar en el porvenir de la 
república, que ese, solo el que lo está fabricando en Buenos 
Aires lo prevé 3^ entiende. 

Lo que queda por decir de Aldao, es bien triste. Una en- 
fermedad de un año; un cáncer en la cara que le ha ido de- 
vorando lentamente la nariz, los ojos, en medio de dolores 
horribles. Los momentos en que estos se mitigaban y cuan- 
do aun gozaba de la vista de un ojo, se entretenía en jugar 
con algunos amigos que soportaban el mal olor y el aspec- 
to odioso del cáncer. Después, sospechas contra los médicos 
que lo asistían ( uno anda aun prófugo, y debió á su fuga 
no ser fusilado.) 

Durante su enfermedad que ha durado cerca de un año, 
y no obstante estar desahuciado en los últimos meses, nadie 
se atrevió á proponer siquierra que se nombrase un gober- 
nador interino, por temor de que le desagradase, y porque 
tal es la degradación de aquellos infelices pueblos, que ya 
empiezan á convencerse seriamente de que el gSbierno es 
una propiedad arraigada en los caudillos, y que seria aten- 
tar contra sus derechos el preveer aun en caso de enferme- 
dad de muerte, á su incapacidad de administrar. Aldao en- 
fermo, Aldao moribundo, Aldao muerto, en fin. gobernaba 
á Mendoza sin interino, sin dar otras disposiciones que las 
que su salud reclamaba. Habíase nombrado un rol de ciu- 
dadanos que debian turnarse en asistir durante la noche á 
su antesala en Lujan. Nunca ha consentido en estar un mo- 
mento solo. ¿Creíase acaso abandonado de los suyos, ó 
huía de encontrarse en presencia de sí mismo, de la muerte, 
de su conciencia ó de Dios? Una noche se entretenía esta 
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nueva especie de empleados en jugar malilla: el horror de 
su situación ó la intensidad de los dolores enajenan al en- 
fermo: se levanta de la cama, se presenta repentinamente 
ante sus veladores, despavorido, enajenado, con un par de 
pistolas en la mano. La sorpresa, el terror se apoderan de 
estos, huyen espantados, y siguen huyendo, en medio de la 
oscuridad de la noche; se dispersan por los campos, y al- 
gunos pasan aun el rio de Lujan: hasta que los gritos de los 
que en su busca habian salido^ los reúnen despavoridos, aun 
desgarrados sus vestidos por las espinas, jadeando, tem- 
blando de frió, dé miedo. 

¡ Ay ! ciudadanos de la república arjentina, odiosos á los 
otros pueblos en los dias de libertad por vuestra indomable 
altanería : cuan humillados estáis ahora ! Vosotros que 
irritabais al gran Bolívar con el erguimienio de vuestras 
frentes, hacéis rodar mesas y sillas para salvaros del lá- 
tigo de un fraile enfermo ! 

Rosas le mandó entonces un hermano político para que 
lo asistiese. En fin, la muerte se acerca, la agonía se pro- 
longa meses enteros, y entre los dolores mas agudos el cán- 
cer rompe una vena y un rio inestinguible de sangre cubre 
su cara ^qm cuerpo todo, hasta que espira el 18 de enero. 
¡Sangre! ¡Sangre! Hé aquí la única reparación que la pro- 
videncia ha dado á esos malaventurados pueblos, cuya 
sangre derramó tan sin medida! morir derramando su pro- 
pia sangre, solo^ sin testigos, pues que habia hecho colocar 
un centinela en la puerta. Dicen unos que ha muerto con- 
trito, y en el seno de la iglesia, con el escapulario de la 
orden dominica, á cuyo convento ha leg:ado parte de sus 
bienes. Las esquelas mortuorias invitan á los ciudadanos á 
las exequias del Exmo. Sr. General Brigadier D. José Félix 
Aldao, y se añade que ha nombrado albacea testamentario 
á, don Juan Manuel de Rosas. Los procónsules romanos que 
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asolaban las provincias del imperio solían dejar sus bienes 
á los emperadores con el gobierno de las provincias. Estas 
dos versiones, por contradictorias que parezcan; prueban 
una verdad al menos, y es que se duda aun hasta después 
de muerto, si es fraile ó general. ¡Dios lo habrá decidido! 
Ha dejado tres casas nuevas para establecer sus tres familias 
y nada ha dispuesto sin embargo, sobre las fincas que posee 
pertenecientes á ciudadanos mendocinos que han sido bota- 
dos de ellas. 

En medio de tantas cualidades malas, este hombre poseía 
algunas virtudes recomendables. Ha tenido amigos que lo 
han estimado entrañablemente y cuyo afecto ha sobrevivido 
á la distancia y á la muerte; y es imposible que inspirase 
afecciones tan durables y desinteresadas un hombre que no 
poseyese algunas buenas prendas que disminuyeran el hor- 
ror de las malas. Sabía hacerse amar de sus soldados, de 
los que hay muchos que le han acompañado durante muchos 
años. Solía distribuir granos en gran cantidad entre los 
pobres del Sud de Mendoza, y muchos infelices le deben su 
subsistencia. Cuando sabía que se acercaban familias chile- 
nas de las que frecuentemente emigran para Mendoza, las 
mandaba encontrar con víveres^ y proveía á su subsistencia 
y establecimiento por algún tiempo. Últimamente, personas 
que lo han frecuentado aseguran que tenía un amor entra- 
ñable á sus hijoS; y que sus caricias le daban momentos de 
abandono y de placer indecibles. El apellido Aldao solo 
queda en su projénie, y algún otro bastardo de D. José, que, 
como Francisco, no se sujetó á la coyunda del matrimonio. 
Un fin trájico cupo á todos los Aldao; ¡el mejor ha sido el 
de D. Félix! Todo Mendoza acompañó su cadáver á la 
iglesia en cuyo interior ha sido enterrado. Por la tarde, se 
dice que la alameda estaba llena de concurrentes de ambos 
sexos. Desde que estuvo Pacheco, este paseo manchado 
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con la sangre de lae víctimas degolladas en él, habla sido 
poco frecuentado. 

La única mejora que Mendoza ha recibido durante este 
gobierno ha sido poblar su frontera del Sud con emigrados 
de Chile, qnese han reunidoenviliorios y alquerías á lasora- 
bra del fuerte de San Carlos, que habitaba Aldao, que 
siempre mostró mucho interés por el acrecentamiento de 
aquellas poblaciones. 

Sin embargo de la vehemencia muchas veces llevada á la 
exageración, con que se han desleído los colores, el retrato 
86 parefce mucho al original. En estos rasgos biográficos, 
está probado una vez mas, cuan cierto es, que el estilo es el 
hombre. Eso no escluye no obstante en el trabajo del señor 
Sarmiento, un laudable propósito, que siempre debe consi- 
derarse como un auxiliar de la historia. Lo que no admite 
duda alguna, es que el Sr. Aldao, era uno de los foragidos 
de primera fuerza de la República Argentina, aparejando á 
esa condición, lade reunir todos los.vicios mas vituperables 
y repugnantes. 

Quiroga reapareciendo en la escena después de la acción 
de la Tablada, tenia una fuerza sobre San Juan, mientra^ 
que él con 800 hombres permanecía en los Llanos delaRioja 
observando las divisiones de Echavarria, Pringles y Videla 
Castillo, que ocupaban la punta de San Luis. Alvarado se 
puso con su división en camino hacia esa provincia en com- 
binación con las fuerzas de Tucuman y Salta con el objeto 
de cercar á Quiroga y atacarlo en todas direcciones. 

La vanguardia de Alvarado pasó y poco tiempo después 
penetraba en la Rioja. 

La^presencia de estas fuerzas en San Juan se hacía urgen- 
te. Allí se habían cometido toda clase de escesos y asesinatos 
por las fuerzas de Quiroga, que ocupaban los pueblos, y un 
señor Carril vecino acaudalado, Jiabia tenido que hacer un 
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gran sacrificio en sa fortnnc por salvar la vida de un hijo. 
Mientras esto sucedía en el Interior, en Buenos Aires el 
Gobierno marchaba luchando con bastantes dificultades. 
Se habia pronunciado la depreciación de los billetes de 
Banco; por otro lado, el déficit que habia dejado en el Era- 
rio^ el abono de los premios álos gefes y oficiales decretado 
por ley del 29 de Agosto, y la actitud que empezaba á asumir 
el partido de oposición, apareciendo en una representación 
de los señores don Jorge Pacheco, don Matías Rivero y don 
Agustín Donado, diputados en 1828, pidiendo al Presidente 
de la misma se convocase y rehabilitase la Legislatura de 
la Provincia^ dio lugar á que el Gobierno declarase que 
cualquier transgresión de la Convención de 24 de Junio, y 
de los artículos adicionales de 24 de Agosto, comprometería 
los deberes que habia jurado sostener; usando para ello de 
la autoridad pública y solemnemente reconocida en toda la 
ostensión de la Provincia, estando obligado por lo mismo al 
mantenimiento del orden, no existiendo por otra parte, en 
el seno de la misma Provincia poder alguno suficientemente 
autorizado para trabar la marcha de la administración y 
mucho menos para forzarla á tomar medidas de trascen- 
dencia peligrosa al orden público. 

Que su marcha franca, patriótica y prudente no daba 
lugar á temer peligro alguno contra las garantías mas sagra- 
das de los ciudadanos habiendo sido incesantes sus desvelos 
dirijidos al establecimiento de las instituciones, por los me- 
dios mas conformes al voto de la mayoría de la Provincia, 
cuyos derechos sagrados merecían la especial protección del 
Gobierno. ' kj 

Que mientras el Gobierno no declarase que podia*fi(trar 
en ejercicio la antigua Sala de Representantes de la PMvin- 
cia, el abrogarse el derecho de declararlo no era permitido 
á ninguno de sus miembros por el tenor literal de la Conven- 
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cion, tanto mas, cuando el Reglamento de la Sala; no era 
aplicable sino después de abiertas las sesiones de la legisla- 
tura con espreso consentimiento de la autoridad, ó declara- 
da en receso con conocimiento déla misma y de consiguiente 
toda pretensión fundada sobre dicho reglamento en aquellas 
circunstancias era un abuso indiscreto y una ofensa directa 
á la autoridad. 

Últimamente se hacía, responsable el Gobierno del orden 
y de la tranquilidad del pueblo de Buenos Aires. Finalmen- 
te, declaraba que la reunión de la antigua Sala de Repre- 
sentantes, sin espreso y terminante consentimiento del gobier- 
no, se consideraría como un paso anárquico y tumultuario, 
y sería contenido por los medios acordados por las leyes. 

El general Lavalle entre tanto reducido á una condiciou 
pasiva, empezó á provar las dificultades de un cambio de 
posición. Los documentos que van en seguida^ y que la pren- 
sa de Buenos Aires se negó á publicar, le anunciaron des- 
de entonces, que su estrella declinaba al ocaso, y que su 
suerte estaba decretada, aun cuando mas tarde esa estrella 
lanzó algunos fulgores, fuerza es decirlo, siempre siniestros 
á su fatal predestinación. 

Buenos Aires^ Setiembre 11 de 1829. 
SeíTor Inspector General:— Anoche á las 11 recibí la 
comunicación de Y. E. de ayer, por la que me trasmite la 
órden¡de S. E. el señor Gobernador para que el sargento 
Mayor Don JBaldomero Sotelo sea arrestado en la fortale- 
za, por haber inferido (dice la nota) heridas de gravedad á 
un sárjente y á un soldado] de la división que está en el 
paiqie. £1 sargento Mayor Sotelo no ha hecho mas en este 
acto que asociarse al seftor c&ronel Medina y á otaros varios 
oficiales, para salvar la vida á un soldado del 16 á quien, 
hablan atado de pies y manos una multitud de asesinoe de 
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esa división que está en el Parqe. y lo estaban ultimando 
tan atro^ como cobardemente. Los asesinos hicieron armas 
contra los oficiales; y era natural que estos no se dejasen 
degollar, y que hiciesen esfuerzo para arrancarles su vícti- 
ma. Él lo será sin embargo; el soldado del 16 morirá. El 
mayor Fernandez, jefe, según creo, de esa gente, se presen- 
tó á los oficiales pidiéndoles los«asesinos que hablan toma- 
do, y le fueron entregados. 

La naturaleza no ha producido un ser racional que, eií mi 
caso pudiera ser indiferente á las escenas de que somos tes- 
tigos á cada instante. ¿Para qué enumerarlas ahora, señor 
Inspector? Seria importuno, y como importuno inútil. Basta 
decir que los jefes, oficiales y soldados del ejército son in- 
sultados, desarmados y heridos por los bárbaros, siempre 
que pueden hacerlo impunemente, sin que se les deje ni 
aun el derecho de defenderse. Con tal conducta el gobierno 
perdería su mas firme apoyo; y después seria víctima él 
mismo, sino se degrada á servir de instrumento ala vengan- 
za, y á la sed de sangre de la multitud desenfrenada, señor 
Inspector; por el estúpido espíritu de partido, para comba- 
tir al honor, al mérito, al patriotismo, y á los mas ardientes 
deseos por la libertad y la prosperidad de la patria. 

En fin, señor Inspector, he recibido la citada orden de 
arresto, que ha mandado S. E.; y á mi no me queda otro 
partido que la firme é irrevocable resolución de dimitir el 
mando de la caballería, y pedir mi pasaporte para ultra- 
mar. Lo solicito así; y creo haber probado que soy capaz 
de todos los sacrificios; cuando se trata de la patria; desde 
que en una actitud fuerte despreciando y poniendo jen fuga 
diariamente á los hombres con quienes combatía, h|ee la 
paz, por no pasar por el dolor de ver desbaratado el suelo 
por sus propios hijos. Me separo de la patria solo cuando 
no puedo contribuir á salvarla: 

Dios guarde &. &. «Iuan Lavalle. 
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Buenos Aires, Setiembre 15 de 1829. 

Otra — Señor Inspector— Colocado, en una posiq^on difí- 
cil, desairado é insignificante, no puedo contribuir á la sal- 
vación del pais. Otras razones además, que no son desco- 
nocidas al Gobierno, me ponen en la necesidad de solicitar 
una licencia de un año para pasar á cualquier punto de 
ultramar. ¡Quiera la fortuna que mi ausencia deje espedito 
al Gobierno para edificar lo que han destruido la subleva- 
ción en masa de los indios bárbaros y de la multitud desen- 
frenada. Dios guarde etc., etc.— Juan Lavallb. 

Lavalle conoció que su presencia debia escusarse por el 
momento de los negocios públicos, y muy luego paso á la 
Banda Oriental, á establecerse en la Colonia. 

Examinemos ahora acontecimientos de otro orden. 

— Se ha visto como el General Alvarado en combina- 
ción con las fuerzas de Tucuman y Salta, y las> divisiones 
de Pringles, Echevarría y Videla Castillo, se pusieron en 
operaciones contra Quiroga. 

Esas operaciones dieron por resultado que el General 
Quiroga dejando los Llanos se dirigiese á San Juan^ bus- 
cando la concentración de sus fuerzas, siendo alcanzado á 
las inmediaciones de este pueblo, por los señores Pedernera 
y Pringles, pertenecientes al ejército de Córdoba. La acción 
se empeñó en el acto entre ambas fuerzas y fué sangrienta 
como todas las que mandaba en gefe Quiroga, cuyo valor y 
tenacidad fueron siempre indisputables; pero esta acción 
no fué desiciva para ninguno délos bandos, que se retiraron 
quedando en actitud hostil, y cambiando posiciones para 
reponer .sus pérdidas. 

En|i*e tanto, Aldao que habia logrado adormecer las 
sospechas de Alyarado, quedó á retaguardia de éste siem*^ 
pre sobre Mendoza, y batiendo algunos indios, logró refor- 
zarse con alguna gente de la Campaña, á la que se unieron 
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como unos cien hombres de Quiroga; volvió sobre la capi- 
tal, 7 depuso al Gobernador, que se retiró á su casa. El 
pueblo no convino en este cambio, se reunió y obtuvo algu- 
nas ventajas sobre Aldao, quien después de una serie de 
proposiciones, durante una suspensión de hostilidades, 
sorprendió á los ciudadanos armados; triunfó de ellos, y 
habiendo entrado á Mendoza, hizo un abuso indigno de su 
victoria, degollando cincuenta y tantas personas de lo mas 
notable del pueblo. 

Mendoza quedó agoviada bajo el peso de aquella catas- 
trofe, que hacia desaparecer para sieftipre la principal 
juventud de la provincia. En la prensa de la época se regis- 
tran estos datos interesantes sobre aquellos sucesos san- 
grientos. 

cEl General Alvarado se ha conducido con la mayor 
cobardía por no decir traidoramente. Dos veces ha capi- 
tulado con los Aldao: la una se hallaba á la cabeza de una 
columna de 1,300 hombres, llenos de entusiasmo, en cir- 
cunstancias que el coronel D. Feliz Aldao solo mandaba 
los auxiliares: y la otra cuando se hallaba con Aldao incor- 
porado á Villafafte y á la cabeza de mas de mil hombres, y 
el señor Alvarado sin haber perdido un solo hombre de su 
primer número. 

Las últimas capitulaciones desalentaron la división que 
mandaban Alvarado, y ellas produjeron el encono y la 
desesperación en la tropa, hasta el término de solo qued€ur 
en este dia infausto quinientos soldados de pelea. 

Alvarado fugó en medio de la deserción cuando observó 
que nadie entraba por la transacción, que celebró con los 
Aldao, contando con una división de hombres tan compro- 
metidos como valientes. Desde este momento se ocultaron 
todos los^.gefes, y oficiales la mayer parte: Carlos se separó 
entonces llorando por la calle al ver los compromisos con- 
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traidoB por la división contra los AMao^ y la conducta 
traidora de Alvarado abandonando una ti*opa que inevíta* 
blemente iba á ser sacrificada por aquellas fieras. Zuloaga 
se puso á la cabeza de los quinientos hombres que quedaron, 
quienes hacían fuego á Alvarado cuando hujó^y marchó al 
desagüe á dar agua al pueblo, agua que hacia ocho dias que 
no corría. En este punto al dia siguiente se sostuvo un fuego 
vivo contra la división de los Aldao y Villafafie, que duró 
todo el dia y parte de la noche. Al dia siguiente se empren- 
dió un nuevo tiroteo hasta medio dia con el mejor suceso. 
Las propuestas de los Aldao hicieron cesar el fuego; que- 
rían transijir con nuestra fuerza. Hablan sufrido unapérdida 
inmensa, y yeian la imposibilidad de obrar sobre Tapies 
contra una infantería que peleaba con la mayor decisión. 
Pancho Aldao entró en nuestro campo con propuestas de 
paz; también D. José Godoy y otros clérigos, ya se iban á 
firmar, nada faltaba, todo estaba hecho^ se habian marcha- 
do algunas tropas nuestras con los enemigos, cuando don 
Félix Aldao rompió el fuego sobre nuestra línea. D. Fran- 
cisco trató de volver á su campo á saber la causa, en 
circunstancias que por allí se aproximó D. José su hermano, 
gritando que no hicieran caso á su hermano, que D. Félix 
estaba borracho. Ya era tarde, ya habian muerto algunos 
soldados, y fué entonces que Zuloaga mandó fusilar á Pan- 
cho y hacer fuego á José. Este acontecimiento inesperado, 
el fuego de artillería hecho por ellos, desordenó y dispersó 
la división de Zuloaga. Los enemigos se aprovecharon y 
cargaron sobre nuestros dispersos, á quienes acuchillaron, 
fusilando en el campo de batalla mas de 30 oficiales, que 
todos eran de la juventud del pueblo. Al dia siguiente fusi- 
laron al carrocero Infante, dueño del molino, con doce 
sargentos mas. Por la noche saquearon las tiendas, á exep- 
cion de una que otra que salvó. Al segundo dia degollaron 
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á José María Villanuevay á Joaquín, áSalinas, á Toramillo, 
á Marcos González, y á todos los que se encontraron decen- 
tes. Carlos é Inocencio permanecen escondidos. Todo lo 
han saqueado; Calderón, González, en fin, todos : Tablas, 
cuyo principal eñ efectos de ultramar pasaba de 80,000 
pesos, todo le han robado. 

Hoy Mendoza es un vasto cementerio teñido con la sangre 
mas preciosa.- cubierto de luto y regado de lágrimas. Hoy 
Mendoza se vé sumergida en un abismo que cubren sinies- 
tras sombras. Hoy reina allí un profundo silencio; parece 
que todos han muerto, y que nadie habita esa población. 

Nadie anda en la calle, y todas las puertas se encuentran 
cerradas desde la noche del saqueo. ¡Temblé noche!. . 

El ruido de mas de cien puertas que á la vez se achaban 
en distintas horas y por diferentes puntos horrorizaba-, los 
gritos de los que asesinaban, el llanto de las familias, y des- 
cargas de fusil sobre las puertas mismas. Aparecen diez ó 
doce asesinados aun por las calles después de tanta carni- 
cería.» 

En tales circunstancias, quedaba la Provincia de Men- 
doza mientras en Buenos Aires se agitaban otros sucesos — 
A consecuencia de las gestiones diplomáticas del señor don 
Santiago Vázquez agente del Gobierno Oriental, en aquella 
provincia, el Gobierno circuló á todas las de la confederación 
con fecha 30 de octubre de 1829, pidiendo la autorización 
suficiente para el nombramiento de comisarios, con el fin de 
examinar la constitución política del Estado Oriental del 
Uruguay, y declarar en consecuencia de conformidad con 
el sentido del artículo 6? de la convención Preliminar, con- 
siderando el Gobierno de Buenos Aires, tanto mas urgente 
este negocio, cuanto que ya habia sido reclamado por el 
Gobierno Oriental, por medio de su agente diplom4tico. 

El 28 de noviembre el Gobernador de la Provincia acom- 
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panado de sus Ministros se presentó al Senado Cionsnltivo 
reunido por orden del mismo magistrado, y lo disolvió, 
espresandO; que babia llegado el caso de restituir á la 
Provincia sus instituciones. 

El 1 ? de Diciembre del mismo año el general Viamont, 
Gobernador creado por el convenio del 24 de Agosto, resig- 
nó el mando en la Sala de Representantes reunida para 
proceder al nombramiento de un nuevo Gobierno. — La 
elección recayó el 7 de Diciembre, en el comandante gene- 
ral de campaña Don Juan Manuel de Rosas. El 8 de Di- 
ciembre el mismo señor Rosas dirigió la palabra á la Na- 
ción, comunicándole su advenimiento al poder, y su reso- 
lución de respetar las leyes, y á los elejidos del pueblo, *de 
los cuales era su gobierno legítima emanación. 

La Cámara concedió al señor Rosas facultades extraor- 
dinarias, hasta la reunión de la nueva legislatura, acto que 
debia tener lugar en el próximo mes de Mayo— El señor 
Rosas conservó en él Ministerio, á los do Gobierno y Ha- 
cienda^ llenando la vacante que habia dejado el de la guer- 
ra con el general D. Juan R. Balcarce. 

Una circunstancia singular y que por entonces quedó 
envuelta en los ocultos pliegues de una causa criminal que 
no se publicó nunca, vino á llamar la atención de ambos 
pueblos de las márgenes del Plata. El 2 del mismo mes de 
Diciembre, cinco dias antes de la elección de Rosas, llegó 
á la estancia del general D. Julián Laguna, un francés lla- 
mado Rafael Barnes, que dijo después, ser teniente de las 
fuerzas que mandaba el señor Rosas.— Desapareció de di- 
cha estancia, llevándose un caballo ensillado, un poncho, y 
otras cosas, y apareciéndose en la Colonia se presentó en 
casa del general D. Juan Lavalle. Habiéndose hecho sos- 
pechoso este individuo fué detenido, y del sumario que se 
le promovió, se supo por declaración del mismo Barnes, que 
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Nombró SU delegado político en la capital alCoronel don 
Ignacio Oribe. 

Gefe de Estado Mayor General, al Brigadier General don 
Fructuoso Rivera. 

El Tribunal Consular del Estado era servido por los seño- 
res D. Gregorio Vega, D. José Antonio Anavitarte y D. Do- 
mingo Vázquez. 

La Fiscalía General por el Dr. D. Juan José Alsiná. 

Fué nombrado Alcalde de 2 P voto D. Bartolomé Domin- 
go Vianqui. 

Juez del Crimen, el Dr. D. Francisco Llambí, Capitán del 
Puerto, el Coronel D. Manuel Oribe y Comisario General de 
Guerra el Sr. D. Carlos Anaya. 

La Asamblea Nacional Constituyente; se ocnpó en segui- 
da de un proyecto de Constitución política del Estado. 

Esto, sin embargo, levantaba alguna resistencia, hasta en 
el mismo seno de la Asamblea. Se fundaba aquella en que, 
estando garantido el orden público, por la protección que 
acordaba el artículo 10 de la Convención al Gobierno legal 
del Estado, antes de jurarse la Constitución y cinco años 
después, el país tenia el tiempo suficiente para organizarse 
gradualmente, sin atacar ni destruir de un golpe abusos 
inveterados, desconociendo los intereses de personas, por 
los intereses generales. Tales proposiciones no podian sedu- 
cir sin embargo, á nadie que quisiera entrar de buena fé en 
su examen. Si alguna consideración podia campear en este 
caso, leclamando mas imperiosamente una Constitución 
que debia rejir el Estado, era justamente la necesidad de 
subordmar con ella al interés común, esos mismos intereses 
particulares, cuyos efectos podian aparecer, si llegaba á 
diferirse la Constitución, porque, si esos intereses eran pro- 
movidos con justicia y en su solicitud no se ultrapasaban los 
límites legales, ¿quién podia facilitar mejor que la Consti- 

20 
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tucion los medios de satisfacerlos, abriendo una senda igual 
y segura para dirijir sus quejas, solicitar sus recompensas y 
obtener la reparación de sus agravios ?— Y si ellos por su 
naturaleza fueren tan peligrosos que tendieren al desorden, 
quien podia refrenar sus exesos, mejor que la Constitución 
misma, destruyendo el funesto hábito de la violencia, con la 
nueva habitud á la obediencia de las leyes^ y á las autori- 
dades constituidas? 

En cuanto á los abusos arraigados; para que ellos no se 
cometieren con impunidad, si en efecto existían, no dejarían 
de desarrollarse desde que adquirieren la seguridad de un 
Gobierno Provisorio, cuyos elementos, si eran suficientes 
para mantener el orden, no podrían serlo para asegurar una 
perfecta tranquilidad. 

Entre tanto tratábase de la elección de un diputado para 
el Congreso, y esta habia recaído en la persona de D. San- 
tiago Vázquez, por los departamentos de Montevideo y 
Maldonado. El Sr. Vázquez era un hombre notable por su 
ilustración y sus antecedentes cívicos, Con tal motivo, se 
suscitó en la Asamblea una discusión agitada sobre la lega- 
lidad de los poderes. La Comisión de Peticiones los habia 
rechazado fundándose en que' la elección era ilegal atento 
el testo liberal de la ley de elecciones que exijía la residen- 
cia de la persona electa, agregando que el Sr. Vázquez no 
poseía el capital determinado por aquella ley. No era así 
sin embargo. El Sr. Vázquez era nacido y educado en el 
país. Era propietario de terrenos en el territorio del Estado, 
y su ausencia durante la época de la dominación del Impe- 
rio no podía despojarle del carácter de residente habitual. 
Habia abandonado Montevideo cuando las tropas del Bra- 
sil iban á tomar posesión de la capital, después de haber 
empleado su influjo para evitar al país aquella humillación; 
y solo cuando sus esfuerzos fueron inútiles; cuando le era ya 
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imprescindible evadir la responsabilidad de los compromi- 
sos que habia acarreado ante sus enemigos; se ausentó 
llevando libertad para solicitar, y esperanzas de obtener del 
Gobierno Nacional recursos, y recursos que contribuyeran 
al complemento de la obra de la Independencia, entonces 
se ausentó de Montevideo para ir á Buenos Aires, á fundar 
publicaciones destinadas á fomentar el impulso de los traba- 
jos que dieron por resultado la independencia del territorio 
del Uruguay. Esta oposición sirvió entretanto paralevantar 
del silencio en que dormitaba la ley de imprenta. La discul- 
sion tomó .formas poderosas y se investigó el derecho del 
ciudadano que por entonces se trataba de desconocer. 

En tal emergencia, era natural que los escritores públicos 
tratasen de investigar la naturaleza y origen de las leyes á 
que se pretendía sujetarles. La aclaración de aquella duda 
denunció con escándalo,que el país se hallaba sometido aun 
á las leyes del Imperio del Brasil, y á las mismas autorida- 
des civiles establecidas en la época de su dominación. La 
libertad de imprenta, la primera y la más vital de las insti- 
tuciones, sujeta en la República alas leyes del Imperio, 
existiendo leyes patrias en el resto del Estado, podía no 
haber pasado de un error político, equivalente á una renun- 
cia tácita de la dignidad nacional, en las circunstancias en 
que la Asamblea General Constituyente dictó aquella medi- 
da; pero en los momentos en que esa misma soberana cor- 
poración, se hallaba ya con todas las autoridades del Estado 
ejerciendo sus funciones en el seno de la Capital, libre de 
una fuerza estraña que la obligase á modificar sus resolucio- 
nes, la subsistencia de aquellas leyes, habia dejado de ser 
un error, para convertirse en un atentado político sin ejem- 
plo. Era pues, de alta gravedad la medida' que habia 
declarado vigente, bajo el pabellón nacional, unas leyes, 
que debían mirafse como el sello del abandono, ó la mas 
indisculpable omisión. 
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De cualquier carácter que ee revistiese aquella ley, el 
decoro nacional debia afectarse, en el hecho de someterse á 
ella, y lejos de refrenar los exesos de la libertad sería una 
garantia para el abuso, siendo de esperar, que el orgullo de 
un Estado joven que acababa de quebrar el yugo colonial 
tolerase mas bien el exeso de la prensa, que la aplicación 
de leyes que sirvieron un dia de instrumentos para su 
tortura. 

El nuevo representante sin embargo, fué rechazado por 
la Asamblea (jue declaró nula su elección. 

El Ejecutivo proseguía en sus trabajos de organización. 
Por un decreto de 13 de Mayo se dispuso que los hombres 
de color que existían en la Nación en servicio de sus ejérci- 
tos que fuesen esclavos y se hubieran encontrado en algunas 
de las batallas libradas contra el Imperio, se rescatasen á 
metálico. 

Los servidores de la República que habian sido prisione- 
ros de las fuerzas del Brasil, y lograron regresar á la patria 
fueron socorridps con cuatro pagas. 

Se estableció una comisión de cuentas para solventarla 
Deuda Nacional. Esta Comisión la componían D. José 
María Roo, presidente-, D, Miguel Furriol, contador; D. Ma- 
nuel A. Argerich, contador, D. Cayetano María Alvarez y 
D. Joaquín Sagra y Periz que á la vez era secretario de 
cámara y secretario de la comisión. 

El 3 de Junio de 1829 la Asamblea General Constituyente 
y Legislativa pancionó por fm la ley, por la cual todo ciu- 
dadano podria por medio de la prensa, publicar libremente 
sus ideas sin previa censura. Esta ley comprende 35 artí- 
culos y fué mandada cumplir por el ejecutivo. 

Repentinamente empezó la Asamblea á dar pruebas de 
la desinteligencia interna de que se hallaba dominada y de 
su actitud intransigente con el Gobierno Provisorio. Sus 
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desiciones, habían empezado á tomar el carácter de órde- 
nes terminantes, y el ministerio era llamado con repetición 
á dar cuenta de sus actos exijiéndosele esplicaciones inopor- 
tunas y acaso indebidas tendentes á desacreditar la autori- 
dad antes de probar el mérito para hacerlo. cLa opinión 
pública ha dicho, un célebre escritor^ en los paises poco 
ilustrados, puede estraviarse un momento, especialmente 
en materias en que, á la variedad del ínteres, se agrega la 
de opiniones sobre puntos de hacienda, los cuales ofrecen 
un campo en dónde emplear la oposición á cuanto se haga 
ó se proyecte.» En tal concepto el estado del país deman- 
daba en la tribuna la circunspección y tino necesario para 
evitarle graves discordias internas: Era pues, peligroso 
aventurar hechos y juicios inesactos, particularmente sobre 
la responsabilidad de los caudales á cargo de uno de los 
poderes del Estado. 

El' pueblo que asistió á la Asamblea y oía constantemen- 
te acusaciones indirectas, en boca de uno ó mas de sus re- 
presentantes, asegurando que se habia realizado un em- 
préstito^ ó se habían impuesto contribuciones sin conoci- 
miento de la Cámara, estaba en pleno derecho de dudar de 
los administradores de su fortuna. En tales emergencias la 
constituyente debió conservar la influencia que correspon- 
día á su destino y no establecer una hostilidad abierta con 
un gobierno que por su cai*ácter estaba muy lejos de inspi- 
rarle ningún temor. 

El ministerio concurrió puntualmente, y á nombre del 
P. E. manifestaba la sorpresa de que se hallaba éste domi- 
nado, al verse compelido á dar cuenta como infractor de las 
leyes: que al reccorrer los actos de su administración no en- 
contraba datos que justificasen el proceder de la constitu- 
yente, reprochando con ese motivo la conducta de los seño- 
res diputados, que no procedían con la exactitud y madurez 




310 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

que reclamaban tan elevado carácter. Pero la estrañeza del 
ministerio crecía mas, desde que por repetidas veces los di- 
putados interpelantes, se reducían á un estricto silencio, 
después de los descargos de los miembros d el Gobierno. 

Y efectivamente. La Asamblea olvidaba la época en que 
el Gobierno provisorio se había encargado de la adminis- 
tración del país, 7 el estado en que este se encontraba: que 
el gobierno había planteado la policía^ establecido la admi- 
nistración de justicia (lo cual hablaba bien alto sobre su 
rectitud y liberalidad) y apesar de que aquellos ramos exi- 
gían erogaciones, como hasta entonces la Asamblea no las 
había acordado encontrándose el Gobierno reducido á esta- 
blecer oficinas principales, y en aquellos actos nada podía 
probar que existiese una sola infracción de la ley. El juicio 
con respecto al Gobierno y á su crédito, estaba hecho en el 
pueblo, que llegó á comprender, que en el seno de la Asam- 
blea se agitaba un partido que trabajaba cuando por el 
General Rivera. Por una organización ministerial, cuyos 
candidatos debían conocerse mas tarde. Se reprochó al 
Gobierno y se le llamó á dar cuenta con motivo de haber 
auxiliado las fuerzas del Ejercito Nacional que cubiertas de 
harapos y dominados por una espantosa miseria habían es- 
tado un año campadas en Cerro-Largo, y regresaron al fin 
á su patria. El ministerio probó que tales auxilios estaban 
decretados, y suministrados ya por el Gobierno delegado, y 
que aun cuando asi no fuere lo habria hecho siempre bajo 
su responsabilidad tratándose de hombres que al regresar á 
su país, perecían de hambre en los umbrales del Estado mis- 
mo, por cuya libertad acababan dé cubrirse de gloria. 

El espíritu público no obstante la actitud de los altos po- 
deres, tendían á la paz y organización del país. Se leian 
con interés los periódicos: en la sociedad de los distintos 
círculos que la componían, se comentaban las medidas de 
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Estado^ y la barra de la Asamblea era siempre convocada. 

Por una serie de leyes sancionadas, á las que el Gobierno 
dio cumplimiento se demolieron las fortificaciones de la 
plaza, llevándose á efecto igual medida con las fortificacio- 
nes de parte de tierra de la Colonia. Se declaró que la in- 
compatibilidad á que se refería la ley sancionada por la le- 
gislatura de la Provincia el 31 de Diciembre de 1826, no 
comprendia á los empleados cuyo nombramiento no era 
hecho por el Gobierno, ni rentados del Tesoro Nacional. 
Quedó á las facultades del Poder Lejislativo del Estado la 
clasificación de las elecciones de Representantes. La cons- 
tituyente sancionó un reglamento provisorio de administra- 
ción de Justicia para el Estado Oriental del Uruguay, y se 
procedió al nombramiento de los miembros para componer 
el Tribunal de Apelaciones, resultando electos los doctores 
don Jaime Indañes, don Lorenzo Villegas^ y don Julián 
Alvarez. Se promulgó otra ley compuesta de un artículo 
adicional al reglamento provisorio de Administración de 
Justicia disponiendo que la Cámara de Apelaciones, enten • 
diese en los recursos de fuerza, y usara de las facultades 
judiciales que correspondían á las audiencias y chancille- 
rías, en cuanto no hiciese oposición á las leyes vigentes. 

Finalmente, la oposición dio por tierra con el Ministerio 
que presentó su renuncia el 26 de Agosto. 

El ministerio había caído, y si los motivos de su separa- 
ción fueron fundados en las resistencias que encontró 
en el cuerpo parlamentario, á lo menos el concurso de la 
opinión le acompañó en su caída. 

El Brigadier General D. Fructuoso Rivera asumió enton- 
ces todas las carteras. 

En este nombramiento el Gobierno cedía indirectamente 
á las exigencias de una importante fracción parlamentaría. 

£1 Brigadier General D. Juan A. Lavalleja ocupó en el 



312 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

_ _ • 

Estado Mayor General el puesto que dejaba el General Ri- 
vera. 

El 11 de Octubre la Constituyente se contrajo en una 
sola sesión á leer, aprobar y firmar la constitución del 
Estado Oriental del Uruguay. Ese acto solemne para un 
pueblo^ fué presenciado por una extraordinaria masa de 
ciudadanos, 

Un profundo silencio impreso en todos los corazones de- 
nunciaba el respeto á la gran Corte, en que desde aquel día 
clásico, debian quedar para siempre consignados los dere- 
chos de un pueblo. Ese pueblo habia dado á la Consti- 
tuyente la facultad de trasmitir^ á las generaciones las bases 
en que esperaba fundar una felicidad alcanzada al precio 
de tanta sangre. El grandioso cometido llegaba á su com- 
plemento y la luz de la posteridad estaba también decre- 
tada, al sellarse el nombre de los constituyentes, en ese mo- 
mento que iba á levantarse entre las esclaúiaciones y la 
espansion patriótica de aquella generación. La posteridad, 
sin embargo, ño ha podido eludir el destino señalado á ese 
mismo pueblo que tan bellas y risueñas esperanzas de- 
positó en ella. 

De conformidad con las exijencias del artículo 7 ¡^ de la 
Convención Preliminar de Paz, fueron nombrados agentes 
diplomáticos los señores D. Santiago Vázquez y D. Nicolás 
Herrera, cercado los Gobiernos, el primero, de la República 
Argentina y el segundo del Imperio del Brasil, con la mi- 
sión de activar.ante estas potencias el examen y aprobación 
de la carta. 

Tratándose de la organización de la Haciendadel Estado, 
se hacía indispensable el conocimiento radical de sus recur- 
sos, y el Gobierno dispuso que desde el 1 P de Octubre, se 
abriese el registro estadístico del Estado Oriental : que por 
la repartición del archivo general se ocupasen en reconocer 
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y dar cuenta al Gobierno de todos los materiales que corres- 
pondiesen al Registro Estadístico : que se pidiesen iguales 
noticias á los juzgados y comisiones de campaña; á las 
comandancias militares y á las oficinas de recaudación de 
todo el Estado. Una comisión principal y ocho subalternos 
distribuidas entre la capital y los departamentos debia ocu- 
parse con especial preferencia, en formar el censó de la 
población, esplorar los terrenos del Estado, y clasificarlos 
según sus productos y proporciones naturales, para los tra- 
bajos de la industria; formar en fin un cuadro de las espor- 
taciones é importaciones, dividido en tres décadas, á saber : 
de 1800 á 1810; de 10 al 20 y del 20 al 30. Reconocer el cau- 
dal de los ríos y lagos, tomando las nivelaciones necesarias 
para descubrir la facilidad ó los incpnvenientes de su co- 
municación recíproca. 

Por esta época se suscitó en la administración y en la 
prensa la cuestión de la preferencia de la isla de Martin 
García. En el mismo seno de la constituyente al tratarse de 
una aduana en el Uruguay se propuso que fuese colocada 
en aquella isla. El Gobierno creyó que no era de aquellos 
momentoH entrar á discutir la posesión, sosteniendo que 
competía tal resolución esclusivamente á los poderes que 
por la convención Preliminar de Paz hablan declarado y 
garantido la independencia de la República^ no obstante 
que por aquel acto no se espresase terminantemente los lí- 
mites y adherencias del territorio, era indudable que en la 
declaratoria de su independencia debían estar comprendidas 
la de todos los derechos inherentes á esta. L09 estadistas 
de la época opinaban pues que si el Estado Oriental tenia 
derecho á Martin García, se promoverían las correspon- 
dientes acciones con oportunidad ante aquello^ dos altos 
poderes á fin de que lo declarasen así en el tratado defini- 
tivo. 
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En cuanto al establecimiento en la isla de una Aduana 
Central para los puertos del Uruguay se opinó mas pruden- 
te y político ponerse de acuerdo con el Gobierno de Buenos 
Aires, prescindiendo de toda reclamación, invitándole á 
establecer igualmente una receptoría en el mismo punto 
que la estableciera el Gobierno Oriental, para evitar de es- 
te modo el contrabando. 

Hallándose la República en el pleno goce de su sobera- 
nía é independencia, libre en todos sus actos, y en uso dé 
todos sus derechos, esa especie de tutelage que el Gobierno 
del sefior Roudeau quiso conservar, por no despertar tal vez 
desinteligencias entre ambos pueblos, fué lo que determinó 
el abandono primero, y después la pérdida de ese trozo de 
territorio natural j, visiblemente adyacente al Estado, por- 
que la parte fluvial que lo separa de la costa, está casi cor- 
tada y obstruida por arrecifes, que denuncian la continui- 
dad de la costa Arme. Ocioso por demás sin agregar por 
otra parte consideraciones* de mas peso, en una cuestión 
cuya sencillez descansa en el mas luminoso derecho. 

Las potencias mediadoras en todo cetso, hubieran estado 
en su lugar, tratándose de un arbitrage, como tales garantes 
de la independencia del Estado, y su integridad territorial 
Nosotros no admitiremos nunca como una causa justifica- 
da, la debilidad de los pueblos.— Los gobiernos son débiles,-»^ *«^^ 
no por la falta de fuerza para hacerse respetar, sino por la ^ ¿^^ 
falta de energía cívica, aun cuando estén apoyados por el r^^^^X^^ c 
elemento poderoso de la opinión. Preferimos creer pues íi^m^ 
que esta, y no otras causas consumaron la pérdida de aque- 
lla importante isla para el Estado Oriental. Una completa 
incuria y deterioro pesaba sobre loe achivos de la admi- 
nistración. 

Esto era consiguiente á dna serie de 20 años de desorden. 
El Gobierno Provisorio, en el interés de conservar aquellos 
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depósitos de tanto mérito por su naturaleza y su importan- 
cia tan reclamadas con el interés público, trató de salvar 
dichos depósitos de ulteriores trastornos. Con tal motivo dis- 
puso que los archivos de la nación fuesen reconocidos é in- 
ventariados, con intervención de las justicias ordinarias, la 
del fisco y sus representantes, practicándose con preferencia 
dicho reconocimiento en los archivos del estinguido cabildo 
de la capital y la escribanía de gobierno, siendo dirigido 
este examen, por el Fiscal General del Estado, el Agente Fiscal 
del Crimen, el Archivero.General, y un escribano. La Exma. 
Camarade Justicia fué invitada á una cooperación que auto- 
rizase el acto, segundando las miras del Gobierno. 

La apertura de un Registro Estadístico, y creación de las 
comisiones principales subalternas que debia encargarse de 
promover los trabajos consiguientes al Gobierno Provisorio, 
se estableció del modo siguiente: los miembros de la Comi- 
sión principal de estadística serian netos y electivos. Perte- 
necerian á los primeros los señores Cura Vicario, Fiscal del 
Estado, el Prior del Consulado, y el Gefe déla Contaduría 
General. Como electivos se nombraron á los Srs. D. Alejan- 
dro Chucarro, D. Cristóbal Echevarriarza, D. José María 
Reyes, D. Agustin ürtubey, D. Román Acha, D. Luis Gode- 
froy, D. Francisco Juanicó, D. Daniel Vidal y D. Tomás 
Diago. 

Era necesario regularizar la moneda circulante en razón 
delaescesiva abundancia de cobre que circulaba sugetaáun 
valor convencional en toda la república, y habia llegado á 
convertirse en un cáncer incurable. Escluir del terrijorio 
patrio, aquel agente estraño y gravoso introducido por la 
dominación portuguesa, y radicado en todas las transacio- 
nes del comercio y la industria nacional: abolir el enorme y 
odioso tributo, que por aquel principio habia estado pagana 
do por espacio de doce aflos el pueblo Oriental al tesoro del 
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Brasil: apartar por aquel medio la cantidad del cobre acu- 
ñado, á la suma total del medio circulante para que la pri- 
mera no rivalizase con la segunda, sino en los casos deter- 
minados por la naturaleza de los cambios: reducir en segui- 
da el valor escrito de los patacones á su valor legal y primi- 
tivo: pagar, en fín^ por este sencillo arbitrio toda la deuda 
exigible, y desembarazar al Gobierno de aquella carga que 
le abrumaba, y no le permitia dar un solo paso, hacia la or- 
ganización de la hacienda pública, tales eran las necesida- 
des que sentía el Gobierno, y tales los términos en que se 
presentó á la Asamblea Constituyente, pidiéndole una in- 
mediata sanción. — La Asamblea aplazó indefinidamente 
este importante asunto, atribuyendo al señor Obes una fuerte 
participación en aquel negocio tal vez sin fundamento. 

Contrariado pues el Gobierno, y ceñido á un tutelaje que 
lo inhabilitaba para trazarse una marcha organizadora, se 
limitó por entonces á una acción pasiva y á dar cumpli- 
miento bien ó mal, según las exigencias, de su estado esta- 
cionario á las disposiciones de la Asamblea, que persistía 
en gobernar soberana y absolutamente sobre todos los 
poderes creados. 

En tal estado de cosas, el ejecutivo debia necesariamente 
encontrarse desprestigiado; la indisciplina se apoderó del 
ejército permanente impago, y el 15 de Diciembre la pobla- 
ción fué sorprendida con la sublevacien del regimiento nú- 
mero 2 de caballería de línea, y expuesta á ser envuelta en 
los horrores de la licencia desenfrenada de una tropa que 
babia roto repentinamente los lazos de la subordinación! 

El coronel gefe del batallón I P de cazadores acuarte- 
lado en la fortaleza de la cindadela pasó con tal fecha el 
parte que vá á continuación, dirijido al Gefe del Estado 
iMayor General. 

c El coronel del 1 P de Casadores, tiene el honor de 
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poner en conocimiento del señor General, que ayer á las 
once de la noche, se presentó en su casa, el comandante 
de milicias D. Gaspar Tacuabé, avisándole con urgencia, 
que el regimiento 2? de caballería, se hallaba en insurrec- 
ción, y marchando en aquella actitud, sobre la capi- 
tal, por el camino del Cordón. Con esta noticia alar- 
mante el que suscribe se dirigió inmediatamente al cuartel 
de cazadores de su mando, y aunque sin órdenes algunas 
de la superioridad, para obrar en tan críticos momentos, 
dispuso que el batallón se pusiese en actitud de contener 
la marcha de los sublevados, y garantir contra sus esce- 
sos la autoridad suprema delpais, y el desprevenido y 
tranquilo vecindario. Apesar sin embargo, de toda la 
autoridad empleada en esta operación, no bien se hallaba 
la tropa sobre las armas, cuando los sublevados se ha- 
blan apoderado ya por sorpresa, de la imaginaria del 
portón de San Pedro, y hablan penetrado hasta la plaza, 
por la calle que conduce á la Cindadela: alli verificaron 
su primer ataque sobre la guardia de Cabildo, sin duda 
con el objeto de soltar los presos de la cárcel y aumentar 
con ellos su fuerza-, pero el teniente D. Pedro Rivero que 
se hallaba de guardia en aquel punto, tuvo la precaución 
de cerrar el rastrillo, con bastante oportunidad para 
evitar una sorpresa, y se limitó á defender el puente 
haciendo uso de las- bayonetas, por no causar la alar- 
ma y consternación entre los habitantes. Rechazados 
los insurgentes de aquella posición, se dirigieron á la 
cindadela. En este caso, el coronel que suscribe, dis- 
puso que el capitán Fuentes, al mando de 30 carabineros 
saliese á recibirlos, apoyado de la cuarta compañía, 
al mando del Sargento Mayor D. Andrés Gómez con 
orden espresa de no hacer fuego, sino en un caso 
in4ispensable, mas apenas fué avistada esta fuerza por 
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lo8 sublevados, en las inmediaciones del cuartel de poli- 
cía, cuando rompieron el fuego sobre los cazadores, en 
contestación á la voz de quién vive : entonces fué forzoso 
emplear el mismo recurso por parte de los carabineros, y 
fueron arrollados los insurgentes hasta el portón de San 
Pedro. Allí hicieron alto, presentando alguna débil resis- 
tencia: mas arrojados nuevamente fuera de la ciudad, se 
pusieron en una completa dispersión, por los fuegos de 
aquel piquete^ y por una descarga de una compaílía que 
el que suscribe habia mandado situar sobre el baluarte 
del Norte de la Cindadela. El capitán Fuentes continuó 
la marcha persiguiéndolos hasta el Cordón, para protejer 
al vecindario de aquel punto, contra los atentados que 
era probable cometiesen en su fuga. El coronel que sus- 
cribe, tiene el pesar de poner en conocimiento del señor 
General, que el Ayudante 1 P del Batallón de su mando 
D. José Labrador, perdió la vida á manos de los insur- 
gentes en el acto de dirijirse al Fuerte, en comisión del 
infrascrito. Dos soldados del regimiento sublevado, han 
sido tomados por el capitán Fuentes, y existen asegurados 
en esté cuartel. El propio oficial harecojido en el camino 
que ellos llevan en su dispersión, al teniente Cuevas, del 
regimiento 2 ? degollado por los mismos, é ignora toda- 
vía los muertos que pueda haber en varias direcciones. 
Existe igualmente en este cuartel con una barra de grillos, 
el Alférez de dicho cuerpo D. Inocencio Arapí, remitido 
por el Sr. Ministro de la Guerra, con nota de ser cabeza 
del motin. El que suscribe considera como un deber 
imprescindible, hacer presente al Sr. General Gefe de E. 
M. General, que el Sargento Mayor D. Andrés Gómez, el 
' Capitán D. Hermenegildo de la Fuente y el Teniente 
Rivero, así como el resto del batallón en sus diferentes 
clases han llenado su deber honorablemente. Espera en 
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f fin el infrascrito, que el Exrao. Gobierno se dignará apro- 
< bar las medidas que ha adoptado en circunstancias tan 
« premiosas, y sin orden alguna que pudiese servir de regla 
« á su conducta. Es cuanto tiene el honor el poner en cono- 
f cimiento del Sr. General, etc., etc, etc.— Montevideo, 
f Fortaleza de la Cindadela, Octubre 15 de 1829. 

Eugenio Garzón. » 

El General D. Fructuoso Rivera al tener conocimiento 
del suceso, inmediatamente después de haber sido arrojada 
de la ciudad la tropa insurrecta, dispuso que salieran en su 
seguimiento 20 hombres de la policía, á ñn de ponerse sobre 
ellos y observar su dirección, y poco después el General 
D. Juan Antonio Lavalleja, con el Coronel D. Ignacio Oribe 
llevando parte del Escuadrón de Guías^ y todo el resto de 
la policía, saliendo en conclusión el mismo General Rivera. 

A las 2 de la mañana del dia 18, llegó á la plaza el co- 
mandante Barrios en comisión destacado por el general Ri- 
vera avisando que se hallaba en Haronas reunido con el co- 
ronel D. Bernabé Rivera, su he rmano al mando de la fuerza 
restante del 2 P de caballería que no se habia insurecciona- 
do, quedando preso el alférez Arapí, cabeza del motin. Va- 
rios individuos de los amotinados fueron sucesivamente 
aprehendidos en el trayecto con dirección á Santa Lucía. 

La actividad desplegada por las autoridades militares de 
la capital impidió que esta tropa en su desbande cometida 
los escesos á que sin duda se habría entregado, ano ser per- 
seguida y observada sin tregua. Entretanto la tranquilidad 
se restableció en la capital donde quedaron presos una 
parte de los sediciosos. 

Los partes del general Lavalleja, y coroneles D. Simón 
del Pino, y D. Bernabé Rivera, dieron conocimiento del des- 
bande de los sublevados, que ganaron los bosqeus unos; 
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otros se dirigieron á la colonia Bella Uman^ de donde na- 
die fué á sacarlos, dejando en su tránsito algunos muertos 7 
prisioneros en poder de sus perseguidores. 

El Gefe de Estado Mayor General Analmente, decia al 
Gobierno — c Anoche de 10 y li2á 11 fui avisado por el 
sargento Mayor edecán de S. E. D. José María Magarífios 
de que un teniente coronel, acababa de dar parte de que 
en el Regimiento núm. 2 de caballería habia un motín 
militar. Entonces, en precaución de que no llegara este 
hasta la plaza, ordené al espresado mayor, pasase á la cin- 
dadela de mi parte, y previniese al gefe del batallón de ca- 
zadores que en ella se encontraba, que inmediatamente 
destacase fuerzas en los pontones, con orden deque con- 
tuviese y privasen de que entrasen grupos de gente armada 
para que con arreglo á ella, tomasen las medidas de pre- 
caución. Seguidamente salí en persona con dirección á la 
cindadela, y al llegar á la inmediación del Cabildo vi un 
grupo como de cien hombres, y á favor de la claridad de la 
luna, advertí que el traje de uno mostraba que no era indi- 
viduo de tropa me metí entre ellos y dirígiéndome á 61 
convencido que era d capitfin 2). Venancio Flores le inter- 
rogué^ que tropa era aquella^ quien la mandaba y que objeto 
la traía allí. A cuyas interrogaciones contestó: No sé. La 
estrañeza que me causó este modo de contestar me hizo 
fijar la atención y entonces noté que el espresado capitán 
estaba desarmado, y escoltado por dos ó mas soldados con 
sable en mano; mas aun no habia tenido lugar de formar 
juicio de lo que veia, cuando se me acercó el alférez de la 
plana mayor pasiva D. Inocencio Arapí, con el sable des- 
nudo, embriagado de un modo notable, y como gefe que 
encabezaba aquel desorden y hablando en guarany, hizo 
venir los cuatrcf primaros soldados, los colocó á mi rededor 
de centinela, ordenando sin duda en su idioma á uno de 
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arraac6 de la mano. Entonces dirigiéndose á mi, dijo qtie 
estaba $resp. El deseo de evadirme de aquel compromiso, y 
á la vez conocer el motivo que loa movia á aquel exceso, 
hizo que preguntara al citado alférez Arapí gm quería 
& lo que contestó diciendo, que quería que les pagasen^ y 
que la tropa no se movia de áUí sir^ que se les pagase. En- 
tonces contesté que se me permitiese salir de aquel lugar 
y haria presente al Gobierno lo que ellos qaerian, mas no 
se conformó y repuso, que se les habia de pagar allí mismo 
con lo que se retiró al centro del grupo, hablando de un 
modo que los centinelas se distrajeron para atenderlo, y 
aprovechando el momento fugué, y pasé á casa del señoi* 
General, gefe de Estado Mayor General á darle parte. En- 
tonces se tomaron las medidas que está impuesto Y. E. y 
los resultados de este acontecimiento, se ven en este y en el 
adjunto parte.— Saluda á V. E. con el respeto que debe.— 
Pedro Lenguas. 

La autoridad ordenó finalmente que se levantase un su- 
mario para el esclarecimiento del hecho, el que por aque- 
llos momentos no tuvo trascendencias urdiéndose en la os- 
curidad tomando este movimiento el carácter de un hecho 
espontáneo y aislado-, aun cuando no faltó quien dijera que 
el general Rivera no era del todo estraño á las resoluciones 
de este suceso. Y entre otros el mismo teniente Arapí.— El 
18 de Diciembre la constituyente votó una ley creando los 
gefes políticos de los departamentos del Estado. 

El 20 surgió del seno de la Asamblea una moción para 
que se residenciara al P. E. en razón de haber tomado pro- 
videncias para las que no tenia autorización. Se trataba 
de la venta en remate público de unos terrenos inmediatos 

tSan Francisco. Se hacian cargos severos contra el minis- 
rio. Se javanzaron ideas desdorosas sobre la integridad de 

21 
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8u marcha; se habló de confabulación entre el Gfobíemo 7 
los compradores. El ministro del ramo compareció ante la 
Asamblea; pero esta dejando pendiente el asunto 7 eludien- 
do la interpelación la aplazó indefinidamente. El ministro 
de Hacienda no conforme con tal proceder exigió que com- 
pareciese el diputado interpelante: que se llevase adelante 
la investigación de los hechos^ 7 que se probasen los cargos 
que tanto privada como pública y oficialmente hablan sido 
hechos al Gobierno en la persana del ministro de Hacierrda. 
La Asamblea no creyó del caso acceder á la demauda del 
señor ministro y volvió á aplazar el asunto. 

En tales circunstancias apareció un nuevo periódico titu- 
lado El Paquete Oriental^ sin otro programa que aceptar 
todos los artículos que se le llevasen con tal que fuesen 
garantidos y pagos, eludiendo la parte editorial. El carác- 
ter de este periódico causó alguna sensación por la violen- 
cia de los artículos que publicaba mas propios para producir 
un incendio en las pasiones agitadas ya por otros escritores, 
cuyo concurso á la organización nacional no era el que mas 
debia propender á su complemento. Y en efecto, se deplo- 
raba por unos la funesta consecuencia del espíritu de partido 
y en seguida se encarecía como una política salvadora el 
destierro de las personas, y el esterminio de raiz del partido 
vencido é inerme que debia ser sacrificado sin demora á las 
altas exijencias del bien público. Muy poca ilustración 
podia esperar una sociedad naciente de la propaganda de 
tales escritores, que convertian en principios, máximas 
dignas del esceso mas culminante. 

La misma soberana Asamblea fué agredida por este pa- 
pel, á términos de agitarse entre algunos diputados la idea 
de suspendei*se la libertad de imprenta como un medio 
represivo de aquella publicación. H 

T no solamente El Paquete Oriental se hacía notar por 
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8u carácter violento, sino que la prensa en general con muy 
raras exepcíones habia asumido una actitud nada en armo- 
nía con la civilización. 

La idea no obstante de suspender la libertad de la prensa, 
escolló en el buen sentido de la Asamblea, y si proponerla 
habia sido un atentado contra la razón y contra el derecho 
mas caros, sancionarla hubiera importado una renuncia 
solemne de las garantías de la libertad que el pueblo orien- 
tal acababa de conquistarse. 

Por otra parte, el espíritu público apareció significándose 
severamente contra la conducta délos escritores, y el campo 
de la liza^ empezó á despejarse, quedando en él como des- 
pojos de la derrota, las impresiones desagradables de la 
personalidad y el odio, á cuyo servicio se habia puesto 
repetidas veces, el sagrado antemural dd interés general de 
la República^ como si esta no tuviese leyes contra el abuso, 
y la sociedad se encontrase tan destituida de moral y de 
civilización para no castigar con su desprecio. 

A la sazón arribó al puerto de Montevideo la corbeta 
de guerra colombiana lírica, con agua abierta, sublevada su 
tripulación y aprisionado su capitán Thomás Brown, á quien 
el segundo gefe y oficialidad, habian colocado una barra de 
grillos. El gobierno oriental interpuso su influencia del 
modo que podia hacerlo, en una cuestión cuyo juicio no le 
competía,y obtuvo de los sublevados se le quitasen losgrillos 
al capitán Brown y se le pusiese en libertad. 

Este marino no obstante pretendia que el Gobierno 
Oriental fallase en esta emergencia: que restablecióse sa 
autoridad y al efecto presentó el 4 de Enero un memorial. 
En el decia que: Destinada la corbeta de su mando al Pací- 
fico con dependencia de la fragata Cólumhia y á órdenes 
del general Renato Beluchi, en 7 de Diciembre último á la 
latitud de 38^ 28* Sur y longitud 48^ 39' Oeste recibió órde- 
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nes de dirijírse al rio Negro á reparar del agaa qae desca- 
bria. Que habiendo barado dislocándose su timón, flotante 
con el alijo de algunas piezas de artillería, safó del rie^o y 
compuesto el timón, se dirijia al puerto de Montevideo has- 
ta que obligado á fondear á la inmediación del Banco In- 
glés en siete brasas, la noche del 2 1 por soplar el viento S. 
O., refrescó tanto al amanecer, que fué forzoso cortar la 
cadena mas larga de la dotación del buque para salvarlo. 

Teniendo en Rio Janeiro un agente de su República con 
crédito abierto, j aconsejándolo los nuevos costos que aca- 
baban de ocasionarse, determinado á dirijirse á aquellas 
aguas impidiéndoselo un motin que ningún respeto ni pre- 
caución pudieron aplacar, y que le sujetó á insultos y ame- 
nazas á su vida que concluyeron con el despojo violento de 
su autoridad. El capitán Brown solicitaba del Gobierno, 
que le hiciera entrega de dicha corbeta «Úrica» con su tri- 
pulación y oficialidad, solicitándole al mismo tiempo los 
ausilios que necesitaba para llevarla á Rio Janeiro. * 

Los deberes de neutralidad no le permitían al Gobierno 
Oriental otra cosa que intervenir amigablemente para cor- 
tar el progreso de aquella complicación, y de cualquier 
modo asegurar á la Replública de Colombia una propiedad 
que accidentalmente se presentaba en las aguas del Plata. 

En consecuencia la nota del comandante, de la «Úrica» 
fué contestado en estos términos, y el buque detenido hasta 
la resolución del Agente colombiano residente en el Janei- 
ro, á quien por medio del Agente Oriental en aquella corte 
se informó circunstanciadamente del suceso. El Agente de 
Colombia aprobó en un todo la conducta del Gobierno 
Orii'.ntal restituyendo al comandante Brown el mando del 
buque que zarpó para su destino. Antes hemos hablado de 
asuntos del Estado Oriental en Rio de Janeiro. Estos ha- 
blan sido ajitados por el encargado de la República en 
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en aquella corte, el doctor don Nicolás Herrera, aunque se le 
habia cometido la misión de gestionar ante el Gobierno del 
Imperio la -aceptación de la carta constitucional. El señor 
Herrera comunicaba á en gobierno quo en sus conferencias 
con el ministro de Negocios Extranjeros le habían observa- 
do que no exijiendo la convención preliminav el concurso 
simultáneo de los comisarios, para el examen de la consti- 
tución de la República Oriental, en el punto expresado en 
el art. 7. ^ era muy conducente á la breve conclucion de- 
Tmitíva de aquel asLuito, que la revisión se practicase sepa- 
radamente, evitando de aquel modo una dilación inoficiosa 
en el caso deponerse de acuerdo los comisarios como era 
do esperar. Y sea que asi estuviese ja en el plan del Gobiei"- 
no, ó quo las observaciones del seflor Herrera coincidiesen 
con los principios adoptados por aquel habia sido sobre 
aquella baso que habia girado la dirección del negocio. El 
consejo de Estado era la comisión nombrada para exami- 
nar la constitución que ja habia sido leída por la mayoría 
dalos consejos, y en cuanto al señor Herrera esperaba que 
con el acuerdo de aquellos en la primera sesión recaería la 
declaratoria del gobierno, y concluido el asunto deíinitiva- 
menle por parte del imperio del Brasil, y cuando se hubiese 
allanado por parte del Gobierno de la República Ai^entiua, 
la Constitución en ejercicio fijaría entonces de nn modo 
permanefite la libertad y la independencia de la patria. 

Tal era el estado do la marcha que llevaba el asunto 
constitucional que tanto preocupaba los ánimos. 

Entre tanto el estado del país estaba muy lejos do podet* 
llamarse favorable á la tranquiJidiid de los Departaniuntoa 
Las partidas de ladrones habían tomado proporciones alar-í 
mantés. En el Üepartainento del Cerro Largo particular- 
mente se paseaban cuadrillas de asesinos y cuatreros. 

Las poblaciones del Depaitamento habían eido asaltadas. 
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robadas y asesinadas varias personas. La gavilla asaltante 
no bajaba de ochenta hombres, y se componia de indivi- 
duos de este y del otro lado de la frontera, punto elegido 
para apoyar sus operaciones de depradacion y asesinato. 

Estas bandas de asesinos fueron seguidas y alcanzadas 
cerca de la frontera. Regimentadas y resueltas hicieron 
alto, desplegaron su guerrilla en buen orden, colocaron sus 
caballadas á retaguardia entrozadas en puntas chicas para 
aligerar su arreo y cargaron á sus perseguidores. 

El combate no obstante les fué adverso, huyendo al fin 
una parte de ellos, y quedando en el campo porción de he- 
ridos y muertos, muchos de los últimos tenian cascos: otros 
divisas militares, y eran mandados por un alférez brasilero 
cx)mpañero de Inca Tigre. 

El Gobierno Oriental expidió instrucciones á su encar- 
gado en Rio Janeiro, para que llegase ásu avenimiento 
que allanara la persecución por el interés Qomun que se 
sentia de escarmentar á esta clase de malvados, uno de los 
cuales, y que capitaneaba la gran gavilla de 80 salteadores, 
era el ya indicado famoso Inca Tigre antiguo guerrillero 
de la Colonia, Punta Molina. 

La guarida de esta guerrilla estaba en la sierra del Yer- 
bal del otro lado de la frontera distante diez leguas de la 
^guáurdia del Cerrito. Desde aquel punto salían sus espedi- 
clones mas ó menos importantes. 

Ei coronel Possolo que disponia de un regimiento de 
caballería de línea, no omitía medio alguno de lograr su 
captura, ya auxiliando con la fuerza veterana las policías 
comisionadas, ya destacando con el mismo objeto partidas 
de oficial; pero los resultados fueron siempre negativos^ 
desde que estos salteadores eran sentidos, cuando después 
de dar el golpe se retiraban con el botin. El vecindario 
por otra parte, atemorizado, no sabia que temperamento 
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adoptar/ reduciéndose en su mayor parte al silencio, como 
medio único de evadir compromisos con aquella gente. 

Tal situación requería la eficacia de medidas enérgicas 
y el señor Brigadier General Rivera según lo dispuso la 
constituyente marchó á campaña dejando las carteras de 
su cargo al ministro de Relaciones Exteriores D. Juan A. 
Lavalleja, que asumió por este hecho el Ministerio General 
La presencia del General Rivera en Cerro Largo como 
representante del Gobierno se hacia necesaria con urgencia 
desde que la seguridad de la propiedad y la vida del ve- 
cindario habian llegado á desaparecer completamente. 

En el trascurso de cinco á seis meses, se habian produ- 
cido con repetición hechos de salteo y vandalage. En el 
mes de Febrero, una partida de salteadores brasileros, avan- 
zó á una comitiva militar, hiriendo dos soldados de drago- 
nes que acompañaban al capitán Figueredo y al Teniente 
Vidal, quedando este último en poder de los asaltantes, y 
salvando su vida, porque entregó en el acto el dinero y 
alhajas que llevaba; siendo puesto en libertad despojado 
completamente de sus ropas. 

El hecho tuvo lugar en una picada del Tacuarí^ frente á 
una de las estancias de D. José Ramirez. Acto continuo 
robaron y asesinaron al vecino Cabero y al hacendado don 
Higinio Montíel. En esos momentos y sin saber lo que ocur- 
ría llegaba el teniente Berrueta con cuatro soldados. Los 
ladrones se emboscaron en la misma casa, y los recibieron 
á balazos, resultando de esto la muerte de Berrueta. Poco 
tiempo después; un grupo de 30 á 40 hombres también bra- 
sileros, al mando de un oficial Machado, avanzaron los 
establecimientos de campo de los señores Arias, Barreto, 
Medina y Gómez, asesinando á los hijos de los señores 
Anas y Medina, acuchillados á la vista de sus padres. 

Don Anselmo Méndez sufrió igual suerte. 
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De los establecimientos llevaron cnanto habla de oro, 
alhajas y ropas, aiTcando las caballadas. 

. La hacienda de D. José María Ramos que quedaba en el 
tránsito, fué asaltada al regreso de los bandidos y lo dejaron 
por muerto. 

Igual número de ladrones brasilecos asaltó en Mayo la 
estancia de D. Ramón Bercharé de la que llevaron la caba- 
llada y los esclavos. 

Al siguiente mes, encontrándose los rios crecidos á con- 
secuencia de las continuadas lluvias, una partida como de 
treinta hombres invadió por la laguna Miní; tomaron tierra 
en la margen del Cebollatí, departamento de Maldonado; 
robaron los establecimientos de las inmediaciones y come- 
tieron algunos asesinatos llevando los caballos que encon- 
traron. 

Las barras de Tacuarí, Cebollatí, Olimar y Yaguaron, las 
pasaron con auxilio de canoas. 

Otra banda de salteadores se internó en el mes de Agosto 
hasta las puntas del Parao. En su trayecto robaron á don 
Lorenzo Amarilla, capitán Rodríguez, Pilisberto Magal- 
haens, Petrona Mena y Juan'Guiní. En esta ocasión mata- 
ron seis vecinos; unos indefensos, y otros peleando por 
defender su propiedad y su vida. Finalmente, á distancia 
de cuatro leguas de Cerro-Largo, fué avanzado el vecino 
Albornoz, llevándole á pié con su familia, hasta la cafiada 
de los Burros. El gefe dio orden que los degollaran, pero 
uno de la partida influyente entre sus compafteros, se opuso 
á tan atroz carnicería. Estos infelices quedaron abandona- 
dos en medio del campo. 

Muchos otros incidentes se produjeron, pero lodicho basta 
para dar una idea del estado aflijentaen que "se encontraba 
aquella parte del territorio de la República. - 



i- 
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*llhD¡8ion enmasa iel Gobiém (el Sr. Rénde&a— Sogestiones del General KreTi 

La GonstitQCion de la República Oriental del Uruguay, 
quehabia sido discutida y sancionada por la Asamblea 
Constituyente, esperaba para promulgarse, la aprobación de 
las dos Altas Partes signatarias del tratado preliminar. 

E] señor don Santiago Vázquez, comisionado con tal 
motivo cerca del Gobierno Argentino, no cesaba de dirigirse 
al Ministro respectivo, haciendo oir su voz en el mismo 
Congreso, y dirigiéndose á los gobiernos de las provincias 
del interior con igual fin, pidiendo que se autorizase al 
Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, con los poderes 
necesarios para la revisión y aprobación de la carta. 

El General D. José María Paz, Gobernador de Córdoba, 
influyó poderosamente con los Gobiernos de Salta, Tucu- 
man, Catamarca y Santiago, para que autorizasen al 
Gobierno de Buenos Aires con igual fin, y fué atendido. 

El mismo Gobierno de Buenos Aires se dirigió con reite- 
ración á los gobiernos provinciales, y obtuvo al ñn los pode- 
res ^ra la revisión propuesta, nombrando su comisario al 
Ministro de Gobierno señor Guido, que fué reemplazado en 
su cartera por el señor Anchorena. 

El señor don Nicolás Herrera por su parte, agitaba en Rio 
Janeiro, iguales gestiones, y la aprobación del Código pare- 
cía tener una pronta y feliz terminación, habiendo nom- 
brado el Emperador, du ^^omisario Régio^ al Ministro de 
Negocios Estrangeros, ' Don José Joaquín CatmonDupíny 
Almeida. 

En estas circunstancias surgió entre el Gobierno Provi- 
sorio y la Constituyetite una desinteligencia^ que ocasionó 
la caída del Gobierno. Los sucesos políticos qoe tuvieron 
logar en loarías 16 y 17 de Abril de 1^880 y otfys principal 
y mas direeta interváicion se «triboyó en la oplníoíi pública 
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al General Rivera^ son de alta importancia^ y á fin de no 
defraudar en nada su interés, los consignamos tales, como 
los mismos documentos oficiales los denuncian. El Tribunal 
de la historia, á cujo juicio pertenece ahora el examen de 
la desinteligencia de aquellos poderes, tiene á la vista el 
proceso con todos sus detalles. 
Examinemos estos antecedentes. 

cMontevideo, Abril 16 de 1830. 

La H. A. G. C. y L. del Estado ha resuelto en la sesión que 
acaba de cerrarse^ que ^1 Exmo. Gobierno provisorio sus- 
pende la orden que ha dado para la salida de fuerza del 
batallón de cazadores, hasta tanto que por el Ministerio de 
la Guerra, se den esplicaciones sobre el objeto de esta 
medida. Al efecto se reúne en sesión estraordinaria mañana 
á las diez de ella. 

El presidente que suscribe al trasmitir esta resolución al 
Exmo. Gobierno le reitera las protestas de su distinguida 
consideración — Silvestre Blanco presidente — Mifftiel 
Antonio Berro^ secretario — Exmo. Gobierno Provisorio del 
Estado. • 

En eldia 17 el ministerio no se presentó á dar las explica- 
ciones exijidas por la anterior resolución^ y en su lugar el 
poder Ejecutivo pasó la siguiente nota á la H. A. 

Montevideo, Abril 17 de 1830. 
El gobierno provisorio del Estado para espedirse debida- 
mante sobre la nota de H. A. que recibió á las once de la 
noche del dia de ayer, acaba de reunir en consejo á sus 
tres ministros, quienes uniformemente han opinado que 
siendo la medida de la salida de una parte del Batallón de 
Cazadores de la atribución única y esclusiva del Poder 
Ejecutivo usando del derecho de repblsa consignada en la 
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Constitución, y sancionado por la práctica constante desde 
el establecimiento de nuestra independencia no puede ni 
debe ser suspendido: los ministros deseosos al mismo 
tiempo de manifestar el desinterés é imparcialidad con que 
han procedido en su consejo después de dado, y de firmada 
esta nota, han hecho simultáneamente dimisión de sus car- 
gos esperando que la opinión pública les hará la justicia á 
que se consideran acreedores. Mas el Gobierno apurando 
los medios de prudencia que estén á sus alcances, cree sa- 
tisfacer á los señores representantes manifestándoles que el 
destino accidental de parte de la fuerza armada á cual- 
quiera de los puntos del Estado siendo dentro de sus límites 
tan lejos de ser contrario á ley alguna positiva^ es conforme 
á varias de las que se hallan sancionadas por la H. A. que 
la que hoy parece haber alarmado un celo bien entendido, 
es consiguiente á los planes que muy de antemano tenia 
meditados para consolidar el orden de la campaña suge- 
tando ó exterminando las hordas salvages que hoy se ven 
engrosadas por los desertores y malevos que van á escon- 
der entre ellos sus crímenes. Un dia, una hora que se 
pierde sin obrar, puede exponernos á males irreparables 
que lloraríamos después inútilmente, y si la H. A. se pene- 
tra como el Gobierno lo está de tales verdades prácticsus, 
eHpera que estas ligeras indicaciones, bastarían á calmar 
recelos que bien meditados, se verá que tienen mucho de 
imaginarios. 

Es preciso, señores representantes, no olvidar que si al 
Poder Legislativo le compete dictar todo lo bueno que deba 
hacerse^ el Ejecutivo no está menos obligado á manifestar 
todo lo malo que sea preciso evitarse. No pretendemos 
aspirar á un optimismo ideal que es el mayor enemigo del 
bien. Miremos, señores representantes, nuestras circuns- 
tancias actuales-, no equivoquemos los verdad^os princi- 
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pio8, observemos que no hay un poder moderador, que con- 
tenga las aspiraciones de los que hay ya constituidos: todo 
está hoy fiado á la circuspeccion, á la prudencia, á la ilus- 
tración y al buen juicio de las personas que los componen. 
Si después de todo esto el Grobernador que suscribe no tu- 
viese la fortuna de llenar los deseos de la Honorable Asam- 
blea, y templar sus recelos, es preciso que concluya mani- 
festando su primer resolución de sostener las atribuciones 
del poder que se le ha confiado^ y que emtes de permitir que 
con su adquiescencia sea degradada la autoridad con que 
fué investido la devolución integra como para tal caso debe 
considerarse devuelta por medio de la presente nota á la 
misma honorable Asamblea de quien la recibió. 

Mas, séale, permitido al gobierno goasarse en la satisfac- 
ción de que la devuelve íntegra, pura y tan decorosa como 
emanó de la H. A. á quien tiene el honor de saludar con 
su mas profundo respeto.— José Ronde AU—Jb^é EUauri— 
Julián Lcufumi—Gahriél Antonio Pereyra — Honorable 
Asamblea General Constituyente y Lejislativa del Estado 
Oriental del Uruguay— Proyecto de decreto sancionado por 
laH.A.en consecuencia de 4a nota que antecede— H. A. O. 
G.yL.dd Estado— Lb, comisión encargada de informar á 
la Asamblea sobre la nota del Ejecutivo, fecha de hoy, ha 
meditado con la mayor detención la renuncia qne de su 
cargo hace el jefe de dicho poder, después de consultado el 
rigor de las formas y de los principios, la Asamblea tomó 
ayer una determinación provisoria que la urgencia y la ne- 
cesidad reclamaban imperiosamente para poder juzgar con 
frato de las ventajas é inconvenientes de una medida eapáz 
de causar imprudentemente la ruina del país, y el Ejecutivo 
con pleno acenso del ministerio, insififte en llevarla á efecto, 
y sin enviar, según se le ha exigido, á sus ótanos, para 
instruir debUkkmente á la Asattiblea. 



Además., masifiesta la citada nota qqe deaimes d^ flrma^ 
da, loa miniatros han hecho dimisión de sus cargos, renuo;' 
ciando al mismo tiempo el suyo el jefe del Estado, sino se 
accede á una medida que^ á juicio de la comisión, compro^ 
mete la tranquilidad y el orden público. Por estas razones 
propone la coqkjUfion á la deliberación de la Asamblea la 
siguiente minuta de decreto— Jtfímtóa de decreto— Art. 1. ^ 
Se admite la renuncia de Gobernador y capitán general 
provisorio del Estado Orieittal del Uruguay, al Sr. D. José 
Roudeau— Art. 2. ^ Entregará el mando inmediatamente al 
jefe del Estado Mayor, Brigadier General D. Juan Antonio 
Lavalleja quien desempeñará el cargo del señor Capitán 
General, Ínterin la Asamblea nombre la persona que ha de 
ocupar este destino— Art. 3. ^ El General D. Juan A. Lava- 
lleja se presentará inmediatamente á prestar el juramento 
de estilo ante la Asamblea.— Art. 4, ^ Comuniqúese á qoien 
corresponda á los fines consiguientes — Agustín ürtubey— 
LuisLanjas — Ramón Massini- Pedro Pablo de la Sierra — 
José Vázquez de heáesma— Departamento de Qúbiemo^ Mon-^ 
tevideo^ Abril 17 de 183 O --Con arreglo al decreto de esta 
fecha que acaba de recibir el infrascrito, sancionado por la 
H. A. en sesión estraordinaria de la misma^ solo espera al 
señor Brigadier General D. Juan A. Lavalleja para verifi- 
car la entrega del gobierno que ha investido, y cuya renun- 
cia le ha sido admitida por la misma Honorable represen- 
tación, á quien tiene el honor de saludar con las considera- 
ciones de su mayor aprecio— José Rondeau— Honorable 
Asamblea General Constituyente y Lejislativa del Estado— 
Montevideo Abril 17 de 1830— á las 10 de la noche. 

El Gobernador que suscribe, llevando los votos de V. H 
acaba de recibirse del mando del Gk)bierno y Capitanía 
General que le fué confiado interinamente por decreto de 
esta fecha. 



334 BISTOBIA POLÍTICA T MILITAB 

El qae firma al trasmitir á V. H. el complimiento de sa 
soberana resolacion, tiene la honra de saludar á la Honora- 
ble Representación del Estado con su mas distinguida con- 
sideración.— Juan Antonio Lavalleja— José E. dk Zas 
— Honorable Asamblea General Constituyente y Legislativa 
del Estaáo.— Montevideo^ Abrü 17 de 1830.— En este mo- 
mento que son las diez y media de la noche, queda recibido 
del mando de Gk)bemador y Capitán General el Sr. Briga- 
dier General primer Qeíe áel Estado Mayor, General don 
Juan Antonio Lavalleja; pero bajo la formal protesta, que, 
en testimonio, tengo el honor de elevar á la H. A.^ saludán- 
dola con mi mas profundo respeto.-— José Rondbau. — Ho- 
norable Asamblea General Constituyente y Legislativa del 
Estado.— Proferto del 8r. Ex-Gobemador^ Brigadier Chne- 
ral D. José Bondeau al trasmitir el mando á su sucesor. 

Bn la ciudad de Montevideo á 17 de Abril de 1830-, ante 
m( el infrascripto Escribano de Gobierno y Hacienda, y de 
los señores que al final se espresarán, el Sr. Brigadier Gene- 
ral, Gobernador y Capitán General del Estado^ dijo : que 
considerándose revestido de la única autoridad legal^ y que 
la Asamblea Constituyente, creada en virtud de la Conven- 
ción Preliminar de Paz entre la República Argentina y el 
Gobierno del Brasil, para el solo objeto de nombrar un 
Gobierno Provisorio, y dar la constitución que ha de regir 
este Estado Oriental, no está autorizada para asumir el 
poder que se ha consignado en su persona; y que ha pro- 
puesto dimitir solo porque de un modo violento se despoja 
al dicho poder que reviste de las atribuciones que le son 
peculiares y privativas; y que para salvar el decoro y 
compromisos que tenia el Gobierno Provisorio para con las 
Altas Partes contratantes, á quienes es el esponente particu- 
larmente, responsable del orden y tranquilidad de este país, 
debia manifestar que la espresada comisión era coacta; y 
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solo con el objeto de evitar mayores males, ha venido en 
formalizar como de hecho formaliza, la mas solemne pro- 
testa por la presente declaración, contra la resolución que 
ha tomado la Asamblea Constituyente de ordenar al Gk)bier- 
no suspenda la ejecución de medidas que le son privativas, 
y contra la dimisión que ha sido obligado á hacer, pues no 
es voluntaria. Y para que así conste, y surta los efectos que 
convenga, así lo otorgó y firmó; siendo testigos los señores 
Dr. D. José EUauri y D. Gfabriel Antonio Pereyra, vecinos: 
de todo lo cual y el escribano doy fé.— José Rondbau.— 
Ante mí, Juan León de las Casas^ Escribano de Hacienda 
y Gobierno— Besoltmon de la Honorable Asamblea .'—Con- 
siderando que el papel con el título de Protesta que acom- 
paña el ex-Gobernador D. José Bondeau en su nota de ayer, 
es un documento^ donde, no solo se han estampado hechos 
de notoriedad falsos, sino que en él se desconoce la superior 
autoridad de la nación en la Asamblea General Constitu- 
yente y Legislativa; autoridad que no puede dejar de existir 
en el goce de sus estraordinarias facultades, mientras que el 
país no esté regido por las formas constitucionales que ella 
ha sancionado : que solo la Asamblea General Constitu- 
yente y Legislativa, por el carácter que reviste, y en que ha 
sido reconocida, es la autoridad responsable al pueblo, y á 
las Altas Partes contratantes de la convención preliminar de 
paz ajustada en el año 28 en la corte del Brasil, sobre lo 
que en este documento le es referente; y que la persona 
encargada del Ejecutivo provisorio no es la que constituye 
Gobierno, sino todos los poderes en su gradación respectiva. 

Considerando finalmente, que el tal papel titulado pro- 
testa, solo pudo hacerse imprimir y circular con el objeto de 
concitar la anarquía, y causar la ruina del pais. 

La Asamblea ha venido en declarar: 

1.^ El papel titulado Protesta del ex-Oóbernador Don 
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José Bandeau^ al trasmitir d mando á su SHcesor, se.declara 
un documento sedicioso y anárquico. 

2. ^ La persona del Brigadier General Don Juan A. Lava- 
Ueja, es la única que por ahora reviste legalmente la auto* 
ridad suprema ejecutiva de la Nación. 

3.^ Mándese publicar inmediatamente esta declaración 
por bando en todo los pueblos de la República. 

El presidente que suscribe la trasmite al Ebcmo. Gk)biemo 
provisorio interino á los fines consiguientes, saludando con 
su distinguida consideración.— Silyjbstrb Bl'anco, presi- 
dente.— JMig^ Antonio Berro^ secretario.— Exmo. Gobierno 
provisorio interino del l&steido.— Declaración dd Brigadier 
Oeneral Don José Bondeau.—La nota que el Gobierno 
Provisorio pasó á la H. A. el 17 del presente^ negándose á 
suspender, como se le mandaba, la orden que habia dado 
pai^ que la mitad del Batallón de Cazadores se aprontase 
para salir á la campaña, está concebida en términos tan 
claros, que si hubiese sido un poco meditada y sometida á 
un juicio despejado, se hubiera visto que la dimisión de la 
autoridad que se me habia confiado, era condicional^ y solo 
para el caso en que la H. A. insistiese en la invasión que 
habia hecho de las atribuciones del Poder Ejecutivo: desde 
entonces 410 podia decirse que la dimisión era espontánea y 
libre. Sin embargo, laH. A-^ sin dignarse éxaminai* el fondo 
de la nota, demostrando en su precipitación que no era con- 
ducido de un buen espíritu, no vio mas que lo que algqnos 
de sus miembros quisieron ver, se llamó renuncia á una 
dimisión coacta, y con aquella voz se preocupó el público. 

Era necesario disipar esta ilusión, y hacer conocer lo que 
importaba la nota: para esto hice llamar al escribano de 
gobierno á las seis y media de la noche del mismo 17, y 
estendí la protesta; acto por el que esplicaba el contesto y 
espíritu de la nota. Cuando el Brigadier General Lavalleja 
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86 pí'esenté «n la easa del gobierno, me dijo <]|ue ya había 
prestado el juramento, y que venia á tomar et mandoble 
contesté : sea enhorabuena; pero suplico al sefior General 
se imponga de esta protesta; y la mandé archivar en el 
Ministerio de Gobierno, pues una copia igwal pasó á la 
Asamblea: la recibió, leyó, y contestó que estaba bueno: si 
el sefior General Lavalleja omitió hacer esta observación á 
la sala, no soy yo quien debo responder de ello. 

La nota, como la protesta, no tienen mas objeto ^ue. 
manifestar la coacción que he sufrido como gefe del Poder 
Ejecutivo. En esta calidad, yo no podia sin degradar la 
autoridad, que no es mia, y sin echarme encima una grave 
responsabilidad, consentir en la invasión que la honorable 
asaniblea hacia de las atribuciones del Poder Ejecutivo. 

Esta invasión se ha hecho no tanto por haber resuelto la 
Asamblea que informasen los ministros del poder Ejecutivo 
sobre la medida en cuestión^ como por haberla mandado 
suspemder Ínterin se daba aquel informe, como si la salida 
de la parte del batallón fuese del momento, y no debiese 
aun pasar, cuando menos, el tiempo necesario para proveer- 
lo de los útiles, como se los prometí al coronel del cuerpo. 
Invasión qué estaba resuelta á repeler con toda ñirmeza. Al 
apelar al juicio de las Partes contratantes de la Convención 
Preliminar de Paz, no he hecho mas que reconocer la atri- 
bución que se han reservado por el mismo tratado. 

£ja H. A. que se había arrogado atribuciones del Poder 
Ejecutivo, no había de ser mas circunspecta con otros po- 
deres: olvidándose de su dignidad y decoro, se erigió en 
tribunal caliñcador de los delitos de la prensa, y no se ha 
detenido en ninguna consideración, para declararme sedi- 
cioso y anárquico: tengo la confianza^ que la opinión á este 
respecto, será mas justa y detenida^ que la H; A. Ella sabe 
que después de 40 años de subordinación y respeto alas 

22 
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aotorídades, nadie se hace repentinamente sedicioso y 
anárquico: y que una declaración hecha en la efervescencia 
de las pasiones, y sin autoridad, no infama. 

Temor ó callar después que la H. A. se ha pronunciado 
como lo ha hecho sobre mi conducta pública, y cuando el 
periódico cEl Universal» por mal informado sin duda, le ha 
presentado bajo un falso punto de vista seria faltar á los 
compromisos, que contraje al aceptar el gobierno de este 
país; y á lo que me debo á mi mismo. He defendido los de- 
rechos de la autoridad que se me confió-, y los sostendré; 
sobre lo que me es personal soy del todo indiferente. — Mon- 
tevideo, Abril 23 de 1830— José Rondbaü. 

La declaración del general Rondeau, tomaba el carácter 
de un documento clásico, en el que^ el ciudadano que aca- 
baba de descender de la magistratura de la nación presen- 
taba una esposicion motivada de los actos de su conducta. 
En aquel manifí^to, no se daba sin embargo, el nombre 
de renuncia, sino él de din^sion, al tiempo de remitirla á 
la Constituyente, sin fijarse tal vez, que dimisión y renuncia 
importan una misma acepción, siendo lo mismo renunciar 
que dimitir-, pero todo eso no desnaturalizaba el verdadero 
motivo, de la cuestión. No se trataba de una renuncia condi- 
cional, ó una renuncia absoluta— Se trataba del carácter de 
los móviles que la hablan producido, y el general Rondeau 
al proceder en aquella circunstancia lo hizo con la mani- 
festación de los actos mas libres que pueden estar en la 
facultad del hombre desde que se encontraba en el caso de 
proponer condiciones. Desde que esto se encontrase de una 
exactitud vigorosa, habia desaparecido por completo la 
coacción á la renuncia á que se refiere el señor Rondeau. 

La Asamblea se habia limitado á desear conocer el obje- 
to de una medida de trascendencia, como la de movilizar 
tropas acuarteladas en la capital, y lo que es en este caso 
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la Asamblea no habia invadido las atribuciones del Ejecu- 
tivo. 

Este asunto era de una importancia demasiado vital para 
que dejase de disputar un interés histórico. La cuestión aji- 
tada entre ambos poderes sobre límites de atribuciones é 
interpretación de los artículos 5 y 7 del tratado preliminar, 
en la actitud en que de tiempo atrás venian encontrándose 
el Ejecutivo con la Constituyente, no admiiia otra disyun- 
tiva que la caida de uno de estos poderes. 

No podia admitirse por una parte la duda de que el Po- 
der Ejecutivo tenia jurisdicción inmediata sobre el ejército, 
según la Constitución sancionada por la misma Asamblea, 
pero estaba también fuera de toda duda que el Código fun- 
damental no tenia aun fuerza de ley, porque ni estaba reco- 
nocido por los signatarios convencionales^ ni habia sido 
promulgado y jurado por la nación. 

En tan extraordinarias circunstancias, la marcha circuns- 
crita á los poderes del Estado, era la que señalaban los 
principios comunmente admitidos en el sistema representati- 
vo, separándonos en este caso, de la facultad que residia 
en el Ejecutivo para disponer absolutamente del ejército 
en caso de disturbios internos; pero se encontrará robuste- 
cida esta doctrina, pasando la vista sobre una de las auto- 
ridades mas eminentes en política constitucional, el que 
dice cque en un estado constituido, debe haber una fuerza 
carmada ádisposicion del Poder Ejecutivo^ que debe quedar 
c obligado á conformarse en este respecto, con las reglas 
csiguientes:— l.^La fuerza armada debe dividirse en tres 
«clases— ejército de línea, cívico, y policía— 2. ^ El ejército '^ 

«de linea, está destinado á proteger la seguridad exterior 
«del Estado, y debe colocarse donde pueda ser amenazada 
«esta seguridad, es decir, en las fronteras.— 3. ^ El Poder 
«Ejecutivo no tiene el derecho de emplear esta fuerza en el 
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cinteríor, sino en caso de una revolución declarada— 4. ^ 
«En tal caso, será preciso someter todas estas circunstancias 
«á una información— 5. ^ Para ello el cuerpo representativo, 
«podrá nombrar de su seno una comisión de 21 miembros, 
«cuja mitad á lo mas se saque por suertes— 6. ^ Las mili- 
«cias se destinarán á darla garantía á la seguridad pública, 
«en lo interior de los departamentos.» 

Desde que no hay pues, una ley vigente en un Estado, los 
principios mas admitidos son los que deben ser tomados 
por norma por los gobiernos. En aquella cuestión estaban 
en las facultades de la constituyente, pedir esplicaciones al 
ministerio desde que se movian fuerzas de la capital, que 
constituian la guarnición destinada al sodtén de las autori- 
dades, y á guardar el orden y los intereses del pueblo, tanto 
mas, cuanto que, el estado permanecía sin constitución y 
sin leyes todavía que dilucidasen las atribuciones délos 
poderes públicos. 

El poder Ejecutivo debió someter sus actos á las mismas 
leyes que había creado la Asamblea de la cual emanaba ese 
mismo gobierno. La renuncia del Poder Ejecutivo, fué in- 
fundada, así como infundada la protesta que se siguió á 
aquel acto. 

El Brigadier General D. Juan Antonio Lavalleja prestó 
juramento en la Asamblea Nacional el día 26 de Abril de 
1830, y regresó al Palacio de Gobierno, concluido aquel re- 
quisito—El señor D. Juan Francisco Giró, Ministro nombra- 
do de Gobierno y relaciones exteriores, dio á reconocer á 
las corporaciones civiles y militares, por tal Gobernador 
provisorio del Estado al referido general Lavalleja. 

Todo cuanto pudiera agregai*se á este respecto, serviría 
únicamente para demostrar que la idea de un gobierno re- 
presentativo sin responsabilidad ante la nación de que ha 
recibido la autoridad, es completamente absurda en los 
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anales de la soberanía del pueblo.— Toda otra conducta en 
este caso denota un completo desconocimiento de princi- 
pios. Insistiremos sin embargo en la necesidad de que estos 
cedan algún tanto el terreno á las creencias que enseñan lo 
peligroso que fué siempre en estados democráticos ligar los 
actos del ejecutivo á términos de imposibilitar su marcha. 

El ministerio del señor Rondeau dio al pueblo una im- 
portante esposicion, tratando de justificar los motivos de su 
renuncia. Ellos habian dejado sus puestos, para demostrar 
que ninguna mira de interés personal había influido en su 
opinión, y consejo que dieron al general Rondeau en la 
cuestión de competencia con la Asamblea. 

Por igual principio se habia abstenido de ir á la prensa, 
en una materia tan delicada como nueva en los primeros 
pasos políticos de un Estado joven, dejando que la opinión 
pública formulase el proceso. Pero el ministerio caido, se 
habia equivocado. La prensa no presentó ninguna relación 
circunstanciada de los hechos. En los incidentes oscuros de 
la duda la prensa asnmia una actitud aconsejada por el 
mejor interés de la tranquilidad pública. 

En esa esposicion se decia, que el 16 de Abril se habia 
ordenado por el Ministerio de la Guerra que el Batallón de 
Cazadores preparase la mitad de su fuerza para marchar á 
campaña. 

Esa misma noche se reunió la Asamblea. El Ministro de 
Gobierno se encontraba en la antesala y abierta la sesión, 
á las primeras palabras se dispuso se pasara inmediatamen- 
te aviso al Gobierno, para que suspendiera la marcha de la 
fuerza que debia salir á campaña, pidiendo además urgen- 
temente la asistencia del Ministro de la Guerra. 

El Ministro de Gobierno escuchó las reconvenciones de 
la Cámara, que sostenía que la salida de esa fuerza tenia 
un plan ocultp, cual era el de ponerla á disposición de un 

HOMBKE QUB PRBTBKBIA BEBROCABLO TODO. 
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Esta alusión era directa al general Rivera que estaba en 
campaña, y el cual empezaba ya á despertar desconfianzas 
entre algunos hombres previsores. 

El ministro de Gobierno dijo que los ataques y acusacio- 
nes contra el Ejecutivo, se hablan repetido en todo tiempo^ 
que él mismo habia tenido el honor de ser miembro de la 
Asamblea, y que si los hechos eran dudosos, en manos de 
ésta, estaba su esclarecimiento. cComo si esta sencilla alo- 
cución hubiese sido un ataque al autor ó fautores del pro- 
yecto, (se decia) como si la espresion principio constitticionál 
que apropósito del asunto dejó deslizar el señor EUauri se 
considerase una blasfemia política, fué la señal de una sa- 
lida violenta. — Se llamó absurdo invocar principios consti- 
tucionales, cuando no estaba jurada la constitución, se invo- 
có el carácter de estraordinario que tenia la Asamblea, y se 
sentó como incuestionable sü omnipotencia, efecto de su 
soberanía; se dijo que en ella estaban los poderes, y después 
se dio rienda suelta á la impetuosidad de las recriminacio- 
nes y epítetos mas graves; se declamó sotre los peligros que 
rodeaban á la Asamblea; se le amenazó con la posibilidad 
de que la fuerza, que no habia recibido mas que la orden 
de aprontarse, saliera antes de las seis de la mañana. 

Se recomendó que la asamblea se pusiese en guardia, y 
apelando por último á la fácil espeditiva de saltar por sobre 
las formas, se improvisó sobre tablas la resolución de que 
los ministros informasen sobre el objeto de la salida de la 
fuerza. Estaba, pues, cortada la cuestión, y resuelta la 
competencia. Esta resolución fué comunicada al Gobierno 
á las once de la noche del mismo 16. Hasta la mañana del 
17, que el Gobernador reunió su consejo de ministros, no 
se resolvió nada.El consejo se limitó á pesar detenidamente 
la resolución de la Asamblea, y pensar en la medida que se 
debia adoptar. El ministerio no pudo trepidar en la elección 
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7 aconsejó la repulsa^ dimitiendo en masa las carteras; sin 
aconsejar por esto al Gobernador que renunciase.— El Go- 
bernador, renunció, (se agrega,) porque se le ponía en la 
alternativa, ó de emplear medios violentos para hacer efec- 
tiva la orden que habia dado, ó permitir que su autoridad 
fuese envilecida y degradada. 

El Sr. D. Juan Francisco Giró, Ministro de Relaciones 
Exteriores, se dirijió con este motivo al Comisario de la 
República Argentina, General Guido, X\ue se encontraba 
entonces accidentalmente en esta Capital de paso para Rio 
Janeiro, donde debia ocuparse en la revisacion de la Cons- 
titución. 

El Sr. Giró concretaba su consulta á la siguiente propo- 
sición— en que sentido ó espíritu debia entenderse el artículo 
6^ déla Convención Preliminar de Paz. 

El Sr. Guido contestó: Que la mente délos negociadores 
de la citada Convención, por parte de la Bepública Argentina, 
al estipular el artículo 6 .^ , fué sola^nente, que en el período 
que debia mediar, entre la ausencia de las autoridades brasi- 
lerasy y la de la inauguración de un Gobierno Constitucional, 
existiese al frente dd Estado Oriental j una autoridad conser- 
vadora, que reconociendo su único origen en la voltmtad de 
los Bepresentantes del Pueblo, mantuviese el orden interior, 
y gua/rdase religiosamente las garantías consignadas en la 
Convención. 

'Recapitulada la historia de aquellos hechos, no hemos 
querido desfigurarlos, ni los actos gubernativos consignados 
en los documentos solemnes que acabamos de examinar. 

Apenas en posesión del mando provisorio el Gobierno 
del General Lavalleja, el General D. Fructuoso Rivera, 
Comandante de armas de la República, y que habia estado 
tratando de sacar á todo trance el batallón 2 ? de línea, 
presentó al mismo Gobierno una representación suscrita por 
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300 firmas enlxe las que figuraban algunos habitantes del 
Departamento de San José, pidiendo, que las cuestiones 
suscitadas entre los altos poderes de la República, se deci- 
diesen de un modo decoroso y legal, y que entre tanto no 
se diese curso á ninguna providencia tendente á sostener lo 
hecho, en un sentido contrario, y mucho menos aquellas 
que de suyo, hiciesen recaer en las armas las resdtécUmes 
que Dios y la razón han confiado á lajystiáa tan laudable? 
deseos sin embargo, de la estraña y conminatoria recomen- 
dación que los autorizaba, quedaron por entonces defrau- 
dados. 

Tal presentación, que mas bien podia considerarse una 
amenaza se hacia á toda& luces imposible volver sobre los 
serios acontecimientos*, remover tan delicadas cuestiones 
hubiera sido dar entrada á intervenciones de otro orden, y 
mayor peligro para la paz pública, la que muy bien podia 
ser un casius bdli en la representación apoyada por el gene- 
ral Rivera. 

Por otra parte los hechos se habian consumado sin vio- 
lencia desde que el General Rondeau tuvo á bien devolver 
al poder con que habia sido investido, por su libre y espon- 
tánea voluntad, limitándose la constituyente á aceptar su 
renuncia. Pero estaba resuelto que estos sucesos debían to- 
mar el carácter de una gravedad tal. que obligasen al Go- 
bierno Provisorio á dar una exposición al pais, declarando 
al General D. Fructuoso Rivera: Rebelde á la autoridad 
pública. 

Consideramos de importancia ese documento y lo dá« 
mos integro. 

EXPOSICIÓN DEL GOBIBBNO PROVISORIO A LOS HABITANTES 

DEL ESTADO 

Después de los inmensos^ sax^rificios que ha hecho el pue- 
blo Oriental por su independencia y libertad, cuando ape- 
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ñas empezaba á gozar los beneficios de la paz y del orden 
bajo los auspicios de instituciones libres; y cuando para 
consolidar y perfeccionar su existencia política y social, 
solo le faltaba el establecimiento de la constitución que en 
estos mismos momentos está ya presentada á la aprobación 
de los gobiernos signatarios de la Convención preliminar 
de paz; no era posible persuadirse que hubiera entre noso« 
tros quien se atreviera á perturbar su reposo, y provocar 
sobre esta patria querida los horrores de las disenciones do- 
mésticas. 

Mucho menos era de esperar semejante conducta de un 
militar, cuyo principal distintivo debiera ser la lealtad y el 
honor. Pero él General Rivera ha desmentido tan justas 
esperanzas y nos está probando que no hay consideración 
ni respeto capaz de contener los favores de la ambición 
destituida de las calidades que la corrigen y ennoblecen 
Preciso es decir de una vez la verdad, ya que no es posible 
ocultarla de los nuestros ni aun de los extraños. El cambio 
ocurrido en la Administración del estado de resultas de 
los acontecimientos del 16 y 17 de Abril desconcertó los 
designios bien conocidos del General Rivera, favorecidos 
hasta entonces, por la inepcia, la complicidad ó la impre- 
visión; y resuelto á resistir la autoridad de la ley halló en 
la protesta escandalosa del Ex-gobernador D. José Rondeaa 
un protesto conocido para disputar á la representación na- 
cional la legalidad desús actos, negar la obediencia al 
gobieirno instituido por ella, y erigirse en intérprete de la 
voluntad pública y de la misma ley. 

Desde que el Gobierno pudo presumir tal espíritu de resis- 
tenoia^ no hay medio que nohayaadoptado para conducirlo 
á su deber. Cuando la voz de una autoridad paternal acom- 
pañada de testimonios inequívocos de confianza y de consi- 
deración) no bastó á subyugar su obediencia, se emplearon 
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con él las amoneetaciones, los consejos conciliadores de la 
amistad, respetos de personas imparciales y cará.cterizada8; 
una moderación en fln^ qae rayaba en pusilanimidad; y á 
estas demostraciones de la razón, solo ha respondido con un 
desprecio insultante, y con hechos que proclaman su obce- 
cación y rebeldía. 

El ha desconocido y hecho desconocer á los oficiales y 
tropas de su mando, el gobierno legal del Estado : ha pro- 
movido y favorecido con la fuerza destinada á sostener el 
orden público, actos anárquicos y sediciosos : él ha destitui- 
do de propia autoridad á empleados del Estado nombrando 
otros en su lugar, él ha arrebatado los caudales públicos 
que se hallaban en las receptorías de campaña; ha impuesto 
contribuciones eú algunos pueblos; él ha comprometido en 
lo exterior la política del gobierno Mamando al servicio 
militar oficiales dependientes de la República Argentina 
con tendencia á establecer en nuestro Estado la división y 
denominación de los partidos que agitan aquel país, y que 
son absolutamente estraftosenla nuestra: por último, él ha 
perseguido y atacado á viva fuerza oficiales y destacamen- 
tos comisionados por el Gobierno en asuntos del servicio 
público. 

Todos estos actos y muchos otros que pudieran detallarse 
constituyen al General Rivera como rebelde á la autoridad 
pública, y es preciso designarlo como tal ante los habitantes 
del Estado, y ante los estraños, á fin de que se reconózcalos 
verdaderos amigos del país, y se desvanezcan las dudas que 
ha procurando fomentar con mafia entre los incautos sobre 
el verdadero estado de las cosas. Si se permitiese por mas 
tiempo continuar la situación equívoca en que hasta hoy se 
ha presentado, la causa del desorden ganaría prosélitos á 
favor de la tolerancia y la moderación. Ha llegado el caso 
de manifestar las cosas tales cuales son, y de obrar en con- 
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sonancia, empleando el recurso doloroso pero necesario de 
la fuerza. 

El gobierno confia que la interrupción del orden público, 
y los trastornos que esta necesidad ocasiona, serán de poca 
duración, y que el poder y la justicia establecerán bien 
pronto el sosiego de nuestros campos, devolviendo á la 
industria los brazos que hoy se destinan á sostener el respeto 
á las leyes y á la autoridad, ultrajada por un faccioso. El 
responderá á la patria de los males que causa su conducta, 
y á los gobiernos de la República Argentina é Imperio del 
Brasil, del insulto que ha hecho á sus respetos y garantías. 

Estos gobiernos que por la Convención de Paz garantie- 
ron su existencia independiente, y el sosten de las autorida- 
des legales, no han podido ver sin el mas profundo pesar 
interrumpida la tranquilidad de un pueblo á cuy o nacimiento 
presidieron, y que ensayaba con suceso su capacidad para 
gobernarse: de acuerdo en sus principios como en sus com- 
promisos, lo estarán también en sus resoluciones^ y su pro- 
nunciamiento simultáneo vendrá á fortificar la causa de la 
justicia, quitará todo preteslo á los facciosos y satisfará 
plenamente á los amigos del orden y de la humanidad. 
¡Ojalá que su voz se haga oir á tiempo de evitar que se vierta 
una sola lágrima sobre la viudez y la horfandad! 

Entre tanto, satisfecho el Gobierno de no haber dejado 
nada que hacer á este respecto, lo está también de los tes- 
timonios de adhesión y respeto que ha recibido y continua 
recibiendo de todas las autoridades é individuos que han 
podido sustraerse al influjo de la fuerza. Con su auxilio 
y la constante y sostenida cooperación de la Representa- 
ción Nacional, la causa de la autoridad y de los principios 
triunfará sin esfuerzo de las maquinaciones de un hombre, 
que considerando al pueblo Oriental como su patrímouio, 
prevalido de la indefensiva en que estaba, y seguido de un 
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grupo miserable de hombres que en la mayor parte no per- 
tenecen al país, ni por su nacimiento, ni por sus relaciones, 
insulta su reposo, infama su nombre, y quiere hun^^rlo en 
la anarquia-, pero el pueblo oriental será vengado, y la paz, 
el orden y la felicidad renacerán con la ruina de los ele- 
mentos de la discordia.— Montevideo, 2 de Junio de 1830— 
Juan Antonio Lavalleja— Jwan Francisco Giró— Pedro 
Lenguas— Boman Acha. 

Dbcreto— Ministerio de Guerra— Montevideo, Junio 2 
de 1830r~Considerando que todos los medios que ha em- 
pleado el Gobierno para reducir al General Rivera al 
orden y subordinación de que se ha separado^ han sido ino- 
ficiosos, y no quedándole ya al Gobierno ninguna duda de 
que las aspiraciones de aquel Gefe se dirigen á desquiciar 
todas las instituciones del país por medio de la anarquia 
que ha promovido, el Gobierno ha acordado y decreta. 

Art. 1 P Desde esta, fecha D. Fructuoso Rivera queda 
SEPARADO DE TODO MANDO, comisUm 6 representación públi- 
ca en el Estado. 

Art. 2 ? Los individuos que después de la publicación de 
este decreto obedeciesen sus órdenes, ó que voluntariamente 
le presten auxilios, serán castigados con arreglo á las leyes. 

Art. 3 P Comuniqúese á quienes corresponda, imprímase 
circúlese y dése al Registro Oficial— LAVXLLEJA—Peeíro 
Lenguas. 

La protesta del General Rondeau segundada por los ac- 
tos del General Rivera empezaba á producir efectos per- 
niciosos en la campaña. La discordia próxima á encen- 
derse y en tal sentido la exposición que daba al pais el Go- 
bierno Provisorio, así como las medidas políticas que ]a 
siguieron no podían ser reputadas como un modelo de 
acierto. Entre tanto el primer acto revolucionario, se habia 
'producido desde la instalacioo, del Gobierno patrio en 
Montevideo. 
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Pero el General Rondeau, no se detuvo én su manifiesto, 
7 llevó mas adelante tan desagradable asmito, en el terreno 
según él, de la justificación de su conducta. En tal concepto 
ofició á los signatarios del tratado preliminar, al Ministro de 
Relaciones Exteriores de la Provincia de Buenos Aires, y 
al cónsul general y encargado de negocios de S. M. B. Sir 
Woodvine Parirche, incluyéndoles los cinco decretos rela- 
tivos á los suceso^ del IT, 18 y 19. 

El Gobierno del Sr. Lavalleja, por su parte tampoco va- 
cilaba en la adopción de medidas de un carácter enérgico. 
El 4 de Junio espidió un decreto, por el cual se declaraba 
que todo escrito público que tendiese á auxiliarla causa de 
la rebelión^ inspirar desconfianzas, desunir los ánimos, ó 
fomentar personalidades, será condenado como sedicioso. 

Los autores ó el impresor en su defecto, serán castigados 
con las penas designadas por las leyes para aquel crimen. 

El general Rivera se encontraba en el departamento de 
San José, pero reunió algunas fuerzas, y se acercó á la ca- 
pital, situándose ya en abierta rebeldía en el Peflarol. 

En tal estado permanecían las cosas cuando el general 
Rivera reaccionando políticamente, solicitó una entrevista 
con el general Latalleja, á fin de cortar la desinteligencia 
que mediaba entre ambos jefes y evitar por medio de una 
transacion, las consecuencias de una lucha que podia ser 
funesta.— La entrevista se acordó al fin, señalándose para 
efectuarla, el 14 de Junio-, pero no tuvo lugar porque los 
generales con sus comitivas, llegaron tarde al punto en que 
debian reunirse, que era la chacra de D. Juan Duran en el 
Peñarol. Uno y otro jefe se retiraron, quedando aéordado 
que en la mañana del 16 iria á la capital el ciudadano D. 
Luis E. Pérez, vecino del departamento de San José, comi- 
sionado por el general Rivera, para presentar al Gobierno 
las proposiciones de un arreglo. El señor Pérez, presentó 
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al afecto, al Gobierno del señor Lavalleja, las base» de 
aquellas proposiciones, las que tenian por punto de partida, 
el reconocimiento de la autoridad del señor Lavalleja, 
creada por la soberanía Nacional. Las bases fueron acep- 
tadas con muy pequeñas modificaciones, y con la única 
reserva por parte del general Rivera, de la ratificación de 
lo pactado. Hé aqui el origen de la serie de escándalos y 
desconocimiento de todo poder creado por las instituciones 
que debia de establecer desde entonces su campo perma- 
nente en el Ebtado Oriental. 

Bises del aTenyDíeBto pnpoesto il ExeelentísiBe selor GoberDidor iel Estado, por el Geieral Dea 

Fructuoso Ribera. 

Art. í.^Se reconocerá el depósito legal del Poder Eje- 
cutivo en la persona del señor Brigadier General D. Juan 
Antonio Lavalleja. 

Art. 2. ® Para remover toda desconfianza de tendencia 
personal, se hará un cambio de ministerio, colocando en el 
sujetos que no pertenezcan conocidamente á ningún círculo 

Art. 3. ^ Se revocará el decreto de 2 de Junio en todos sus 
efectos, restableciéndose en todo su vigor, los que colocaron 
al general D. Fructuoso Rivera, en la Comandancia de 
armas del Estado. 

Art. 4. ® El ejercito será pago al nivel de las tropas que 
se hallan en la capital, ó bajo su inmediata dependencia. 

Art. 5.^ Este orden de cosas se estenderá invariable, 
hasta la elección del Gobierno permanente. 

Art' 6. ® Toda medida de hostilidad, ó toda providencia 
á que han dado origen las facultades estraordinarias, conie- 
tidas á la persona que reviste el Poder Ejecutivo, posterior- 
res al 15 de Abril, será revocado ó cesará de iecho por es- 
ta Convención. 
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Art. 7. ^ La pechona del Brigadier General D. José Ron- 
deau, conservará el sueldo afecto al carácter de Goberna- 
dor y Capitán General hasta la época que designa el art. 
3. ^ —El mismo señor podrá restituirse al Estado Oriental, 
siempre que le conviniese, con el empleo de Brigadier Ge- 
neral, que le confi^ la ley orgánica del ejército. 

Art. 8. ® Habrá un perpetuo olvido y restitución del or- 
den actual al 15 de Abril, por lo relativo á las personas, y 
sus intereses de cualquiera denominación. 

(Firmado)— Fructuoso Rivbra. 

CoütesUcioQ del seOor Gobernador i las bases de la negociación 

Artículo IP Aprobado. 

2 P El Gobernador y Capitán General se comprometen á 
velar sobre todos los actos^ en que los Ministros actuales 
quieran desplegar miras de una tendencia personal que 
puedan afectar á la persona del General Rivera, quedando 
su composición en el estado en que hoy se halla. 

3 P Acordado, por lo que respeta á la derogación del 
decreto de 2 de Junio, quedando el General Rivera al mando 
de las tropas de línea que tiene á sus órdenes, hasta la crea- 
ción del Gobierno Constitucional. 

4P Acordado. 
b? Acordado. 

6 P Cesará en el acto toda medida de hostilidad por una 
y otra parte, y todos aquellos que contravengan á las leyes 
fundamentales vigentes. 

7 P El Gobierno promete al General Rivera, dirijiree á 
la Honorable Asamblea con especial recomendación sobre 
lo propuesto en este artículo respecto á la persona del 
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Oerieral Rbndeau; siempre que estas medidas * no estén en 
las atribuciones del Poder Ejecutivo. 

BP Acordado. 
' Montevideo, 16 de Junio de 1830. 

Firmado— 

Juan a. Lavallbja. 

Luis E. Pérez. 

Dámaso A. Larrañaga. 

José María Beyes. 

Cuartel General, en las puntas del Miguelete, 18 de Junio de 
1830. 

Ratificado. 

Firmado— Fructuoso Rivera. 

Estando ratificada la Convención, cúmplase en todas sus 
partes, publíquese, librándose las órdenes competentes por 
los Ministerios respectivos, pasando á cada uno de ellos, 
copia íntegra de dicha convención. 

Firmado— Lavallkja. 

Por el espíritu de tales documentos, todas las diferencias 
quedaban aparentemente tranzadas; todas las cuestiones 
estaban al parecer satisfactoriamente derimidas, pero para 
el Greneral Rivera y el mismo General Rondeau, colocándo- 
se el Gobierno del Sr. Lavalleja bajo una especie de tutela 
de la cual se babia constituido el general Rivera por otra 
parte, en el mas celoso guardián. En cuanto al Ministerio 
que habia autorizado aquella transacción, no hizo cuestión 
de delicadeza, y no renunció en masa. 

La revolución acababa de tomar un carácter permanente. 

Los trabajos de los comisarios encargados de la revisión 
de la Constitución de la República, terminaron al fin, dando 
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cuenta á sus respectivos gobietnos, del resultado de su 
cometido. 

En tal concepto, la Asamblea General Constituyente 
decretó la jura del Código en la sesión del 26 de Junio, 
autorizando al Gobierno Provisorio para pagar los gastos 
que su impresión y promulgación ocasionase, y el 30, la 
declaró propiedad del Estado prohibiendo su reimpresión 
sin el permiso del Gobierno. 

Finalmente, el 18 de Julio de 1830, fué solemnemente 
jurada la Constitución del Estado, ante todas las corporacio- 
nes de la República, que pudieron concurrir á ese acto, y el 
inmenso pueblo que se agrupó al palacio de los legisladores. 
Se estendieron las actas que dejaron constatado el hecbo 
solemne. 

La Asamblea se declaró poco después en receso nom- 
brando su comisión permanente. 

Héaquí la Constitución jurada, precedida de un manifiesto 
de la Constituyente. 

CONSTITUCIÓN 

DE LA REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 

MANIFIESTO de la Asamblea Oeneral Constituyente y 
I^eg^lslatiTa de la República Oriental del Ilracnay á 
los pueblos que representa. 

Veinte afios de desastres, de vicisitudes y de incertidum- 
bres, nos han dado una lección práctica de que el amor á 
la independencia y libertad, el deseo de conseguitla, y los 
sacrificios por obtenerla, no son suficientes para conservar 
ese bien, tras del cual corremos en vano desde el principio 
de nuestra gloriosa revolución. Vosotros fuisteis de los pri- 
meros, que en la guerra de la independencia disteis pruebas 
de ese ardor bélico, que inflamó á los amantes de la patria. 

23 
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Vosotros, abandonando vuestros bienes, vuestras familias, 
vuestros padres, vuestros hijos, arrostrasteis los peligros y 
fatigas de una campaña para defender la independencia del 
suelo en que nacimos, y las libertades que nos prometimos 
por medio de instituciones nuevas, y análogas á nuestras 
necesidades. Sin embargo este deseo, que se manifestaba 
en todoS; este fuego sagrado que os alentaba en las desgrar 
cias, os animaba en los desastres, os hacía resignados en las 
privaciones, y os precipitaba á los peligros y á la muerte, lo 
visteis desvanecer delante de vuestros ojos',y cuando habláis 
creido llegar al término de esa carrera de males y desgra- 
cias, uno mucho mayor vino á sobrecojeros, y haceros caer 
bajo la dominación de un extrangero. Vuestro brío nueva- 
mente inflamado por el amor á la libertad, restableciendo 
los antiguos vínculos con nuestros hermanos, salvó segunda 
vez al país, y fijó el momento en que por un tratado de paz 
entre la República Argentina y el Gobierno del Brasil, debia 
elevarse el suelo de nuestros hijos al rango de nación libre 
é independiente. Los votos que hicisteis al tomar las armas 
en 1810, y al empuñarlas de nuevo en 1825, empezaron á 
cumplirse-, pero no se llenarán jamás, si como mostrasteis 
ardor en la guerra, no lo mostráis igualmente en respetar 
las autoridades, amar las instituciones y observar invaria- 
blemente el pacto Constitucional que han sancionado vues- 
tros Representantes. Nuestro país, careciendo por su despo- 
blación da los elementos que tienen en sí las naciones del 
viejo mundo,^ llenará tal vez con dificultad las necesidades 
que demandan los diversos ramos de la administración 
interior, pero, presentando también menos obstáculos al 
régimen constitucional, llegará á la prosperidad y grandeza 
en que hoy se encuentran otras, que poco há eran iguales á 
nosotros, si como ellas somos rígidos observadores de los 
principios que proclamamos. La igualdad ante la ley, la 
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libertad que po se opone á esta, y la seguridad de las perso- 
nas y propiedades, son las bases de donde arranca la felici- 
dad de los ciudadanos, y el engrandecimiento de las nacio- 
nes. Vuestros Representantes, concillando estos principios 
con el respeto debido á la religión san ta de nuestros padres, los 
han consignado en el código fundamental, y las legislaturas 
siguientes los desenvolverán por leyes análogas y bastantes 
á conservarlos. La forma de Grobierno republicano repre- 
sentativo^ que ha sido sancionada, no solo es conforme al 
espíritu público del país, á los principios proclamados desde 
la revolución de América^ y á los deseos de casi todos sus 
habitantes, sino también el mas propio para alcanzar esa 
libertad, que tanta sangre y tantos sacriñcios cuesta á los 
orientales. 

Vuestros Representantes, siguiendo ese sentimiento nacio- 
nal, han desenvuelto las bases en que se funda; han dividido 
los poderes; separaron la formación de las leyes, dé su eje- 
cución y aplicación-, detallaron las atribuciones de cada 
uno, y reconocieron que residiendo la soberanía radicalmen- 
te en la nación, solo á ella por medio de sus representantes 
compete formar las que se han de obedecer, por que solo 
ella puede imponer preceptos coercitivos de la libertad 
natural, cuando lo exije la felicidad común, único y exclu- 
sivo fin de toda asociación política. Sin una autoridad 
encargada de formar las leyes; sin un Grobierno que cuide 
de cumplirlas; sin jueces que las apliquen en las contiendas 
particulares, los hombres no reconocerían otro derecho que 
el del mas fuerte; ni este otra razón de obrar, que su utili- 
dad y su capricho : no habría deberes que llenar, ni obliga- 
ciones que cumplir, y una confusión perpetua sería el escollo 
en que vendrían á estrellarse la libertad individual, la segu- 
ridad del ciudadano y el tranquilo goce de sus propiedades. 
Estas verdades que prueban la necesidad de un Gobierno, 
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nos ensefian también, que cuando un mandatario por la 
fuerza ó el sufrimiento vergonzoso de los pueblos, pretende 
y consigue reunir los diversos poderes que garanten sus 
libertades, puede por el mismo hecho mandar lo que quiere, 
7 hacer cumplir lo que manda. 

Entonces las leyes dejan de ser la convención que los 
hombres hacen entre si para reglar el ejercicio de sus faeui^ 
tades naturales, determinar la legalidad de sus acciones, y 
lo que debe prohibirse á cada uno por el interés de todos: 
ellas son el precepto de un particular, que somete á los de- 
más, los esclaviza dejándolos dependientes de sus deseos, y 
convierte la sociedad en un espectáculo de despotismo, ó 
de anarquía. De aqui nace la necesidad de estos diversos 
poderes conservadores del orden público, y la dificultad de 
trazar la linea, que detallando sus atribuciones, demarque 
también los deberes del que manda y las obligaciones del 
que obedece. La Consitucion que vais á jurar, visada ya 
por los Gobiernos del Brasil y la República Argentina, deja 
á vuestros Representantes el cuidado de crear los destinos 
que demande el servicio público-, designarles las dotaciones 
á que sean acreedores; disminuir ó aumentar en esta pro- 
porción los impuestos que forman la renta de la Nación: 
sancionar las leyes que reglen el uso de vuestras propieda- 
des, de vuestra libertad y seguridad; proteger el goce de 
vuestros derechos; defenderos contra el abuso de la autori- 
dad; velar sobre el cumplimiento de las leyes; y hacer res- 
ponsables á los infractores. Estas augustas funciones for- 
man la base de las garantías sociales, y la Nación para 
conservarlas solo necesita fijar su elección sobre personas, 
que ligadas intimamente á ella, no sean contenidas por el 
temor ni prostituidas por el interés. Es en precaución de 
esto, que son excluidos de representaros, los dependientes á 
sueldo del Poder Ejecutivo; porque debiendo aquellos ser 
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guardianes vigilantes del cumplsmiento de la ley, y rígidos 
censores de cualquier abuso, necesitan firmeza para defen- 
deros, y que sus intereses no se opongan á los vuestros. 

La Constitución encomienda al Poder Ejecutivo haceros 
saber las leyes sancionadas^ por vuestros Representantes, 
para que conoscais los deberes que habéis de llenar y las 
cosas que os son prohibidas: le encarga obligaros á obser- 
varlas, porque el orden público no puede sostenerse, sino 
por el exacto cumplimiento de los deberes recíprocos: le 
permite emplear la fuerza, ya para contener las aspiracio- 
nes individuales, ya para defenderos contra toda ataque 
exterior imprevisto, porque sin esta atribución, vuestra 
libertad política y civil quedarla á merced del ambicioso 
que intentase destruirla: pero es obligado á dar cuenta 
inmediatamente al Cuerpo Legislativo, y á esperar su reso- 
lución *, porque este poder fuerte que administra la Hacienda 
Nacional, manda la fuerza armada, distribuye los empleos 
públicos y ejerce directamente su influencia sobre loscin* 
dadanos, no úaxia, garantías bastantes, si no hubiese de res- 
petar y reconocer la ley, como única regla de su conducta. 
Velando, pues, sobre el cumplimiento de esta^ responde á 
la vez délas infracciones que cométales obligado á dar 
razón de sus operaciones -, y su responsabilidad se estiende 
hasta un año después de haber cesado en el mando. Ultima- 
mente eL código constitucional establece un Tribunal supre- 
mo de Justicia, que debiendo juzgar las infracciones de 
constitución; y los abusos de autoridad, reprimirá al pode- 
roso por la aplicación de la ley, y desagraviará al mi- 
serable. 

Conteniendo asi las personas que desempeñan las funcio- 
nes de los poderes constituidos, los conducirá al solo objeto 
de 8u institución, y los conservará dentro del círculo de sus 
respectivas atribuciones. Vuestros Jueces en el ejercicio de 
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la judicatura, no dependerán ya del que manda, ni las sen- 
tencias que pronuncien serán el producto de su influjo; -y 
cuando vuestros Lejisladores reglamenten el juicio por 
jurados^ que advertiréis sancionando, aparecerá entre 
vosotros por la primera vez esa institución, cuya utilidad 
es reconocida por el mundo civilizado. 

Entonces vosotros mismos seréis jueces unos de otros, y 
la libertad civil no dependerá sino de los ciudadanos-, la 
administración de justicia no continuará circuscripta á un 
pequeño número de hombres*, vosotros determinareis los he- 
chos sobre los cuales el Juez á de aplicar la ley; os será 
permitido examinarla, y aseguraros que es la misma que 
establecisteis, y á que voluntariamente os sujetasteis. Los 
procesos no quedarán cubiertos con el velo misterioso de 
las formas envejecidas, tanto mas temibles cuanto están 
menos al alcance del público. Tales son las bases que de- 
ben reglar la marcha de los poderes Constitucionales. Vues- 
tros Representantes no pueden lisongearse de una inven- 
ción; pero si de que regidos por el patriotismo, y por el in* 
teres público, han seguido la senda que otros pueblos trilla- 
ron para llegará su prosperidad, y hacer felices á sus conciu- 
dadanos. Los derechos sociales del hombre han sido respe- 
tados: su igualdad legal, la seguridad personal, la inviola- 
bilidadadde las propiedades, el derecho de petición, e! 
libre ejercicio de toda clase de industria, agricultura y cq- 
mercio, la libertad de la prensa^ el reposo doméstico, el se- 
creto sagrado de las correspondencias epistolares, y final- 
mente el pleno goce de cuanto la Ley no prohibe, han sido 
consagrados en la Constitución. No esperéis sin embargo, 
que ella repare instantáneamente los males que nuestra 
sociedad ha esperimentado^ los que siente generalmente la 
América, y los que sufre todo país al reformar sus insti- 
tuciones. Nó no es ella solamente la que ha de traernos la 
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tranquilidad interior y la libertad. Es preciso que nosotros 
le sacriñquemos las aspiraciones; que nos prestemos gusto- 
sos á cumplir la Ley, y nos opongamos con firmeza al que 
intente traspasarla. 

Los medios que nos son permitidos, los encontrareis deta- 
llados en la Constitución : si empleamos otros \ si nuestras 
opiniones privadas han de dírijir nuestra conducta^ en vano 
la juraremos, y en vano esperaremos sus saludables efectos. 
Ninguna sociedad puede conservar la paz interior, sin un 
centro de autoridad que reuniendo al rededor de sí la opi- 
nión pública del país, el mismo interés cojnun la haga obe- 
decer y respetar. Por una fatalidad, que ha hecho la des- 
gracia de los pueblos americanos, el espíritu de partido, la 
ambición^ la codicia, la vengaza, las pasiones todas se han 
reunido para desconocer ese centro común, que decidiendo 
las cuestiones que motivan las crisis políticas, habría siem- 
pre conservado la tranquilidad : la obstinación, y el em- 
peño 'de vencer, no han conocido límites : asi todos los 
poderes han sido vilipendiados y asaltados á la vez : nada 
ha sido respetado; y perdido de esta manera el equilibrio 
que los sostenía, las reacciones se han sucedido, y. la fuerza 
armada ha decidido la suerte de los pueblos, y ha hecho 
de ellos el juguete de las pretensiones particulares. ¡Cuati- 
tas veces allanó ella el paso á la primera magistratura y los 
que aspiraban á la libertad, los que se llaman republicanos 
han tolerado con vergonzosa paciencia las cadenas que les 
impuso un ambicioso! Veinte años han corrido después de 
nuestra revolución, y vemos que los nuevos Estados de Amé- 
rica no han conseguido aun consolidar su existencia poli- 
tica. Otro tanto debemos esperar, si la fuerza es alguna 
vez entre nosotros título suficiente, para hacer valer pre- 
tensiones personales ; si no tenemos bastante virtud para 
resignarnos, y sujetarlas á los poderes constituidos, nuestra 
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patria no existirá, porque su existencia depende del sacrifi- 
cio que hacen todos los individuos de una parte de su liber- 
tad, para conservar el resto: y. así como este es un principio 
conservador, el uso de la fuerza lo destruye. Esta cimenta 
la tiranía ó perpetúa las reacciones^ porque la opresión es 
el germen que las produce; y cuando un pueblo tiene un 
sentimiento uniforme por la libertad, es necesario que las 
instituciones marchen á su nivel. 

No será posible alcanzar jamás una perfecta consonancia 
de ideas y pensamientos^ pero los trastornos que resultan 
de la diversidad de opiniones, cuando se salvan las formas 
constitucionales, produce un efecto pasagero que no ataca 
inmediatamente á la sociedad, y las personas quedan ga- 
rantidas de sus resultados, pero el respecto que aun se con- 
serva á la ley ; mas cuando los poderes qne sostienen la 
máquina política se inutilizan, porque los subditos intentan 
oponerse por las vias de hecho, la guerra es el resultado 
necesario ; las leyes quedan olvidadas; las garan lias socia- 
les se desprecian ; se rompe todo freno; las desgracias se 
suceden; los ciudadanos se desmoralizan; los partidos des 
conociendo límites á sus pretensiones se hacen culpables á 
la vez; y el país corriendo de revolución en revolución se 
precipita á su ruina. Orientales la esperiencia de todos los 
pueblos os demuestra estas verdades, y el convencimiento 
mismo que produce, debe haceros mas recomendable vues- 
tra constitución. Si os sentis decididos á defenderla; si os 
resignáis á nivelar por ella vuestras acciones; si deseáis la 

salud de la patria, juradla; por que es de su exacto cum- 

. 

plimiento que la debéis esperar. Vuestros Representantes 
se glorian tle encontrar en todos sus conciudadanos este 
noble sentimiento, y él será para ellos la mejor recompensa 
de la constancia con que defendieron vuestros derechos y 
tlel interés que se toman por vuestra futura felicidad. Sala 
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de sesiones de la Asamblea General Constituyente y Legis- 
lativa de la República á 80 de Junio de 1830. 

Silvestre BUnco Presidente— Diputado por Montevideo. — 
Alejandro Chucarro, 1er. Vice-Presidente; Diputado por Ca- 
nelones— CWstóíoZ Echeverriarza^ 2 ^ Vice-Presidente ; Di- 
putado por Montevideo.— Petíro Francisco de Berro. Dipu- 
tado por Monteviáeo.— Francisco Solano de Antuña^ Dipu- 
tado por Montevideo.— -Bí^enio Fernandez, Diputado por 
Canelones.— jLm5 Bernardo Cavia, Diputado por Soriano. 
—Mantiel Haedo, Diputado por Paysandú.— e7waw Benito 
JBZawco,— Diputado por la Colonia.— -4^í^ím Urtubey, Dipu- 
tado por la Colonia.— e/bsé Vázquez de Ledesma^ Diputado 
por San Jo8é.— Boque Crraseras^ Diputado por Canelones. 
— Joaquín Antonio Nuñez, Diputado por Maldonado.— 
Anastasio Lapido^ Diputado por Canelones.— Tornos Diago^ 
Diputado por San José.— Francisco Llamhí^ Diputado por 
la Colonia.— jRawwn Masini, Diputado por Montevideo. — 
Migud Barreiro, Diputado por la Colonia.— ikfaní^cZ José 
Másimo Barreiro, Diputado por San io^.— Francisco Joa- 
quín Muñoz^ Diputado por Montevideo.— -ánfonio Domingo 
Costa, Diputado por Paysandú.-Jlfaní^eí Vicente de Pagóla, 
Diputado poif el Durazno.— 5bíawo García, Diputado por 
Paysandú. — Francisco García Cortiaa^ Diputado por Soria* 
no, — Luis Lamas^ Diputado por Montevideo. — Lorenzo 
JuMíniano Pérez, Diputado por Montevideo.— Peeíro Pahh 
de la Sierra, Diputado por Maldonado. — Lázaro Gadea, 
Diputado por Soriano. 

MigiAél Antonio Berro. 
Secretario. 

Manuel J. Errazquin. 
Secretario. 
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INFORME de la Camlslon de Constititelaii j 

Iiei^laelaii 

La Comisión de Constitución y Legislación cuyos princi- 
pales trabajos se presentan hoy á discusión general, ha 
creido no poder dispensar el grato deber de hacer, por mí 
órgano, algunas cortas esplicaciones de los fundamentos 
mas firmes, en que estriban dus opiniones, y de los grandes 
objetos, que se ha propuesto llenar redactando el proyecto 
de Constitución, que le fué encomendado.— La Comisión no 
tiene la vanidad de persuadirse que haya hecho una obra 
original, grande, ni perfecta. — Lo primero seria una estra- 
vagancia; porque en materia de Constitución, señores, poco 
ó nada nuevo hay que discurrir después que las Naciones 
roas civilizadas del globo han apurado las grandes verda- 
des de la política y resuelto sus mas intrincados problemas 
que antes nos eran desconocidos. — Todo lo que puede ya 
exigirse es que se consulte detenidamente la prudencia para 
hacer prácticamente la aplicación mas adecuada y conve- 
niente de esos principios consagrados como dogmas en las 
diferentes Cartas que han visto la luz pública. — Lo grande 
y lo perfecto no era compatible con las escasa^ luces de los 
miembros de la Comisión, y con las dificultades de todo 
orden, que les ha sido forzoso superar para concluir un 
trabajo tan delicado como importante. — Los Sres. RR. son 
testigos oculares de las faltas que se han sufrido en las dife- 
rentes residencias accidentales, que ha hecho necesaria, 
mente la Asamblea en los departamentos. 

— Sin la comodidad precisa para el recogimiento y la 
meditación; sin libros y sin una sociedad numerosa de ciu- 
dadanos ilustrados, á quienes consultar, y de quienes reco- 
ger conocimientos útiles; desconfiando de nuestra propia 
debilidad, ¿cómo era posible lisongearnos con la esperanza 
del acierto? Todo ello no obstante, la Comisión se veia 
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obligada á emprender la obra, y llevarla á su conclusión, 
como lo hizo sobreponiédose á cualquiera otra considera- 
ción. — Era preciso establecer el pacto ; la Asamblea no 
podia desentenderse de su primera y mas sagrada atención 
de constituir el Estado.— Este era el voto de los Pueblos^ 
esta era una de las estipulaciones principales de la Conven- 
ción preliminar, y esto lo que nos iba á poner en la verda- 
dera senda de una felicidad permanente. 

Al tocar este punto la Comisión no puede menos de recor- 
dar con el mayor placer y entusiasmo el noble origen á que 
debemos el nuevo ser independiente, de que ya hoy goza- 
mos y que nos disponemos á consolidarlo por medio de las 
leyes fundamentales. — Si gloriosa ha sido la revolución 
general de la América, heroica y sin ejemplo fué la de este 
territorio. — Yo quisiera poderme tomar la libertad de re- 
correr la historia, que aunque sabida de cuantos me oyen, 
nos debe siempre ser muy dulce el repetir: mas esto seria 
salir fuera de mi propósito, y trastornar el orden estable- 
cido en este recinto sagrado. — Disimúlense, no obstante, el 
que en la efusión del gozo de que mi alma se enstgena al 
ver llegar con pasos tan rápidos como magestuosos^ el dia 
grande de nuestra nación, rinda el justo homenage de mi 
gratitud á esos ínclitos y valientes ciudadanos, que supie- 
ron comprarnos con su ilustre sangre un bien tan inapre- 
ciable: ellos serán, -sin duda, tan firmes defensores de la 
constitución y las leyes, como lo fueron de la Independen- 
cia y de la libertad.— Sin estas^ no hubiera nacido la Pa- 
tria -, sin aquellas, su existencia seria tan precaria como 
la de un meteoro. 

Continuando las esplicaciones, de que he sido encargado, 
diré, que la Comisión al redactar el Pi*oyecto en discusión 

« 

se propuso espresar en él, todo lo que esencialmente debe 
contener una bue'na Constitución, á saber: 1« ^ La declaren 
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cion de Io8 derechos^ que se reservan los ciudadanos^ seña* 
lando el modo y condiciones de su asociación: 2. ^ Desig- 
nar la especie de Gobierno que eligen los asociados: 3. ^ 
y último, arreglar la distribución de los poderes políticos, 
señalar sus límites y estencion, enarcar sus órbitas para que 
no se choquen al paso que obren con independencia, y decir 
la forma en que se quiere que sean ejercidos. — La Comisión 
ha apurado sus cortas ideas en el desempeño de estos im- 
portantes objetos, contrayéndose á ellos con todo el celo y 
eficacia de que ha sido capaz. 

En cuanto á los derechos reservados á los Ciudadanos, 
ellos se ven diseminados por todo el Proyecto. Entre otros 
muy apreciables me fijaré solamente, para no ser tan difuso, 
en el de la libertad de Imprenta, esta salvaguardia, centi- 
nela y protectora de todas las otras libertades: esa garantía 
la mas firme contra los abusos del Poder, que pueden ser 
denunciados inmediatamente ante el Tribunal imparoial de 
la opinión pública-, y en cuyo elogio dice un célebre publi- 
cista de nuestros dias, que mientras un pueblo conserve 
intacta la libertad de la prensa no es posible redlucirlo á 
esclavitud: este insigne derecho, lo vemos con otros^ con- 
signado en nuestra carta Constitucional. 

La forma de Gobierno no ha ofrecido grandes dudas á la 
Comisión. Ella se ha dejado arrastrar gustosamente del 
torrente de la opinión pública, pronunciada desde muchos 
años atrás por la universalidad de nuestros conciudadanos 
de un modo tan uniforme y franco. — Asi es que no ha trepi- 
dado en proponer se adopte la del Representativo Republi- 
cano como se vé en la Sección 3. ^ — Esta os la de todas las 
Repúblicas libres de América, admitida, sin esfuerzo, y con 
nplausos, cual si fuese inspirada por un sentimiento natural. 

Uk divijtton y separación de los Poderes, el fijar sus atri- 
bnoioiieS) y el «aodo de d^sempeft^las, ea lo que realmente 
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• 

ha exigido á los miembros de la Comisión un trabajo muj 
siq^i^ior á sus débiles fuerzas; — Eíllos han meditado, han 
conferenciado, y han hecho cuanto en sus circunstancias 
podian hacer para aproximarse, ya que no pudiesen llegar 
al acierto. — La delegación del ejercicio de la soberanía de 
la Nación en los tr^ altos Poderes, Lejislativo, Ejecutivo y 
Judicial, se encuentra especiñeada en el articulo 14. 

El 1. ® tiene la voluntad, el 2. ® la acción y el 3. ® la 
aplicación . Aquel se presenta oi^anizado por dos Oámaras 
una de Diputados y otra de senadores. Aquí está el princi- 
pal escollo, que la Comisión se ha esforzado en evitar. Ha 
procurado tener á la vista las Constituciones mas liberales, 
y las mas modernas, para tomarlas por modelo en todo 
aquello, que fuese' mas adaptable á nuestra situación. — 
Ha observado que las mas de ellas se resienten de un cierto 
espíritu aristocrático en la formación de la Cámara de 
Senadores, que han deseado sirva como de cuerpo interme- 
dio para contener las aspiraciones de otros Poderes. — La 
Comisión ha encontrado estos principios algo disconformes 
con los sentimientos mas generales de este país, y por lo 
mismo es que sin dejarle de dar respetabilidad y circuns- 
pección al Senado, exigiendo mas esquisitas cualidades en 
sus miembros, le dá simultáneamente mas popularidad, cir- 
cunscribe su duración, y en lo demás apenan le deja el 
nombre de esos Cuerpos Aristocráticos que establecen otras 
Constituciones. — Tal vez esto no sea lo mejor, ni lo mas 
perfecto; pero la Comisión encuentra ser lo mas adecuado 
al voto general de nuestros conciudadanos, esperando con 
docilidad se le hagan observaciones que ha deseado en los 
papeles públicos, para reformar en este punto, como en otro 
cualquiera. 

El Poder Ejecutivo en una sola peréona con los ministe- 
rios respectivos, acaso no presentará masrepait), que el que 
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se ha oído privadamente, de estrechársele demasiado la 
esfera de su acción. — Lá Comisión cree que esto no es muy 
esacto. — Al Poder Ejecutivo se le franquean todos los me- 
dios, que puede necesitar para cumplir y hacer cumplir las 
Leyes. — El nombramiento de sus empleados, la recauda- 
ción de las rentas, el mando de la fuei'za armada; todo esto 
le incumbe privativamente, y es mas que suficiente para 
llenar sus deberes. — ¿Y podría, ni deberia concedérsele mas 
en un sistema de Gobierno como el que se propone? — La 
Comisión cree que no, y sin embargo lo presenta con un 
carácter de respetabilidad bien marcado. — No hablemos de 
las garantías singulares, que se exijen en la persona, que 
haya de desempeñar la Presidencia. — La iniciativa que se 
le concede en todo Proyecto nuevo de Ley, ó de r^orma de 
las existentes; la parte que por medio de sus ministros, pue- 
de tomar en la discusión, y la facultad de deducir sus repa- 
ros, son sin duda prerogativas de un orden sublime, y que 
haciéndose de ellas un uso prudente y circunspecto, traerán 
sin duda bienes inmensos. En resumen: el Proyecto presen- 
ta al Poder Ejecutivo tan fuerte cuanto basta para hacer 
observar las Leyes: conservar el orden y la tranquilidad 
pública en lo interior, preservando al Estado de ataques 
esteriores: tan respetable cuanto debe ser un funcionario 
del primer rango: pero al mismo tiempo con todas las res- 
tricciones precisas para garantir á los ciudadanos de que 
no abusará del poder que se le confia. 

El Poder Judicial, cuya completa organización se deberá 
á las leyes secundarias, se ve en el Proyecto constituido en 
tal independencia, que ella sola basta para asegurarnos que 
no serán en lo sucesivo los hombres quienes nos juzguen, 
sino las Leyes. — Si en este ramo, el mas dijRcil, y complica- 
do sin duda; podemos algún dia conseguir la perfección, no 
quedará nada que desear para ver afianzada la libertad. 
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El Proyecto presenta las bases de ese grande edificio y 
siendo ellas firmes no quedará espuesto á ruinas. 

Para concluir mi exposición^ que ya temo pueda cansar 
la atención de los señores Representantes, manifestaré que 
la discusión general, á que se ha puesto el Proyecto, no 
puede ofrecer grandes embarazos, ni ocuparnos mucho 
tiempo.— Ella debe solo versarse sóbrela conveniencia ó 
disconveniencia, oportunidad, ó Inoportunidad de la Cons- 
titución. — La Asamblea se halla intimamente penetrada no 
solo de lo conveniente y oportuno, sino hasta de lo im- 
portante, y necesario que es ya constituir el Estado.— Por 
expresarme con mas propiedad diré que es ya una obliga, 
cion forzosa, de que no podemos desentendernos : nos ha 
sido impuesta por una estipulación solemne, que respetamos 
y en laque no fuimos parte á pesar de ser los mas interesa- 
dos en ella. Apresurémonos, pues, señores, á cumplir de un 
modo digno los votos de nuestros comitentes, llenos de ese 
fuego sagrado, que inspira el verdadero amor de la Patria, 
desprendámonos de todo sentimiento, que no sea el del bien 
y felicidad de los pueblos, cuyo pacto social varaos á esta- 
blecer en su nombre.— La Comisión, que ha sentido viva- 
mente el que nuestros conciudadanos no le hayan favore- 
cido con sus observaciones en este tiempo intermedio, re- 
pite que se prestará con docilidad á cuantas modificaciones 
ó supresiones se presenten fundadas en el curso de la dis- 
cusión, pues sus mas vivos deseos son los del acierto.— He 
dicho. 
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EN XL NOMdBB BB DIOS TODO FOBEBOSO, AUTOB, LBGISLABOB 
Y CX)NSBBVADOB BÜPRBMO DEL UOTVBMO 

NOSOTROS, los Representantes nombrados por los pueblos 
sitiados á la parte Oriental del Rio Urugímy, qtie en con- 
formidad de la Convención preliminar de Paz, celebrada 
entre la Bepúhlica Argentina y d Imperio del Brasil, en 
27 de Agosto dd año próximo pasado ae 1828, deben com- 
poner un Estado libre é independiente; reunidos en Asam- 
blea General, usando de las facultades qué se nos han co- 
metido, cumpliendo con nuestro deber, y con los vehementes 
deseos de nuestros representados, en orden á proveer á su 
comtm defensa y tranquilidad interior , á establecerles jus- 
ticia, promover él lien y la fdiddnd general, asegurando 
los derechos y prerroaativas de su libertad civil y polí- 
tica, propiedad é igumdad, fijando las bases fundamenta- 
les, y una forma de Gobierno que les afianze aguedlos, dd 
modo mas conforme con sus costumbres, y que sea mas 
adaptable á sus aduales circunstancias y situación ;- según 
nuestro saber, y lo que nos dicta nuestra íntima conciencia, 
acordarnos, establecemos, y sancionamos ¡a presente Cons- 
titución. 



SECCIÓN I 
De la Nación, su Soberanía y C^ilto 

CAPÍTULO I 

Art. 1. El Estado Oriental del Uruguay es la asociación 
política de todos los ciudadanos comprendidos en los nueve 
Departamentos actuales de su territorio. 

2. El es, y será para siempre libre, é independiente de 
todo poder extrangero. 

3. Jamás será el patrimonio de persona, ni de familia 
alguna. 

4. La soberanía en toda su plenitud existe radicalmente 
en la Nación, á la que compete el derecho exclusivo de 



/ 
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establecer sus leyes, del modo qae mas adelante se expre- 
sará. 

CAPÍTULO III 

5. La Religión del Estado es la Católica Apostólica Ro- 
mana. 

SECCIÓN II 

De la Ciudadanía, mnn derechos, modos de suspen- 
derse y perderse 

CAPÍTULO I 

6. Los ciudadanos del Estado Oriental del Uruguay son 
naturales ó legales. 

7. Ciudadanos naturales son todos los hombres libres, 
nacidos en cualquier punto del territorio del Estado. 

8. Ciudadanos legales son: los extrangeros, padres de 
ciudadanos naturales, avecindados en el país antes del esta- 
blecimiento de la presente Constitución ; los hijos de padre 
ó madre natural del pais, nacidos fuera del Estado, desde 
el acto de avecindarse en él; los extrangeros que, en cali- 
dad de oficiales, han combatido y combatieren en los ejér- 
citos de mar ó tierra de la nación: los extrangeros aunque 
sin hijos ó con hijos extrangeros, pero casados con hijas 
del país, que, profesando alguna ciencia, arte ó industria, ó 
poseyendo algún capital en giro, ó propiedad raiz,se hallen 
lesidiendo en el Estado, al tiempo de jurarse esta constitu- 
ción: los extrangeros casados con extrangeras, que tengan 
alguna de las calidades, que se acaban de mencionar, y 
tres años de residencia en el Estado*, los extrangeros no 
casados, que también tengan alguna de dichets calidades, y 
cuatro años de residencia : los que obtengan gracia espe- 

24 
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cial de la Asamblea, por servicios notables ó méritos rele- 
vantes. 

CAPÍTULO n 

9. Todo ciudadano es miembro de la soberanía Na- 
ción: y como tal, tiene voto activo y pasivo en los casos 
y forma, que mas adelante se designará. 

10. Todo ciudadano puede ser llamado á los empleos 
públicos. 

CAPITULO ni 

11. La ciudadania se suspende: 

I? Por ineptitud física ó moral, que impida obrar 
libre y reflexivamente. 

2 P Por la condicicion de sirviente á sueldo, peón jor- 

nalero, simple soldado de línea, notoriamente 
vago, ó legalmente procesado en causa criminal, 
de que pueda resultar pena corporal ó infamante. 

3 ? Por el hábito de ebriedad. 

4P Por no haber cumplido veinte años de edad, me- 
nos siendo casado desde los diez y ocho. 

5 ? Por no saber leer ni escribir, los que entren al 

ejercicio de la ciudadanía desde el año de mil 
ochocientos cuarenta en adelante. 

6 ? Por el estado de deudor fallido, declarado tal por 

juez competente. 

7 P Por deudor al fisco, declarado moroso. 

CAPÍTULO IV 

12. La ciudadanía se pierde: 

1 9 Por sentencia que imponga pena infamante. 

2 P Por quiebra fraudulenta, declarada tal. 

3 P Por naturalizarse en otro país. 
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4 P Por admitir empleos, distinciones ó títulos de otro 
gobierno, sin especial permiso de la Asamblea; 
pudiendo, en cualquiera de estos cuatro casos, so- 
licitarse y obtenerse rehabilitación. 

SECCIÓN m 

« 
De la forma de Crobierno, y sus diferentes poderes 

CAPITULO ÚNICO 

13. El Estado Oriental del Uruguay adopta para su go- 
bierno la forma Representativa Republicana. 

14. Delega al efecto el ejercicio de su soberanía en los 
tres Altos Poderes, Lejislativo, Ejecutivo y Judicial, bajo 
las reglas que^e expresarán. 

SECCIÓN IV 
Del Poder IJeslslatlvo y sus Cámaras 

CAPITULO 1? 

15. El Poder Lejislativo es delegado á la Asamblea Ge- 
neral. 

16. Esta se compondrá de dos Cámaras^ una de Repre. 
sentantes y otra de Senadores. 

17 A la Asamblea General compete: 

1 ? Formar y mandar publicar los códigos. 

2 ? Establecer los tribunales y arreglar la administra- 

ción de justicia. 

3 ? Expedir leyes relativas á la independencia segu- 

ridad, tranquilidad, y decoro de la República; 
protección de todos los derechos individuales, y 
fomento de la ilustración, agricultura, industria, 
comercio, exterior é interior. 
'4? Aprobar ó reprobar, aumentar, ó disminuir los 
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presupuestos de gastos que presente el Poder Eje- 
cutivo; establecer las contribuciones necesarias 
para cubrirlos; su distribución; el orden de su re- 
caudación ó inversión; y suprimir, modificar ó au- 
mentar las existentes. 

5 P Aprobar ó reprobar en todo, ó en parte, las cuen- 

tas que presente el Poder Ejecutivo. 

6 ? Contraer la deuda Nacional consolidarla, designar 

sus garantías, y reglamentar el crédito público. 

7 P Decretar la guerra y aprobar ó reprobar los trata- 

dos de paz, alianza, comercio y cualquiera otros 
que celebre el Poder Ejecutivo con potencias ex- 
tranjeras. 

8 P Designar todos los años la fuerza "armada maríti- 

ma y terrestre, necesaria en tiempo de paz y de 
guerra. 

9 P Crear nuevos Departamentos^ arreglar sus límites, 

habilitar puertos, establecer aduanas, y derechos 
de exportación é importación. 

10. Justificar el peso, ley y valor de las monedas; fijar 
el tipo y denominación délas mismas y arreglar el 
sistema de pesos y medidas. 

11. Permitir ó prohibir que entren tropas extranjeras 
en el territorio de la República, determinando 
para el primer caso, el tiempo en que deban salir 
de él. 

12. Negar ó conceder la salida de fuerzas nacionales 
fuera de la República, señalando: para este caso, 
el tiempo de su regreso á ella. 

1 3. Crear y suprimir empleos públicos; determinar sus 
atribuciones: designar, aumentar ó disminuir sus 
dotaciones ó retiros: dar pensiones ó recompensas 



DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 373 

pecuniarias, ó de otra clase, y decretar honores 

públicos á los grandes servicios. 
14. Conceder indultos, ó acordar amnistías en casos 

estraordinarios, y con el voto, á lo menos, de las 

dos terceras partes de una y otra cámara. 
16. Hacer los reglamentos de milicias, y determinar el 

tiempo y número, en que deben reunirse. 

16. Elegir el lugar, en que deban residir las primeras 
autoridades de la Nación. 

17. Aprobar ó reprobar la creación y reglamentos de 
cualesquiera bancos, que hubieren de establecerse. 

18. Nombrar, reunidas ambas cámaras la persona 
que haya de desempeñar el Poder Ejecutivo, y los 
miembros de la alta corte de justicia. 

CAPÍTULO II 

18. La Cámara de Representantes se compondrá de 
miembros elejidos directamente por los pueblos, en la for- 
ma que determine la ley de elecciones, que se expedirá 
oportunamente. 

19. Se eligirá un representante por cada tres mil almas, ó 
por una fracción que no baje de dos mil. 

20. Los representantes para la primera y segunda legis- 
latura serán nombrados en la proporción siguiente : por el 
Departamento de Montevideo cinco : por el de Maldonado 
cuatro: por el de Canelones cuatro : por el de San José tres : 
por el de la Colonia tres : por el de Soriano tres : por el de 
Paysandú tres: por el del Durazno dos : y por el del Cerro 
Largo dos : 

21. Para la tercera legislatura deberá formarse el censo 
general, y arreglarse á él el número de representantes; di- 
cho censo solo podrá renovarse cada ocho años. 

22. En todo el territorio de la República se harán las 
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elecciones de Representantes el último Domingo del mes de 
Noviembre á excepción de las dos que han de servir en la 
primera legislatura, que deben hacerse precisamente luego 
que la presente Constitución este sancionada, publicada y 
jurada. 

23. Las funciones de los Representantes durarán por tres 
afíos. 

24. Para ser elejido Representante se necesita : en la pri- 
mera y segunda Legislatura, ciudadania natural en ejerci- 
cio, ó legal con diez años de residencia: en las siguientes^ 
cinco años de ciudadanía en ejercicio, y en unas y otras 
veinticinco años cumplidos de edad, y un capital de cuatro 
mil pesos, ó profesión, arte, ú oficio útil que le produzca 
una renta equivalente. 

25. No pueden ser electos representantes. 

1.^ Los empleados civiles, ó militares, dependientes 
del Poder Ejecutivo, por servicio á sueldo, á ex- 
cepción de los retirados, ó jubilados. 

2 ? Los individuos del clero regular. 

3 ? Los del secular que gozaren^ renta con dependen- 

cia del Gobierno 

26. Compete á la Cámara de Representantes, 

1 ? La iniciativa sobre impuestos y contribuciones, 

tomando en consideración las modificaciones con 
que el Senado las devuelva. 

2 P El derecho exclusivo de acusar ante el Senado al 

Jefe Superior del Estado, y sus ministros, á los 
miembros de ambas Cámaras, y de la Alta Corte 
de Justicia, por delitos de traición, concusión, mal- 
versación de fondos públicos, violación de la 
Constitución, ú otros que merezcan pena infame, ó 
de muerte, después de haber conocido sobre ellos, 
á petición de parte, ó de alguno de sus miembros^ 
y declarado haber lugar á la formación de causa. 
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CAPÍTULO III 

27. La Cámara de Senadores se compondrá de tantos 
miembros cuantos sean los Departamentos del teritorio del 
Estado, á razón de uno por cada Departamento. 

28. Su elección será indirecta en la forma y tiempo que 
designará la ley. 

29. Los Senadores durarán en sus funciones por seis años 
debiendo renovarse por tercias partes en cada bienio; y 
decidiéndose por la suerte, luego que todos se reúnan, quie- 
nes deban salir el primero y segundo bienio; y sucesiva- 
mente los mas antiguos. 

30. para ser nombrado Senador se necesita: en la prime- 
ra y segunda lejislatura, ciudadanía natural en ejercicio, ó 
legal con catorce afios de residencia. En las siguientes, siete 
años de ciudadanía en ejercicio antes de su nombramiento^ 
y en unas y otras treinta y tres años cumplidos de edad, y 
un capital de diez mil pesos, ó una renta equivalente, ó pro 
fesion científica, que se la produzca. 

3L Las calidades esclusivas^ que se han impuesto á los 
Representantes en el artículo veinticinco, comprenden tam- 
bién á los Senadores. 

32. El individuo que fuere elejido Senador y Represen- 
tante, podrá escoger de los dos cargos el que mas le aco- 
mode. 

33. Asi los Senadores como los Representantes, en el ac- 
to de su incorporación., prestarán juramento de desempe- 
ñar debidamente el cargo y de obrar en todo conforme á la 
presente Constitución. 

34. Los Senadores y Representantes, después de incorpo- 
rados en 6us respectivas Cámaras, no podrán recibir em- 
pleos del Poder Ejecutivo sin consentimiento de aquella á 
á que cada uno pertenezca, y sin que quede vacante su re- 
presentación en el acto de admitirlos. 
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35. Las vacantes^ que resulten por este^ ú otro cualquiera 
motivo durante las sesiones^ se llenarán por suplentes de- 
signados al tiempo de las elecciones del modo que expre- 
sará la ley, y sin hacerse nueva elección. 

36. Los senadores no podrán ser reelegidos sino después 
que haya pasado un bienio al menos desde su cese. 

37. Asi los Senadores, como los Representantes, serán 
compensados por sus servicios con dietas,que solo se extien- 
dan €l1 tiempo que medie desde que salgan de sus casas has- 
ta que regresen, ó deban prudentemente regresar á ellas y 
las cuales serán señaladas por resolución especial en la 
última sesión de la presente Asamblea para los miembros 
de la primera legislatura; en la última sesión de esta para 
los de la segunda y asi sucesivamente. Dichas dietas les se- 
rán satisfechas con absoluta independencia del Poder Eje- 
cutivo. 

38. Al Senado corresponde abrir juicio público á los acu- 
sados por la Cámara de Representantes, y pronunciar sen* 
tencia con la concurrencia, á lo menos de las dos terceras 
partes de votos, al solo efecto de separarlos de sus destinos. 

39. La parte convencida y juzgada, quedará no obstante 
sujeta á acusación^ juicio y castigo conforme á la ley. 

SECCIÓN V. 

De lus sesiones de la Asamblea General, fl^obiern^ 
interior de sns dos Cámaras j de la Comisión Per- 
manente. 

CAPÍTULO I 

40. La Asamblea General empezará sus sesiones*ordina- 
rias el dia 15 de Febrero, de cada año, y las concluirá el 
15 de Juilio inmediato siguiente. Si algún motivo particular 
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exige la continuación de las sesiones, no podrá ser por mas 
de un mes, y con anuencia de las dos terceras partes de los 
miembros. 

41. Lo que establece el precedente artículo para la aper- 
tura de sesiones, no se entederá respecto del primer periodo 
de la primera lejislatura: esta deberá empezar sus trabajos 
cuarenta y cinco dias después de vereficadas las elecciones 
do sus miembros. 

42. Si la Asamblea fuese convocada extraordinaria- 
mente, no podrá ocuparse de otros asuntos que los que 
hubieren motivado su convocación. 

CAPÍTULO II 

43. Cada Cámara será el juez privativo para calificar las 
elecciones de sus miembros. 

44. Las Cámaras se gobernarán interiormente por el 
reglamento que cada una se forme respectivamente. 

45. Cada Cámara non^brará su presidente, vice-presi- 
dentes y secretarios. 

46. Fijará sus gastos anuales, y lo avisará al Poder Eje- 
cutivo para que lo incluya en el presupuesto general. 

47. Ninguna de las Cámaras podrá abrir sus secciones 
mientras no esté reunida mas de la mitad de sus miembros : 
y si esto no se hubiese verificado el dia que señala la Cons- 
titución, la minoría podrá reunirse para compeler á los 
ausentes bajo las penas que acordaren. 

48. Las Cámaras se comunicarán por escrito entre si, y 
con el Poder Ejecutivo por medio de sus respectivos presi- 
dentes y cou autorización de un secretario. 

49. Los Senadores y Representantes jamas serán res- 
ponsables por sus opiniones, discursos ó debates, que emi- 
tan, pronuncien ó sostengan durante el desempeño de sus 
funciones. 
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50. Ningún Senador ó Representante desde el dia de sa 
elección hasta el de su cese, puede ser arrestado, solo en el 
caso de delito infraganti; y entonces, se dará cuenta inme- 
diatamente á la Cámara respectiva, con la información 
sumaria del hecho. 

51. Ningún Senador ó Representante desde el dia de su 
elección hasta el de su cese, podrá ser acusado criminal- 
mente, ni aun por delitos comunes, que no sean de los deta- 
llados en él artículo 26, sino ante su respectiva Cámara; la 
cual, con las dos terceras partes de sus votos, resolverá si 
hay 6 nó lugar á la formación de causa: y en caso afirma- 
tivo, lo declarará suspenso de sus funciones, y quedará á 
disposición del tribunal competente. 

52. Cada Cámara puede también, con las dos terceras 
partes de votos, corregir á cualquiera de sus miembros por 
desorden de conducta en el desempeño de sus funciones, ó 
removerlo por imposibilidad física 6 moral, superviniente 
después de su incorporación: pero bastará la mayoría de 
uno sobre la mitad de los presentes, para admitir las renun 
cias voluntarías. 

53. Cada una de las Cámaras tiene facultad de hacer 
venir á su sala los ministros del Poder Ejecutivo, para pe- 
dirles y recibir los informes que estime convenientes. 

CAPÍTULO III 

54. Mientras la Asamblea estuviere en receso, habrá una 
comisión permanente, compuesta de dos Senadores y de 
cinco Representantes, nombrados unos y otros á pluralidad 
de votos por sus respectivas Cámaras, debiendo la de los 
primeros designar cual ha de investir el carácter de Presi- 
dente, y cual el de Vice-presidente. 

65. Al tiempo mismo que se haga esta elección, se hará 
la de un suplente para cada uno de los siete miembros, que 
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entre á llenar sus deberes, en los casos de enfermedad, 
muerte ú otros, que ocurran de los propietarios. 

56. La comisión permanente velará sobre la observan- 
cia de la Constitución, y de las leyes, haciendo al Poder 
Ejecutivo las advertencias convenientes al efecto, bajo de 
responsabilidad para ante la Asamblea General. 

57. Para el caso de que dichas advertencias, hechas 
hasta por segunda vez, no surtieren efecto, podrá por sí 
sola, según la importancia y gravedad del asunto, convocar 
la Asamblea General ordinaria y extraordinaria. 

58. Corresponderá también á la Comisión Permanente 
prestar, ó rehusar su consentimiento en todos los actos en 
que el Poder Ejecutivo lo necesite con arreglo á la presente 
Constitución ; y la facultad concedida á las Cámares en el 
artículo 53. 

SECCIÓN VI 

De la proposicioiif discusión, sanción y promnl^^acion 

de ias leyes 

CAPÍTULO I 

59. Todo proyecto de ley, á excepción de los del artículo 
26; puede tener su origen en cualquiera de las dos Cáma- 
ras, á consecuencia de proposiciones hechas por cualquiera 
de su miembros, ó por el Poder Ejecutivo por medio de sus 
ministros. 

CAPÍTULO n 

60. Si la Cámara, en que turo principio el proyecto, lo 
aprueba, lo pasará á la otra para que discutido en ella lo 
apruebe también, lo reforme, adicione ó deseche. 

61. Si cualquiera de las dos Cámaras, á quien se reml 
tiese un proyecto de ley, lo devolviese con adiciones ú ob- 
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servaciones, y la remitente se conformase con ellas, se lo 
avisará en contestación, y quedará para pasarlo al Poder 
Ejecutivo ; pero sino las hallare justas, é insistiese en sos- 
tener su proyecto tal y cual lo habia remitido al principio, 
podrá en tal caso por medio de oficio solicitar la reunión 
de ambas Cámaras, que se verificará en la del Senado, y 
según el resultado de la discusión, se adoptará lo que deli' 
beren los dos tercios de sufragios. 

62. Si la Cámara, á quien fuese remitido el proyecto^ no 
tiene reparo que oponerle, lo aprobará, y sin mas que avi- 
sarlo á la Cámara remitente, lo pasará al Poder Ejecutivo 
para que lo haga publicar. 

63. El Poder Ejecutivo, recibido el proyecto, si tuviere 
objeciones que oponer, ü observaciones que hacer, lo devol- 
verá con ellas á la Cámara, que se lo remitió ó á la Comi- 
sión Permanente, estando en receso la Asamblea^ dentro 
del preciso y perentorio término de diez dias contados 
desde que lo recibió. 

64. Cuando un proyecto de ley fuese devuelto por el 
Poder Ejecutivo con objeciones, ú observaciones, la 
Cámara, á quien se devuelva, invitará á la otra para reu- 
nirse á reconsiderarlo, y se estará por lo que deliberen las 
dos tercias partes de sufragios. 

65. Si las Cámaras reunidas desaprobaren el proyecto 
devuelto por el Ejecutivo, quedará suprimido por entonces 
y no podrá ser presentado de nuevo hasta la siguiente legis- 
latura. 

66. En todo caso de reconsideración de un proyecto de 
vuelto por el Ejecutivo, las votaciones serán nominales por 
sí ó pomo; y tanto los nombres y fundamentos délos su- 
fragantes como Ists objeciones ú observaciones del Poder 
Ejecutivo, se publicarán inmediatamente por la prensa. 

67. Cuando un proyecto hubiere sido desechado al prin- 
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cipio por la Cámara á quien la otra se lo remita, quedará 
suprimido por entonces, y no podrá ser presentado hasta el 
siguiente período de la legislatura. 

CAPÍTULO III 

68. Si el Poder Ejecutivo, habiéndosele remitido un 
proyecto de ley, no tuviese reparo que oponerle, lo avisará 
inmediatamente, quedando así de hecho sancionado, y 
expedito para ser promulgado sin demora. 

69. Si el Ejecutivo no devolviese el proyecto de ley, 
cumplido los diez dias que establece el artículo 63, tendrá 
fuerza de ley, y se publicará como tal; reclamándose esto, 
en caso omiso, por la Cámara remitente. 

70. Reconsiderado por las Cámaras reunidas un proyecto 
de ley que hubiese sido devuelto por el Poder Ejecutivo con 
objeciones ú observaciones, si aquellas aprobaren nueva- 
mente, se tendrá por su última sanción y comunicado al 
Poder Ejecutivo, lo hará promulgar en seguida sin mas 
reparos. 

CAPÍTULO IV 

71. Sancionada una ley, para su promulgación se usará 
siempre de esta fórmula : — 

cEl Senado y Cámara de Representantes de la República 
Oriental del Uruguay, reunidos en Asambla General, <fea. 
(fea., decretan t. ... 

SECCIÓN VII 

Del Poder Ejecutivo, sus atribuciones, deberes 

y . prerro8:ati vas 

CAPÍTULO I 

72. El Poder Ejecutivo de la Nación será desempeñado 
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por una sola persona^ bajo la denominación de Presidente 
de la República Oriental del Uruguay. 

73. El Presidente será elegido en sesión permanente^ por 
la Asamblea General el dia primero de'Marzo, por votación 
nominal, á pluralidad absoluta de sufragios, expresados en 
balotas firmadas, que leerá públicamente el secretario, ex- 
cepto lá primera elección de Presidente permanente, que se 
verificará tan luego como se hallen reunidas las dos terce- 
ras partes de los miembros de ambas Cámaras. 

74. Para ser nombrado Presidente se necesitan: ciudada- 
nia natural, y las demás calidades precisas para Senador 
que fija el artículo 30. 

75. Las funciones del Presidenta durarán por cuatro años: 
y no podrá ser reelegido sin que medie otro tanto tiempo en- 
tre su cese y la reelección. 

76. El Presidente electo, antes de entrar á desempeñar el 
cargo, prestará en manos del Presidente del Senado, y á 
presencia de las dos Cámaras reunidas el siguiente jura- 
mento : «Yo (N.) juro por Dios N. S. y estos Santos Evan- 
«gelios, que desempeñaré debidamente el cargo dePresi- 

< dente, que se me confia : que protejeré la Religión del Es- 

< tado, conservaré la integridad é independencia de la Re- 
t pública, observaré, y haré observar fielmente la Consti- 

< tucion. t 

77. En los casos de enfermedad, ó ausencia del Presiden- 
te de la República; ó mientras se proceda á nueva elección 
por su muerte, renuncia ó destitución, 6 en el de cesación 
de hecho por haberse cumplido el término de la ley, el Pre- 
sidente del Senado le suplirá, y ejercerá las funciones ane- 
xas al Poder Ejecutivo, quedando entre tanto suspenso de las 
de Senador. 

78. En cada elección de Presidente, la Asamblea Gene- 
ral le designará previamente la renta anual con que se han 
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de compensar sus servioios, sin que se pueda aumentar ni 
disminuir mientras duren el desempeño desús funciones. 

CAPITULO II 

79. El presidente es jefe^uperior de la administración ge- 
neral de la República. La conservación del orden y tranqui- 
lidad en lo interior y de la seguridad en lo exterior, le están 
especialmente cometidas. 

80. Le corresponde el mando superior de todas las fuer- 
zas de mar y tierra, y está exclusivamente encargado de su 
dirección: pero no podrá mandarlas en persona sin previo 
consentimiento de la Asamblea General, por las dos terce- 
ras partes de votos. 

81. Al Presidente de la República compete también, po- 
ner objecciones, ó hacer observaciones, sobre los proyectos 
de Ley remitidos por las Cámaras, y suspender su promulga- 
ción con las restricciones y calidades prevenidas en la sec- 
ción sexta : proponer á las Cámaras proyectos de ley, ó 
modificaciones á las anteriormente dictadas, en el modo 
que previene esta Constitución : pedir á la Asamblea Gene- 
ral la continuación desús sesiones, con sujeción alo que ella 
misma delibere según el artículo cuarenta: nombrar y des- 
tituir el ministro ó ministros de su despacho, y los oficiales 
de las secretarías: proveer los empleos civiles y militares, 
conforme á la Conetitucion y á las leyes; con obligación de 
solicitar el acuerdo del Senado, ó de la comisión perma- 
nente, hallándose aquel en receso, para los enviados diplo- 
máticos, coroneles, y demás oficiales superiores de las fuer- 
zas de mar y tierra ; destituir los empleados por ineptitud, 
omisión, ó delito ; en los dos primeros casos con acuerdo 
del Senado, ó en su receso con el de la comisión permanen- 
te, y en el último pasando el espediente á los tribunales de 
justicia para que sean juzgados legalmente: iniciar con co- 
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nocimiento del Senado^ y concluir tratados de paz, amistad, 
alianza y comercio; necesitando para ratificarlo la aproba- 
ción de la Asamblea General : celebrar en la misma forma 
concordatos con la silla Apostólica : ejercer el patronato, y 
retener ó conceder pase á las bulas Pontificias conforme á 
las leyes: declarar la guerra previa resolución de lá Asam- 
blea General, después de haber empleado todos los medios 
de evitarla sin menoscabo del honor é independencia Na- 
cional : dar retiros, conceder licencias, y arreglar las pen- 
siones de todos los empleados civiles y mil i tares, con arreglo 
á las leyes: tomar medidas prontas de seguridad en los ca- 
sos graves é imprevistos de ataque exterior ó conmoción 
interior, dando inmediatamente cuenta á la Asamblea Ge- 
neral, ó en su receso á la comisión permanente, de lo ejecu- 
tado y sus motivos, estando á su resolución. 

CAPÍTULO III 

82. El presidente debe publicar y ciníular, sin demora, to- 
das las leyes que conforme á la sección sexta se hallen ya 
en estado de publicarse y circularse; ejecutarlas, hacerlas 
ejecutar, expidiendo los reglamentos especiales que sean ne- 
cesarios para su ejecución : cuidar de la recaudación de las 
rentas, y contribuciones generales; y de su inversión con- 
forme las leyes : presentar anualmente á la Asamblea Ge- 
neral el presupuesto de gastos del año entrante, y dar cuen- 
ta de la inversión hecha en el anterior: convocar la Asam- 
blea General en la época prefijada por la Constitución, sin 
que le sea dado el impedirlo, ni poner embarazo á sus sesio- 
nes : hacer la apertura de estas, reunidas ambas Cámaras 
en 1^ Sala del Senado, informándoles entonces del estado 
político y militar de la República, y de las mejoras y reformas 
que considere dignas de su atención : dictar las providencias 
necesarias para que las elecciones se realicen en el tiempo 
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al smfíie airesi^* de la pesrsiCHia^ ccm la oM^rao-avn «V )v>- 
neria en el pereniorío termino de x>:^nuouau\> )kmii$ á di^* 
posdeion de si jnei competente : ni posnniTir J^vv d*"^ í^ih^Kín 
por oiro timlo que el de ser\icio aoiiviv jnhiUoion. iviúw ^\ 
monte-pio oonfonne á las leves : ni ov}y\lir ^^4\i<M)<v^ ^^in U 
finna del nüni¿u\i respectivo; sin cuyo i\H)uisi(o «A^ih^ o>íA 
rá obligado á obedecerle. 

CAPÍTULO IV 

84. El Presidente de la República tondiMi la pivrt\)):ati\ m 
de indultar de la pena capital^ pn^vio ínforiuo dol tribinuili 
ó juez, ante quien penda la caus^v» ou \\\a <IoIíU>h no t^xot^p 
tuados por las leyes^ y cuando niiHÜen gravóos y podtM'iVKOM 
motivos para ello: también la do no pod«n' m'r uouMado on 
el tiempo de su gobierno sino ante la (^Anuirá do Ropiimon 
tantes, y por los delitos senaladoH on ol nrtíonlo )i\\ : y la \U\ 
que esta acusación no pueda hacorno muN qiin iluranlo %A 
ejercicio de sus funciones, ó un iif\o doHpnoH^quo fion\ ol ti^r 
mino de su residencia, pasado el cunl| nadlo podril ya aon 
sarlo. 
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SECCIÓN vm 

MiBbtros del Estode 

CAFÍTULO ÚNICX) 



^ ei despacho, las respectivas Secretarías 

j^ ^j^it a oargp de nno ó mas Ministros que no pasarán 
^ .2«c^ I^»Ldgiaiaixirw siguientes podrán adoptar el siste- 

BüB»e la ñxpuaeacia, ó exijan las circunstancias. 

SI Mmifluo ó SiiüBtros serán responsables de los de- 

IfioífitKOse necesita: Primero — ciudadanía 
^ .^MkQOii ifiet afios de residencia. Segundo — 
^i^o^cmafüá» i» edad. 

voMTUttlatf^ sesiones de las Cámaras será obligación 

jtuub4M«- JarQumta particular á cada una de ellas 

üa iuJif> locooMrniente á sus respectivos departa- 

^igouiuo ^ mitufifeerio quedan sujetos á residencia 
> 'M Jüdmu salir por ningún pretesto fuera 

Ttrtit¿$iros de responsabilidad^ por los 
tH articulo 26^ la orden escrita, ó ver- 



íSkVlON IX 



c4 



^^ >»*vwiA 




dUterentes tribunales y Jue- 
%^MÍiiUitracioii de Justicia 

cAtm^w I 

wh^j^ t^MK^íik íí ^^>wwá por una Alta Corte de 
.^. . . liítuiiKiNt'^ apelaciones, y juzgados de 
ü,^.^ ttijÉiiiti •yiifí estableciere la ley. 



/ 
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(ÍAPlTULO n 

92. La Alta Corte de Justicia se compondrá del número 
de miembros que la ley designe. 

93. Para ser miembro letrado de la Alta Corte de Justi- 
cia, se necesita haber ejercido por seis años la profesión de 
abogado; por cuatro la de magistrado : tener cuarenta cum- 
plidos de edad^ y las demás cualidades precisas para Senador 
que establece el artículo 30. Estas últimas, y la de la edad 
serán también necesarias á los miembros no letrados de 
dicha Alta Corte, que estableciere la ley. 

94. La calidad de cuatro años de magistratura que se exije 
para ser miembro de la Alta Corte de Justicia no tendrá 
efecto hasta pasados cuatro años después de jurada la pre- 
sente Constitución. 

95. Su nombramiento se hará por la Asamblea General : 
los letrados durarán en sus cargos todo el tiempo de su bue- 
na comportacion; y recibirán del erario público el sueldo 
que señale la ley. 

96. A la Alta Corte de Justicia corresponde juzgar á todos 
los infractores de la Constitución, sin excepción alguna: so- 
bre delitos contra el derecho de gentes y causas de Almi- 
rantazgo: en las cuestiones de tratados, ó negociaciones con 
potencias extrañas: conocer en las causas de embajadores, 
ministros plenipotenciarios y demás agentes diplomáticos 
de los gobiernos extranjeros. 

97. También decidirá los recursos de fuei'za y conocerá 
en último grado de los que en los casos y forma que designe 
la ley, se eleven de los tribunales de apelaciones. 

98. Abrirá dictamen al Poder Ejecutivo sobre la admi- 
sión, ó retención de bulas, y breves pontificios. 

99. Ejercerá la superintendencia directiva correccional, 
consultiva y económica sobre todos los tribunales y juzga- 
dos de la Nación. 
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100. Nombrará con aprobación del Senado, ó en su rece- 
so, con el de la Comisión Permanente los individuos que 
han de componer el tribunal ó tribunales de apelaciones. 

101. La ley designará las instancias que haya de haber 
en los juicios de la Alta Corte de Justicia: estos serán públi- 
cos y las sentencias definitivas, motivadas por la enuncia- 
ción expresa de la ley aplicada. 

CAPÍTULO ni 

102. Para la mas pronta y fácil administración de justicia 
se establecerá en el territorio del Estado uno, ó mas tribu- 
nales de apelaciones, con el número de ministvosi, que la ley 
señalará, debiendo estos ser ciudadanos naturales ó legales, 
y con cuatro años de ejercicio de la profesión de abogado, 
los letrados que la misma ley le designe. 

103. Su nombramiento se hará como establece el artículo 
100; durarán en sus empleos todo el tiempo de su buena 
comportaciorV) y recibirán del erario Nacional el sueldo que 
se les señale. 

104^ Sus atribuciones las declarará la ley, formándose 
entretanto un reglamento provisorio para su organización y 
procedimiento. 

CAPÍTULO IV 

105. En los Departamentos habrá Jueces Letrados para 
el conocimiento y determinación déla primera instancia en 
lo civil y criminal, en la forma que establecerá la ley, hasta 
que se organice el juicio perjurados. 

106. Para ser Juez de primera instancia se necesita ser 
ciudadano naturfil ó legal y haber ejercido dos años la abo- 
gacía; la ley señalará el sueldo de que ha de gozar. 



DB LAS BBPÚBLICAS DEL PLATA 389 

CAPÍTULO V 

107. Se establecerán igualmente jueces de paz para que 
procuren conciliar los pleitos que se pretendan iniciar^ sin 
que pueda entablarse ninguno en materia civil y de injurias, 
sin constancia de haber comparecido las partes á la conci- 
liación. 

CAPÍTULO VI 

1Q8. Las leyes fijarán el orden y las formalidades del 
proceso en lo civil y criminal. 

109. Ninguna causa, éea de la naturaleza que fuere, podrá 
juzgarse ya, fuera del territorio de la República. La ley pro- 
veerá lo conveniente á este objeto. 

110. Quedan prohibidos los juicios por comisión. 

111. Quedan abolidos los juramentos de los acusados en 
sus declaraciones ó confesiones, sobre hecho propio; y pro- 
hibido el que sean tratados en ellas como reos. 

112. Queda igualmente vedado el juicio criminal en 
rebeldía. La ley proveerá lo conveniente á este respecto, 

113. Ningún ciudadano puede ser preso sino iufraganti 
delito^ó habiendo semiplena prueba de él, y por orden escri- 
ta de juez competente. 

114. En cualquiera dé los casos del artículo anterior^ el 
juez, bajo la mas seria responsabilidad, tomará al arrestado 
su declaración dentro de veinticuatro horas, y dentro de 
cuarenta y ocho, lo mas, empezará el sumario examinando 
álos testigos á presencia del acusado y de su defensor, quien 
asistirá igualmente ala declaración y confesión de su prote- 
gido. 

115. Todo juicio criminal empezará por acusación de 
parte, ó del acusador publico, quedando abolidas las pes- 
quisas secretas. 

116. Todos los jueces son réi9|k)nsabléá ahte Ib ley de la 
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mas pequeña agresión contra los derechos de los ciudada- 
nos, así como por separarse del orden de proceder que ella 
establezca. 

CAPÍTULO VII 

117. La organización del Poder Judicial sobre las bases 
comprendidas desde el artículo 91 hasta el 106, podrá sus- 
penderse por las legislaturas siguientes, ínterin, á juicio de 
ellas, no haya suficiente número de abogados y demás me- 
dios de realizarse. 

SECCIÓN X 

Del gobierno y administración interior 
ele los Departamentos' 

CAPITULO I 

118. Habrá en el pueblo cabeza de cada Departamento 
un ájente del Poder Ejecutivo, con el título de Jefe Político^ 
y al que corresponderá todo lo gubernativo de él; y en los 
demás pueblos subalternos tenientes sujetos á aquel. 

119. Para ser Jefe Político de un Departamento se nece- 
sita: ciudadanía en ejerció-, ser vecino del mismo Departa- 
mento con propiedades, cuyo valor no baje de cuatro mil 
pesos, y mayor de treinta años. 

120. Sus atribuciones, deberes, facultades, tiempo de su 
duración, y sueldos de unos y otros, serán detallados en un 
reglamento especial, que formará el Presidente de la Repú- 
blica, sujetándolo á la aprobación déla Asamblea General. 

121. El nombramiento de estos Gefes y sus tenientes cojr- 
responderá exclusivamente al Poder Ejecutivo, 

CAPÍTULO n 

122. En los mismos pueblos cabeza de los Departamentos 
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se eslablecerán juntas, con el título de Económico- Adminis- 
trativas, compuestas de ciudadanos vecinos, con propieda- 
des raices en sus respectivos distritos, y cuyo número, según 
la población, no podrá bajar do cinco ni pasar de nueve, 

123. Serán elegidos por elección directa según el método 
que prescriba la ley de elecciones. 

124. Al mismo tiempo y en la misma forma, seelejirán 
oíros tantos suplentes para cada junta. 

125. Kstos cargos serán puramente concejiles y sin sueldo 
alguno; durarán tresaílos en el ejercicio de sus funciones: se 
reunirán dos veces al ano por el tiempo que cada una acuer- 
de, y elegirán Presidente de entre sus miembros. 

126. Su principal objeto será promover la agricultura, la 
prosperidad y ventajas del Departamento en todos ramos: 
velar asf sobre la educación primaria, como sobre la con- 
servación de los derechos individuales; y proponer á la 
Legislatura y al Gobierno todas las mejoras, que juzgaren 
necesarias ó útiles. 

127. Para atender á los objetos á que se contraen las 
Juntas Económico- Administrativas dispondrán de los fondos 
y arbitrios que eeilalo la ley, en la forma que ella estable- 
cerá. 

128. Todo establecimiento público, que pueda y quiera 
costear un Departamento, sin gravamen de la hacienda 
Nacional, lo hará por medio de su Junta Económico-Admi- 
nistrativa, con solo aviso instruidoal Presidente de la Repú- 
blica. 

129. El Poder Ejecutivo formará el reglamento que sirva 
para el régimen interior de las Juntas Económico-Adminis- 
trativas, quienes propondrán las alteraciones ó reformas que 
crean convenientes. 
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SECCIÓN XI 
Disposiciones generales 

CAPÍTULO ÚNICO 

130. Los habitantes del Estado tienen derecho á ser pro- 
tejidos en el goce de su vida^ honor^ libertad, seguridad y 
propiedad. Nadie puede ser privado de estos derechos sino 
conforme á las leyes. 

131. En el territorio del Estado, nadie nacerá ya esclavo; 
queda prohibido para siempre su tráfico é introducción en la 
República. 

132. Los hombres son iguales antes la ley, sea precepti- 
va, penal ó tuitiva: no reconociéndose otra distinción entre 
ellos sino la de los talentos, ó las virtudes. 

133. Se prohíbela fundación de mayorazgos, y toda clase 
de vinculaciones: y ninguna autoridad de la República po- 
drá conceder titulo alguno de nobleza^ honores ó distincio- 
nes hereditarias. 

134. Las acciones privadas de los hombres, que de nin- 
gún modo atacan el orden público, ni perjudican á un ter- 
cero, están solo reservadas á Dios, y e:xentasde la autoridad 
de los magistrados. Ningún habitante del Estado será obli- 
gado á hacer lo que no manda la ley, ni privado de lo que 
ella no prohibe. 

135. La casa del ciudadano es un sagrado inviolable. De 
noche, nadie podrá entrar en ella sin su consentimiento; y 
de dia^ solo de orden expresa del juez competente, por ea- 
crito y en los casos determinados por la ley. 

136. Ninguno puede ser penado^ ni confinado sin forma 
de procesO; y sentencia legal. 

137. Unas de las primeras atenciones de la Asamblea 
General, será el procurar que cuanto antes sea posible, se 
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establezca el juicio perjurados en las causas criminales, y 
aun en las civiles. 

138. En ningún caso se permitirá que las cárceles sirvan 
para mortilicar, y sí solo para asegurar á los acusados. 

L39, En cualquiera estado de una causa criminal de que 
no haya de resultar pena corporal, se pondrá al acusado en 
libertad, dando fianza según ley. 

140. Los papeles particulares de los ciudadanosTlo mismo 
que sus correspondencias epistolares, son inviolables, y nun- 
co podrá hacerse su registro, examen ó interceptación, fuera 
de aquellos casos en que la ley expresamente lo prescriba. 

141. Es enteramente libre la comunicación de los pensa- 
mientos por palabras, escritos privados, ó publicados por la 
prensa en toda materia, sin necesidad de previa censura; 
quedando responsable el autor, y en bu caso el impresor, 
por los abusos que cometieren con arreglo á la ley. 

142. Todo ciudadano tiene el derecho de petición para 
ante todas, y cualesquiera autoridades del Estado. 

143. La seguridad individual no pod^á suspenderse, sino 
con anuencia de la Asamblea General, ó de la Comisión 
Permanente, estando aquella en receso, y en el caso extra- 
ordinario de traición ó conspiración contra la Patria; y en- 
tóiicefl, solo será para la aprehensión de los delincuentes. 

144. El derecho de propiedad es sagrado é inviolable; 
á nadie podrá privai'se de ella sino conforme á la ley. En 
el caso de necesitar la Nación la propiedad particular de 
algún individuo para destinarlaá usos públicos, recibirá éste 
del Tesoro Nacional una justa compensación. 

145. Nadie será obligado á prestar au.\ilio8, sean de la 
ciase que fueren, para los ejércitos, ni á franquear su casa 
para alojamiento de militares, sino de orden del magistrado 
civil según la ley, y recibirá de la República la indemniza- 
ción del perjuicio que en tales casos se le infiera. 

0/ />f ¿r c~^ /^ 



'ij 



'■)" 




394 mSTOBIA POLÍTICA T MILITAB 

146. Todo iiabitante del Estado puede dedicarse al traba- 
jo, cultivo, industria ó comercio que le acomode, como no se 
oponga al bien público, ó al de los ciudadanos. 

147. Es libre la entrada de todo individuo en el territorio 
de la República, su permanencia en él y su salida con sus 
propiedades, observando las le3'es de policía, y salvo per- 
juicio de tercero. 

SECCIÓN xn 

De la observancia de las Iieyes antiaaas, publicaeioa 
y Juramento» interpretación y reforma de la presoM- 
te Constitución. 

CAPÍTULO I 

148. Se declaran en su fuerza y vigor las leyes que hasta 
aquí han regido en todas las materias y puntos, que directa 
ó indirectamente no se opongan á esta Constitución, ni á los 
decretos y leyes que expida el Cuerpo Legislativo. 

CAPÍTULO II 

149. La presente Constitución será solemnemente publi- 
cada y jurada en todo el territorio del Estado^ después de 
satisfecho el artículo séptimo de la Convención Preliminar 
de Paz, celebrada entre la República Argentina y el Gk>bier- 
no del Brasil. 

150. Ninguno podrá ejercer empleo político, civil, ni mi- 
litar, sin prestar juramento especial de observarla y soste- 
nerla. 

151. El que atentare ó prestare medios para atentar con- 
tra la presente Constitución después de sancionada, publica- 
da y jurada, será reputado, juzgado y castigado como reo 
de lesa-nacion. 
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CAPITULO in 

152. Corresponde exclusivamente al Poder Legislativo 
interpretar, 6 explicarla presente Constilucion; como tam- 
bién reformarla en todo ó en parte, previas las formsiidadee 
qiic establecen los artículos siguientes. 

153. Si antes de concluirse la primera legislatura, ó cual- 
quiera de las otras sucesivas, reputare ella misma necesario 
revisar esta Constitución para entrar en la reforma de algu- 
no, ó algunos de sus artículos, hecha la moción en una de las 
Cámaras, y apoyada por la tercera parte de sus miembros, 
lo comunicará á la otra, de oficio, solo para saber si en ella 
es a|X)yada también por igual número de votos. 

154. En caso de no ser asi apoyada, quedará desechada 
la moción, y no podrá ser renovada hasta el siguiente perío- 
do de la misma Legislatura, observándose iguales formali- 
dades. 

155. Si en la Cámara, á quien se comunicó la moción, 
fuere apoyada también por la tercera parte de sufragios, se 
reunirán ambas para tratar y discutir el asunto. 

156. Si no fuese aprobada por las dos terceras partes de 
miumbros, no se podrá volverá tratar hasta la siguiente Le- 

I gislatura: pero si dichas dos terceras parles declaran que el 
interés Nacional exije que se revise la Constitución para 
entrar en su reforma, lo avisarán al Poder Ejecutivo, y éste 
lo circulará al tiempo de impartir las órdenes para las nue- 
vas elecciones. 

157. En este caso los Senadores y Diputados nuevamente 
electos deberán venir autorizados con poderes especiales de 
sus comitentes para revisar la Constitución, y proponer las 
reformas, variaciones, ó adiciones, que fueren apoyadas por 
la tercera parte de los miembros de ambas Cámaras. 

158. Ueclias y apoyadas así dichas variaciones, reformas 
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Ó adiciones^ después de disentidas se reservarán hasta la 
siguiente Legislatura^ cuyos miembros con poderes también 
especiales, las discutirán y sancionarán, admitiéndolas^ ó 
desechándolas en todo, ó en parte, bajo las reglas prescrip- 
tas en la sección sexta. 

159. La forma Constitucional de la República no podrá 
variarse sino en una grande Asamblea General compuesta 
de número doble de Senadores y Representantes, especial- 
mente autorizados por sus comitentes para tratar de esta 
importante materia : y no podrá sancionarse por menos de 
tres cuartas partes de votos del número totaL 
Dada en la Sala de Sesiones^ y firmada de mano de todos 
los Representantes qhe se hallaron presenta; en la ciu- 
dad de San Felipe y Santiago de Montevideo, á diez dias 
del mes de Setiembre del año de mil ochocientos veinti- 
nueve, segundo de nuestra Independencia. 

Silvestre Blanco, Presidente, Diputado por 
Montevideo— Gabriel A. Pereira, Primer 
Vice-Presidente, Diputado por Canelones— 
Cristóbal Echevbrriarza, Segundo Vice- 
presidente, Diputado por Montevideo— Cí- 
priafw Payan^ Diputado por el Cerro-Largo — 
Jwm Pablo Lagima^ Diputado por Soriano— 
Luis Bernardo Cáviu^ Diputado por Soriano 
Pedro Francisco de Berro^ Diputado por Mon- 
tevideo— Jirfwm Alvarez^ Diputado por San- 
José — Jium Benito BZanco,Diputado por Colo- 
nia — Pedro Pablo de la Sierra^ Diputado por 
Maldonado — Mtmml Haedo^ Diputado por 
Sandú — Jwm Marta Perez^ Diputado por 
San José— Jttíme de Zudafíez^ Diputadü por 
Montevideo— e/b^é Vázquez Zreefeíwa, Diputa- 
do por San José-^e/btó Füix Zmi^agúj Dipu- 
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tado pof Maldonado— c/o^é EUawrí, Diputado 
por Montevideo — Joaquín Antonio Nuñez, 
Diputado por Maldonado— Jbíé Basüio Perei- 
ra de Lujs, Diputado por Cerro-Lai^— íVaw- 
cisco Antonio Vidal, Diputado por Canelones 
— Alefcmdro Ghuca/rro, Diputado por Canelo- 
nes— Jlfij^ BarreirOy Diputado por la Colo- 
nia— Jíamon Masini, Diputado por Montevi- 
deo — Lorenzo Jastímano Pérez, Diputado por 
Montevideo— iSaníia^o Vázquez, Diputado por 
Maldonado— Antonio Domingo Costa, Diputa- 
do por Fa,iBa.ndú— Manuel Vicente de Pagóla, 
Diputado por el Durazno — Solano Garda, Di- 
putado por Paisandú — Lázaro Gadea^ Dipu- 
tado por SotiaxíO'—Francisco García Cortina, 
Diputado por Sto. Domingo Soriano— iw¿5 
Lamas, Diputado por Montevideo —Miguel 
Antonio Berro, Secretario— itfanttcZ J. Erraz- 
quin. Secretario. 



AUTO de aproVaeion de la Oonstitueion del Estado 
por los Conüsarloft de los dos Altos Poderes slsna- 
tarlos de la Convención Prelbninar de Fas. 

Los abajo ñrmados; el geaeral D. Tomás GuidO; Ministro 
Secretario de Estado en los departamentos de Gobierno y 
Relaciones Exteriores del Gobierno dé Buenos Aires^ y Mi. 
GUEL Calmon du Pín é Almeida, d«d Consejo de Su Ma- 
gestad el Emperador del Brasil, Ministro Secretario de Es- 
tado de los Negocios Estranjeros, Comisarios nombrados 
por sus respetivos Gobiernos de ias Provincias Unidas del 
Rio de la Plata^ y del Brasil^ conforme al artículo 7 ? de la 
Convención Preliminar de Paz firmada entre los referidos 
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Gk)bierno8 á los 27 dias de Agosto de 1828, en esta Corte 
del Rio Janeiro, y ratificada en el dia 30 del mismo mes por 
Su Magestad Imperial^ y en el dia 29 de Setiembre del mis- 
mo afio por el Gobierno de la Union del Rio de la Plata^ y 
debidamente autorizados por sus plenos poderes, que fue- 
ron hallados en buena y debida forma, para examinar si la 
Constitución política de la Provincia de Montevideo, for- 
mada por los representantes de ella, en virtud de la men- 
cionada Convención, contiene algún artículo ú artículos 
que se opongen á la seguridad de sus respetivos Estados, 
habiendo procedido al determinado examen con toda ma- 
durez y circunspección, declaran del modo mas esplícito y 
solemne, y de común y mutuo acuerdo, que en la Constitu- 
ción firmada para la dicha Provincia de Montevideo, que 
tiene por título Constituáon de la Bepüblica Oriental dd 
Urugtuiy^ sancionada en el dia 10 de Setiembre de 1829, por 
la Asamblea General Legislativa y Constituyente de la mis- 
ma República, firmada por el presidente de la misma 
Asamblea, y Diputado por Montevideo D. Silvestre Blanco, 
y por veinte y ocho diputados mas de los Departamentos; á 
saber: 7 por Montevideo; 2 por Cerro-Largo; 4 por Santo 
Domingo Soriano; 3 por San José; 2 por la Colonia; 4 por 
Maldonado; 2 por Paysandú; 2 por Canelones; 1 por el Du- 
razno; y 1 por Sandú, y por los Secretarios D. Miguel An. 
tonio Berro, y D. Manuel José J¡rrazquin;.y finalmente tal 
cual fué presentada á sus respectivos Gobiernos, impresa y 
sellada por los Encargados de Negocios de la misma Repú-^ 
blica en la ciudad de Buenos Aioes y de la Corte del Brasil 
no existe artículo ú artículos algunos que se opongan á la 
seguridad de la República de las provincias Unidas del Rio 
de la Plata y del Imperio del Brasil; y que por consecuen- 
cia puede ser inmediatamente jurada, y debidamente ejecu- 
tada, en la forma adoptada y prescripta en la misma Cons- 
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titacion en toda la República Oriental del Uruguay. En fé 
de lo cual los Comisarios abajo firmados nombrados por los 
Gobiernos de las Provincias Unidas del Rio de la Plata y 
del Brasil^ en virtud en sos plenos poderes firmaron con sa 
mano esta declaración y la sellaron con el sello de sos 
armas. 

Fecha en la cindad de Rio Janeiro, á los veinte y seis 
días del mes de Hayo del año del Nacimiento de Nuestro 
Señor Jesu-Cristo de mil ochocientos y treinta. 

Tomás Gxjido— Migubl Calmon du 
PiNí Almsida. 



JVSA de la CmmMtmtíom 

Montevideo, Junio 26 de 1830. 

La Asamblea General Constituyente y Legislativa del Es- 
tado, en sesión de ayer^ ha sancionado con valor y fuerza 
de ley lo que sigue: 

Art 1 9 Satisfecho el artículo séptimo de la Convención 
Preliminar de Paz^ por los Gobiernos de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata y del Imperio del Brasil, será 
publicada y solemnemente Jurada la Constitución en el dia 
18 de Julio del presente año por las autoridades Eclesiásti- 
cas, Civiles y Militares y por todos los ciudadanos de este 
Estado en el modo, y bajo la formula siguiente : 

Primera.— ¿Juráis á Dios y prometeis á la Patria cumplir 
y hacer cumplir en cuanto de vos dependa la Constitución 
del Estado Oriente del Uruguay, sancionada el 10 de Se- 
tiembre de mil ocho cientos veinte y nueve por los Repre- 
sentantes de la Nación? — Sí juro. 

Segunda. — ¿Juráis sostener y ddender la forma de Go- 
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bierno Representatíva-Bepublicana que establece la Gon8* 
titucion?— Sí juro, 

Teric^a.— ¿Juráis respetar, obedecer y d^nder las auto- 
ridades que fuesen nombradas & virtud de lo sancionado en 
la misma? — Sí juro* 

Cuarta. — ¿Juráis obedecer y cumplir las Leyes, decretos 
y resoluciones que diere el Cuerpo Lejlsiativo de la Nación? 
—Sí juro. 

Si así lo hiciereis, Dios os ayudará si no, él y la Patria os 
lo demandarán. 

2. ^ El Presidente de la Asamblea prestará el juramento 
de ella en manos del primer Vice-Presidente y acto conti- 
nuo lo recibirá individualmente á todos los Representantes 
y secretarios. 

3. ^ Concluido este acto el Gobernador y sus Ministros se 
presentarán en la Sala de la Asamblea y jurarán la Consti- 
tución en la forma prevenida en el artículo anterior. 

4. ® El Gobierno lo recibirá al Cura y á todos los Presi- 
dentes, Jefes de Tribunales y encinas de la Capital. 

5. ^ En la propia forma lo recibirá á todos los Coman- 
dantes de los cuerpos y demás Jefes del Estado desde Coro- 
nel inclusive para arriba \ pudiendo cometer esta diligencia 
por lo que respecta á los Jefes de aquella graduación que se 
hallasen ausentes de la Capital. 

6. ^ Ante los Presidentes de los Tribunales y Jefes de ofi- 
cinas prestarán el juramento los demás Jueces y subalternos 
de ellas. 

7.^ En los Departamentos de campaña, después de la 
misa parroquial, leida que sea en público la Constitución el 
párroco recibirá el juramento á la primera autoridad civil 
y á su clero, y aquella al párroco y á las demás autoridades 
subalternas de su distrito. 

8. ^ En todos los pueblos del Estado, los ciudadanos reu- 
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nidos en el lugar mas ^público, prestarán en mesa el jura- 
mentó ante la misma autoridad civil. 

9. ^ Los Comandantes de los cuerpos militares formarán 
su tropa 7 recibirán el juramento de ella del modo preveni- 
do en el artículo anterior. 

10. Los oficiales militares hasta la clase de Tenientes 
Coroneles inclusive^ que no correspondan á* alguno délos 
cuerpos, prestarán el juramento ante el Jefe del Estado 
Mayor ; pudiendo este cometer la diligencia respecto á los 
oficiales que se hallasen ausentes. 

11. Las actas que se formen por las diversas autoridades^ 
según lo prevenido en los artículos anteriores, se pasarán, 
en copia autorizada al Grobierno y de este á la Secretaría de 
la Asamblea. 

12. Se autoriza al Gobierno para invertir seis mil pesos 
en los gastos que demanda la Jura de la Constitución y en 
las funciones que se hagan en celebridad de este acto en to- 
dos los Departamentos del Estado. 

Lo que trasmito á Y. E. para los fines consiguientes, y lo 
saludo con el mayor aprecio. 

SiLVBSTRB Blanco. 
Presidente. 

Miguel Antonio Berro. 
Secretario. 
Exmo. Gobierno Provisorio del Estado. 



Montevideo, Junio 28 de 1830. 
Acúsese recibo, cúmplase, circúlese impresa, y dése al Re- 
gistro Oficial. 

LaVAIíLEJA. 

Juan Francisco Oiró. 

26 
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Jurada la Constitución de la República y paesta en lyer 
cicio según el espíritu espreso de su texto, cualquiera ha- 
bría dicho que la infracción de aquel código debía hacene 
imposible dadas las circunstancias que precedieron á sa 
solemne promulgación y el respeto con que fué recibido por 
el país. Sin embargo. Esa misma Constitución tan perfecta 
para Ips pueblos como el norte americano, donde las prác- 
ticas y la educación popular no lian admitido jamás otro 
caudillo que la ley, era inaplicable y deficiente en un pue- 
blo como el Uruguay O; donde la herencia de la libertad, 
debia ser una inmediata y sangrienta anarquía, cuja fatí- 
dica cabeza asomaba impaciente, entre el humo del último 
tiro disparado en los campos de la independencia. 

Por otra parte, consideraciones de un orden puramente 
constitucional, la hicieron defectuosa, yesos defectos que 
pudieron ser evitados en la época de su discusión, se tor- 
naron insanables, y después que se impuso á la República 
con una premura ó impaciencia, que los acontecimientos 
políticos del Estado Oriental debían encargarse undia^de 
encontrar vituperables. 

La Constitución déla República tiene vicios radicados no 
absohitamente en su forma sino en la aplicación que de sus 
leyes so quizo dar á un pueblo, preparado por sus hábitos á 
resistirla*, fuera de que, si se entrase á examinar los motivos 
que han originado un eterno semillero de desinteligencias 
entre los tres poderes, talvéz pudiera considerarse como la 
causa pasiva de todos los atentados que se han cometido 
contra su propia soberanía. 

Consultando á Laboulage, se encontrará que la coexis- 
tencia de los poderes legislativo y ejecutivo aun apoyados 
en el orden constitucional es una traba para el engrande- 
cimiento de los pueblos democráticos, teniendo aquellos 
poderes que salir de su orden normal, impulsado por las 
doctrinas destinadas á conmover el orden público. 
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Nos resistiremos siempre á convenir en absoluto, con res- 
peto á derecho constitucional, en que para nada venga al 
caso, loque sucede, ú ha sucedido en otros países que se 
han constituido antes que nosotros. Creemos también que 
en materia de instituciones, cada sociedad se dá las que le 
convienen ó pueden convenirle, modificando sus lejes, por 
la enseñanza de los principios, esclarecidos por medio de 
una discusión ilustrada, y haciendo una discreta esplicacion 
de la que de ellos se deduzca. Todas las sociedades se han 
organi/.ado por el modelo de los grandes resultadcfi de la 
esperiencia. 

Pero no puede haber constitución perfecta donde los le- 
gisladores empiezan por despojar de sus derechos & una 
gran parte de los ciudadanos, por obedecer á inspiraciones 
de rivalidad y odio y ese fué uno de los grandes errores que 
se legaran al pueblo oriental en su carta. 

Al apo^Y&i'se Laboulage on la doclriua de que una auto- 
ridad siempre presente, tenga la misión de ejecutar las le- 
yes, no debiendo ser otra esta autoridad, que el Poder Eje- 
cutivo, se funda en que, un congreso dividido en partidos, 
y agitado por pasiones diversas, estará siempre dispuesto á 
poner trabas al ejecutivo fomentando desórdenes como 
resultado inmediato, observaremos sin embargo, que ó, 
nuestro juÍc¡o,no í\ié la opinión de Laboulage, desligar la so- 
lidaridad de los poderes, sino propender á la efectividad de 
estos reconcentrando la acción y la responsabilidad en un 
primer poder del Estado. Por mas que esto parezca des- 
tacarse déla letra de aquel Código política, 68 nuestra opi- 
nion que es susceptible de una reforma cada día mas 
reclamada, y que esa tarea debe preocupar con preferecia 
á los legisladores, ensacando esa reforma, pero de un 
modo radical, que á la vez que modifique las leyes defi- 
cientes, afirme los fundamentos de una paz sólida. 
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La tribuna parlamentaria por otra parte, dócil, á los 
efectos de una perniciosa oposición, no ha tenido otra ten- 
dencia en su largo é improvo trabajo, que debilitar la 
acción ejecutiva-, creando leyes restrictivas, hasta para sus 
mas inmediatas y privativas atribuciones. 

La existencia política de una República que se levantaba 
por el poder de los elementos anárquicos, no podia pues 
admitir esa compartibilidad de poderes, que casi siempre se 
segregan, en vez de converger al interés común. La práctica 
dolorosa de subsiguientes disturbios, habla bien alto, en 
favor de esta opinión. 

Libertad entera de acción, y toda la responsabilidad en 
el Ejecutivo, debe serla práctica de toda República que 
quiere vivir. Toda intervención de parte del congreso, no 
tiene otro resultado que destruir á la vez la libertad de 
acción, y la responsabilidad del gobernante. 

Permanecer entre la corruptela política; no apartarse de 
la senda viciada de la irresponsabilidad y el desquicio, es 
labrar lenta pero seguramente la ruina de los estados. 

Uno de los defectos que se nota en el código político cons- 
titucional de la República Oriental del Uruguay, es la poca 
claridad de que se resiente la redacción de algunos de sus • 
artículos, dejando de tal modo incierto el sentido en que 
han sido sancionados por la Constituyente, que será muchas 
veces necesario buscar la relación de los unos con los otros 
para poder lijarlos convenientemente. 

La constitución poh'tica de un estado, debe reformarse, 
cuando el tiempo y la esperiencia enseñan, que es inútil y 
perjudicial, « no debiendo privarse á los contemporáneos 
«' ni á los venideros, el derecho de adoptar lo que mas tarde 
« llega á conocerse favorable y útil, 6n fuerza de una supre- 
« ma necesidad probada por la esperiencia, y apoyado por 
c el convencimiento general, qhe haya conseguido destruir 
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« el estúpido y supere ticioso error, de que un código, por 
« el mero hecho de ser una recopilación de leyes, con ca- 
« rácter permanente, es irreprochable é inconmovible. \ 

Entre las enmiendas que en la discusión sufrió la carta 
constitucional, quedó sancionada la esclusion de los milita- 
res, de los "bancos de la representación nacional; medida 
monstmosa que no tuvo otro origen que las desavenencias 
entre los constituyentes y el General Rivera, y el temor de 
la influencia que este empezaba á despertar entre algunos 
círculos del país. 

Harto caro ha pagado la República esa proscripción de 
la patria común del derecho y la libertad, ejercida sobre 
ciudadanos tan meritorios como el primero de los constitu- 
yentes, que no se apercibieron de las ventajas que hubiera 
reportado el orden público teniendo la institución militar 
sus representantes, que abogasen por sus necesidades, y 
contra las injusticias de que eran víctimas, en vez de buscar ^ 
la reparación por el poder de la anarquía y de las armas. 

La plana militar entre la que se encontraban oficiales 
muy distinguidos; elevó una petición encabezada por los 
Generales Rivera, Lavalleja y Coronel Garzón, y todo lo 
mas notable que habia en el ejército, petición que la Asam- 
blea MANDÓ ARCHIVAR SIN LBERLA, ni refnüirla siqmera á 
la comisión respectiva. 

La posteridad se ha encargado de probar lo impolítico 
del proceder de los constituyentes en este caso. Esta injusta 
escepcion política, privadamente' considerada, estableció 
una competencia peligrosa entre el ejército y la Asamblea, ' 
poniendo para siempre en actitud hostil á los militares, dis- 
puestos á no olvidar jamás esa proscripción de sus inmuni- 
dades, sacrificadas en aras de la personalidad. 
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CAPÍTULO V 

Ooblemo del ciudadano D. Juan Manuel de Rosas— Estado politioo de las 

SroYlnclas argentinas— Bl General D. Juan Facundo Qulroga— Bl General 
). José María Fas— 8u fortuna militar— Comisión mediadora enviada por 
Rosas— Conducta del General Fas— EspUoadones del mismo— El General 
Qulroga en Buenos Aires— Manifiesto del Ooblemo de Córdoba— Célebre con- 
testación del Ctobemador Ibarra— Reunión en Córdoba de los plenipoten- 
ciarios de varias proYlndas— El motivo de esta reunión— Información de 
los hechos del General Qulroga, levantada por el General La-Madrid— Carta 
de este general— Corvalan, Aldao, Plncbelra y otros caudillos provincianos 
— Bl General Fas Investido con el mando de la coallslon de las provincias- 
Sucesos de Entre-Rlos— Invasión frustrada del General Lavalle— Los Gene- 
rales Ibarra y Latorre, derrotados en el BraoUo, por el General Deesa- 
Combate del Morro, por el General Qulroga— Derrota y muerte del Coronel 
Prlngles— Batalla de la Cindadela— Derrota del General Ruli Huldobro— Fai 
y Lopes en campaña— Operaciones estratégicas de estos Generales— El Gene- 
ral Fas es hecho prisionero, é Influye para la terminación de la guerra— Bus 
cartas al 8r. Rosas y á los gefes déí ejercito que habla mandado -Disolución 
de aquel ejército— Emigración del General La-Madrid, y los restos de su 
ejército á la República de Bollvla— Conducta del General Qulroga con la 
esposa de La-Madrid— Los Coroneles Larraya y Wllson, pasados por las 
armas— Asesinato del General VUlafafie. 

El primer paso del señor Rosas al subir al poder, fué 
consagado á las provincias del interior. La política á que 
obedecia, le aconsejaba estrechar las relaciones con estas, 
en l6is cuales debia cimentar ese poder, siguiendo la senda 
en que con tan funesto resultado se encaminó el seftor 
Dorrego. 

Notable era sin embargo la diferencia de hombres y aun 
de propósitos. El seftor Dorrego respondía á un plan políti- 
co, mas ó menos conveniente á la construcción social de la 
Confederación Argentina; mas ó menos apoyado en la opi- 
nión pública: el general Ros^ no se presentaba con un pro' 
grama político francamente abierto; sus notas á los Gobier- 
nos del interior, invitándoles á estrechar las relaciones de 
amistad, se resistían sin embargo de cierto tinte de suprema* 
cia y reserva, aun cuando se esforzase en rendir culto á las 
formas y á los compromisos contraidos á uombre de la 
nación. 

El Gobierno del señor Yiamont habia ajustado un tratado 
con el de Córdoba, de la que fueron signatarios el general 
D. Tomás Guido, D. JoséMaria Bedoya,y D. José Joaquín 
de Latorre. 
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El señor Rosas quiso ir mas allá todavia, y no solo acep- 
tó el compromiso nacional contraído por su antecesor, sino 
que comisionó á los señores D. Juan José Cernadas, y D. 
Pedro Feliciano Cavia, comormediadores enviados por la 
Provincia de Buenos Aires á las del interior con el' objeto 
de arribar á la terminación de la guerra civil, que aun se 
hallaba encendida en aquellos pueblos de la República. 

Entre sus primeros actos gubernativos figuró la deroga- 
ción del decreto de 23 de Junio de 1829, que acordaba el 
título de ciudadanos de la Provincia á los extranjeros que 
hablan tomado las armas después de la revolución del 1 ? 
de Diciembre de 1828. 

La subsistencia^ de esta medida era á todas luces incon- 
veniente, tratándose de subditos de otras naciones, á los 
que á fuer de ciudadanos se compelia al servicio de las 
ai'mas quedando por otra parte sujetos á procedimientos 
sujeridos por la violencia, que mas tarde como sfe verá, 
ocasionaron serios conflictos y sangrientas guerras á la 
República Argentina. 

El General Quiroga, cuya importancia como caudillo era 
entonces indisputable^ parecía inclinado á la terminación 
de la guerra civil. La misión conciliadora enviada por el 
gobernador Rosas había sido admitida por los gefes de am- 
bos bandos, y sin procederse á una suspensión de hostilida- 
des se hablan hecho oberturas por los señores Cavia y 
Cernadas. 

La confianza pública se hallaba no obstante temerosa 
sobre la índole del General Quiroga opinando que el que 
habla creído necesario desolar la Rioja, reduciéndola á un 
desierto^ por la muerte de sus mejores hijos, no tenia dere- 
cho á que 86 le supusiese a^nimado de condiciones muy mo- 
deradas. 

El General Paz de acuerdo con los comisionados acá- 
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baba de trasladarse á la capital de Córdoba, con el objeto 
de recibir á estos y escuchar las bases de que eran porta- 
dores. 

El General Quiroga habia llegado á hacerse temer por 
sus condiciones de caudillo irresponsable, y sobre todo por 
la influencia que conservaba sobre los pueblos de las pro- 
vincias, alas que habia llegado á imponer. Su valor indó- 
mito : su gran fortuna, y su índole sanguinaria : todo ese 
conjunto, que en aquel tiempo y entre aquellas poblaciones 
era de un ascendiente incontrastable, le constituian-como 
se há dicho, en el primer caudillo del interior. 

El Presidente de la República de Chile, acababa de di- 
rijirle una amistosa carta. En ella le manifestaba el deseo 
de cortar males, que repugnarían á la humanidad, y que 
estaba lejos de pensar pudiesen caber en su corazón. El 
primer magistrado Chileno habia comisionado al señor D. 
Mateo Corvalan acerca del mismo general Quiroga, para 
pedirle la libre vuelta á la patria á los señores genetol 
Al varado, D. José María y D. Francisco Videla, emigrados 
en Chile. 

El general Quiroga accedió en cuanto á la vuelta de los 
emigrados; pero con relación á sus operaciones militares, 
apesar de mostrarse dócil á la intercesión de los mediado- 
res del Gobierno de Buenos Aires, aproximó su ejército al 
del general Paz campando en la Laguna Larga^ donde 
muy luego debia tener lugar una sangrienta batalla.: En 
tales momentos llegaron al campo del general Quiroga los 
comisionados de Buenos Aires. El señor Quiroga hizo alto 
inmediatamente, y las conferencias empezaron por parte 
de Cavia y Cernadas— Quiroga que conocía perfectamente 
la posición y proximidad del general Paz, al frente de un 
ejército de 3200 hombres de las tres armas, mientras que i6I^< 
no contaba con mas de 2400, previno á la comisión Ine^- 
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dora que no abriría ninguna negociación, raienlras no fue- 
ee respectivamente garantida la seguridad de los ejércitos, 
por medio de un armisticio— La comisión contestó que el 
general Paz habia creído innecesaria esta medida, y que 
para el tranquilo desempeño de la comisión que fraian los 
enviados porteños bastaba la palabra de ambos generales 
estando por su parte dispuesto á suspender las hostilidades 
hasta la contestación del Sr. Quiroga. 

En vista de estas seguridades, la comisión mediadora se 
encontraba funcionando, cuando repentinamente fueron 
arrolladas las fuerzas de vanguardia del Ejército Riojano, 
al mismo tiempo que dos fuertes columnas se dirigían á to- 
mar posecion sobre sus llancos. 

Apesar de la sorpresa Quiroga pudo ordenar su linea, tra< 
bándose entonces la batalla que tomó el nombre de Onca- 
tivo. 

Rudo y sangriento fué el combate. La pérdida sensi- 
ble por ambas partes, pero el resultado distante de ser deci- 
sivo. 

Pero la estension de este primer libro, nos obliga ii dete- 
nernos, reservando para el 2 P tomo los mas importantes 
sucesos comprendidos en eate sumario. 

Hemos tenido que obedecer ciegamente á la exigencia 
histórica, dando lugar segtm su orden á la convención preli- 
minar y el código que fundaron la libertad y las institucio- 
nes de la República, documentos cuya presencia no podía- 
mos eludir dado el carácter de esta obra. 

FIN DEL TOMO PRIMERO 



Nota— Las referencias al comnol B. Rivera {págir-a 174) son toma- 
das de un original de las memorins del brigadier general don Antonio 
Diaz, en las que eea narracioa Hgurn mas estenaameote. 
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Gobierno Provisorio— El General Rivera derlnnido 
rebelde y puesto fuera de la ley— El General Rivera 
en armas contra los poderes públicos- Mediación y pa- 
cifícaoioude la República —El artículo 7 P de liiCon- 
vencioa preliminar j' los altos signatarios-La Consti- 
tución de la República ea solemnemente jurada.... 3 

CAPÍTULO V 

SiTUAHio — Gobierno del ciudadano D. Juan Manuel de Ro^as ca- 
tado político dclaa Provincias Argeutinas— El Gene- 
ral D.Juan Facundo Quiroga-EI GeneralJoíc M. 
Paz— Su fortuna militar— Comisión mediadora en- 
viada por Rosas- Conducta del General Paz— Espu- 



tación del Gobernador I barra- Reunión en Córdoba 
de los pie ni potencia rioB de varias provincias- El mo- 
tiro de esta reunión— Información de los hechos del 
General (Juiroga— Carta de este General— Cor balan. 
Aldeo. Pincbeira, y^ otros caudillos provincianos— El 
General Paz investido con el mando de la coalision 
de las provincias— Sucesos del Bntre-Rios— Invasiou 
fnistrada del General Lavalle— Los Generales Ibarra 
y Lfttorre derrotados en el Brocho por el General De- 
esa—Combate del Morro; derrota y muerte del Co- 
ronel Pringles— Bat*llade la cindadela y derrota del 
General Buiz Uuidobro— Paz y López en campaña— 
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Operaciones cslratégieaB de estos ceneíalea— El Gene- 
ral Paz prisionero—Influye para la terminación de la 
guerra— Bus cartas al Sr. Rosas, y á los gefes del 
ejército nue habia mandado— Disolución de aquel 
ejército— Emigración del General La-Madrid á la Re- 

{»ública de Bol i via— Conducta del Greneral Quiroga con « 
a esposa del Sr. La-Madrid— Los coroneles Larraya y 
Wilson, pasados por las armas— Asesinato del Gene- 
ral Villafañe 406 



ERRATAS NOTABLES 

Pág. 159 lín. 5.^ léase Bella Union en vez de Bella VUta. 
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^^H Lista de los Sres. Suscritores ^H 


^^^^F LA ^^^1 


r iraRIiDEüSRlPÜBLmSBELPim J 


^^V Exmo. Gobierno de la República. 


D. Alejandro Kendall Hakínon. V 


^^B Dr. D. Conrado Ruker. 


Dr. D. Adolfo Pedralves. ■ 


^^H Exmu. Sr. D. Eduardo Vázquez. 


D. Tomás Beuvenuto. M 


^^H Dr. D. JoaquiD Requena. 
^^1 Kxmo. Sr. I>. Ambrosio Velazeo. 


Dr. D. Enrique Azárela. ^^^ 


D. Ricardo Alvares. ^^^M 


^H Dr. D. Manuel Herrera y Ubt:s. 


Dr. D. Martin Aguirre. ^^^H 


^^H D. Juan Uigue Martínez. 


Sr. 11. Geílries, ^^H 


^H Dr. D. Ildel'onso Garda Lagos. 


Dr. D. Ladislao Terra. ^^H 


^H D. Juan Peflalvn. 


D. Vicenle Garaou. ■ 


^H Dr. D. Beiiltn Baena. 


Sr. H. Holtz. ■ 


^H D. Enrique Fino. 


Dr. D. Laudelino Vázquez. ■ 


^H Dr. D. Alejandro Magarülos Cer- 


D. Fraueiseo Xavier de Achfl. ■ 


^^K rantes. 


Dr.D. Carlos M. de Pena. ■ 


^V D. Tomás ViUalba. 


D. Adolfo de Lopuenlfi. ■ 


^H Dr. D. Mateo Uaganfios Cervan- 


Dr. D. Joaquín Requena y García ■ 
D. Tomás de Téstanos. ■ 


^B 


^H D. Adolfo Vaillant. 


Dr. D. Manuel N. Tapia. ^^M 


^^m Dr. D. AurelJano Rodrigues Lar- 


D. José Luis Antuña. ^^^H 


^H 


Dr. D. Tcótilo E. Díaz. ^^^M 


^^H D. Abelino Lerena. 


D. Francisco Araucha. ^^^M 


^^r Dr. D. José aienra y Carranza. 


(Jeoeral D. Bernabé Magariüoa. ^" 


^H D. Eurique Plalero. 
^H Dr. D. Juan Carlos Blanco. 


D. Francisco A. Berra. 


General D. Lucas Moreno. 


^H D. Justino Viana. 


D. Elíseo NavuJHB. 


^^H Dr. D. AntonioCarvaJho Lereua. 


Geaeral D. Lorenzo Batllc. 


^H D. Bxe<iuiel Peres. 
^H Dr. D. Duv-imiofio Terra. 


D. José Roflende. 


General D. Juan Saá. 


^H D. Remigio Ctustellanos. 


D. Eduardo Gowland. 


^B Dr. D. Pedro Vieca. 


General D. Augusto Pozólo. 


^H D. JoHé María HaeDa. 


D. llugoSlunz. 


^^^ Dr, D. Liudoro ForLtiía. 


Coronel D. Juan P- Goyeneche. 


^H D. JuuD 1. Blanco. 


D. Carlos Casaravilla. 


^H Dr. D. José F. Antuíla. 


Coronel D. Mariano Masa. 


^^B D. Guillermo Latone y Quevedo. 


D. Eduardo D. y 8ienra. 


^^1 Dr. D. Martin lierlnduagiie. 


Conmel D. Miguel A. Navajas. 


^H D. Juan José Duián. 


D. Pedro Carve. 


^H Dr. D. fíinólilo Gallina!. 
^H B. Osear UrdeHana. 


Coronel D. Cnsimítt. Gareia. 


D. Demetrio Isola. ^m 


^H Dr. D. Carlos Ambrosio Lerena. 


Coronel D. Manuel Pagóla. ^^^1 
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D. José M. Pefialva. 

Coronel D. Gregorio Conde. 

D. Juan Manuel de Tedia. 

D. Rufino Domínguez. 

Coronel D. Juan Manuel de la 
Sierra. 

D. Carlos Regúnaga. 

D. Manuel Acevedo. 

D. Juan Pedro Castro^ 

D. Coronel D. Grabriei T. Rios^ 

D. Alejandro Maderna. 

D. Andrés Vázquez. 

D. Román Acha. 

D. Estevan Antonini. 

Coronel D. Ignacio Madriaga. 

D. José María Martos. 

Teniente Coronel D. Ángel Ca- 
salla. 

D. León de PalleJas. 

Teniente Coronel D. Plácido Ca- 
sariego. 

D. Marcelino Díaz y García. 

D. Antonio Parsons^ 

D. Federico Nín y Alagon. 

D. Eduardo B. Fernandez. 

D. Antonio Bartons. 

D. Máximo FleurquÍD. 

D. Conrado Thode. 
. D. José Agustín Iturriaga. 

D. Exequíel Grajales. 

D. Fernando Tori-es. 

Sociedad Filo-Histórica. 

Casino de Comercio. 

D.Bernabé Bauza. 

D. Antenor R. Pereira. 

D. Ángel Salterain. 

D. Ventura Silveira; 

D. Francisco Aguilar y Leal. 

D. E. Gradin. 

D. José L. Avegno. 

D. Manuel R. Aionzo. 

D. J. Pacheco y Obes. 

D. Cornelio Cantera. 

D. Jorge Prins. 

D. Juan C. Berruti 

D. Estanislao Pérez Nieto. 

D. Estanislao Alonso. 

D. Joaquín Piaggio. 

D. Manuel Forra. 

D. J. Turenne. 

D. Platón Arredondo. 

D. J. Desairo. 

D. Eduardo Flores. 

D. Manuel Serón. 



D. Juan C. Brulé. 

D. José L. Cuestas. 

D. Nereo P. Montero. 

D. César Dupont 

D. Gregorio Pérez. 

D. Ricardo Regules. 

D. Juan Tomás Gomes. 

D. Francisco M. Castro. 

D. Antonio Bobé. 

Dr. D. Anselmo Dupont. 

General D. Felipe Fraga. 

Dr. D. Gualberto Méndez. 

Dr. D. Jorge Ibarra. 

D. Nicolás E. Fernandez. 

D. Auiabilio Villalpando. 

D. Felipe P. y García. 

D. AntOQÍo Mañosas (hijo). 

D. José A. Arredondo. 

D. José Esteban. 

D. F. Garay. 

D. F. Lacueva. 

D. José B. Lavandera. 

D. M. Betaucur. 

D. P. Barci. 

D. Juan J. Díaz ( Cónsul General 
en París). 

D. Francisco M. Duran. 

Coronel D. Martin Aldecoa. 

D. Federico Velazco. 

Dr. D. Dionisio Ramos. 

Coronel D. Cipriano Miró. 

D. Manuel P. y Alvarez. 

D. Tomás Fernandez. 

D. I. Estevez. 

Dr. D. Ángel Moratorio. 

D. Eduardo H. Picardo. 

D. Santiago Botana. 

D. Nicolás Lenguas. 

Coronel D. Manuel M. Aguiar. 

D. Adolfo Negroto. 

General D. José Antonio Costa. 

D. Santiago Onetto. 

D. I. Márquez. 

Sr. Capitán Delgado. 

D. P. de León. 

Presbítero D. Juan J. Brid (Cu- 
ra Vicario del Durazno). 

D. José ^ntonio Sánchez. 

Dr. Héctor Vázquez. 

D. Luis Paradis. 

Tenienta Coronel D. Juan J. Go- 
menzoro. 

Teniente Coronel D. Nicolás 
Bardas. 
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D. Antonio María Márquez. 

D. Augusto Dupont. 

D. Jacinto Vidal. 

D. Simón Brígido Rios. 

D. Cipriano Semeri. 

D. Cristóbal Rodó. 

D. Martin Vidal. 

D. Juan de la Paz Nadal. 

Coronel D. Lorenzo García. 

D. Domingo Pifieyrua. 

D. Lindolfo Larraya. 

Coronel D. Pablo Goyena. 

D. Federico Beard^ 

D. Pablo Rochetti. 

D. Pablo Semeri. 

D. Clodomiro Arteaga. 

D. José P. Requena. 

Dr. D. Juan P. Salrañach. 

D. Casio Faribua. 

D.Mario R. Pérez. 

D. Juan M. Pérez. 

D. Constantino Lavalleja. 

D. Bernabé Rivera. 

D. Juan Joaquín R. Travieso. 

D. Juan A. Magarifios. 

D. Luis Deal. 

D. Santos Costa. 

Coronel D. Luis E. Pérez. 

Coronel D. Luis Viera. 

D. N.Ubistondo. 

D. Eladio Castro. 

D. Felipe Oribe. 

D. Manuel Llambí. 

Dr. D. Domingo Gounoulhou. 

Teniente Coronel D. Constancio 

Otondo. 

D. Justo Maeso. 

D. Eulogio Taborda. 



D, Manuel V. Casal. 

D. Adolfo Martínez. 

D. Benigno Pérez. 

D. Ignacio Guillot. 

D. Manuel Rovira. 

D. Cornelio P. Pereira. 

D. Adolfo de Idollaga. 

D. Juan Vivas. 

Zabala 181. 

D. Darío Felippone. 

Tte. Coronel D. Feliciano Gon- 
zález. 

Sargento Mayor D. Pedro Ca- 
llorda. 

D. Manuel Arostegui. 

D. Guillermo Pérez. 

D. Joaquín Treire. 

D. Manuel A>tagaveítia. 

Coronel D. Tomás Balifias. 

D. Rudecindo Canosa 

D. Julián M. Marlinez. 

D. Juan R. Puyo. 

D. Ensebio Conlazo. 

D. Manuel Masera. 

D. Antonino Reyes. 

D. Manuel F. Díaz. 

D. Celestino Velazco. 

D. R. Trapani. 

D. Carlos S. Víana. 

D. Elias Martínez. 

D. R. Belloso. 

D. A. Montero. 

D. Francisco Piría. 

D. T. Pelayo. 

D. Manuel Losada. 

D. Juan B. Diaz. 

D. Eduardo Costa. 

D. Mayo A. Esteves. 
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